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    Notas de la Autora
  


  
    Los dioses mencionados en el libro forman parte de la cultura nórdica. Su historia es muy larga y compleja, pero me gustó tomarlos prestados para utilizarlos de la forma que mejor entendí. No soy una conocedora profunda del tema, pero te vas a encontrar ciertos escenarios donde hago uso de esa civilización, guerras y ciertos eventos que nunca ocurrieron.
  


  
    Este libro es la continuación de La Historia de una Princesa, surgiero que lo leas antes de iniciar este, debido a que hay ciertos temas que no voy a explicar en el transcurso de la historia.
  


  
    Te agradezco haberle dado una oportunidad a mis historias y darme un espacio para formar parte de tu vida.
  


  


  
    Advertencia:
  


  
    Se recomienda tener presente que todo lo presentado es una obra de fantasía transcurrida en un mundo ficticio. Este libro contiene escenas de alta sensibilidad para el lector con contenido explícito y elementos más oscuros, que incluyen lenguaje violento, violaciones, sexo consensuado descriptivo, perteneciendo al género de Dark Fantasy +18. Las acciones de varios protagonistas no se pretenden normalizar o aplaudir, cada cual tiene su manera de ver su entorno y actúa en consecuencia.
  


  


  
    Reinos
  


  
    Asgard “Ciudad de la Luz”
  


  
    Rey Aren Constant
  


  
    Reina Brigitte Constant
  


  
    Primer Príncipe Destan Constant
  


  
    Segundo Príncipe Rince Constant
  


  
    Hel “El Reino de los Muertos”
  


  
    Rey Eliphias Halvorsen
  


  
    Reina Kaia Halvorsen
  


  
    Primer Príncipe Saruman Halvorsen
  


  
    Segundo Príncipe Geirröd Halvorsen
  


  
    Alfheim “Fortalezas de los Nómadas del Aire”
  


  
    Rey Carisio Anund
  


  
    Primera Princesa Lorelei Anund
  


  
    Segunda Princesa Nerissa Anund
  


  
    Nifheim “La Monarquía Marina”
  


  
    Reina Casandra Harald
  


  
    Primer Príncipe Aesir Harald
  


  
    Segunda Princesa Fay Harald
  


  
    Tercera Princesa Titania Harald
  


  
    Muspelheim “El Desierto”
  


  
    Rey Albas Démeter
  


  
    Reina Detatraya Démeter
  


  
    Primer Príncipe Noé Démeter
  


  
    Segunda Princesa Marajá Démeter
  


  
    Tercera Princesa Parissa Démeter
  


  
    Midgard “La Gran Urbe”
  


  
    Rey Axe Fredriksen
  


  
    Reina Erika Fredriksen
  


  
    Primer Príncipe Evan Fredriksen
  


  
    Segunda Princesa Morgana Frredriksen
  


  


  
    El destino es algo que no puedes cambiar,
  


  
    porque a veces, aunque volviéramos a nacer,
  


  
    terminaríamos tomando las mismas decisiones.
  


  
    Es por eso que un amor tan enraizado como el nuestro,
  


  
    perdurará para siempre en el tiempo.                                                                                                                                                                                                        
  


  


  
    Prólogo
  


  
    En ese lugar donde el tiempo funciona diferente, los gritos de los muertos no cesan y las almas son castigadas por la eternidad se encuentra en lo más profundo del inframundo un castillo construido por huesos, en el cual alberga la diosa de la muerte: Hela.
  


  
    —Slaanesh, ¿qué haces aquí? —pregunta Hela con un tono arisco.
  


  
    —¿Acaso no puedo venir a visitarte? —Slaanesh responde adentrándose en el palacio.
  


  
    Hela se sienta en su trono de piñones y lo mira con desprecio, llevando su codo al apoyabrazos para apoyar su mejilla izquierda en su mano.
  


  
    —Las puertas de mi territorio ya no se encuentran abiertas para ti —recuerda Hela con cierta hostilidad.
  


  
    —¿Cuánto tiempo más piensas torturar a tu hija? —Indaga Slaanesh acercándose a ella sin dejarla de observar.
  


  
    —Ella decidió su propio destino al salvar a tu hijo. —Hela lo aparta, dándole la espalda mientras camina por la fría habitación.
  


  
    —No puedes culpar a una mujer enamorada. —Slaanesh la sostiene por la cintura—. Ella eligió el mismo camino que su progenitora, ¿o acaso olvidaste como tú también me salvaste una vez? —Slaanesh le sonríe con malacia y con un toque de picardía en su rostro.
  


  
    —Decisión de la cual vivo arrepintiéndome. Si no te hubiese salvado, no serías un miembro de los dioses del Caos. —Hela retira asqueada los brazos de Slaanesh.
  


  
    —¡Qué malhumorada! —Expresa Slaanesh mientras se aleja de ella levantando las manos hasta el pecho en señal de disculpa—. Un pequeño esbirro me contó que su alma renacerá este año en la tierra. —El rostro de Hela se oscurece mientras trata de ocultarlo con su cabello.
  


  
    —¿Quién dio el permiso para que la liberaran? —Hela vocifera enfurecida y se gira para quedar cara a cara con él.
  


  
    —Tu padre, Odín. —Le sonríe señalándole con el dedo índice—. ¿Quién iría en contra de sus órdenes?
  


  
    Slaanesh se da la vuelta para salir de la habitación y, antes de llegar al marco de la puerta, se gira a mirar a Hela una vez más.
  


  
    —Mi hijo ya ha nacido en este tiempo. ¡No puedo esperar a ver cómo esos pequeños se vuelven a reencontrar! —Muestra una sonrisa malévola en el rostro curvando ligeramente sus cejas—. Después de todo, me encargué de que nuestros preciosos hijos tuvieran un regalo especial para cuando renacieran en la tierra.
  


  
    Hela golpea su trono con soberbia mientras observa a Slaanesh retirarse de su castillo. Rápidamente se dirige a su habitación para buscar su espejo.
  


  
    —¿Qué quieres, Hela? —pregunta Odín molesto por la repentina llamada de su hija.
  


  
    —¿Por qué liberaste a mi descendiente? —clama Hela con voz desgarrada.
  


  
    —Es lo correcto, no puedes culpar a su alma —responde tranquilamente Odín.
  


  
    Hela aprieta los puños y se le empieza a notar las venas alrededor de los ojos de la soberbia.
  


  
    —Te lo advierto, Hela: He decidido otorgarle a su padre parte de mi poder, no intentes nada de lo que te puedas arrepentir después. —Finaliza Odín, desapareciendo del espejo.
  


  
    ***
  


  
    El reino mágico de la tierra, Midgard, se viste de gala para darle la bienvenida a su segunda princesa.
  


  
    —Mi pequeña, me alegra que estés entre mis brazos —explica con cariño la Reina, Erika Fredriksen.
  


  
    —Es igual a ti, cariño. —El Rey, Axe Fredriksen, besa la frente de su esposa y mira con apego a su retoño.
  


  
    —¿Cómo se va a llamar mi hermana? —investiga el pequeño Príncipe, Evan Fredriksen, observando a su consanguíneo con curiosidad.
  


  
    —Su nombre es Morgana. —Erika sonríe y repite de nuevo con voz tierna—. Morgana Fredriksen.
  


  


  
    Capítulo 1: El Regreso
  


  
    Morgana:
  


  
    En este momento soy como un agujero en una ropa, una astilla clavada en la piel o una herida que no cicatriza; soy una sensación latente que deseas erradicar, pero sabes que una vez que me vaya, te quedará un vacío que tendrás que volver a rellenar. Incluso si explicara porque me siento así, sería estúpido o ilógico, ya que además de mi hermano biológico, Evan, nadie sabe que recuerdo mi pasado.
  


  
    Y nada más recordar que todo inició una mañana soleada, donde las nubes cobijaban cada rayo de sol naciente y el Reino de Midgard se vestía de felicidad y alegría por el cumpleaños duodécimo de su Princesa. La capital, Xecuterra, organizaba un gran desfile encabezado por sus actuales monarcas: el Rey Axe Fredriksen y la Reina Erika Fredriksen, los cuáles harían un recorrido por la calle principal acompañados de sus dos hijos.
  


  
    Al final de la noche, la querida Princesa Morgana Fredriksen realizaría el ritual para encontrarse con la Diosa protectora del Reino: Hela.
  


  
    Todo estaba previsto para que fuera perfecto, pero, como ya sabemos, “el destino es algo que no puedes cambiar”.
  


  
    Mi madre me obsequió esa mañana un cachorro cerbero, el cual tiene los ojos rojos como la sangre y su pelaje era tan oscuro como el azabache. Estaba muy emocionada con el regalo, debido a que desde pequeña había querido uno como el suyo. Ella se marchó temprano después de entregármelo, debía estar junto a mi padre en la ciudad.
  


  
    Mi hermano me concedió como presente una gran caja de mi tamaño, no obstante, me hizo prometerle que no debía abrirla hasta media noche, a lo cual obedecí sin protestar. Evan era lo que más quería en el mundo, me protegía y me amaba sin importarle nadie, hasta esa noche, en donde hizo que mi corazón se rompiera en pedazos.
  


  
    Debía abandonar el palacio al caer el sol, aunque mi salida fue retrasada sin razón.
  


  
    Con claro enfado, bajé del carruaje en el cual me encontraba, yendo en dirección al salón real para confrontar a Evan en relación a lo ocurrido. Para mi sorpresa, él había partido antes que yo, dejándome sola en el castillo.
  


  
    Claramente era inocente y ciega. Con doce años, era obvio que confiaba en cualquier persona, especialmente si se trataba de él.
  


  
    El guardia personal de Evan, Lotán, apareció repentinamente en el salón exponiendo una extraña situación, en la cual suplicaba que lo acompañara a las carpas, donde se encontraban mis familiares. Sin poner peros, lo seguí en silencio.
  


  
    Una vez que llegamos al sitio previsto, dos guardias me abrieron las cortinas e ingresé a la tienda.
  


  
    —Madre, padre. —Exclamé al verlos y dirigiéndome a abrazarlos con amor.
  


  
    —Morgana, ¿qué sucedió? —preguntó mi padre preocupado por mi retraso.
  


  
    Evan entró en silencio en la tienda, interrumpiendo la conversación. En su mano derecha llevaba una espada afilada con unas letras que no reconocí en ese momento. La imagen de él cortando la cabeza de nuestro padre fue un shock tan grande que apenas me moví del sitio en el que estaba situada.
  


  
    La espada brilló una vez que entró en contacto con la sangre de mi padre, mi madre me abrazó colocándose por instinto delante de mí. Evan rio ingresando la espada directamente en su pecho sin dudar ni un segundo.
  


  
    Mis dos padres fueron asesinados delante de mis ojos, y como una idiota, me quedé inmóvil ante él.
  


  
    —Morgana —pronunció Evan con voz fuerte dirigiendo sus sangrientos ojos hacia mí.
  


  
    —¿Hermano? —mis labios temblaron al abrirse y mis sentidos peligraron por mi vida.
  


  
    —Es hora.
  


  
    Quizás no lo sabía en ese momento, pero desde ese día estoy en un ciclo sin descanso, donde no logro olvidar ni un detalle de esa escena.
  


  
    Y el dolor más grande no fue el que sufrí en ese momento, sino recordar mi vida pasada como una pesadilla viviente.
  


  
    ***
  


  
    Han pasado cinco años desde ese día, desgraciadamente hoy cumplo diecisiete años y, por órdenes de Evan, debo asistir a la Academia Real de Zeorin. Un lugar creado por Lucas, para enfrentar a los guerreros del Caos que no están erradicados en la tierra, donde su padre me profesó amor eterno. El único sitio en este mundo que deseo con todas las fuerzas de mi alma, no asistir.
  


  
    Sin embargo, Evan incluso en esta vida ha logrado manipularme y hacer lo que quiera conmigo. Desde la muerte de nuestros padres es Rey de Midgard, por lo que nadie se atreve a meterse en sus asuntos. Las reglas que él mismo impuso sobre la autonomía de los Reinos no han sido cambiadas en todos estos siglos.
  


  
    Pues sí, siglos. Han transcurrido nueve siglos desde que fallecí aquel día después de haber sido capturada por “nuestra diosa” Hela. Un siglo por cada círculo del infierno por el que tuve que pasar, donde pensé nunca más ver la luz del sol. Las pesadillas son más insoportables que cuando tenía las premoniciones de las muertes.
  


  
    Grurea acaricia mis pies distrayéndome de todo el revuelto de pensamientos en los que estoy envuelta.
  


  
    —¿Qué sucede, pequ…? —Desde que recuperé mis recuerdos, no he podido decir más esa palabra; hace que lo tenga presente.
  


  
    —Escuché decir pequeño. —Evan invade mi habitación provocando que le muestre un frío rostro sin rastro de cariño o afecto.
  


  
    —Si lo hubiera dicho, no lo hubieses escuchado. —Hago una reverencia acercándome a él con Grurea entre mis brazos—. ¿Qué desea el Rey para venir a mis aposentos?
  


  
    —Feliz cumpleaños, hermana —contesta causándome repulsión por sus palabras.
  


  
    —¿Qué quieres, Evan? —demando con un tono enfadado.
  


  
    Evan termina de atravesar el marco de la puerta para sentarse en el sofá que mantengo al lado de mi ventana.
  


  
    —La vista es hermosa, ¿no te apetece salir a dar una vuelta? —interroga mirándome directamente a los ojos sin expresión.
  


  
    —Evan, ¿qué haces aquí? —pregunto a punto de perder mi cortesía de no cortarle la cabeza.
  


  
    —Dentro de una semana comenzarás en la Academia Real de Zeorin junto a Titania. —Me ordena apoyando su cabeza en la mano derecha que tiene levantada.
  


  
    —No iré, ya hablamos sobre esto. —Sentencio abriéndole la puerta de la habitación para que salga. Sin embargo, él sigue inmóvil en su asiento.
  


  
    —¿Tanto miedo tienes de encontrártelo? ¿Acaso sigues sin perdonar lo que él dijo cuando vino aquí hace cinco años? —Sus palabras hacen que me sienta peor de lo que ya estaba, sabe cuánto me dolió escuchar lo que él dijo.
  


  
    —Sabes perfectamente que mis antiguos poderes están intactos, no cumple objetivo que asista a una academia para aprender algo que ya sé —expongo en el caso que se olvidara que soy el Turoth más fuerte y peligroso sobre el planeta KOI.
  


  
    —Tu misión es cuidar a Titania, no querrás que le suceda lo mismo otra vez, ¿no es así? —él sabe qué herida debe tocar.
  


  
    —En ese caso, puedes ir tú. Titania no sabe quién soy ni lo recordará. —Me acerco a él y con malicia en mis palabras añado—. Tú tampoco querrás que le suceda lo mismo otra vez, después de todo, moriste sin ayudarla.
  


  
    El rostro inexpresivo de Evan se torna tenso cuando finalizo mis palabras, levantándose bruscamente del asiento. Se dirige para quedar delante de mí, aunque su estatura sobrepasa la mía, se acerca a mi oído para susurrarme.
  


  
    —Ni siquiera intentes jugar esas cartas conmigo, en cualquier momento puedo hacer que él recupere su vida pasada —afirma haciendo que mis brazos se ericen por el miedo que esa situación provoca en mí.
  


  
    —Puedo aplicar el mismo método con Titania, ¿cómo te sentirías si ella recordara cómo lloró hasta quedarse dormida delante de tu tumba? ¿O mejor aún, cómo reaccionaría cuando se entere qué significa el abrigo que le enviaste por su diecisieteavo cumpleaños? —Estoy temblando, aterrada de que Evan cumpla sus palabras. Pero, no pienso retroceder.
  


  
    —No te atreverías. Para ellos, tienes un alma demasiado débil y patética —canturrea victorioso Evan, porque él sabe que soy incapaz de dañarlos a ninguno de los dos—. Lotán te acompañará, será tu guardaespaldas en Zeorin. —Me explica entregándome unos documentos.
  


  
    Evan se acerca al marco de la puerta y me mira una última vez para indicar que lo abriera. Lo primero que veo es una inscripción con un nombre falso junto a una foto con otro color de cabello.
  


  
    —¿Ana Hansen? —cuestiono extrañada al ver los datos presentados en el expediente.
  


  
    —Será tu nueva identidad, no sería divertido que todos se enteraran que la asesina de sangre fría está en el colegio imperial.
  


  


  
    Capítulo 2: Inicio del curso
  


  
    Destan:
  


  
    Asgard se ha considerado una ciudad sagrada desde la antigüedad, nadie puede entrar o salir sin ser visto en ella. Probablemente sea el Reino que más seguridad y protección posee en el planeta KOI, y todo es debido a la gran guerra provocada durante el Reinado de los Edevane. Su mal manejo provocó que la isla de Unoquistan colapsara en pedazos.
  


  
    En los libros de historia se cuenta cómo la Princesa Edevane logró levantar el Reino de Asgard desde sus cenizas, utilizando sus poderes como Turoth. Sin embargo, ella y su esposo fallecieron durante el combate contra el General del Caos, el Rey de Muspelheim.
  


  
    Esa es la historia para el público. Sin embargo, para la familia Real, esa no es la verdadera.
  


  
    La Princesa Edevane, Morgana Edevane, era descendiente de la diosa del Inframundo y esposa del sucesor del Caos, Destan Constant, mi antepasado. Ambos se sacrificaron para detener al General y poder contener el Caos durante algunos años. Su hijo, el Rey Lucas Constant, fue el que construyó en honor al amor de sus padres la escuela de Zeorin.
  


  
    Todo eso suena como una historia de amor perfecta, pero la realidad no es tan así.
  


  
    Destan Constant era un lunático asesino y un caníbal vengador con un temperamento emocional. Enloquecía por su amada y no le importaba acabar con todo a su paso, pero yo no soy así y nunca lo seré. Jamás me dejaré manipular por una mujer, ni quemaré o destruiré el mundo por ella.
  


  
    No seré un héroe, pero tampoco seré un villano.
  


  
    Lo único que comparto con esa bestia es el nombre, Destan Constant. Y el primordial causante que lleve ese nombre, es la carta dejada por Lucas Constant:
  


  
    “Mis padres prometieron que algún día regresarían y, ese día, sus anillos se iluminarían informando su regreso. Debería declarar una orden imperial para juntarlos en matrimonio cuando eso ocurriese, pero sé mejor que nadie que su amor hará el trabajo por sí solo.”
  


  
    Firmado: Rey de Asgard, Lucas Constant.
  


  
    No sé si debería agradecerles a los dioses de que no haya redactado el maldito edicto porque ahora no hubiese espacio en el mundo para escapar de la asesina de Morgana Fredriksen, la maldita descendiente de la gran Princesa.
  


  
    Pues sí, para mi afortunada desgracia, el día que nació esa niña se iluminó el otro anillo.
  


  
    Mi padre se encargó de entregarle la alianza a su hermano, el Rey Evan Fredriksen, otro de su misma calaña.
  


  
    Hace cinco años tuve que visitar el Reino de Midgard para investigar lo ocurrido durante el cumpleaños duodécimo de la Princesa Morgana. Sin embargo, regresé con la misma información que ya poseía: Evan asesinó a los antiguos Reyes y Morgana se encargó de finalizar a todos los ministros y ciudadanos alrededor.
  


  
    En defensa de Morgana, su hermano objetó que era debido a su despertar como Turoth que ella realizara esas atrocidades, que prometía mantenerla a raya para que no ocurriese de nuevo. Desde entonces, esa asesina ha estado encerrada en el castillo.
  


  
    Mi madre se deprimió mucho con la noticia, ya que era amiga íntima de los antiguos Reyes y había visto crecer a los dos hijos. Por ella, cerramos la investigación, pero mi instinto me dice que ahí hay mucho más de lo que no sabemos.
  


  
    Otra de las famosas cartas dejadas por Lucas, es que todos los Príncipes y Princesas deben asistir a la escuela de Zeorin al cumplir los diecisiete años. Evan tomó sus cinco años de clases junto a mí y después se retiró para gobernar el Reino de Midgard. Ahora debería ser el turno de ella, aunque Evan no ha dado respuesta de si Morgana acudirá o no.
  


  
    —Príncipe Destan. —Seiya, mi escolta personal toca la puerta de mi despacho en el cual me encuentro trabajando desde el escritorio.
  


  
    —Gracias, Seiya. ¿Aesir ha dado respuesta? —Le demando abriendo el sobre que me entregó con mucho cuidado.
  


  
    Seiya niega con la cabeza y abandona la habitación.
  


  
    Al abrir la carta, debo sonreír irónicamente al contenido:
  


  
    “En el Reino de Midgard consideramos que sería de mejor utilidad enviar a otro miembro de la familia para ocupar el puesto de la Princesa Morgana Fredriksen. Estoy seguro que entre sus filas, no desea otra asesina.”
  


  
    Firmado: Rey de Midgard, Evan Fredriksen
  


  
    ¡Maldito Evan!
  


  
    ¿Cómo se atreve a jugar conmigo? ¿Acaso piensa que puede enviar a quien le dé la gana? ¡Su misterioso familiar forma parte de mi ejército por decreto!
  


  
    Doy un golpe ligero en la mesa causado por mi molestia contenida y reviso la información que envió sobre su familiar.
  


  
    —¿Ana Hansen? —Pronuncio en voz alta arrugando la carta —. Tendré que revisar en persona su arribo.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Evan me hizo abandonar Midgard tiñendo mi cabello de rubio y colocándome los ojos azules. Estoy segura que llamaría menos la atención si me hubiese cambiado a otro color de cabello. No obstante, él insistió que debía pertenecer a su rama familiar ya que todos poseen estos rasgos.
  


  
    Desde los doce años no he salido del Reino, así que en cierto modo estoy disfrutando el pedacito de libertad que se me está otorgando.
  


  
    Finalmente estamos aterrizando en mi destino, Zeorin.
  


  
    Esta está dividida en tres partes: superior, centro e inferior. En estos momentos, nos encontramos en la parte inferior de Zeorin, conocido como la zona de recreo.
  


  
    Esa primera parada está llena de propiedades de alquiler, donde puede vivir cualquier ciudadano que desee, siempre y cuando cumpla con las normas que exige Asgard. Además, de que tiene restaurantes, bares, clubes nocturnos y sitios de entretenimiento. Diría que es Numore moderno e iluminado.
  


  
    Para ingresar a la institución debes pasar el control en la entrada del centro, a donde nos dirigimos ahora.
  


  
    Me acerco a la caseta donde hay varios estudiantes de primer año como yo. Y mi corazón duele al observar ese cabello oscuro como la noche acompañado del azabache de sus ojos: Titania.
  


  
    —¿Sucede algo, Princesa? —pregunta Lotán en voz baja apartando la vista de la hilera de personas en la que estamos posicionados.
  


  
    —Lotán, debes decirme señorita Ana a partir de ahora, sino todos nos descubrirán —le regaño sin llamar la atención de los que nos rodean.
  


  
    Dejo escapar un suspiro al ver que Lotán se intenta disculpar tratando de no realizar una reverencia en público. En cierto modo, me trae recuerdos asistir con Lotán a la escuela, sentimientos agridulces que no pensé expresar de nuevo.
  


  
    —¿Disculpa? —Titania se acerca a nosotros con muchos papeles en las manos.
  


  
    —¿Te ayudamos? —Le ofrezco sosteniendo algunos de sus papeles.
  


  
    —Gracias, mi nombre es Titania Harald. —Me brinda una tierna sonrisa e inesperadamente se la devuelvo yo también.
  


  
    —Gusto en conocerla, Princesa Titania. —Hago una pequeña reverencia y ella se sorprende.
  


  
    —¿Ustedes me conocen? —Nos pregunta avergonzada cubriéndose el rostro con los papeles.
  


  
    —Nuestros Reinos tienen una estrecha relación, ¿su salud mejoró? —pregunto sabiendo la respuesta. Evan no pierde oportunidad en hablarme de ella.
  


  
    —Sí, gracias. ¿Su nombre? —Trata de hacer un saludo y se me queda mirando, ¿en serio tengo que decir ese ridículo nombre?
  


  
    —Ana Hansen, y él es mi escolta Lotán. —Le muestro a Lotán, el cual le hace otra reverencia y ella observa en busca de más información—. Soy un familiar de la rama del Rey Evan, me enviaron a tomar las lecciones de la Princesa.
  


  
    Su boca hace una gran O de la sorpresa. Sé mejor que nadie que se ha quedado sin nada que decir. ¡Es tan estúpida esta idea! ¿Quién en su sano juicio la creería?
  


  
    —Mucho gusto, Ana. Nos estaremos viendo seguido entonces. —Estira su mano para que la estreche y el sentimiento de culpa me invade.
  


  
    ¡Maldito seas, Evan!
  


  
    —¡Titania! —Otra voz familiar se nos acerca y sé perfectamente de quién se trata. Tanto años viviendo con él no fueron en vano.
  


  
    —Hermano Aesir, te he estado buscando —comenta Titania entregándole los papeles que lleva en las manos y él posa su atención en mí—. Ella es Ana Hansen, proveniente del Reino de Midgard, va a comenzar con nosotros este año.
  


  
    —Lo sé, Destan está eufórico con la noticia —la ironía de sus palabras no puede estar más presente. Sé que Destan me odia, y detesta aún más que tenga que formar parte de su ejército.
  


  
    —Hermano, ¿por qué lo dices de esa manera? Ella es solo familiar del Rey, no tiene que ver con ella. —Titania, no me estás haciendo sentir mejor, pero, ¿de qué me quejo? Yo misma me busque ese destino.
  


  
    —Príncipe Aesir, ¿podría considerar llevarme con el Príncipe Destan? —Aesir me mira incómodo y extrañado por mi intervención—. Disculpe mi atrevimiento en hablar directamente, pero sé cuánto odia el Príncipe Destan las tardanzas y, por lo que vemos, la fila aún es larga.
  


  
    Aesir duda de mis palabras, pero se convence. Hace una señal con la mano para pasar a través del control del Centro.
  


  
    Accedemos al jardín del Castillo de Zeorin, mi supuesto hogar durante los próximos cinco años.
  


  
    Lucas y Anastasia idearon un plan de estudios, los cuales se dividen por tres rangos. Los estudiantes que recién llegan deben formar parte del tercer rango hasta que cumplan los veinte años o hayan llegado al tercer año de estudios, de esa manera pasarán a segundo rango liderando actividades dentro de Zeorin hasta su graduación, a la edad de veintitrés años. Una vez culminado el plan pasarán a tener sus propios ejércitos y guiarán a los de menor rango convirtiéndose así en primer rango.
  


  
    Evan, Destan, Aesir y Noé poseen la misma edad, todos se graduaron este año de la institución y pueden ocupar sus respectivas posiciones. Evan fue eximido de esas obligaciones al tener que asumir el trono de Midgard.
  


  
    Normalmente los de primer rango eligen a los que quieren en sus equipos, pero al no tener otro familiar fui enviada al de Destan.
  


  
    Cada minuto que pasa me arrepiento más de estar aquí, no debería haber aceptado por nada del mundo venir a Zeorin. Este lugar me rompe y me recuerda a él.
  


  
    Avanzamos por los amplios pasillos del palacio, al parecer Lucas lo hizo casi como una copia del castillo de Asgard.
  


  
    —Este es el despacho de Destan, suerte. —Se despide dándome directamente la espalda y sujetando la mano de Titania para que no se quede atrás. Ella echa un último vistazo antes de incorporar la vista a su recorrido.
  


  
    Tomo una fuerte bocanada de aire que necesitaba y toco la puerta del despacho de Destan. Decir que mi corazón late a millón sería poca cosa.
  


  
    —Adelante —contesta con su rasposa voz haciendo que tenga más miedo de atravesar la puerta.
  


  
    Prendo otro respiro y atravieso el marco sola, Lotán se debe quedar afuera como escolta.
  


  
    —Buenos días, Príncipe Destan. Le ruego que perdone mi retraso. —Le pido haciendo una reverencia, dejando mi cabeza gacha para no tenerlo que mirar.
  


  
    —Está bien, no esperé que llegases temprano —menciona con desdén —. “Ni que pudiera esperar algo de esa familia.” —Las palabras de su mente duelen aún más que las que pronuncia.
  


  
    —Me disculpo nuevamente —comento con la mirada aún en el suelo.
  


  
    —Levanta la cabeza, debemos hablar —ordena. Mi traicionero cuerpo tiembla al encontrarse con esos pozos azules que tanto amé.
  


  
    Tengo que aguantar el impulso de llorar. Nadie se imagina lo que es tenerlo vivo una vez más y solo ser capaz de mirarlo a lo lejos.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunta asombrado al ver mi reacción.
  


  
    —Sí, el viaje fue complicado —explico controlando mis emociones. Evan dijo que nadie podía enterarse de mi identidad, y él es el primero en esa lista.
  


  
    —En los registros que Evan envió habló de tus cualidades, ¿qué me puedes decir sobre ellas? —Me demanda cruzándose de brazos para clavarme la mirada.
  


  
    —Soy buena notando restos de magia demoníaca proveniente de los Turoth, por lo que sería bueno colocarme en la armería. —Le expongo de manera respetuosa bajando mi cabeza nuevamente. No aguanto verlo.
  


  
    —¿Por qué la armería? —Destan se levanta de su asiento y rodea la mesa colocándose delante de mí.
  


  
    —Los restos de magia demoníaca son difíciles de quitar, por lo que un buen candidato puede hacer que desaparezcan —expongo escondiendo mi rostro aún más. Destan da unos sutiles pasos delante de mí y estoy convencida que si elevo la mirada lo tendré a centímetros.
  


  
    —Levanta la cabeza y repítemelo otra vez —ordena sin mover un músculo de su cuerpo de la posición en la que está. Tomo un breve suspiro y al subir la mirada, como supuse, está demasiado cerca de mí.
  


  
    —Príncipe Destan, la magia demoníaca nos daña al simple roce, por lo que debemos limpiarla bien de nuestras armas. Considero que sería de utilidad si me colocara en la armería —respondo con voz suave con un ligero toque de nervio debido a su cercanía.
  


  
    Destan toma mi rostro con una de sus manos y lo comienza a examinar con cuidado, ¿se habrá dado cuenta? ¡Eso es imposible! ¡Él nunca me ha conocido en esta vida ni recuerda la pasada!
  


  


  
    Capítulo 3: Descubrimientos
  


  
    Morgana:
  


  
    Nunca pensé desear tanto que nos interrumpieran como cuando Nerissa atravesó esa puerta en este momento.
  


  
    —Siento interrumpirte, Destan. —Se disculpa Nerissa con la puerta entreabierta.
  


  
    —Puedes pasar. —Le contesta Destan molesto y se incorpora nuevamente en su asiento—. Nerissa será tu compañera de habitación, señorita Hansen.
  


  
    Eso sí que no me lo esperaba, ¿debo mantener esta apariencia con ella también? Pensé que Evan me había conseguido una habitación para mí sola, además que ella es una princesa de Alfheim, ¿cómo puedo compartir habitación?
  


  
    Al ver mi rostro de desconcierto, Nerissa intervino.
  


  
    —¿Te puedo llamar Ana? —Toma una de mis manos.
  


  
    —Sí, claro. —Su repentino toque me incomoda, por lo que las suelto rápidamente.
  


  
    —Nerissa solicitó específicamente que fueras tú su compañera de habitación —Destan rodea los ojos y simplemente se mantiene mirándonos—. Mañana, asegúrate de estar a primera hora para la inspección con el equipo. Tanto Nerissa como Lorelei forman parte de mi ejército.
  


  
    ¡Qué sorpresa! Si hubiese tenido que decirlo en voz alta hubiese sonado tan falso como en mi pensamiento.
  


  
    —Nosotras nos retiramos. —Le informa Nerissa sujetando mi mano y sacándome corriendo de la habitación.
  


  
    —Lotán, deja el equipaje de Ana en nuestra habitación, nosotros te alcanzaremos en un rato —ordena Nerissa. Extrañamente su mirada hacia Lotán es incómoda.
  


  
    Nerissa sin soltarme me lleva por unos pasillos amplios hasta llegar a un jardín con un gran lago.
  


  
    —Te extrañé —me abraza y con los ojos llorosos dice—. Morgana.
  


  
    —Creo que te confundes, mi nombre es Ana Hansen, no soy la princesa Morgana —espero que mis palabras sean lo suficientemente reales, no hay manera de que ella pueda deshacer el poder de Evan.
  


  
    —No tienes por qué mentirme a mí. Los espíritus me contaron todo lo que sucedió en el pasado y me mostraron imágenes. Sé quién eres en realidad, y aunque Destan pueda odiarte, Lorelei y yo te apoyamos —expresa soltando lágrimas.
  


  
    —Nerissa, estás equivocada. Yo soy Ana Hansen, no Morgana. Por favor, abstente de hacer esas ridículas suposiciones en público —mi voz sale de control diciendo palabras duras y firmes.
  


  
    —Está bien, fue mi equivocación. Te veré en la habitación. —Me comenta en voz baja secándose las lágrimas y retirándose.
  


  
    Me encantaría decir gracias por reconocerme y creer en mí, pero ahora mismo es mejor que no te relaciones conmigo. En esta vida debes ser amada y poder vivir libre como siempre has querido.
  


  
    Las traicioneras lágrimas también llegan a mis ojos rodando por mis mejillas. Mi único pensamiento fue adentrarme en el bosque para poder tranquilizarme.
  


  
    —Ay, mierda. Creo que me perdí —digo en voz alta—. Ni siquiera puedo usar mis poderes para poder encontrar el camino.
  


  
    —¿Es una casualidad que siempre te encuentre? —La sonrisa se dibuja en mi rostro, pero debo contenerla al girarme.
  


  
    —¿Esto es una gallina que habla? —pregunto haciéndome la asombrada y la pequeña criatura se me queda mirando.
  


  
    Erelim, eras como una familia para mí. Estoy feliz de saber que pudiste acompañar a mi hijo y nietos. Hay tantas cosas que quisiera contarte, tantas cosas por las que quisiera agradecer, pero no puedo llorar ni reír, solo ocultarme, ya que tu maestro actual es Destan.
  


  
    —Pequeña, ha pasado tiempo. —Esas palabras me quiebran causando que las lágrimas se expongan nuevamente terminando arrodillada llorando.
  


  
    —¿Era imposible que te hicieras el que no me conocía? —pregunto sollozando, acercando mi mano para acariciar su cresta.
  


  
    —Pequeña, si mi vida dependiera de olvidarte, la sacrificaría sin pensarlo dos veces. —Me dice acercándose para que lo abrace.
  


  
    —Ya hemos sacrificado bastantes vidas —digo envuelta en llanto y consolando mi alma en él.
  


  
    ***
  


  
    Después de perder la noción del tiempo y curar mis ojos de lo hinchados que estaban, me recupero para hacer frente a la situación.
  


  
    —Erelim, nadie puede saber que estoy aquí —explico tomando aire antes de continuar—. Me imagino que ya sabes la reputación que tengo, solo tengo un objetivo y es volver a matarlo. Pero que esta vez desaparezca para siempre.
  


  
    —Pequeña, debes contarle la verdad a Destan. —Me dice apoyando una de sus alas en mi brazo.
  


  
    —Erelim, Destan no debe creer nada. Por lo que observé, no recuerda nada del pasado y no ha hecho su liberación como Turoth —comento mirándolo con lastima y dolor, ¿es mucho decir que me consuela que él me crea?
  


  
    —Destan se niega a volver a ser un sucesor del Caos. Ha mantenido su poder bajo unas cerraduras. Matando lo menos posible, haciendo meditación y controlado su sed de sangre con animales —expone Erelim evadiendo mi mirada—. Su alma tiene mucha culpa, las pesadillas del pasado lo atormentan por la noche. Pero al despertar es como si se esfumaran esos recuerdos.
  


  
    —Erelim, él solo recordará todo cuando despierte, mientras que siga dudando de su poder no podrá hacer nada.
  


  
    —Lo siento, Morgana, nunca esperé que fuera tan cabezotas. —Agacha su cabeza, acerco mi mano a su cuello dando ligeras palmadas.
  


  
    —Erelim, me duele que no nos recuerde, pero es lo mejor. Todo ese sufrimiento debe dejarlo atrás —Erelim se me queda mirando—. Yo tengo sus poderes además de los míos, regresaron todos cuando desperté y es mejor que no recupere esta fuerza. Ahora entiendo cuanto dolor da tener su magia.
  


  
    —Pequeña, siempre estaré aquí para ti.
  


  
    —Lo sé. Y por favor, no me llames pequeña. Ese apodo es mejor que muera como lo hizo nuestra relación.
  


  
    —¿Con qué nombre ingresaste?
  


  
    —Ana Hansen, uno de los inventos de Evan —explico levantándome del suelo—. Muéstrame el camino de vuelta. Debo volver.
  


  
    Erelim se mantiene en silencio mientras caminamos por el bosque. Cuando me percato que estamos cerca de las instalaciones, me alejo de él con una sonrisa y continúo mi camino hacia mi supuesta habitación.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    —¡Te lo he dicho una y otra vez! ¡No quiero que vuelvas a aceptar un regalo de ese loco y maniático Rey! —grita Aesir dentro de su despacho donde nos encontramos mi hermana Fay y yo.
  


  
    —¡Evan no es ese tipo de persona! ¿Por qué te esfuerzas en hacerlo ver de esa forma? Si no fuera por el abrigo que envió jamás me hubiera recuperado —mi voz se alza sin control y Fay nos mira a los dos.
  


  
    —Aesir, Titania, ya basta. —Interviene colocándose en el medio de los dos—. Aesir, ese abrigo de origen ancestral ha ayudado a Titania. Si Evan tuviera intención de matarla, ya lo habría hecho.
  


  
    —YA VES —expreso victoriosamente mientras Fay me fulmina con la mirada.
  


  
    —Titania, deja de provocar a nuestro hermano. Si el significado de este abrigo es el que está escrito en los libros, sabes que debemos rechazarlo, aunque recaigas de nuevo —comenta Fay con seriedad señalando el abrigo que llevo entre mis manos.
  


  
    —¿Y qué harías si me quiero casar con él? —protesto abrazando con más fuerza el regalo.
  


  
    —¡TITANIA! —Explota Aesir acercándose para quitarme mi abrigo—. ¡POR ENCIMA DE MI CADÁVER TE CASARÁS CON ESA BESTIA!
  


  
    Tocan la puerta haciendo que nuestra discusión se detenga.
  


  
    —Es Destan, ¿puedo pasar? —Nos informa en voz baja desde el otro lado dando pequeños toques de nuevo.
  


  
    —Pasa. —Le contesta Aesir llevándose las manos a la cabeza.
  


  
    —Sus gritos se escuchan desde la mitad del pasillo. ¿Acaso quieres que todos se cuestionen el origen de ese abrigo? —Señala Destan en dirección de mi reliquia, ¿por qué tuvo que llegar él en este preciso momento?
  


  
    —Destan, si interrumpiste es porque traes información de ese pedazo de tela —expresa Aesir soltando un gran suspiro para calmarse.
  


  
    —Tenía razón, es el abrigo que se le regaló a la primera Reina de Asgard. —Aesir da un fuerte golpe en la mesa—. Mi padre admitió dárselo a Evan cuando me venció en la prueba final.
  


  
    —Todavía no puedo creer la diferencia de poder que tiene Evan contra ustedes dos, los venció prácticamente de un solo golpe —menciona Fay al recordar la gran batalla de fin de curso.
  


  
    —Fay, haznos un favor en no recordar eso —pide Aesir mirándola con incomodidad.
  


  
    —Cambiando el tema, escuché que hoy conocieron al enviado de Evan, ¿qué les pareció? —pregunta Fay mirándonos a los tres.
  


  
    —Aesir no me dejó casi ni hablar con ella, la llevamos rápidamente al despacho de Destan. Es una mujer hermosa y tiene un cuerpo espectacular —hablo emocionada. Los tres me miran con odio.
  


  
    —Titania, tienes prohibido acercarte a ella de nuevo —sentencia Aesir—. Y sobre Evan, enviaremos una respuesta formal a través de nuestra madre.
  


  
    —Aesir, puedes ser mi hermano, pero si te atreves a rechazar la propuesta de matrimonio sin decirme, soy capaz de renunciar a ser una princesa de Nifheim —declaro ganándome una cachetada de Fay.
  


  
    Salgo enojada de la habitación dando un duro golpe con la puerta.
  


  
    Este abrigo me devolvió algunos recuerdos del pasado. Quiero estar con Evan a pesar de que él ignora totalmente mis cartas y no sé nada de él. No conozco sus intenciones, pero estoy convencida que no es como dicen los rumores y que Aesir solo está resentido porque perdió una pelea.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Fay sale en busca de Titania y Aesir se coloca frustrado en su escritorio.
  


  
    —Cada vez está más rebelde —expreso tomando asiento en una de las butacas.
  


  
    —Desde que Evan envió ese estúpido pedazo de tela, ella ha cambiado. No para de hablar del pasado y de la historia que tienen ellos dos —vocifera incómodo apretando sus puños sobre la mesa.
  


  
    —¿Y le crees? —pregunto sabiendo la respuesta, pero ya que está enojado, hagámoslo enojar más.
  


  
    —Destan, si te gusta presionar la herida, podemos hablar de tu “prometida” —¡JODER! Me han entrado ganas de reventar su cuello y hacerlo sangrar poco a poco.
  


  
    —Ni se te ocurra mencionar a esa asesina, ya tengo suficiente con ocuparme de su sustituto —menciono disgustado tratando de tomar aire—. Nunca me casaré con Morgana, no me importa lo que digan mi padre y Evan. Si mi antepasado estuvo con ella, eso fue siglos atrás. Es solo la historia de una princesa que salvó el mundo. ¿Acaso vas a permitir que Evan siga adelante con la propuesta de matrimonio?
  


  
    —Destan, yo no soy el Rey de Nifheim y aunque lo fuera, si Titania decide aceptarlo, poco puedo hacer para impedirlo. —Saca de su gaveta un cigarro y se lo lleva a la boca.
  


  
    Erelim entra en su forma reducida por la ventana y huelo una extraña fragancia a su alrededor.
  


  
    —Erelim, ¿dónde estuviste? Traes un olor desconocido. —Le cuestiono acercándome a él.
  


  
    —Tuve un encuentro con la enviada de Evan, se había perdido y le mostré el camino de vuelta. —Me explica alejándose de mí.
  


  
    Suena sospechoso, pero la verdad no me importa. Se siente un poder bastante débil en ella, es imposible que pueda matar a una criatura como Erelim.
  


  
    —Erelim, tú que conociste a la verdadera Morgana, ¿cómo era ella? —indaga Aesir, al parecer fastidiarlo terminó repercutiendo en mí.
  


  
    —Era la única capaz de controlar al antepasado de Destan, además de ser una mujer muy bella y poderosa —argumenta con gran orgullo como si fuera su hija, odio que la mencionen.
  


  
    —¿Qué tan poderosa? —continúa Aesir. ¡Juro que lo golpearé!
  


  
    —Si su actual sucesora tiene sus mismos poderes, ni siquiera el actual Rey de Asgard y Evan juntos podrían hacerle frente.
  


  
    Sus palabras hicieron que los dos nos congelemos, quedándonos sin palabras.
  


  
    —Erelim, ¿estás bromeando? —Suelto cogiéndolo por su cresta para que note que lo estoy mirando fijamente.
  


  
    —Destan, su poder es aterrador porque supo madurarlo y llevarlo a su máximo esplendor. Un Turoth era una de las peores criaturas de la antigüedad, hacía temblar a cualquier reino. Aesir, tú y ella eran los más poderosos, y los únicos que le hicieron frente a los Generales del Caos. Esperemos que no hayan renacido en esta época, porque de ser así, estaremos todos muertos. ¡Ahora, suéltame, debilucho! —Bate sus alas para liberarse—. Deberías acabar de liberar tu poder en vez de estar jugando a ser un príncipe.
  


  
    Otra vez con eso. Aesir se ríe, pero los dos estamos en la misma situación. Fuimos reconocidos como Turoth cuando nacimos, al igual que el primer príncipe de Hel, Evan y su hermana. Sin embargo, Evan y Morgana son los únicos que han declarado haber liberado su forma final de Turoth.  
  


  
    Actualmente ser revelado como un Turoth es algo bastante raro. La mayoría de los habitantes, incluso miembros de la realeza solo llegan a un nivel ancestral de magia. Por eso a los que hemos sido reconocidos, nos etiquetan como ganado con un tatuaje alrededor del cuello.
  


  
    Cada vez que veo esa marca recuerdo quién fui y quién puedo llegar a ser en el futuro, es por eso que me niego a ser de nuevo un sucesor del Caos.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Después de la discusión que tuve con Nerissa en el estanque, Lotán gestionó que me dieran una nueva habitación. Esta queda fuera del Castillo de Zeorin, pegada a la Zona de Entrenamientos. Este tipo de recámara suele ser dada a la primera fila de la realeza, al parecer, Evan hizo que me dieran su antiguo domicilio.
  


  
    Lotán dejó mis cosas y luego se retiró al área de guardaespaldas.
  


  
    Definitivamente hoy ha sido un día de mucho estrés y sensaciones pesantes. No sé si puedo sobrevivir cinco años sin que nadie se entere de quién soy. Cuando estudiaba en la antigua academia de Xecuterra, nadie supo de mi identidad, pero tampoco tenía a las personas que más me importaban a mi alrededor.
  


  
    Extraño esos días…duele pensar que todo se acabó.
  


  
    —¿No deberías estar un poco más pendiente de quién está en tu habitación? —La singular e inconfundible voz de Evan apoyado desde la pared que está en el balcón me despierta de mis pensamientos.
  


  
    —Evan, me redujiste más del 75% de mi poder, es prácticamente imposible que pueda notar tu presencia. —Le respondo desplomándome sobre la cama.
  


  
    —¿Y si alguien entra a matarte? —Quisiera darle una respuesta, pero el simple hecho de dirigirle la mirada debe hacerle entender lo que estoy pensando—. Morgana, debes estar alerta.
  


  
    —Evan, he perdido la cuenta de la cantidad de asesinos que hemos matado en los últimos cinco años. Si alguien quisiera matarme sería porque conoce mi verdadera identidad. —Suspiro mientras me siento en la cama—. Dame, tengo hambre.
  


  
    Evan me lanza una bolsa, la cual contiene sangre de sabrá dios quién. Despertar como un Turoth completo tiene sus desventajas, la sed incontrolable es lo más difícil de aguantar.
  


  
    Terminé la bolsa en menos de lo que pude saciarme. Esto está empeorando, debería ser capaz de contener este apetito.
  


  
    —Si sigues comiendo así, tendré que venir todos los días —bromea con esa sonrisa maquiavélica en su rostro.
  


  
    —Escuché que Aesir está enloqueciendo por el abrigo que le enviaste a Titania. —Tengo curiosidad por saber qué está pasando por su cabeza.
  


  
    —Pensé que había reducido tus poderes —evade completamente el tema—. Tu misión es proteger a Titania, no hacer preguntas sin sentido.
  


  
    —Evan, el abrigo solo le recuerda pequeños fragmentos de lo que ella sintió después de tu muerte. La estás engañando si le haces creer que ustedes fueron pareja. —Me levanto para acercarme a él y abrazarlo.
  


  
    Evan se mantiene en silencio abrazándome. Aunque lo odio, ahora es mi hermano, y por más que no apruebo el método que hizo para que recordara todo, tenía que recuperarlos. Nadie más que él y yo sabemos lo que sufrimos en el Inframundo bajo el mando de Hela. Odio su actitud y la manera en la que influye poder sobre mí, pero sin él, no hubiese podido superar todo lo que nos ocurrió.
  


  
    —Morgana, no vivas en el pasado. Ahora mismo tienes una vida nueva, con nuevas oportunidades, si siempre vives pensando en Destan, nunca avanzarás —sus palabras me lastiman, pero sé mejor que nadie a qué se refiere.
  


  
    —Lo sé, Evan, necesito tiempo para sanar y olvidarlo.
  


  
    Él se separa y sale por la ventana para desaparecer como el viento.
  


  
    ¿Si Destan hubiese recordado el pasado, podríamos haber retomado nuestro amor?
  


  
    Quizás debería escuchar a Evan. No debo vivir en el pasado, tengo un futuro y debería aprovecharlo.
  


  


  
    Capítulo 4: Secretos
  


  
    Destan:
  


  
    Tengo como rutina levantarme a las cinco de la mañana a entrenar. Desde que Evan me ganó, decidí volverme más fuerte para vencerlo. Por lo que corro veinte kilómetros y regreso a entrenar con mis dos espadas.
  


  
    Ana debe llegar dentro de dos horas para enseñarle cómo funciona la armería. Espero no haberme pasado con ella el primer día, estaba muy asustada cuando me saludó. Quizás los rumores de que Evan y Morgana golpean a sus sirvientes y torturan a sus familiares son ciertos, ya que ella temblaba a medida que me acercaba. Espero que ella sea capaz de brindarme la información que necesito para acabar con esa familia de una vez por todas.
  


  
    La brisa de la mañana junto con los primeros rayos del sol me recuerda que empieza un nuevo día. Otro más lejos de Asgard, ese lugar en el que no puedo vivir ni estar por más de diez minutos, las pesadillas que vivo cada segundo me agotan tanto que siento cómo mi alma se consume.
  


  
    Lo he mantenido en secreto de todos porque no quiero que nadie conozca que tengo memorias del pasado, pero no precisamente románticas con Morgana. Son eventos donde asesino y despedazo a personas, donde no me importa quién sea la persona delante de mí para que sea sucumbida ante mi poder. Lo peor de todo no son esas sangrientas imágenes, es ver como todo mi ser disfruta de ese placer, esa abominación.
  


  
    No obstante, al final de cada sueño, escucho como mis labios pronuncian: mi pequeña, solo tú me traes paz. Lo que me hacen preguntarme qué tan importante era Morgana para mi antepasado, ¿acaso ella hizo que olvidara todas esas pesadillas y dejara de disfrutar pecar?
  


  
    Ni siquiera vale la pena pensar en eso, ya le dije a mi padre que no me casaré con la princesa de Midgard. Voy a casarme con la hija del conde de Asgard, Nayadé. Me costará un poco, pero sé que es la mejor opción.
  


  
    —Presiento que pensabas en mí. —Nayadé me abraza por detrás, no sé en qué momento me senté en el suelo y perdí mi mirada hacia el horizonte.
  


  
    —Lo estaba, ahora que estás aquí es mucho mejor. ¿Cómo va la vida de secretaria de Estado de Muspelheim? —pregunto con una sonrisa en el rostro. Ella sí me da tranquilidad.
  


  
    —Tengo mucho trabajo. No pensé que al graduarme me dejaran aquí contigo, pero tampoco esperé que me enviaran al otro lado del planeta. —Se queja dándome pequeños besos en las mejillas.
  


  
    —En dos años podré transferirme a Asgard para ocuparme de los asuntos reales junto a mi padre e iniciar los preparativos para la competencia por el cargo de Rey —explico para darle un poco de seguridad—. Y cuando eso pase, te llevaré conmigo.
  


  
    Beso delicadamente sus labios para unirnos en uno.
  


  
    Su sonrisa, sus diferentes iris y esos pequeños tarros en la cabeza, le dan un toque especial. Además, de haberse graduado como una de las mejores de Zeorin, es una trabajadora noble. ¿Cómo una mujer tan perfecta y humana como ella no puede ocupar mi lugar como esposa, pero sí una asesina repudiada?
  


  
    Nunca entenderé a mi padre.
  


  
    ¿Cómo puede pensar que voy a renunciar a Nayadé?
  


  
    Todavía tengo presente claramente sus palabras:
  


  
    —Si piensas asumir el trono de Asgard, es mejor que te olvides de ella.
  


  
    Pero esa discusión es para otro momento, debo demostrarle a padre que puedo ser un candidato excepcional y que junto a ella seremos el mejor equipo.
  


  
    —Disculpe interrumpirlo, su majestad —la delicada voz de Ana, con sus dorados cabellos recogidos en una cola de caballo hacen que centre mi atención en ella.
  


  
    —Buenos días, ¿quién eres? —Le demanda Nayadé levantándose para saludarla.
  


  
    —Mi nombre es Ana Hansen y a partir de hoy formo parte del ejército del príncipe Destan —responde en voz baja, manteniendo sus claros ojos en mí.
  


  
    —Nayadé, ella es la sustituta enviada por Evan. —Me levanto del suelo y le doy un beso en la frente—. Nos vemos después. ¿Cuánto tiempo estarás en Zeorin?
  


  
    —Hasta el anochecer. —Toma mi mano queriendo darme un beso en los labios, pero sentir que Ana nos está mirando hace que me sienta incómodo.
  


  
    —Está bien, te buscaré más tarde. —Le contesto rápidamente desprendiéndome de su toque, caminando velozmente con Ana al lado.
  


  
    Hemos venido en silencio hasta la armería, pero su mirada se nota un poco apagada.
  


  
    —Señorita Hansen, ¿cuál arma prefiere utilizar? —pregunto una vez que estamos dentro del local.
  


  
    —Una lanza, y puede decirme Ana —corrige dirigiendo su mirada para examinar las armas que tenemos alrededor.
  


  
    —¿Sabe utilizarla? —Le cuestiono mientras ella toma una que parece que la va a tumbar, no obstante, contra todo pronóstico, puede levantarla sin dificultad.
  


  
    —Sí, el Rey Evan suele hacernos entrenar con este tipo de armas —responde sin dirigirme su atención.
  


  
    —¿Evan los hace entrenar? No lo sabía. ¿Y qué más sueles hacer en Xecuterra? —no entiendo por qué tengo curiosidad de saber sobre esa tierra.
  


  
    —El Rey y la Princesa suelen dirigir los entrenamientos matutinos y vespertinos, entre los entretiempos aprendemos de cultura, arte e historia. —Me explica revisando otras armas sin mirarme aún.
  


  
    —¿Cuándo dices la Princesa te refieres a Morgana? —Eso sí que me sorprende. Esa asesina está creando una secta.
  


  
    —Sí. Ella es la que lucha con cada uno de los discípulos día y noche —¿en serio? ¿Se puede estar más sorprendido?
  


  
    —No sabía que ella se tomaba su tiempo en eso, según escuché nunca sale de su habitación ni habla con nadie —cuando fui, yo mismo comprobé que no salía de su recámara ni tenía relaciones sociales.
  


  
    —Hemos tenido que aumentar la seguridad desde lo ocurrido con los antiguos reyes. Suelen recibir ataques de asesinos varias veces en las noches la Princesa y el Rey. —Por primera vez me observa—. La Princesa suele estar encerrada porque muchas personas le temen, pero es una buena persona que se preocupa por cada uno de sus soldados. Puede preguntar.
  


  
    Vuelve a girarse y continúa revisando las armas. Tiene razón en lo último que dijo, un año después de la muerte de los reyes de Midgard, empezaron los supuestos entrenamientos que ella dice. La mayoría de las personas que entrevisté le tenían miedo a Morgana, pero ninguno dijo que ella les tratara mal o les hiciera algo. Sin embargo, pensé que era mentira porque llegaron rumores de fuentes fiables «Nayadé», que Morgana y Evan maltrataban a sus empleados y familiares.
  


  
    Yo confío en Nayadé, debido a que los restos de los espías enviados por parte de Asgard, han sido devueltos de maneras deplorables e irreconocibles. Esto me lleva a pensar que los rumores son ciertos.
  


  
    Una vez lista con todas sus herramientas, presenté a Ana al equipo y le expliqué cuál era su tarea. Nos explicó cómo quitar los restos de magia de las armas, y encontramos que muchas de las que teníamos en el almacén no habían sido bien pulidas.
  


  
    Seiya y Ana tuvieron un simple combate, pero pude apreciar que las habilidades presentes en Ana eran consistentes de un adiestramiento diario y fuerte. Algo me decía que ella me estaba escondiendo más de lo que daba a conocer, pero como se reflejó que era buena con las armas decidimos dejarla en la armería.
  


  
    Una vez terminado todo, ella se despidió para luego marcharse.
  


  
    Como no había quedado satisfecho con lo que había visto, decido perseguirla, pero no me gusta nada lo que mis ojos están viendo ahora.
  


  
    —¿Acaso no es ella la enviada de Midgard? —dice uno de los miembros de mi ejército.
  


  
    —Aquí los ciudadanos de Midgard no son bien recibidos, ¿no lo sabes? —Se le acerca otro miembro dándole un golpe bajo en el estómago haciendo que ella caiga al suelo.
  


  
    —Los miembros de esa familia deberían estar muertos. —Otro se avienta ofreciéndole una patada en el piso.
  


  
    Ana está en silencio recibiendo los golpes. Si intervengo ahora, tendré que darles una pena alta a todos ellos, pero si no lo hago pueden dejar dañada seriamente a Ana. ¿Qué hago?
  


  
    —¡Qué creen que están haciendo! —Les grita Titania acercándose corriendo—. ¡Cómo se les ocurre hacerle eso a una mujer! ¿Acaso son tan débiles que tienen que demostrar su poder con otros menos que ustedes?
  


  
    —Disculpe, su alteza. —Se disculpan los tres abusadores y salen corriendo antes de que ella pueda decir nada.
  


  
    —¿Dónde está tu guardaespaldas? —pregunta Titania a Ana, pero ella no le responde, solo escupe sangre por la boca.
  


  
    —Estoy bien, estoy acostumbrada a ser odiada.
  


  
    Escucharle decir esas palabras me hicieron sentirme culpable por no haber interrumpido. No sé porqué sentir que ella dijera eso, me hace cuestionarme sobre Morgana. Mi rabia hace que golpee con el puño fuertemente en la pared que tengo al lado mientras me quedo observando cómo el escolta de Titania se la llevaba en brazos.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Encontrarme a Ana siendo abusada fue algo que no me imaginé el primer día de clases. Fui a buscar a Destan con la esperanza que me diera más información sobre el regalo y me encontré esta situación.
  


  
    Ana está acostada en mi cama, llena de moretones fuertes por todos lados y su labio está roto.
  


  
    Por suerte, con mis lágrimas he logrado hacer una crema para curarla, introduzco los dedos en el pote y con suavidad me acerco a curarla.
  


  
    —¿Qué haces? —Ana atrapa mi mano con brusquedad y fuerza. Sus ojos están apagados, listos para despedazar a una presa.
  


  
    —Lo siento, solo te estaba poniendo medicina. —Justifico mi toque. Ella me suelta al instante.
  


  
    Se acomoda en la cama y me pide que llame a Lotán. Me levanto, le digo a mi guardaespaldas que comunique la situación y regreso a sentarme a su lado.
  


  
    —No vuelvas a interferir en un evento como ese de nuevo. La próxima vez pueden dañarte a ti. —Me dice recomponiéndose en la cama.
  


  
    —Yo soy fuerte, puedo vencer fácilmente a esos abusadores. —Le comento levantado mi hombro como para demostrar fortaleza.
  


  
    —¿Quieres saber información sobre el abrigo? —pregunta mirándome con ojos llorosos.
  


  
    —Sí, por favor.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Titania se merece la verdad, pero no quiero que Evan salga dañado de ella.
  


  
    —Ese abrigo ha pertenecido a todas las reinas de Asgard, es un símbolo de amor que le entrega el Rey a su prometida para que sea reconocida por el mundo —explico tratando de suavizar la historia.
  


  
    —Eso ya lo sé, está escrito en los libros. —Titania suelta un suspiro y me clava la mirada—. Quiero saber por qué Evan me regaló este abrigo.
  


  
    —Princesa Titania, la única persona que puede darle la razón original es el Rey Evan, yo solo puedo contarle la verdadera historia de ese abrigo que usted tiene en sus manos.
  


  
    Tomo aire porque lo necesito, recordar el pasado hace que mi alma tiemble y se acongoje.
  


  
    Una vez con el valor en boca, comienzo a narrar cómo fue que el hermano de la descendiente del inframundo le entregó el abrigo a una princesa ilegítima, y la razón de porqué le entregó esa capa a alguien que no estaba prometida con él.
  


  
    Titania se sorprende de escuchar la realidad que le sucedió a Evan y ella en el pasado, claramente no menciono que es ella explícitamente, pero estoy segura que intuye lo que quieren decir mis palabras.
  


  
    —No sé qué objetivo tenga el Rey Evan con su regalo, pero la historia de lo que sostiene es real.
  


  
    Me levanto de la cama y camino hacia la puerta donde me espera Lotán.
  


  
    Titania solo abraza su prenda sin despedirse de mí, una lágrima recorre su rostro. No quería quitarle la ilusión, pero espero que haya entendido lo que puede significar estar al lado de Evan. Su vida corre peligro y no quiero que vuelva a ser objetivo de otro maniático.
  


  
    Camino con dificultad a mi habitación, abro la puerta lanzando la ropa manchada al suelo y me dirijo al baño para tomar una ducha. Cuando salgo, Lotán se encuentra sentado en la cama sin camisa.
  


  
    —Es mi culpa que fueras golpeada hoy —dice cabizbajo, sus músculos se ven tensos y su mirada está centrada en mí—. Puede tomarme si desea.
  


  
    —Lotán, si me lo dices de esa manera, voy a creer que quieres que pase la noche contigo —Su rostro se sonroja, eso me causa gracia—. Pero aprecio que te hayas ofrecido.
  


  
    Camino hasta la cama y me subo a horcajadas arriba de Lotán, acerco mi cabeza hasta su cuello e introduzco mis colmillos en esa vena que sobresale. Tiene buen sabor, pero sigo sin saciarme completamente. Mis heridas se reponen rápidamente mientras que mi cabello y ojos regresaron a su color original.
  


  
    Me levanto de arriba de él, curo su herida y le devuelvo la camisa para que se la coloque.
  


  
    —¿No haremos lo demás? —Sus palabras provocan que eche a reír.
  


  
    —No, Lotán. Sabes que yo no duermo con mis empleados.
  


  
    Su rostro de decepción me hace creer que estoy hiriendo sus sentimientos, pero con él no puedo avanzar. No se me va de mi cabeza las noches de fiesta que tuvo junto a Nerissa y cuanto ellos sufrieron con su separación.
  


  
    Normalmente me acostaría con alguien en estos momentos. Mi diosa del interior entre sangre y sexo está causando revuelos, por lo que ahora que estoy en mi verdadera forma, saldré a buscar compañía.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Me llegó esta tarde un informe que Morgana fue golpeada y que Destan se quedó mirando la situación.
  


  
    Si le hago llegar esto a mi hermana su alma se destrozará.
  


  
    ¿Qué haré contigo, Destan? ¿Debería hacer que recuperes más recuerdos del pasado? Atormentarte con lo que hiciste en tu vida anterior parece que no es suficiente castigo por lo que le hiciste a Morgana hace cinco años, además de que tu noviecita anda inventando mentiras de nosotros.
  


  
    Sentarme en mi escritorio a revisar documentos de Midgard no está facilitando mi concentración. La única razón por la que sobreviví en Zeorin sin ser agredido era debido a los rumores que hay sobre nosotros, pero con la identidad oculta de Morgana será un problema hacerse valer, por eso fue que envié a Lotán con ella.
  


  
    Los sonidos de la puerta me sacan de mis pensamientos.
  


  
    —Su majestad, tiene un invitado —informa mi secretario, ¿quién será? Es bien tarde en la noche.
  


  
    —Hazlo pasar.
  


  
    Al quitarme mis anteojos y dejarlos en la mesa para levantar la mirada casi me infarto al ver a Titania delante de mí. Creo haberle dado específicas órdenes a mi secretario de no hacerme llegar ninguna carta de ella, mucho menos dejarla entrar.
  


  
    —¿Quién te dejó pasar? —pregunto mientras ella me mira esperando una respuesta con el abrigo que le obsequié en mano.
  


  
    —Quiero saber por qué me regalaste esto —está decidida, no va a dejar que le mienta y no estoy seguro de querer hacerlo.
  


  
    Me levanto de mi mesa y saco una pequeño joyero que se encuentra en el primer cajón.
  


  
    —Antiguamente, se solían hacer joyas con tu esencia para demostrar que alguien pertenece a ti. —Le entrego la caja, tomo el abrigo y con sus manos ella la abre—. Es un anillo confeccionado con mi esencia y la piedra de Asgard. No creo que deba darte más información de la que estás recibiendo en este momento.
  


  
    —Estás equivocado. Quiero saber el significado de las dos cosas. —Señala ambas con el dedo—. Explícitamente con palabras.
  


  
    ¡Joder! Ni siquiera pensé darle el anillo ahora, aún no estoy preparado para que sepa todo. Pero le prometí a Morgana que si los dos reencarnamos en el mismo lugar no me ocultaría con acciones banales que no le demostraran lo que siento.
  


  
    —Titania, yo no soy el tipo de hombre que le declararía a una mujer su amor, tampoco soy un héroe, por lo que mataría a cada persona que se atreviera a tocar lo que es mío. Si accedes, aceptarás todo lo que soy y pasarás a este lado de la balanza.
  


  
    Esas palabras deben ser más que suficiente para que ella entienda el monstruo que soy, y lo que debe consentir si acepta estar al lado mío. Esta vez no dejaré que Geirröd te toque, ni que mueras injustamente en una batalla que no te correspondía. Te daré un trono donde nadie se atreverá a levantar un dedo en tu contra.
  


  
    —Evan. —Se pone en punta y se acerca para besarme, cubro su boca con la mano.
  


  
    —No es momento, y tú estás en el despacho de un hombre soltero a estas horas de la noche. —Retira mi mano de su boca, me mira disgustada—. Dzahui, llévate a Titania de vuelta a Zeorin.
  


  
    —Sí, majestad.
  


  
    —Evan, no hemos terminado esta conversación.
  


  
    Dzahui escolta a Titania fuera del despacho para llevarla a su destino.
  


  
    ¡Me está volviendo loco!
  


  
    Morgana, he cumplido mi promesa, espero que mantengas la tuya.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Castigo, es lo que debo ofrecer. No sé hasta qué punto pueda manejar el enfado que estoy sintiendo por lo que hicieron, cuando sé que, en gran parte, yo tengo la culpa.
  


  
    —Puede haber muchos rumores acerca del Rey y la princesa de Midgard, pero nunca esperé que miembros de mi ejército golpearan a una compañera. —Aprieto con fuerza una de mis espadas—. ¿Qué castigo debería ponerles?
  


  
    —Majestad, estábamos equivocados —dice uno de los abusadores que ví ayer.
  


  
    —Sí, majestad, nos dejamos consumir por la rabia. —Me comenta otro del trío arrodillándose para suplicar.
  


  
    —¿Saben que esto llegó a los oídos de Evan? Si él llega a saber que su enviada fue tratada de esa manera y que no tomé medidas, seré reclamado por ello. —Les informo clavando mi espada en el suelo—. Acompáñenlos a la cárcel, sin comida ni agua durante una semana.
  


  
    Seiya los acompaña hacia el calabozo. Aesir mira el espectáculo desde el arco de la puerta.
  


  
    —Si de verdad fueras tu antepasado, les hubieras cortado la cabeza. —Menciona atravesando la puerta fumando.
  


  
    —No lo recuerdes más, además de que tocaron a un enviado, no a un miembro de la primera línea de la realeza. —Le explico sacando un vaso y sirviéndome whisky en él—. Si hubiesen atacado a la princesa, probablemente ya estarían muertos.
  


  
    Aesir se ríe, se sienta delante de mí. En su mirada se puede ver que está preocupado.
  


  
    —¿Qué pasó que traes esa cara?
  


  
    —Mis hombres me informaron que anoche Titania fue a visitar a Evan. —Expone cruzando los hombros, soltando el humo hacia arriba—. Regresó con un anillo desconocido y una mirada llorosa.
  


  
    —¿Evan le propuso matrimonio? —Supongo que tenía preparadas más sorpresas de las que me esperaba.
  


  
    —Se lo declaró desde que le envió el abrigo. Un espía escuchó la historia que Ana le hizo cuando la llevó a su habitación y déjame decirte que sí es verdad —suelta una lágrima haciéndome preocupar—. Evan merece casarse con ella.
  


  
    —Aesir, me estás preocupando. ¿Qué fue lo que sucedió para que estés así?
  


  
    Y justo en ese momento, Aesir me contó todo lo que había dicho su espía, de cómo los antepasados de Evan y Titania vivieron, quiénes eran y todo lo que Evan sacrificó para que Titania viviera. Hasta a mí me conmovió la historia. ¿Acaso es por eso que mi padre insiste en que recupere mi memoria pasada? ¿Estoy cometiendo un error al no darle a Evan y Morgana una oportunidad?
  


  


  
    Capítulo 5: Enfermedad
  


  
    Morgana:
  


  
    Esa noche Evan me envió una carta explicándome que había sucedido con Titania. No se molestó conmigo, tampoco me agradeció.
  


  
    Yo, sinceramente, esperaba que Titania me dejara en paz, pero obtuve todo lo contrario.
  


  
    —Ana, quiero conocer a Morgana —exige a las siete de la mañana en mi puerta.
  


  
    Ha pasado una semana desde que ella fue a Xecuterra a enfrentar a Evan, desde ese momento la he estado evitando, pero hoy no fue mi día de suerte.
  


  
    —Princesa Titania, por más que quisiera ayudarla, la princesa Morgana es una persona recluida que no se deja ver a no ser que ella quiera —miento vilmente.
  


  
    —¡Lo sé! Pero ella es la única que me puede devolver mis recuerdos del pasado. —Invade mi habitación y se sienta en la cama. ¿Qué sucedió con mi Titania? ¡Esta está loca!
  


  
    —Princesa, hay más personas dispuestas a ayudarla —¡mierda! ¿Cómo carajo voy a mencionar eso? Ahora me mira de tal manera que los ojos le brillan como una noche estrellada.
  


  
    —¿Quién? —Me dice enfrente de mí tomándome de las manos. ¡Tierra, trágame!
  


  
    Y así fue como le expliqué que Evan, Destan y su hermano le podían devolver sus recuerdos. ¿Y cómo sé esta información? Todo parte del entrenamiento de la princesa Morgana. Mi mentira se eleva como una montaña rusa, en la cual me estrellaré a la primera oportunidad.
  


  
    Al menos Titania salió corriendo de mi habitación, pero…. Terminó asistiendo a todos los entrenamientos junto a mí para convencer a Destan que le ayudara con su memoria.
  


  
    Problema #1: Destan no podía ayudarla, ya que no controlaba ese poder todavía.
  


  
    Problema #2: Su hermano se negó totalmente.
  


  
    Problema #3: Me perseguía por todos lados para que le ayudara a convencer a Evan.
  


  
    Y así pasaron tres largos meses.
  


  
    ****
  


  
    —Titania, por favor. Morgana no acepta visitas, no insistas —detesto hablar de mí en tercera persona, pero Titania me tiene hasta el último pelo del cabello con lo mismo, ¡extraño a mi Titania!
  


  
    —¿Ella no tiene amigos? ¿Amante? ¿Alguien que pueda hacerme hablar con ella? —¿de qué la culpo? Yo prácticamente la enseñé a ser así.
  


  
    —No. Solo habla con su hermano, ¿acaso crees que una persona que tiene tan mala reputación pueda tener amigos? —quisiera tenerlos, pero todos ustedes me odian.
  


  
    —¡No entiendo! ¡Qué persona tan solitaria! —Se queja mientras come su comida.
  


  
    Nadie me ha molestado desde aquel día. Destan me llamó a su despacho y se disculpó por lo ocurrido. Debería disculparse por besarse con su novia en un lugar público.
  


  
    Hoy haremos un entrenamiento bastante fuerte. No sé por qué tengo la sensación de que algo anda mal.
  


  
    —Ana, te ves extraña, ¿estás bien? —pregunta tocándome la frente—. ¡Tienes fiebre!
  


  
    ¡Mierda! Evan me explicó que esto podía pasar, pero con Titania cerca de mí todo el tiempo ha sido difícil liberar mis poderes con moderación sin levantar sospechas.
  


  
    —Titania, debo irme.
  


  
    Salgo corriendo lo más rápido que puedo. Si voy al entrenamiento las cosas pueden salirse de control.
  


  
    Llego a mi habitación, cierro la puerta con llave y me acuesto en la cama. Mi cabello y ojos regresan a su tono normal.
  


  
    Tener tanto tiempo mi poder contenido más de la mitad está provocando una reacción desmedida sobre mi cuerpo. Debo evitar, a toda costa, salir.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Es extraño que Ana falte a un entrenamiento, ¿habrá sucedido algo? ¿Titania estará molestándola de nuevo?
  


  
    —Destan. —Titania aparece casi sin aire llevándose una mano al pecho para poder respirar—. Ana está rara, tenía mucha fiebre y se encerró en su habitación.
  


  
    Sin pensarlo dos veces salgo corriendo a buscarla, toco la puerta de su recámara, pero no hay respuesta. Intento entrar, sin embargo, una barrera me lo impide.
  


  
    —¡Ana! —Golpeo fuerte la puerta—. ¡Ana!
  


  
    La ligera voz de Ana llega a la puerta, su presencia es débil desde el otro lado de la puerta.
  


  
    —Ana, ¿estás bien? —Ni siquiera sé porque estoy preocupado por ella.
  


  
    —Estoy bien, majestad —explica con suavidad—. Parece que me resfrié anoche, y he tenido unos días bastante ajetreados, descansar me viene bien.
  


  
    —Entiendo, si te hace falta algo no dudes en pedirlo.
  


  
    —Sí, majestad.
  


  
    —Ana, ¿puedo hacerte compañía desde acá fuera? —no entiendo por qué dije eso, pero algo me decía que me quedara a su lado.
  


  
    —¿Majestad? —Ana abre la puerta para dejarme presenciar su cabello desordenado, su rostro de sorpresa y un vestido de seda prácticamente transparente dejándome a la vista su grandioso cuerpo.
  


  
    Estoy anonadado con su apariencia. Todos decían que Evan era guapo y las jóvenes de los otros años, a pesar de que le temían, vivían enamorados de él. Ahora las entiendo, Ana parece un ángel envuelta en blanco.
  


  
    —Ana, yo …—¿qué digo?
  


  
    —Pase, majestad.
  


  
    Ana me abre la puerta y entro a su habitación. Al parecer es la misma que utilizaba Evan cuando vivía aquí. La diferencia es que el aroma de esta mujer está pegado en cada rincón haciendo que se despierte una fiera que tengo bajo mil cadenas ocultas.
  


  
    —Puede sentarse aquí, majestad. —Ana me ofrece un asiento que se encuentra junto a la ventana, y de la parte superior de un armario trae una botella de whisky junto a dos vasos.
  


  
    —No sabía que tomabas. —Le comento cuando la veo abriendo la botella para que tomemos los dos.
  


  
    —Es una costumbre, siempre bebemos después de un entrenamiento difícil —menciona con timidez y sus mejillas se sonrojan.
  


  
    —Al menos tienes el mismo gusto que yo, esa botella de whisky es rara de encontrar —sus cachetes se volvieron a enrojecer. Es tan tierna y delicada, que tienes ganas de comértela.
  


  
    Ella se mantiene en silencio, mientras yo miro con fascinación como ella vierte el whisky en los vasos para brindarme uno al terminar de servir. No sé qué es lo que despierta en mí, pero es algo que no he sentido con nadie más. Es un deseo de devorarla y que sea mía.
  


  
    ¡Qué rayos estoy pensando!
  


  
    Es que mirarla con ese atuendo, bebiendo el whisky que me gusta, hace que pierda la cabeza.
  


  
    —¿Por qué está aquí, majestad? —pregunta esbozando una pequeña sonrisa y concentrando esos claros ojos en mi mirada.
  


  
    —Escuché que estabas enferma, y quería saber… —estoy nervioso, desconcentrado y confundido—. Simplemente me preocupé porque ví que habías faltado al entrenamiento de hoy.
  


  
    —No entiendo porqué estarías preocupado, después de todo viste como me golpeaban y no hiciste nada para impedirlo. —Sus palabras fueron un cubo de agua fría hacia la realidad—. ¿Estaba preocupado de que me pudieran haber dañado como miembro diplomático?
  


  
    —¿Me viste? —Me siento sucio al preguntarle eso. A lo que ella solo asiente con la cabeza, provocando que me culpe de la situación.
  


  
    —Majestad, entiendo que me odie, que aborrezca a Morgana y que no soporte a Evan, pero —Se levanta de la silla colocándose delante de mí— nosotros nunca hemos hecho nada para ofenderlo a usted.
  


  
    —¿Haber matado a los antiguos reyes y miembros de la corte no es crimen? —Me elevo del asiento para quedar frente a ella—. ¿Y qué me vas a decir de los rumores acerca del maltrato y tortura hacia familiares y empleados?
  


  
    —¿Se refiere a los rumores que inventó su novia después de visitarnos? ¡Ella es la razón por la que Morgana no sale de su habitación! —alza la voz. Estoy más perdido ahora de lo que estaba hace unos minutos.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —Le demando agarrándola del brazo, ella se niega a responder —. ¿¡Qué quisiste decir con eso!?
  


  
    —No sé qué aires se le quiere dar de bueno, si ni siquiera conoce a las personas que lo rodean.
  


  
    Me enfadan demasiado esas palabras, por lo que salgo de la habitación sin mirar atrás en busca de explicaciones que no encontré.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Esa noche cometí un gran error al discutir con Destan, me molestó tanto su comportamiento, además de que ya me encontraba resentida cuando observé como él se quedó mirando mientras me golpeaban.
  


  
    Cada día que avanza me doy cuenta de las palabras de Evan, el Destan del que yo me enamoré murió hace nueve siglos en mis brazos.
  


  
    Este rompió mi corazón cinco años atrás cuando dijo:
  


  
    —¿Estás loco? ¿Quién querría casarse con una asesina? No me importa lo que diga mi padre o si este planeta perece, yo nunca estaría con alguien que no sabe el valor de una vida.
  


  
    Fue desgarrador escuchar esas palabras provenientes de sus labios porque a mí no me importó quién fuera él en el pasado, ni las atrocidades que cometió para confiar en él y decidir amarlo por encima de todo.
  


  
    Después de todo, Evan tiene razón, nadie podía impedir que tuviera la esperanza de que Destan me conociera y entendiera que no todo lo que creemos ver es lo que realmente sucede.
  


  
    El asesinato de los Reyes de Midgard fue una circunstancia que conmovió al mundo e hizo que el nombre de mi hermano y mío estuvieran en la boca de todos.
  


  
    La realidad que todos conocen es que sus hijos decidieron asesinar a sus padres y miembros del consejo por su despertar como Turoth. Pero la verdad de lo sucedido, lo decidimos enterrar Evan y yo hace cinco años.
  


  
    Mi padre volvió a confeccionar el Libro de la Vida, por lo que tuvimos que tomar la decisión de matar a todos los involucrados. Ya habíamos tenido suficiente con la catástrofe que había provocado la primera vez, por lo que no necesitamos a otro Geirröd trazando estrategias para hacerse del maldecido objeto.
  


  
    Evan le mostró las pruebas al Rey de Asgard, Aren Constant. Su posición ante la situación fue mejor de lo que esperábamos. No dudó en entregarle el trono a mi hermano y eliminar todos los cargos en nuestra contra. La Reina Brigitte, se deprimió aún más cuando escuchó lo que sus mejores amigos estaban haciendo en contra de ellos y se encerró varios días en su habitación. Evan y yo solicitamos que este evento fuera sellado y que nadie conociera de él, ya que no confiábamos que no existieran Generales del Caos entre nosotros.
  


  
    Y así fue como quedó la historia, la Princesa Morgana Fredriksen y el Rey Evan Fredriksen son unos asesinos a sangre fría que matarían hasta su propia familia si no siguen su voluntad.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Ha pasado una semana desde mi discusión con Ana, intenté localizar a Nayadé para preguntarle lo que ella me dijo sobre Morgana, pero nunca recibí una respuesta en sus cartas. Evan, por otro lado, contestó:
  


  
    “En aquel entonces no te interesó escuchar nuestra explicación. ¿Acaso esperas que yo investigue lo que le corresponde hacer al primer Príncipe de Asgard?
  


  
    Además, ¿qué importa si los rumores son ciertos o no? Dejaste bien claro que no te querías relacionar con una asesina.”
  


  
    Firma: Rey de Midgard, Evan Fredriksen.
  


  
    Odio admitirlo, pero debía haber pensado mejor las palabras que dije sobre su hermana. Muchas veces he vuelto a repasar lo que expresé acerca de ella y… fue cruel. No era forma de rechazarla. Debería haber sido más maduro y dejar clara mi oposición al matrimonio de otra manera.
  


  
    Cuando regresé a Asgard después de la investigación sobre el asesinato de los antiguos reyes de Midgard, mi padre me estaba esperando en su despacho furioso; sabía todo lo que había sucedido y como me había expresado ante el asunto. En sus manos, tenía una carta escrita por la mismísima Morgana:
  


  
    “Mi Rey, entiendo su postura al concertar un matrimonio con su primogénito el Príncipe Destan Constant. No obstante, debido a los sucesos actuales, su hijo no se siente cómodo al mantener una relación conmigo.
  


  
    Le pido que la alianza propuesta entre Midgard y Asgard sea desechada. Y no se preocupe, le doy mi palabra de seguir cumpliendo mi trabajo con la cripta de Asgard, aún sin desposar a ninguno de sus hijos.”
  


  
    Firma: Princesa de Midgard, Morgana Fredriksen.
  


  
    Cuando leí esa carta tuve mucho remordimiento porque un regente debe demostrar que está preparado para asumir cualquier tarea sin considerar sus sentimientos, y lo único que hice fue demostrarle a mi padre que no tenía lo suficiente para ser sucesor del trono.
  


  
    Casarme con Morgana, más que una situación política era necesario, para poder mantener el poder de la cripta de Asgard intacto. Mi matrimonio con ella me daría ventaja en el trono por esa razón. Sin embargo, provoqué un desastre total.
  


  
    Poco después Rince se integró más en las tareas del reino mientras que yo fui enviado a Zeorin a continuar con mi entrenamiento.
  


  
    La relación con mi padre empeoró mucho más al enterarse de mi relación con Nayadé. Así que prácticamente he sido desterrado a esta isla. En todo el tiempo que he estado aquí solo he recibido una carta de su parte:
  


  
    “Tu madre y yo no estamos de acuerdo con tu actual pareja, si aún piensas en el trono, hazte merecedor de él. Evan dijo que enviaría a alguien en sustituto a su hermana gracias a ti, además predijo que pronto habrá enfrentamientos con guerreros del Caos. Trata de no joder más las cosas de lo que ya se encuentran.”
  


  
    Firma: Rey de Asgard, Aren Constant.
  


  
    Quería tratar de llevarme mejor con Ana. Al parecer, mi odio hacia Evan y Morgana es más grande que mi juicio por hacerme valer.
  


  
    Es por esa razón que hoy tomé la decisión de invitar a Ana a la ciudad para mejorar nuestra relación. Llevo media hora delante de su puerta y no tengo la menor idea de cómo invitarla.
  


  
    —¿Príncipe Destan? —Ana pronuncia asombrada cuando abre su puerta y me ve parado ahí como un imbécil sin saber qué decir.
  


  
    —Ana, siento que empezamos con el pie izquierdo. Por lo que…—¡Joder! ¿Qué tan difícil es invitar a alguien a tomar un trago?
  


  
    —¿Quieres invitarme a beber? —pregunta alzando su ceja con incredulidad, ¿cómo adivinó lo que estaba pensando?
  


  
    —Sí, no sé cómo lo adivinaste, pero sí. No hay mejor manera de comenzar que conociéndonos mejor.
  


  
    Ella suelta un suspiro y me cierra la puerta en la cara. ¡Mierda! ¿Qué hombre invita a una mujer soltera en el medio de la noche a beber? ¡Debo haberme vuelto loco!
  


  
    La puerta se vuelve a abrir y ella lleva su uniforme con una capa.
  


  
    —¿A dónde vamos a ir? —Me mira elevando sus ojos hacia mí. Por un segundo, siento que me pierdo en ellos.
  


  
    —Al pueblo de Zeorin.
  


  
    ****
  


  
    El pueblo es bullicioso, hay muchos puestos con comida y bebida por toda la calle principal. Las guirnaldas y luces decoran el camino haciéndolo ver alegre y acogedor.
  


  
    Nos detenemos en un bar que está cerca de la costa pesquera, donde creo que voy a poder conversar mejor e intentar arreglar un poco el asunto.
  


  
    Ana se sienta frente a mí quitándose la capucha, dejando su cabello recogido al descubierto. Este con la luz de la noche brilla como una estrella en el cielo, provocando que se vea tan hermosa que no pueda evitar quedarme mirándola.
  


  
    —Entonces, Príncipe Destan, ¿qué necesita hablar? —demanda sacándome de mi torpe estado.
  


  
    —Quería disculparme por lo sucedido con mi escuadrón. —Bajo la cabeza en señal de perdón.
  


  
    —Eso ya lo hizo. No se tiene que seguir disculpando, Majestad. —Me comenta tomando una de las bebidas que nos trae el mesero.
  


  
    —Ana, tiene razón, no intervine porque no sabía qué hacer. Pensé que eras más que capaz de encargarte de ellos, y me equivoqué. Mis sentimientos hacia Morgana no tienen que ver contigo —explico sinceramente, quiero al menos una vez confiar en alguien de ese reino.
  


  
    —Está bien, estamos acostumbrados a ser tratados así —menciona con una mirada de dolor en el rostro.
  


  
    —Intenté buscar información de lo que me dijiste. Nayadé no me ha respondido las cartas y Evan no quiere hablar del tema por lo que dije sobre su hermana —expongo buscando ayuda. Solucionar todo esto es un paso.
  


  
    Ella suelta otro suspiro, sé que sabe muchas cosas que no me está diciendo. En especial cada vez que hablo de Morgana es como si la hiriese a ella personalmente.
  


  
    —Morgana discutió con su novia cuando ella se encontraba en Midgard —es la primera vez que escucho hablar de ello—. Nayadé llamó a Morgana asesina delante de todos los miembros de la actual corte.
  


  
    ¿Nayadé hizo eso? ¿Cómo es posible? Ella siempre ha sido muy diplomática a la hora de hablar de ese tipo de asuntos.
  


  
    ¿Qué más hay oculto que yo desconozco?
  


  


  
    Capítulo 6: Errores y Secretos
  


  
    Morgana:
  


  
    Nunca pensé en revelarle a Destan lo que sucedió ese día en Midgard, pero quiero al menos que él conozca la verdad.
  


  
    —Nayadé citó las palabras que usted utilizó para cancelar su compromiso con Morgana —dije mientras sentía como mi alma dolía por esas oraciones.
  


  
    —Por favor, cuéntamelo todo.
  


  
    Escuchar eso fue como recibir súplicas en mis oídos, así que decidí liberar todo lo que había guardado dentro de mí.
  


  
    Nayadé fue enviada a supervisar Midgard un año antes de que yo entrara a Zeorin. Su objetivo debía ser revisar el estado del reino e informar sobre él a Asgard, pero hizo todo lo contrario. Evan tiene más que experiencia liderando reinos, ya que al ser Rey de Asgard en el pasado sabía cómo funcionaba cada detalle de las infraestructuras creadas. Al no encontrar nada, solicitó una reunión con todos los miembros que conforman la corte: conde, duques, sirvientes, jefes de ejército. En esa reunión explicó que Asgard no tenía ningún interés en Midgard, pues su primer Príncipe se negaba a ser esposo de una asesina.
  


  
    Evan, Aren y yo habíamos decidido mantener en secreto la forma en la que Destan me había rechazado, así que escuchar esas palabras delante de toda la corte fue como si me encajaran un puñal en el corazón. La única forma que ella podría tener ese conocimiento era que el mismo Destan se lo dijera.
  


  
    Sus palabras fueron una bomba, causando cierta incertidumbre en la corte, debido a que su única princesa fue rechazada de esa manera públicamente, provocando que muchos creyeran que nadie quería hacer negocios con Midgard. Evan fue más inteligente, mostrando una carta de parte de Aren aclarando la situación, recuperando la confianza de todos, pero eso no le bastó a Nayadé. Envió un asesino a mi habitación para después declarar que era su asistente y que la princesa se había querido deshacer de él por celos.
  


  
    Nayadé convirtió su estadía en un infierno, causando terror en todos mis súbditos por mi persona, haciendo que me exiliaran dentro de mi propia recámara. Evan logró calmar nuevamente a todos, pero las consecuencias fueron nefastas para mí.
  


  
    Claro, muchas partes de esta historia las conté en tercera persona porque no quería que Destan descubriera mi identidad.
  


  
    —Entonces eso es lo que pasó… —el rostro de Destan se ve dolido y traicionado, supongo que nunca esperó esa manera de actuar de Nayadé—. Gracias por decírmelo, Ana.
  


  
    —No se preocupe, Majestad. Cualquier ciudadano de Midgard le hubiese comentado lo sucedido —la verdad es que ninguno se atrevería a hablar con él.
  


  
    —Agradezco que me hayas hecho ver las personas que tengo a mi lado —expone con tristeza. Equivocadamente, tomo su mano para brindarle apoyo.
  


  
    Él me la recibe y los dos nos quedamos mirando, mi corazón late con fuerzas mientras mis mejillas se acaloran. Tengo sentimientos encontrados, quiero decirle quién soy, pero no sé cómo puede reaccionar. Lo más doloroso es que no lo he olvidado, sigo enamorada de este idiota por el que no me importó atravesar el infierno para volverlo a ver y estar con él.
  


  
    —¿Ana? ¿Destan? —La voz de Titania nos saca de la atmósfera que habíamos creado.
  


  
    Está acompañada de Nerissa, Aesir y Lorelei.
  


  
    ¡Mierda! No he vuelto a hablar con Nerissa desde aquella vez.
  


  
    Destan retira la mano sutilmente para hacerle espacio a todos en la mesa. Titania y Nerissa se sientan al lado mío mientras que Lorelei al lado de su hermana y Aesir a continuación de ella, quedando hombro con hombro con Destan.
  


  
    —¿Y qué hacían ustedes dos aquí solos? —Aesir le pregunta a Destan y él lo mira fulminándolo con la mirada.
  


  
    —Príncipe Aesir, solamente salimos a tomar un trago, ¿eso se considera pecado? —bromeo con mis palabras y los demás ríen mientras Aesir cruza los brazos molestos.
  


  
    —Ana, ¿has podido adaptarte sin dificultad? —demanda Nerissa bebiendo de mi trago; que yo recuerde ella no es buena con el alcohol.
  


  
    —Sí …—Le quito el vaso rápidamente y todos se me quedan mirando—. He escuchado que la princesa Nerissa no es buena con el alcohol.
  


  
    ¡Mierda! ¡Eso solo lo sabe Morgana!
  


  
    —Tienes razón, mi hermana no es buena con la bebida. —Interviene Lorelei ayudándome a despejar el ambiente.
  


  
    Y como los viejos tiempos, ahora con un nuevo integrante, tomamos mientras reímos y contamos varias historias. Parecía que el tiempo hubiese dado la vuelta al reloj y uno de mis deseos se hubiese cumplido.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Encontrarme a Ana y Destan solos en la noche causó que tuviera muchas preguntas, ¿Acaso están saliendo? ¿Destan le está siendo infiel a Nayadé? Recuerdo que después de que ella se desmayara, él fue a visitarla y se quedó buen rato en su habitación.
  


  
    ¿Qué estará sucediendo?
  


  
    Hoy es un día festivo así que no tenemos clases, le pedí a Erelim que me llevara a Midgard a ver a Evan. Sigue sin responderme las cartas.
  


  
    Erelim y yo nos hemos vuelto buenos amigos, ¡pensar que al principio tenía miedo de él!
  


  
    El primer sol de la mañana apenas está emergiendo, así que tengo el mejor plan, pues el asistente de Evan me dijo que él todavía a esta hora está durmiendo.
  


  
    ¡Me voy a colar en su habitación y darle una gran sorpresa!
  


  
    El balcón de la recámara de Evan tiene unas grandes puertas de cristal, las cuales tienen una hermosa vista hacia todo el reino. Me encantaría vivir aquí, el reino de Nifheim es de lo más aburrido rodeado de agua por todos lados, la naturaleza con árboles es mucho más bonita.
  


  
    Evan no tiene guardias, no le gusta tener a nadie cerca, así que es una perfecta oportunidad para abrir la puerta del balcón y colarme.
  


  
    Al abrir la puerta, lo veo durmiendo en su escritorio, al parecer trajo sus papeles hacia aquí, su asistente no le dejaba trabajar.
  


  
    Su cabello rubio resplandece con los rayos del Sol, su piel es tan blanca como ver un ángel, es precioso y fuerte. Quiero tocarlo.
  


  
    De repente mi cuerpo es lanzado sobre el escritorio y las manos de Evan están sobre mi garganta apretándola con una fuerza sobrehumana dejándome sin respirar.
  


  
    —¡Mierda, Titania! —Exclama Evan mientras me ayuda a recomponerme sobre la mesa.
  


  
    Estoy temblando asustada, nunca pensé que mi vida podría acabar en un segundo de esta manera. Había olvidado que, varias veces al día, es atacado con el fin de asesinarlo.
  


  
    Evan saca una pomada de su cajón y me la coloca en el cuello. Su tacto es delicado, nada que ver comparado a la persona que casi me asesina hace dos segundos. Las lágrimas corren por mi rostro y me siento culpable, yo provoqué esta situación.
  


  
    —Por favor, no llores, dime dónde te duele —dice preocupado mirándome por todos los lados.
  


  
    —Quería darte una sorpresa, lo siento. —Admito sollozando. Él pone su cabeza en mi hombro mientras me abraza.
  


  
    Es la primera vez que estoy siendo tan íntima con Evan, y no me molesta su cercanía. Se recompone, dándome un beso en la frente.
  


  
    —No vuelvas a hacer eso. No me gustan las sorpresas. —Me explica besando nuevamente mi frente y me lanzo a abrazarlo.
  


  
    —No lo haré de nuevo, pero en cambio quiero recuperar mis recuerdos. —Le exijo como disculpa y Evan se separa de mí, dándome la espalda.
  


  
    —No —responde tajante sin mirarme.
  


  
    —¿Por qué? ¡Tengo derecho a recordar lo que pasó! —Alzo la voz más de lo que quiero, él se gira evitando mi mirada.
  


  
    —¿Por qué quieres recordar algo que te va a causar dolor? —es la primera vez que los dos hablamos de ese tema, muchas veces intenté preguntarle en las cartas, pero siempre me las devolvía sin respuesta.
  


  
    —¡Quiero saber qué pasó entre nosotros! ¡Quiero entender por qué quieres cuidarme tanto y por qué estás interesado en mí! —En este momento no me estoy controlando, tengo un objetivo en mente y voy a conseguirlo.
  


  
    —Déjame ver si entendí, ¿la única razón por la que quieres recordar el pasado es para saber si ocurrió algo entre nosotros? —Suelta una risa pícara y sus manos me atrapan a cada lado del escritorio sin poder escapar de su mirada.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces es mejor que no recuerdes, entre nosotros no ocurrió nada en el pasado —expone dejándome más curiosa al respecto.
  


  
    —¿No sucedió nada? —pregunto porque no creo de lo que está diciendo.
  


  
    —Nada… —sigue sin alejarse de mí mirándome a los ojos—. Ni un beso, ni una caricia, solo nos tomamos las manos una vez y cuidaste de mí cuando estaba enfermo.
  


  
    —¡Sí pasó! —chillo emocionada porque reveló más información de la que esperaba y se tira a reír mientras se sonroja ligeramente.
  


  
    —Titania, quiero que me prometas algo. —Me toma una de mis manos y la besa, ¡es tan caballeroso!—. Hagas lo que hagas, no busques más en el pasado. Si esa es la respuesta que querías, ya la tienes. Nuestros recuerdos son dolorosos y desgarradores, no aguantaría verte sufrir.
  


  
    —Está bien, lo prometo, pero cierra los ojos. —Él obedece a regañadientes y los cierra—. Para cerrar una promesa se debe hacer de esta forma.
  


  
    Me acerco a sus labios dejando un casto beso en ellos. Sus ojos se abren asombrados y yo estoy más que nerviosa por su reacción.
  


  
    —¡Mierda! —Vocifera en voz baja tomando mi rostro entre sus manos para darnos un beso real.
  


  
    Sus labios con los míos se anhelaban como dos amantes que siempre habían necesitado tenerse. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie, quería que el reloj se detuviera para poder besarlo eternamente.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    ¡Joder!
  


  
    Separo repentinamente a Titania, nuestros alientos están agitados, no puedo abandonar la mirada de ella. Su rostro, su oscuro cabello, su sabor, ¡me estoy volviendo loco!
  


  
    —Deberías irte ahora —alcanzo a decir, recuperando un poco la compostura.
  


  
    —¿Por qué? —¡¿cómo se te ocurre preguntarme por qué?! ¡Estás en mi puta habitación en la mañana!
  


  
    —Titania, no es correcto que estés aquí, esta es mi recámara —intento explicar, pero ella me observa como si estuviera diciendo la cosa más estúpida del mundo.
  


  
    —¿Y qué tiene que ver? —esos inocentes ojos muestran que no entienden qué rayos quiero decir.
  


  
    —¡Titania! ¡Por dios! ¡Somos un hombre y una mujer solos en una habitación! —alzo mi voz perdiendo totalmente el tono.
  


  
    —¿Y qué? —he perdido la paciencia, ¿Qué rayos hay dentro de su cerebro?—. Seré tu Reina dentro de poco, ¿qué tiene de malo que esté en nuestra futura recámara?
  


  
    Estoy convencido que mi rostro está mostrando varios colores y seguramente el rojo es el que más predomina. La tomo por los brazos para que me mire directamente a los ojos mientras mi voz se eleva.
  


  
    —Titania, soy un monstruo sin control que si fueras otra mujer ya estarías desnuda en la cama. ¿Crees que podrías salir ahora de mi habitación? —expongo perdiendo mi temperamento, dejando a flote todas mis emociones.
  


  
    —Nadie te detiene a no hacerlo —pronuncia esas palabras desde esos labios provocando que libere a la bestia encadenada dentro de mí.
  


  
    La cargo por debajo del trasero haciendo que sus pies se enrosquen en mi cintura para lanzarla sobre la cama. Me coloco sobre ella y tomo sus labios como la fiera hambrienta que soy en este momento. Ella, sin pensarlo dos veces, recibe a este ser con una pasión que ni en sueños podía haber imaginado.
  


  
    Arranco los botones de su camisa dejando su ropa interior superior libre a mis ojos. Lleva un brasier color blanco de encaje, el cual quiero romper también, pero me freno porque recuerdo que esta no es la manera de hacer las cosas.
  


  
    ¡Tengo que calmarme! ¡Es Titania!
  


  
    Me quito de encima de ella para acostarme a su lado. Retiro el jubón que llevo y se lo coloco por arriba.
  


  
    —¿Por qué te detuviste? —pregunta con los ojos llorosos, ¡mierda!
  


  
    —Porque no es así como quiero que lo hagamos, tú eres demasiado importante como para tratarte de esta manera. —Tomo su mano y la beso, ella suelta una lágrima—. Si he esperado todo este tiempo, puedo aguantar a que estemos casados.
  


  
    Titania se acerca a mí cerrando sus ojos. Con mis manos cojo su rostro para atraerla a mí. Nos besamos nuevamente hasta que nos quedamos dormidos.
  


  
    Ella durmiendo en mis brazos y yo abrazándola sin quererla dejar escapar.
  


  
    ****
  


  
    Apenas abro los ojos, noto que Titania está recostada sobre mi pecho. La última vez que estuvimos así, fue cuando sacrifiqué mi vida por la suya. Y no me arrepiento, lo haría una y mil veces porque tú me demostraste el significado de que amar a alguien va más allá de lo físico.
  


  
    Intento recomponerme en la cama sin despertarla, el atardecer ha teñido los cielos de Midgard. Casualmente hoy por la noche se realiza un festival en la plaza. ¿Le traerá malos recuerdos ir a un festival conmigo?
  


  
    —Titania… —Acaricio su rostro delicadamente para despertarla, ella abre sus ojos de poco en poco y se me queda mirando—. ¿Quieres acompañarme a un lugar?
  


  
    —No sé si pueda ir sin ropa. —Menciona señalando su camisa rota por mi euforia.
  


  
    —Puedes usar una de mis camisas, si deseas —comento sin dejar de jugar con su largo cabello.
  


  
    —¿Puedo elegir la que yo quiera? —Me pregunta emocionada sentándose en la cama apuntando en dirección a mi closet.
  


  
    —Sí.
  


  
    Terminando de pronunciar el sí, ella se levanta corriendo hacia mi armario a buscar algo de su gusto.
  


  
    Morgana solía contarme algunas veces como era Titania, aunque ésta en realidad no se parece mucho a la de su descripción. Bueno, la antigua Titania pasó por muchas cosas desde niña que la hicieron fuerte, desconfiada y tímida, mientras que la actual nació como una princesa oficial sin miedo a ser capturada. La única cosa que me arrepiento es no haber acabado con Geirröd yo mismo, nunca pensé que se atrevería a ponerle un dedo encima.
  


  
    —Evan, ¿me queda bien? —Me demanda girándose delante de mí con una de mis camisas blancas y su antigua “bufanda”, la cual no sabe que le pertenece.
  


  
    —Perfecta. —Beso su frente abrazándola con fuerza.
  


  
    Salimos tomados de las manos de mi habitación, mi secretario se nos queda mirando, pero no dice nada, solo nos deja pasar. La mayoría de los sirvientes y guardias nos observan disimuladamente, pero ninguno se atreve a preguntar. Hacen bien, podría cortarle la lengua a quien se atreva a mencionar algo.
  


  
    Nos dirigimos al establo donde están los caballos, la dejo a ella elegir el que más le guste y nos subimos los dos en él.
  


  
    Como siempre, la capital de Xecuterra está llena de bullicio y ciudadanos festejando como si no hubiese un mañana. La delincuencia se ha eliminado desde que asumí el trono así que cada uno de mis habitantes goza de una libertad que en otros reinos no se ve.
  


  
    —Evan, es la primera vez que recorro las calles de Xecuterra —comenta mirando de un lado a otro emocionada—. La vista desde tu habitación es increíble, pero estar aquí con las personas es muy diferente.
  


  
    En mis labios se dibuja una sonrisa real, de las que hace años no tengo. Nos detenemos en una cafetería para comer unos dulces hechos de crema y fresas como a ella tanto le gustan.
  


  
    —¿Cómo sabías que amaba estos crepes? —dice con alegría devorándose el de ella en cuestión de segundo, le doy el mío y lo acepta como una niña pequeña.
  


  
    Esta vista es la que deseo ver por el resto de mi vida. Ya cumplí mi sentencia, ya puedo tenerte.
  


  
    —¿Sabes? Midgard tiene muy mala reputación, dicen que todos sus ciudadanos están aterrados, pero nadie parece estar así —menciona comiéndose el último pedazo de crepe.
  


  
    —Porque nadie sabe que estoy aquí. —Señalo la capucha que llevo puesta para no llamar la atención.
  


  
    Ella simplemente se ríe, yo la miro anonadado.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Jamás pensé pasar un día completo con Evan, no sé qué me ha pasado hoy, pero siento que lo conozco desde siempre. Tomar su mano me brinda un sentimiento de protección y amor como nunca antes había sentido.
  


  
    Evan me guía a un lago donde hay varios botes para pasear en ellos. La noche nos cubre mientras las estrellas del cielo iluminan nuestra cita mientras hacemos un recorrido por el agua. Esta escena la he soñado en otras ocasiones, pero en ellas Evan se ve diferente; su rostro se mostraba enfermo, deteriorado. Se había dejado crecer la barba y no sonreía. El que tengo delante de mí es todo lo contrario.
  


  
    —Evan, tengo sueños con un momento similar a este, pero en ellas te ves muy diferente a como te ves ahora —tengo miedo a preguntar y que me diga que no son sueños.
  


  
    —¿Me veo enfermo y con barba? —su mirada es seria y no sonríe—. No es un sueño, la última vez que nos vimos hicimos un recorrido similar a este, es un recuerdo feliz que tienes conmigo.
  


  
    Después de decir esas palabras su rostro regresó a ser el frío Evan que todos conocemos. ¿Qué es lo que se esfuerza tanto en esconder que no quiere que recuerde?
  


  
    A pesar de que la vista es espectacular, me siento incómoda. Evan no ha mencionado palabra desde que dije eso. Nos bajamos del bote y, tomados de la mano, regresamos al castillo.
  


  
    Los dos pasamos nuevamente entrelazados de las manos delante de los sirvientes, los cuales bajan la cabeza para ignorar lo que ven. Evan me lleva hasta el salón dónde están sirviendo la cena.
  


  
    —Dzahui, pide un pegaso para llevar de vuelta a la Princesa Titania a Zeorin una vez termine de cenar —exige con voz áspera mostrando mi puesto para sentarme.
  


  
    —Sí, majestad.
  


  
    El asistente se retira y nos dejan a los dos solos con los platos de comida en la mesa. Es todo un banquete lo que hay servido, pero Evan apenas prueba comida.
  


  
    —¿Morgana no come contigo? —pregunto curiosa, no la he visto desde que llegué.
  


  
    —Morgana está fuera de Xecuterra entrenando a nuestro ejército —pronuncia a secas evitando mi mirada. 
  


  
    —Evan, algún día recordaré todo. Y no porque recuerde cómo eras en el pasado, te dejaré —expreso clavándole la mirada con un tono de voz serio.
  


  
    —Eso nunca lo sabremos. —Termina de comer y se alza de la mesa.
  


  
    —Evan, ¿puedes confiar en mí? —Me levanto de la mesa dándole mi mano—. Muérdeme, deseo recordar.
  


  
    Evan suelta un suspiro y me quita la mano.
  


  
    —No sé qué libros lees, pero yo no soy de la misma clase de Morgana. —Se muerde el labio tomándome por la cintura—. Abre la boca.
  


  
    Y como si fuera un cálice de vino, por mi boca entró su sangre provocando que me desmayara.
  


  
    Despierto en la cama de Evan, él está sentado en una silla mirando por la ventana. Las lagunas de los sueños que tenía están encajando como un rompecabezas, recuerdo a Morgana, Destan, Aesir, Eleazar, Nerissa, Seiya y los chicos. Sobre todo, a esa horrible “criatura”.
  


  
    Evan era el Rey de Asgard, un loco maniático que destruyó y atemorizó a todos a su paso. Ahora entiendo por qué no quería que recordara quién era él.
  


  
    Ahora sé que era la hija ilegítima del Rey de Nifheim, recuerdo el encuentro de nosotros cuando éramos niños, las veces que nos vimos a causa de Morgana, y una de ellas fue cuando casi me ahorca en su escritorio, y la última vez el día del festival. En aquel entonces no entendía por qué Evan me llevaba a dar vueltas, ahora lo entiendo todo.
  


  
    Mis lágrimas corren por mis ojos sin detenerse, las mismas que estuvieron millones de veces delante de su tumba y que quisieron revivirlo para preguntarle por qué sacrificó tanto por mí. Pero, lo que más me duele es recordar la razón del porqué me regaló el abrigo de la Primera Reina, todo fue debido a Geirröd.
  


  
    —¿Estás seguro de no querer casarte en esta vida con Lorelei? —pregunto tratando de hacer una sonrisa en mi rostro, la cual no sale debido al descontrol de mis lágrimas.
  


  
    —Si eso hubiese querido, ya lo hubiera hecho —responde sin emoción, es el mismo cubo de hielo que conocí hace años.
  


  
    —¿Te casarás conmigo? —demando levantándome de la cama, caminando hacia su dirección.
  


  
    Evan se alza de su asiento para quedar parado frente a frente. En su mirada noto desconcierto y debo alzar mi cabeza para poder verlo a los ojos.
  


  
    —Titania, ¿tú sabes lo que estás diciendo? —pregunta con voz temblorosa elevando su mano para secar mis lágrimas.
  


  
    —Evan, tenía tantas preguntas para hacerte y ahora que estás aquí frente a mí, no sé por dónde empezar —comento entrelazando su mano con la mía—. ¿Qué sientes por mí?
  


  
    Evan suelta un suspiro y se aleja de mí. Esta vez no vas a escapar, con mis recuerdos intactos sé todo lo que escondes y el por qué lo hiciste. Esta vez quiero escuchar lo que sientes realmente.
  


  
    —Quiero saber por qué sacrificaste tu vida por la mía y no voy a parar hasta que me digas tus verdaderos sentimientos —explico agarrándolo por el brazo. Él se mantiene callado sin observarme—. Nunca podría olvidar las palabras de Seiya: Todavía me cuesta creer que un hombre tan frío y déspota como Evan hiciera todo lo que hizo por amor. Pero, si lo hizo, siéntete orgullosa de ser el amor de un villano.
  


  
    Cuando termino de decir esas palabras Evan se gira hacia mí y trata de decir algo, pero se calla.
  


  
    —La razón por la que no pude continuar con Eleazar fue porque lo culpé de no haberme protegido, y tú me demostraste que a pesar de lo fuerte que era, yo quería a alguien que fuera capaz de destruir y cambiar el mundo por mí. —Le digo tomando su rostro para acercarme a besarlo—. En esta vida quiero ser tuya porque tú eres el hombre que amo y he estado esperando.
  


  
    Evan acepta mi beso, rodeo mis brazos alrededor de su cuello. Nuestro beso es más íntimo, sensible y pasional que cualquier otro que nos hemos dado hasta ahora. Es la unión que hubiésemos querido hace siglos y ahora tenemos la oportunidad.
  


  
    —No voy a desperdiciar ni un minuto más sin tenerte, así que hazme tuya, Evan —expongo firmemente desabrochando la camisa que llevó de él.
  


  
    —Titania… —Evan sujeta mis manos deteniéndome—. Podemos esperar a la boda, no tenemos que hacerlo ahora.
  


  
    —No tengo por qué llegar virgen al matrimonio. Además, quiero que todos sepan a quién pertenezco. —Termino de desabotonar la camisa y abro la suya haciendo que las dos prendas caigan al suelo.
  


  
    Evan mira atónito mi cuerpo, lo he dejado sin palabras y sin saber qué hacer. Me acerco a él para quitarle el jubón, pero me interrumpe nuevamente.
  


  
    Suelta otro largo suspiro y me carga en brazos hasta la cama colocándome suavemente sobre ella. Da un beso en mi frente liberándose de toda su ropa superior mostrando su tonificado cuerpo. Siempre había querido verlo, tocarlo, y ahora mis manos tiemblan al acercarse a su pecho. Evan las atrapa llevándolas hasta él para que lo toque. Se coloca sobre mí e inicia a besarme el cuello para hacer un recorrido hasta mis senos. Arqueo mi espalda para darle acceso a mi brasier y suavemente, sin prisas, con sus dedos me libera, dejándome al descubierto.
  


  
    No sé por qué me da por cubrirme. Al ver mi reacción me brinda una pícara sonrisa, mis mejillas se enrojecen y él vuelve a besar mi frente mientras con una de sus manos retira las mías del pecho. Sus ojos están llenos de lujuria y excitación, y con esa misma mirada recorre todo mi cuerpo.
  


  
    Evan continúa dándome pequeños besos hasta llegar al centro de mi estómago y me observa a fin que le dé permiso para continuar, a lo cual asiento con la cabeza. Quita delicadamente mis bragas dejándolas caer al suelo, luego hace lo mismo con sus pantalones.
  


  
    Los dos estamos expuestos, la tensión crece cada vez más y mi corazón se quiere salir de lo acelerado que está.
  


  
    —Titania…una vez que lo hagamos, no hay vuelta atrás —dice con dificultad, se nota que está resistiendo las ganas.
  


  
    —Evan, no lo dudes más. No te detengas.
  


  
    Se inclina hasta llegar a mi feminidad e inconscientemente cierro las piernas de los nervios. Su lengua se mueve desde mi pelvis hasta mi clítoris en círculos, acelerando el movimiento a medida que se acerca a mi entrada. Mi cuerpo se excita con cada toque suyo, estoy tan pendiente a cada movimiento que no puedo apartar la vista de lo que está haciendo.
  


  
    Este loco y frío Rey está a mi merced, haciéndome sentir la mujer más deseada del planeta.
  


  
    Mi interior se retuerce con su lengua, alertando que estoy lista para ser poseída por él. Sin perder un minuto más de lo necesario, Evan se coloca en mi entrada con su miembro.
  


  
    Me duele, pero no es incómodo. Evan se dirige a besar mi frente mientras empuja delicadamente su miembro dentro de mí. Ni siquiera en el pasado, alguien se había preocupado porque yo pasara el menor dolor posible en mi primera experiencia.
  


  
    Evan me dirige una mirada indicando que va a empezar a moverse, una lágrima traicionera se escapa de mis ojos rodando por mi mejilla. Él se da cuenta de ella y besa todo su recorrido por mi cachete. Me encanta lo delicado que está siendo, jamás me imaginé que él sería así.
  


  
    Los movimientos de las caderas me están alertando que ha empezado la verdadera acción y mi cuerpo se retuerce con cada embestida. Nuestros gemidos hacen eco en la habitación, atrapo su rostro para besarlo y que nuestros alientos se hagan uno.
  


  
    Evan saca su miembro para venirse en mi abdomen. Debajo de mí hay una pequeña mancha de sangre que indica el resultado de esta noche.
  


  
    —No hay vuelta atrás —menciona mirándome serio, sin sonreír.
  


  
    —No hay vuelta atrás. —Repito sonriéndole, posando un beso en su mejilla.
  


  
    Evan se levanta de la cama y camina hasta el baño. El sonido del agua me advierte que está llenando la bañera. La verdad es que había olvidado las consecuencias de la primera vez: el dolor en la pelvis y el temblor en las piernas. Intento reponerme en la cama, pero me lastima tanto sentarme que desisto.
  


  
    —No seas desesperada —comenta con una sonrisa pícara desde el arco de la puerta desnudo.
  


  
    Le lanzo una mirada asesina. ¡No me puedo mover! ¡Qué rayos me hiciste! ¡Me duele más de lo que pensaba!
  


  
    Su mirada se mantiene seria, pero sus labios se curvan ligeramente con una sonrisa. ¡Lo siento, chicas, pero ese ángel infernal ya tiene dueña!
  


  
    Evan me carga en brazos para llevarme hasta la bañera dónde nos sentamos los dos.
  


  
    —El agua te ayudará a curar las heridas. —Expone abrazándome por detrás y depositando un beso en mi hombro.
  


  
    —¿Hay algo que no sepas? —demando, es un secreto que las sirenas curan sus heridas con el agua.
  


  
    —El Libro de la Vida brinda mucha información. —Me explica inclinando mi espalda para que quede pegada a su pecho.
  


  
    —Pensé que nunca lo habías llegado a leer. —Me giro para mirarlo y me arrepiento al segundo, la pelvis grita dolor por todas partes.
  


  
    —No te muevas bruscamente. —Me sube sobre su miembro erecto provocándome que me sonroje—. En el pasado no, pero mi padre lo volvió a crear en esta vida. No podía permitir el mismo caos.
  


  
    —¡Es por eso que Morgana y tú están siendo acusados injustamente! —Me vuelvo a girar rudamente y suelto un grito de sufrimiento en consecuencia.
  


  
    —Te dije que no te movieras —lanza una mirada bien seria haciendo que me quede quieta sobre él—. Sí, esa es la razón. Así que no te preocupes, no tengo porqué destruir el mundo esta vez para encontrarlo.
  


  
    Su comentario hace que me ría. Sé perfectamente lo serias que son sus palabras con respecto a ese tema. Mi felicidad se va cuando recuerdo a esa criatura.
  


  
    —No te tienes que preocupar por Geirröd, nadie se va a atrever a ponerte un dedo encima. —Besa mi hombro y me abraza con fuerza.
  


  
    —Evan, no me leas más la mente. —Me mira avergonzado sin saber qué responder—. Sé bastante sobre tus poderes, si quieres que no desconfíe de ti, no invadas mis pensamientos sin mi permiso.
  


  
    —Está bien. —En su mano derecha hace un collar con una figura de sirena en el medio y me lo coloca en el cuello—. Con esto nadie podrá leer tus pensamientos sin tu permiso y siempre que me necesites me podrás llamar por él. Apareceré en segundos.
  


  
    Toco el collar con mi mano. La tranquilidad y poder que me brinda es lo que he necesitado toda mi vida. Es la libertad que siempre he deseado, eso es lo que más me hace amar a este hombre. Con él no tengo que escapar ni forzarme a ser otra persona, con él soy yo misma sin barreras ni paredes. Solo Titania.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Destan me pidió que fuese al despacho de Aesir. Al parecer, desde ayer Titania anda desaparecida sin dejar rastros. Todos intuyen que ella está en Midgard, pero ninguno de los espías puede acercarse al reino sin ser asesinados.
  


  
    Toco la puerta para entrar y dentro de ella están Fay, Aesir y Destan. Todos tienen un claro rostro de preocupación. Tomo un respiro para calmarme de lo que estoy segura que voy a escuchar y me incorporo a esta reunión cerrando la puerta.
  


  
    —¿Me llamaban? —Me hago completamente la desentendida de la situación, ya que puedo leer claramente el pensamiento de todos.
  


  
    —Ana, por favor. —Suplica Aesir acercándose a mí con una mirada destrozada y ansiosa—. ¿Titania está en Midgard?
  


  
    —Sí.
  


  
    Aesir lanza un puñetazo con la pared dejando un hueco en ella. Fay trata de calmarlo y Destan baja la cabeza llevando las manos a su cabello para despeinarse. Todavía hace ese gesto cuando está incómodo.
  


  
    La situación es más grave de lo normal debido a que después de la muerte de mis padres se declaró que las princesas de Nifheim no se involucrarían con Midgard. Además, una de las reglas de Nifheim es que si una de sus Princesas le entrega su primera vez a una persona debe casarse con ella obligatoriamente, pues son criaturas extintas por sus poderes curativos y marinos. Claramente, esta información pocas personas lo saben.
  


  
    —Ana, quizás a los demás puedas ocultarles información, pero a mí no. —Aesir saca su espada llevándola hasta mi garganta—. Tus palabras no vacilan, así que sabes la gravedad que posee el hecho de que Titania haya pasado la noche en Midgard.
  


  
    —Príncipe Aesir, puede guardar su espada. Matarme no hará que se aminore la situación. —No retrocedo porque si mi vida corre peligro no dudaré en liberar mis verdaderos poderes.
  


  
    Un espía entra por la ventana declarando que la Princesa Titania ha regresado, pero la cara de Aesir ha pasado a un frenético exasperado.
  


  
    —¡Ese maldito vino con ella! —Grita saliendo de la habitación con toda la furia del universo.
  


  
    Evan, tienes que causar revuelos dónde quiera que estés.
  


  


  
    Capítulo 7: La unión del pasado y presente
  


  
    Morgana:
  


  
    Evan hace una espectacular entrada con su pegaso llamando la atención de todos los presentes en Zeorin. Son las nueve de la mañana, así que tanto estudiantes como profesores están presentes mirando el espectáculo.
  


  
    Él ayuda a bajar a Titania del pegaso y Aesir está yendo con toda su aura asesina en dirección de él.
  


  
    —¡MALDITO! —Se le avienta arriba con un ataque mortal que Evan evade sin dificultad. ¿En serio Aesir piensa que con sus actuales poderes puede vencer a Evan?—. ¿¡CÓMO SE TE OCURRE PONERLE UN DEDO ENCIMA A MI HERMANA!?
  


  
    Aesir lanza una de sus auras asesinas hacia Evan, el cual con sus manos desnudas deshace en cuestión de segundos. Esto no es ni siquiera gracioso, Evan va a darle una paliza si continúa siendo tan idiota.
  


  
    —Aesir, detente —exige Titania colocándose delante de Evan.
  


  
    —Titania, ¿qué haces defendiendo a esta bestia? —demanda Aesir con rabia apuntando su espada hacia Evan.
  


  
    —Ya obtuve el permiso de mamá y tú no eres nadie para interferir, así que te pido que dejes tus ataques hacia mi futuro esposo —expone Titania dejando a todos sorprendidos de la noticia.
  


  
    Evan nota mi mirada y claramente capto el mensaje.
  


  
    ¡Mierda! Le devolvió a Titania sus recuerdos, por eso ella está actuando así. Tendré muchos problemas de ahora en adelante. Si la actual Titania era difícil de controlar, no me imagino la unión de las dos.
  


  
    —¿Hablaste con mamá? —pregunta Fay con un rostro de asombro interviniendo en la situación.
  


  
    —Sí, Fay. Me voy a casar con Evan y transferirme a Xecuterra cuando termine mis estudios en Zeorin —explica seria, sin apartarse de Evan. Es gracioso ver que ella piensa que debe protegerlo.
  


  
    —¿Estás loca? —Fay pierde el control gritándole delante de todos y agarrándola por los brazos—. Son un par de asesinos. ¿Qué te quita no te lo hagan a ti?
  


  
    —Fay, no me interesa si me gritas, pero ni se te ocurra faltarle el respeto a Evan, que no se te olvide que es el Rey de Midgard. —Le aparta los brazos a Fay y yo estoy cada vez más atónita con su actitud.
  


  
    Los profesores ordenan a los estudiantes entrar a las aulas para despejar el ambiente. Destan está a mi lado callado mirando el evento, ni siquiera en sus pensamientos está maldiciendo a Evan, solo está preocupado por Titania.
  


  
    —Titania, debes entrar a clases —menciona Evan tomándola de la mano con un rostro frío e indiferente.
  


  
    —Sí, nos vemos después. —Y para cerrar con broche de oro la conmoción, lo besa en los labios demostrando claramente quién es la siguiente Reina de Midgard.
  


  
    Evan emprende vuelo en su pegaso desapareciendo en el cielo.
  


  
    —Ana, nosotros también debemos regresar, esta situación no nos corresponde —comenta Destan, dándole la espalda a los hermanos.
  


  
    —¡Ana! —Me grita Titania desde la plaza y se acerca a mí—. Evan realizó los cambios para que me transfieran a tu habitación, voy a recoger mis cosas y te veo después.
  


  
    ¿Qué? ¿Cómo voy a espantar a una Titania con una memoria repuesta?
  


  
    Titania se va en dirección de su recámara a recoger sus cosas sin antes agregar:
  


  
    —Destan, me cambié también para tu ejército —declara dejándonos boquiabiertos a ambos.
  


  
    ¿Queeeeé?
  


  
    Aesir está tan furioso que no cabe en él, Fay se echa a llorar en el suelo y me siento envuelta en una situación que no me corresponde, por lo que intento alejarme a toda prisa.
  


  
    Evan, puede que no hayas destruido el mundo, pero causaste el mismo motín como si lo hubieras hecho.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Ana se desvanece entre los estudiantes mientras yo voy a ver a Aesir, quién está ayudando a Fay a levantarse del suelo. Me coloco delante de los dos y los acompaño hasta el estudio de Aesir. La situación es mucho peor de la inicial. Ni siquiera mi padre puede romper la alianza entre Evan y Titania. ¿Cómo podría ayudarlos?
  


  
    —Destan, espérame en el estudio, voy a acompañar a Fay a su habitación —pide Aesir agarrando por un brazo a Fay.
  


  
    —Hermano, puedo ir sola. Quiero despedirme de Titania, ella seguramente está recogiendo todo —explica Fay llorando desconsoladamente.
  


  
    Aesir asiente y todo este embrollo me parece demasiado dramático. Evan puede ser un asesino, pero ha demostrado amar a Titania desde que nacimos. Nunca se ha acercado a otra mujer y todas las que intentaban coquetear con él en la escuela, las espantaba horriblemente. ¿Qué es lo que sucede? ¿Qué es lo que hace a Fay reaccionar de esta manera?
  


  
    —Fay está preocupada, el Reino de Hel pidió como consorte a Titania, pero lo más probable es que tendrá que ir ella en su lugar —expone Aesir sacándome de las dudas.
  


  
    —¿Van a enviar a Fay? —cuestiono sorprendido, las relaciones con el Reino de Hel son aún peores que con Midgard.
  


  
    —No lo sé, sabes que ellos nunca hacen demandas, pero con esta fueron bien específicas. —Suelta un bufido sentándose en su asiento—. Evan tiene razón. El aura que le lancé la dispersó con sus manos desnudas, no puedo proteger a nadie si Hel desea atacar.
  


  
    —El Primer Príncipe de Hel, Geirröd, es un Turoth de clase cinco por lo que tiene prohibido dejar el Reino sin autorización del Rey de Asgard. Además de que nunca se ha interesado por esas cosas.
  


  
    Trato de calmar su ansiedad, aunque yo mismo tengo un mal presentimiento sobre esa persona. Dimitió su educación en Zeorin, rompiendo las reglas antiguas establecidas por Asgard, jamás se presenta en una reunión de Príncipes y Princesas. Y desde que ha despertado su liberación final, poco se conoce de su poder.
  


  
    Aesir saca un cigarro para fumar, el cual se consume en una aspirada. Está preocupado, y es entendible. Hel ha tenido graves problemas varias veces con otros Reinos, nunca han sabido cerrar el portal que deja libre a los Generales del Caos. Ellos afirman que siempre logran rebasar a la Guardia Oscura, pero muchos sabemos que lo hacen para probar su fuerza. La Guardia Oscura es el principal ejército del planeta KOI, su seguridad es tan fuerte que nadie puede con ella.
  


  
    Nifheim, Asgard y Midgard eran ciudades libres de Generales del Caos. Nifheim por sus fuertes reglas respecto a sus matrimonios y relaciones políticas, Asgard por sus poderes de Luz y Midgard gracias a Evan y Morgana. Ahora que Titania ha renunciado a entregarse a Hel, Fay puede que deba asumir su lugar.
  


  
    —¿Podemos hablar con Saruman? Quizás él puede ayudarnos —menciono con emoción, ya que considero que es una buena idea.
  


  
    —¿Estás loco? Muspelheim entregó a su Segunda Princesa a la primera orden para evitar a los Generales del Caos —explica encendiendo otro cigarro—. Puede que Saruman sea decente y no una bestia como su hermano, pero es igual de ambicioso hacia el trono. Jamás haría algo que le diera desventaja.
  


  
    Tiene razón, Saruman sólo asistió dos años a Zeorin y después se retiró a dirigir la Guardia Oscura. Tendríamos que ofrecer algo para que se uniera a nosotros.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Las clases terminaron, así que me estoy dirigiendo a mi habitación a encontrarme con una Titania que no se va a detener hasta revelarle quién soy.
  


  
    Abro la puerta y ella está sentada en mi cama observándome con una sonrisa.
  


  
    —Tanto tiempo sin verte, Morgana —dice con esa mirada provocadora, la cual claramente deja el mensaje: “Ni te atrevas a mentirme”.
  


  
    —Tanto tiempo, Titania —correspondo cerrando la puerta y liberando mis verdaderos rasgos.
  


  
    Mis lágrimas y las de Titania brotan por nuestros rostros, las dos caminamos para unirnos en un abrazo.
  


  
    —Te extrañé… —alcanzo a decir con voz temblorosa mientras intento no soltarla.
  


  
    —Siento llegar tarde, ahora estamos juntas de nuevo.
  


  
    Y como una reunión que no esperé, rompo en llanto en su hombro.
  


  
    ****
  


  
    Las dos estamos acostadas en mi cama. Nos quedamos viendo con miradas cómplices.
  


  
    —Evan y yo nos acostamos —confiesa sonrojándose y suelto un grito de emoción—. ¡Shu! No grites.
  


  
    —¡No puedo creerlo! ¡Espera! ¿Eso lo hiciste antes o después de recuperar tus recuerdos? —pregunto, es de suma importancia la respuesta.
  


  
    —Quería hacerlo antes, pero me convenció de no hacerlo hasta el matrimonio. No obstante, una vez que recuperé todos los recuerdos tomé la decisión —explica con esas mejillas acaloradas. Extrañaba tanto sentarme a hablar con ella.
  


  
    —¿Evan te dejó recuperar todos los recuerdos? —demando con nerviosismo, tengo miedo de preguntarle por Geirröd.
  


  
    —Sí, desde que nací hasta que morí —muestra una dolorosa sonrisa en el rostro. Recuerda a Geirröd.
  


  
    —Cuando Evan escuchó que el Reino de Hel hizo la demanda de hacerte Princesa consorte de Geirröd, movió todas las barreras para llevarte a nuestro lado —expongo agarrando sus manos para darle confianza—. Esta vez no permitiremos que te suceda nada, puedes estar tranquila. Geirröd no puede tocar a Evan, ni a nada que pertenezca a él. Esa maldición no podrá levantarla jamás.
  


  
    —Lo sé, no tengo miedo ahora.
  


  
    Titania me abraza nuevamente y nos quedamos dormidas sujetadas de las manos. Evan es frío como un hielo y nunca he sentido esa cercanía con él, pero con Titania es diferente. Ella siempre ha sido mi confidente, mi amiga y la madrina de mi hijo. Jamás olvidaré cómo sacrificó su vida para salvar a Lucas.
  


  
    Y así pasaron seis meses, Titania y yo íbamos juntas hacia todos los lugares. Su índice académico mejoró muchísimo al tener sus recuerdos de vuelta, ya que podía pulir las antiguas habilidades del pasado. Muchas mujeres la atacaban debido a los celos por Evan, pero ella ya no era la malcriada Princesa de Nifheim, ahora es la unión de la antigua vizconde de la Guardia Oscura y la prometida del Rey de Midgard. Se ha vuelto poderosa, y junto a ella pensé que podíamos pasar unos cursos con tranquilidad. Pero, como siempre digo, leer el futuro no es lo mío.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Todos han visto la mejora de Titania y Ana desde que están juntas. Se han vuelto un dúo respetado, a pesar de que Ana no tiene tanto poder como Titania. Sus habilidades con la lanza han dado un buen resultado en los entrenamientos. Aesir me encargó a su hermana, así que estoy haciendo todo lo posible para que nadie la ataque. Pero entre el miedo que le tienen a Evan y lo poderosa que se ha vuelto, dudo que mi presencia signifique algo.
  


  
    Cada vez que las veo a las dos tengo una extraña sensación. Titania era cercana a Ana, aunque no tanto como lo es ahora, quizás ser la prometida de su Rey le haya hecho cambiar algunas cosas.
  


  
    —Titania… —aprovecho que Ana está lejos para quitarme esta duda que tengo—. Además de ser la prometida de Evan, ¿pasó algo más?
  


  
    —¿A qué te refieres? —me mira sin entender lo que quieren decir mis palabras.
  


  
    —Nadie puede cambiar de la noche a la mañana su carácter y tú has dado un gran giro después de quedarte una noche en Midgard —explico y ella eleva una ceja para que sea más claro—. ¿Regresaron tus recuerdos?
  


  
    —Sí, Destan —responde tajante dándome una mirada de odio sin yo saber que hice—. Ya que mencionas el tema, estoy decepcionada de ti.
  


  
    —¿Qué? —su comentario me ha dejado más que impresionado, Titania y yo siempre nos hemos llevado bien.
  


  
    —Da asco en lo que te has convertido. Te has vuelto cobarde y obediente. Espero que nunca recuperes tus recuerdos porque el día que lo hagas, te vas a sentir avergonzado de ti mismo.
  


  
    Titania se da la vuelta después de decir esas palabras dejándome herido e incómodo. Ana le hace una señal de estar lista y las dos se van juntas a entrenar.
  


  
    ¡Mierda! ¿Por qué todos me siguen recordando al pasado? Yo soy quién soy y mi antepasado es quién era. No tengo porque ser cómo él. ¿Acaso no entienden eso?
  


  
    La alarma de Zeorin me saca de mis pensamientos, alertando a los estudiantes de ir al refugio. Eso solo significa una cosa, los Generales del Caos están aquí.
  


  
    No ha aparecido uno desde que Evan dejó la escuela y esa vez recuerdo que Aesir y yo le fuimos de poca ayuda. Si es un General nivel dos o tres podemos apañárnosla, sino es así estaremos en serios problemas.
  


  
    Me dirijo con Aesir a la zona de entrenamientos, dónde dos Turoth de nivel tres están atacando a los estudiantes.
  


  
    —Aesir, ¿estás bien? —pregunto al ver que lo atacan, tienen armas extrañas que nunca habíamos visto antes.
  


  
    —Sí, pero ten cuidado Destan, el veneno de esta vez no es normal.
  


  
    Entro en la primera línea y el aura de esos Generales es fuerte y aplastante. Debemos resistir hasta que envíen a alguien que pueda ayudarnos.
  


  


  
    Capítulo 8: Los Generales del Caos
  


  
    Morgana:
  


  
    Estoy tratando de detener a Titania, pero ella no me escucha.
  


  
    —Morgana, déjame ir. Sabes perfectamente que Aesir y Destan solos no le pueden hacer frente a dos Turoth de categoría tres. —Expone tomando su arco ancestral y atravesando el marco de la puerta.
  


  
    —Titania, vinieron a capturarte. Yo no puedo salir a ayudar y lo sabes —explico tratando de que ella entre en razón.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? Tú no eras así, ¿cuándo te ha importado lo que digan los demás? ¿Cuándo te has dejado influenciar por las órdenes de Evan? —demanda mirándome con rostro de decepción.
  


  
    —Titania, sabes que esto no es como antes. No tiene nada que ver con Evan —digo excusándome a mí misma porque sé perfectamente la razón por la que no quiero mostrarme.
  


  
    —Destan no recuerda nada del pasado, y el día que lo haga, va a arrepentirse de haberte llamado asesina… —Evado su mirada y ella me toca el hombro—. Morgana, para mí siempre has sido quién eres, deja de temerle a lo que Destan piensa de ti.
  


  
    Sé que debo salir a ayudar a Destan y Aesir, pero no quiero ir. Durante estos ocho meses que llevo aquí he tenido que escuchar cómo los dos me maldicen diciendo cosas horribles. Titania ha salido a defenderme en múltiples ocasiones, y yo no he querido darle la cara al asunto.
  


  
    —Morgana, voy a salir. Demuéstrale al mundo de que estás hecha y recupera esa confianza que has perdido.
  


  
    Titania sale por la puerta a pesar de mis advertencias.
  


  
    Debo ir.
  


  
    Le prometí a Evan que no dejaría que nada le pase a Titania, pero, ¿qué va a suceder si me muestro? ¿Arreglaré los malentendidos que hay sobre mí?
  


  
    —Morgana, tengo a tres Generales de categoría cuatro atacando el reino de Midgard, He acabado con dos, pero el otro me está tomando más tiempo del que pensaba… —Evan me contacta a través de nuestros anillos de Midgard—. Estoy seguro que están atacando Zeorin también, me imagino que sabes quién es el objetivo.
  


  
    —Sí, Evan. Están buscando a Titania, son una pareja de Turoth de categoría tres —explico resignada a escuchar sus órdenes.
  


  
    —Morgana, sé que no quieres salir, porque de lo contrario ya estarías luchando. Puedes volver a Midgard si deseas, traeré a Titania y le terminaré de explicar lo que necesita para asumir el trono, solo por favor no dejes que ella se lastime. Yo no creo llegar a tiempo.
  


  
    Es la primera vez que siento a Evan de esta manera, no hay amenazas, ni juegos mentales, solo está pidiéndome que cuide a la mujer que ama y por la que ha sacrificado tanto.
  


  
    —Evan, una vez que salga, tienes que venir. Sabes lo que significa que un Turoth de categoría cinco esté sin permiso fuera de su reino —ni siquiera tengo que imaginarme el rostro que está haciendo para suponer que tiene esa sonrisa burlona puesta en su rostro.
  


  
    —Si te hace sentir mejor, puedes herir a Destan por accidente.
  


  
    Idiota, aunque lo quiera hacer no puedo, soy demasiado ciega respecto a él.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Aesir y yo hemos estado resistiendo, pero nos han hecho heridas significativas. Uno de los Generales toma una de las armas que están en el suelo y se la lanza a Aesir por la cabeza. Sin poder hacer nada solo veo como un ataque mortal se dirige a darle un golpe a mi amigo.
  


  
    Una flecha encantada con un alto poder rompe el arma y salva a Aesir de la muerte.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —Aesir le pregunta asustado a Titania, pues sabemos que los Generales deben estar aquí por ella.
  


  
    —No iba a dejar que los mataran. —Nos comenta ayudándome a levantarme y curando superficialmente algunas de mis heridas con sus manos.
  


  
    —¿Dónde dejaste a Ana? —cuestiono al no verlas juntas, no creo que Ana haya visto a un Turoth de esta categoría antes.
  


  
    Titania se niega a responder haciéndome preocupar un poco. Seguramente Ana está escondida y no quiso venir a ayudarla. Es entendible, yo tampoco sacrificaría mi vida en vano.
  


  
    Titania lanza cinco flechas mágicas causándole daños fuertes a las dos criaturas provocando que la atención se dirija a ella.
  


  
    —Ella es la que estábamos buscando —dice una criatura a la otra—. Nos ahorraron el trabajo de destruir la escuela.
  


  
    Los dos Turoth intentan capturarla, pero ella logra esquivarlos dañándolos de gravedad. Aesir y yo nos unimos al ataque, y cuando creemos haber acabado con los dos, sucede lo peor. Los dos Generales se empezaron a unir convirtiéndose en una criatura de dos cabezas, cuatro brazos y cuatro piernas de cinco metros de alto.
  


  
    —¡Mierda! Están haciendo una transformación final de Turoth. —Expone Titania ayudándome a levantarme.
  


  
    —¡Titania! —Alcanza a decir Aesir cuando una de las criaturas la captura con uno de los brazos.
  


  
    Yo estoy bastante herido y no me puedo mover, Aesir no puede hacerle daño a esa bestia y por más que Evan quiera venir a salvar a su prometida no llegará a tiempo.
  


  
    Una guadaña con un aura asesina corta el brazo que tiene presa a Titania, causando que ella caiga contra el piso. En el cielo aparece Erelim con Ana, la cual se lanza para colocarse frente a Titania.
  


  
    —¡Podrías no ser tan temeraria! —grita Ana mientras su aura asesina se libera a un nivel que solo un Turoth de categoría cinco puede tener.
  


  
    —¡Tú no quisiste acompañarme cuando te lo pedí! ¡Mi hermano estaría muerto si esperaba a que te decidieras! —Titania alza su voz a Ana y yo no entiendo nada de lo que está sucediendo.
  


  
    Ana tiene un aura asesina demasiado superior, es como si su poder estuviera comenzando a desbordarse. La temible fiera las vuelve a atacar a las dos. Ana deja a Titania al lado mío y de Aesir.
  


  
    —¡Quédate aquí! —Ordena Ana y de un gesto la guadaña regresa a su mano.
  


  
    Su cabello se torna de un color rojo vivo y del cielo se abre un agujero negro.
  


  
    ¡Tienen que estar bromeando! ¡Ella no puede estar aquí!
  


  
    De un solo abanicazo corta una de las cabezas de la criatura.
  


  
    —¡Tú no deberías estar aquí! —grita aterrorizado el Turoth.
  


  
    Debajo de Ana se forma un círculo con unos escritos, el cual se une con el del cielo. Los Generales están siendo arrastrados al agujero sin poder escapar y los estudiantes que estaban heridos empiezan a curarse.
  


  
    Ese poder solo pertenece a una persona, específicamente solo a ella: A la asesina Princesa de Midgard, Morgana Fredriksen.
  


  
    —¡No! ¡Yo no quiero regresar al infierno! —vocifera lo que queda de la bestia y la mirada de “Ana” cambia completamente al escuchar lo que dice.
  


  
    Erelim emprende vuelo con “Ana” sobre él hasta llegar al cielo. Esta le corta la cabeza restante al General y cuando llega a la tierra con la parte trasera de su guadaña la termina de escachar. La sangre le salpica encima, pero ni se inmuta, como si estuviera acostumbrada a estar llena de sangre.
  


  
    “Ana” mira en nuestra dirección y Titania camina hasta dónde ella está para quitarle la sangre que tiene en el rostro con un pañuelo.
  


  
    —Sabes que un Turoth de categoría cinco debe tener permiso para abandonar su reino —comenta Aesir acercándose a ellas—. ¿Tienes el permiso, Princesa Morgana Fredriksen?
  


  
    Los estudiantes a nuestro alrededor están aterrados y todos retroceden cuando escuchan su nombre. Morgana está inexpresiva, ni siquiera habla y le muestra a Aesir una carta con el sello de Asgard.
  


  
    Al parecer a mi padre le pareció gracioso que ella se hiciera pasar por otra persona.
  


  
    Titania está frente de Morgana como si necesitara protegerla, la guardia de Zeorin las rodea mientras el director de la escuela se presenta. Aesir le da la carta al director y le pide a la guardia que retroceda.
  


  
    Evan aparece en el cielo con un séquito de soldados y un pequeño animal de tres cabezas color negro desciende desde su hombro hasta caer en los brazos de Morgana.
  


  
    —Grurea, tanto tiempo sin verte. —Titania acaricia una de sus cabezas y el animal está muy contento de verla.
  


  
    La criatura se queda mirando en mi dirección y salta de los brazos de Morgana hasta llegar a mí. Se detiene sin moverse, simplemente observándome.
  


  
    —Grurea, regresa. —Le ordena Morgana y el animal retorna a sus brazos.
  


  
    Evan aterriza junto con su séquito, estos rodean a Morgana protegiéndola de los guardias de Zeorin. El Director recibe a Evan con una reverencia y los guardias proceden a hacer lo mismo. Aquel día que Evan trajo a Titania, ella tenía razón cuando dijo que él ahora es el Rey de Midgard y por muy conocidos que fuéramos, todos debemos cumplir una etiqueta.
  


  
    —Majestad, bienvenido a Zeorin —comenta el Director con una sonrisa en el rostro—. ¿Nos dirigimos a mi despacho?
  


  
    Evan asiente con la cabeza e inicia su recorrido junto al Director, Morgana y Titania.
  


  
    —Te han dado una buena paliza —susurra Evan acercándome a mi oído y poniendo una mano en mi hombro—. No pudiste luchar contra un Turoth de clase tres, debería darte vergüenza ser el Primer Príncipe de Asgard.
  


  
    —¡Evan, por favor! —murmura Morgana porque ella claramente escuchó todas las palabras que Evan me dijo. 
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Parecemos los tres mosqueteros caminando detrás del comisario, en este caso el Director. Titania lleva desde que llegamos tratando de entrelazar sus manos con Evan, pero este no la deja. Se nota realmente tímido en este tipo de cosas.
  


  
    —Evan, las demás estudiantes nos están mirando —comento en voz baja para que solo escuchemos nosotros tres—. No dejes a tu prometida atrás.
  


  
    Evan me mira y arqueo una ceja. Sabe perfectamente a lo que me refiero. Detiene su paso y entrelaza sus manos con las de Titania. El estudiantado femenino que nos lleva observando desde hace rato inicia a hacer un berrinche para que Evan les preste atención y en respuesta él solo acerca más a Titania a su cuerpo. Siento envidia cuando veo estas cosas, me recuerda cuando Destan fue a verme al coliseo y me llevó flores por mi victoria. Ahí declaró delante de todos que era su mujer.
  


  
    —Si sigues pensando en esas cosas, nunca saldrás adelante —Evan interrumpe en mi pensamiento provocando que lo mire.
  


  
    Solo Evan y Titania saben mi historia con Destan. Sé que ambos están intentando que siga adelante, pero no puedo evitar revivir esos momentos porque nunca podré superarlo. Necesito más tiempo para sanar y olvidarlo.
  


  
    El Director nos sirve una taza de té a cada uno y se sienta en su escritorio.
  


  
    —Rey Evan, en la carta permite que la Princesa Morgana Fredriksen salga de Midgard cada vez que ella desee, pero no dice nada de ella asistiendo al instituto de Zeorin —comenta con una delicada pero fuerte voz tomando de su cajón una serie de documentos—. Soy consciente de la historia de la escuela y estoy convencido de que la Princesa no necesita la educación del centro.
  


  
    —¿Fallaste en historia? —pregunta Evan revisando los documentos que le entrega el Director—. ¿Bajo puntaje en magia creativa? ¿En serio?
  


  
    —¡ME DIJISTE QUE LLEVARA UN PERFIL BAJO! —mi voz se descontrola por todas las emociones que he estado reteniendo.
  


  
    —¿Quién saca bajo puntaje en magia creativa? —Evan realiza una sonrisa maliciosa en su rostro sin poder disimular la burla.
  


  
    Titania me sujeta del brazo para que me calle. ¡Por dios!
  


  
    —Princesa Morgana, ¿usted desea asistir a la escuela de Zeorin como estudiante? —demanda el Director observándome con seriedad.
  


  
    —Director, no voy a mentirle. Me gustaría, pero los estudiantes viven atemorizados con mi existencia, no quiero causarle problemas —expreso desde mi corazón, en realidad quiero disfrutar esta pequeña libertad antes de encerrarme de nuevo en mi habitación hasta nuevo aviso.
  


  
    —Entonces, me alegra darle la bienvenida a Zeorin, Princesa Morgana. —Me enseña un acta para que la firme—. Puede quedarse en la habitación que estaba utilizando, solo no cause problemas hasta su graduación.
  


  
    —Yo la mantendré en regla. —Interviene Titania abrazándome con fuerza.
  


  
    Los tres salimos de la oficina del Director.
  


  
    —Me siento una madre siendo llamada a la oficina del Director porque su hija se portó mal —comenta Titania haciendo que tanto Evan como yo la miremos sorprendidos—. ¿Qué sucede?
  


  
    —Nada, es solo que es la primera vez que hablas de hijos —menciono observando cómo Evan se sonroja de mis palabras.
  


  
    Evan se acerca a Titania y besa su frente. Los gritos de las chicas en el fondo del pasillo se hacen notar causando que Evan se avergüence más de lo que está. Desde hace un rato siento un olor a sangre, he estado mirando a Titania, pero no es ella.
  


  
    —Evan, estás herido. —Le digo agarrando su brazo, él se sorprende y se incomoda—. Vamos a la habitación.
  


  
    ****
  


  
    Evan se sienta en mi cama, tiene una lesión bien oscura con sangre negra en el brazo derecho. Su rostro está pálido y corren gotas de sudor.
  


  
    —Evan, esto es veneno para Turoth, ¡está hecho con huesos demoníacos! —explico cortando mi mano con mi guadaña y acercándola a él.
  


  
    —No quiero. —Aparta mi mano de su cara y yo se la vuelvo a poner.
  


  
    —Evan, ¡mi sangre es el único puto antídoto para ese tipo de veneno y lo sabes! —exijo señalando mi muñeca de nuevo—. Titania, ¡puedes girarte!
  


  
    Titania se voltea y Evan bebe de mi mano de mala gana. Su herida desaparece y le pido que me dé la suya a lo que accede molesto. La muerdo para comprobar que no quedan restos de veneno dentro de él.
  


  
    —Titania, deberías ir con Evan a Midgard. Esta noche va a sufrir las consecuencias del veneno y detesta tener personas alrededor de él cuidándolo —explico tocando su frente—. Ya tiene fiebre.
  


  
    Titania se acerca preocupada y nota que está enfermo, induciendo a que sus ojos se llenen de lágrimas.
  


  
    —Evan no va a morir, así que no pongas esas cara —explico tocándole el codo a Evan para que le cuente la verdad a Titania.
  


  
    —Estoy bien, no es la primera vez que me envenenan de esta manera. —ni siquiera yo creí esa explicación tan poco detallada y seca—. Morgana siempre se queda conmigo, pero supongo que tu papel como esposa es quedarte a mi lado en estos momentos.
  


  
    Titania se sonroja y Evan sujeta su mano para depositarle un beso en ella. Esta imagen me sienta tan extraña, ya que Evan es tan frío como un cubo de hielo.
  


  
    Evan toma la mano de Titania y llama a su pegaso. Los dos salen por el balcón dejándome sola en la habitación.
  


  
    Ha sido un día de muchas emociones, por lo que decido meterme a darme una ducha. Con mi aura a su máxima expresión nadie se atreverá a acercarse a más de veinte metros. El agua caliente cae sobre mi piel, mi largo cabello rojo está de vuelta y también mis poderes. Se siente tan bien volver a soltar esta aura, pensé que me iba a consumir. Lavo mi cuerpo y salgo envuelta en una toalla.
  


  
    Tocan la puerta.
  


  
    Nunca esperé que él se atreviera a venir a mi habitación. Me deshago de la toalla para cubrirme con una bata de seda.
  


  
    —¿Qué haces aquí, Destan? —pregunto abriendo mi puerta, él está cubriéndose la lesión que lleva en el abdomen.
  


  
    —No estoy aquí porque quiero. —Señala la herida y me pide permiso para entrar—. Evan me dejó un mensaje en la puerta de mi habitación. Al parecer la magulladura en mi estómago está hecha con huesos demoníacos.
  


  
    —¿Y necesitas mi sangre para curarla porque puedes morir por el veneno aunque los venenos no te afectan? —añado a su respuesta, su pensamiento es tan cristalino como el agua.
  


  
    —¿Puedo pasar? —pregunta con una respiración agitada traspasando el marco de la puerta.
  


  
    Se detiene en el centro de mi habitación sin saber dónde sentarse. Le señalo la butaca donde estuvo la otra vez y me acerco para revisarle la herida. Está mucho peor que la de Evan, hay tejido muerto alrededor de la entrada, está brotando muchísima sangre y se ha esparcido hasta la parte trasera de su espalda.
  


  
    —Si no fueras tan débil podrías haber controlado el veneno en una sola zona. —Le explico levantándome para coger un vaso.
  


  
    —¿Es muy grave? —Sus ojos están rojos, debe estar subiéndole la fiebre.
  


  
    —Sí, unas horas más tarde y hubieras muerto.
  


  
    Corto mi otra mano para verter en el vaso mi sangre, me acerco a él y se lo entrego.
  


  
    —¿Debo beberlo? —cuestiona mirando al vaso con asco y rabia.
  


  
    —Si quieres vivir, sí. —Expongo sentándome en la butaca a continuación.
  


  
    —Morgana, no he bebido sangre humana desde la primera vez que maté —menciona haciéndome que me sorprenda—. ¿Si lo tomo, cambiará algo?
  


  
    —Es tu única solución.
  


  
    Destan bebe de mala gana y se levanta para irse. Su cuerpo se desploma, por lo que camino hasta su posición para colocarlo sobre la cama. Arde en fiebre y la herida sigue sin mejorar. Estoy jodida porque lo único que me queda por hacer, prefiero realizarlo cuando recupere la consciencia.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Ahí estoy de nuevo, matando como una bestia sin control. Haciéndole la vida imposible a unos ciudadanos, cortando sus cabezas, sus miembros. La única diferencia es que al final de estas visiones la veo a ella, a mi pequeña, la cual siempre me espera con una sonrisa en su rostro y me besa con amor.
  


  
    —Pequeña, ¿dónde estás?
  


  
    Me despierto asustado del sueño y tengo a Morgana durmiendo a mi lado en la cama. Sus largos cabellos rojos sobresalen por toda la sábana blanca y contrastan con su clara piel. La herida en mi abdomen duele más que antes, pero tiene mejor cara que desde que llegué.
  


  
    Ver a Morgana tan indefensa a mi lado causa que quiera clavarle los colmillos en ese delgado cuello y beber su sangre. Deleitarme con ese sabor que probé hace unos minutos y era exquisito.
  


  
    ¡Qué mierdas estoy pensando! ¡Estamos hablando de Morgana!
  


  
    ¿Qué hago aquí? Recuerdo que llegué a su habitación pidiendo ayuda, ella me dio su sangre y después no recuerdo qué más sucedió.
  


  
    —Despertaste… —Menciona Morgana levantándose de la cama, su cabello aún húmedo deja un perfume agradable a su paso.
  


  
    —¿Cómo terminé en tu cama? —cuestiono mirándola con desconfianza, no sé qué plan pueda tener ella sobre mí.
  


  
    —Te desmayaste debido a la fiebre, así que tuve que cargarte hasta la cama —expone yendo a su armario y tomando una ropa de adentro.
  


  
    —Gracias por cuidarme —digo a regañadientes, esta amabilidad es una fachada. Ella es una asesina.
  


  
    —Solo usaste mi sangre para un propósito, no tienes que agradecerme. Además de que no has sanado completamente. —Señala mi herida—. Tenemos que hacer algo más, pero preferí que estuvieras consciente para evitar futuros malentendidos.
  


  
    —¿Qué cosa? —pregunto aún más incómodo de la situación que ya tenemos.
  


  
    Morgana deja la ropa sobre la cómoda, toma una silla y se sienta delante de mí. Sus dos manos están cortadas, sin embargo, estira una hacia mí.
  


  
    —Tienes que morderme. —Suelta sin más y yo me niego levantándome de la cama a toda prisa haciendo que la herida se abra nuevamente—. Tu mayor debilidad son las armas hechas con hueso demoníaco. No solo te hirieron con el veneno, también introdujeron el arma en ti. Si te sigues negando, el veneno volverá a esparcirse y volveremos al punto de inicio, y no te daré más sangre.
  


  
    Me siento de mala gana en la cama y tomo su brazo. Es la primera vez que muerdo directamente a alguien. Desde niño he negado estos poderes que poseo y he intentado seguir un camino de luz, aunque eso me volviera más débil.
  


  
    Mis colmillos toman posesión de mí y como si conocieran el camino se introducen en la suave piel de Morgana. Tiene un sabor que me hace perder el control, nunca me había sentido tan lleno de fuerza y vida.
  


  
    —Destan, ya puedes soltarme. —Me comenta cubriendo con una toalla su mano donde aún desborda un poco de sangre.
  


  
    —Perdona —digo avergonzado de lo que acabo de hacer, ni siquiera estaba pensando cuanto estaba bebiendo.
  


  
    Ella no dice nada y se mantiene en silencio dándome la espalda.
  


  
    —Creí que cuando bebiera tu sangre, recordaría el pasado. —No entiendo porque saco a relucir eso en estos momentos.
  


  
    —Eso solo sucedería si yo quisiera que lo vieras —menciona girándose hacia mí—. Ya puedes irte, la fiebre pasó y la herida está completamente sanada.
  


  
    —¿Por qué no aprovechaste y me hiciste recordar el pasado como Evan hizo con Titania para convencerla de estar juntos? —estoy provocándola a propósito, siento que obligaron a Titania a estar con Evan.
  


  
    Ella se dirige a la puerta y la abre con fuerza.
  


  
    —¡Márchate! —alza la voz, está furiosa aunque su rostro se muestra inexpresivo.
  


  
    Yo salgo de su habitación sin mirar atrás y ella golpea la puerta al cerrarla soltando más aura asesina.
  


  
    Una vez que estoy en mi cama, cierro los ojos intentando dormir un poco más. Tengo que confesar que, a pesar de que siento haber tenido ciertos recuerdos del pasado, fue la primera ocasión que no tuve pesadillas.
  


  
    ¡Realmente debo estar volviéndome loco! Tener a esa asesina cerca de mí está haciendo que pierda mi cordura.
  


  
    —¿Dónde estabas? —pregunta Aesir apareciendo como un fantasma en la habitación.
  


  
    —En el cuarto de Morgana bebiendo su sangre —explico con una mirada molesta e incómoda.
  


  
    —¿Bebiste su sangre? ¿Estás bien? ¿No te envenenó o embrujó como sueles decir que ella haría? —Sé perfectamente hacia dónde van sus comentarios, yo fui quién los empezó.
  


  
    La sangre de Morgana es una especial que puede superar cualquier veneno, dicen que es gracias a la unión que tuvo con mi antepasado que puede sobrellevar cualquier tipo de pócimas para dañarla. Además, de que al ser un Turoth completo, su poder es tan inmenso que rompe toda maldición existente. Claramente esto lo pude sentir cuando probé su sangre, tiene una magia muy superior.
  


  
    Ni siquiera cambió de expresión cuando saqué mis colmillos, como si estuviera acostumbrada a verme realizar esa interacción.
  


  
    —¿Y no le diste tu sangre? —demanda Aesir con curiosidad sentándose a mi lado en la cama, haciéndome huir de mis locos pensamientos.
  


  
    —No.
  


  
    —Eres cruel, te ayuda a curarte y tú no la ayudas a ella. Bueno eso se esperaba de ti. —Se levanta riéndose dirigiéndose a la puerta.
  


  
    —¿A qué te refieres? —cuestiono interrogante porque no entiendo de qué habla.
  


  
    —Morgana liberó todo su poder de una sola vez, destruyó a un Turoth de categoría cuatro-cinco ella sola, curó tanto a Evan como a ti. Debe estar hambrienta después de gastar tanta energía —explica y yo caigo en lo que quiere decir—. Evan te dejó el mensaje no solo para que tú te curaras, sino para que ella se recuperara de la fatiga que tuvo hoy. Y tú la dejaste hambrienta, la utilizaste para tu fin.
  


  
    ¡Mierda! ¡La he cagado fuertemente después que ella salvó mi vida!
  


  
    Salgo corriendo de nuevo hasta su habitación y toco nuevamente su puerta.
  


  
    —Destan, ya tuve suficiente de ti por hoy. ¿Qué haces aquí?
  


  



  
    Capítulo 9: Princesa Consorte.
  


  
    Morgana:
  


  
    Como ya he dicho otras veces, el destino definitivamente no es mi amigo.
  


  
    Destan está en la puerta de mi habitación con una cara de ladrón encarcelado que no sabe si confesar su crimen o si escapar antes de ponerle las esposas. Y si hubiera venido en otro momento que yo estuviese más calmada y sin visitas seguramente lo haría declarar, pero ahora vamos a pasar de juez ha acusado en esta audiencia.
  


  
    —Quería ayudarte por…—Agacha su cabeza con pena y suelta un bufido antes de agregar—. Si estás hambrienta puedo darte mi sangre.
  


  
    —¿Qué? —Desgraciadamente mi boca fue más rápida que mi mente a la hora de reaccionar.
  


  
    —Escuché que los de tu clase deben alimentarse regularmente —comenta con desdén y por un segundo pienso corregirle lo de “nuestra clase” pero prefiero aguantarme y no discutir estúpidamente con él.
  


  
    —Principito de Asgard, llegas tarde para la fiesta. —La voz de Saruman emerge desde atrás de mí uniéndose a la conversación.
  


  
    ¡Gracias, Saruman! ¡Acabas de añadir el testigo que faltaba a este juicio! El rostro atónito y confundido de Destan junto a su hablador pensamiento están provocándome un serio dolor de cabeza. ¡Pero es que no es para menos! ¡Saruman está medio desnudo en mi residencia a plena mañana justo después de que él se retirara!
  


  
    —No sabía que el Príncipe Saruman estaba de regreso a la institución —expresa Destan aún más desconcertado sin dejarme de mirar.
  


  
    —Mi padre insistió en que regresara a terminar mis estudios —comenta Saruman como si estuviéramos en un picnic en pleno verano.
  


  
    —Pensé que estaría preparando su boda. —¡NO, DESTAN! ¡NO TOQUES EL TEMA! ¡NO MÁS EVIDENCIA, POR FAVOR!
  


  
    —Si tuviera una princesa consorte, seguramente. —Agarra mi cintura colocándose detrás de mí—. Pero desgraciadamente siempre hay alguien que decide rechazarme.
  


  
    El rostro de Destan no se puede mostrar más ofuscado y aturdido por lo que está viendo. Saruman besa mi mejilla provocando que me separe de él al momento.
  


  
    —¿Tú y Morgana son pareja? —¿En serio? ¿Eso es lo primero que se te ocurre pensar?
  


  
    —No sabía que te interesara la vida personal de Morgana, después de todo, dijiste que no querías tener nada que ver con una asesina —expresa Saruman haciendo que mi sangre hierva al recordar esas palabras—. Ya sabes lo que dicen, Principito, hay personas que no saben apreciar el oro que encuentran.
  


  
    —¿Estás diciendo que yo no supe valorar a una asesina como ella? —añade Destan a la discusión haciendo que pierda los estribos.
  


  
    —Destan, a mí no me hace falta nada tuyo. Si no tienes más nada que decir, puedes retirarte. Estoy bastante ocupada. —Cierro la puerta sin mirarlo y voy a sentarme a la cama.
  


  
    Saruman se echa a reír y se sienta a mi lado acariciando mi cabeza.
  


  
    —¿Acaso nunca vas a dejar de hacer berrinches? —Me pregunta abrazándome mientras lloro.
  


  
    —¿Por qué sacaste a relucir esas palabras? ¡Sabes perfectamente cuánto me molestan! —cuestiono derramando más lágrimas de las que planeo.
  


  
    —El método de los celos siempre funciona —explica como si fuese a solucionar algo provocando a Destan—. Nunca se me ha olvidado cómo viniste hace cinco años y me hiciste recordar todo nuestro pasado.
  


  
    Decido quedarme callada porque no quiero hablar más de lo que ya he hecho. Por lo que me recuesto en los brazos de Saruman en la cama.
  


  
    Sé que fue egoísta, pero cuando escuché que Destan me llamó asesina hace cinco años perdí el control de mis emociones tomando la fatal decisión de devolverle a Saruman sus recuerdos. Al principio estaba muy confundido de porqué le había hecho resucitar tanto dolor, pero después entendió que debíamos actuar para que Geirröd no repitiera la catástrofe que hizo, y aceptó ser nuestro espía en Hel para informarnos de cada movimiento que sucedía dentro del reino.
  


  
    Saruman no perdona que Destan no le haya creído en el pasado y haya acabado su vida en consecuencia, y la situación empeoró cuando escuchó lo que había hecho el “actual” hacia mí. Así que se hace pasar por mi amante falso para poner “celoso” al Principito de Asgard. Aunque la broma ha llegado demasiado lejos.
  


  
    —¿Puedo quedarme a dormir esta noche? —Me pregunta dejándome un casto beso en los labios.
  


  
    —Si me das de comer.
  


  
    Me subo sobre su cintura acercándome a su cuello para clavarle los colmillos y saciar mi hambre. El sabor es bueno y me sacia, pero me hace sentir culpable de utilizarlo como sustituto de Destan.
  


  
    Saruman me gira colocándome debajo de él para atrapar mis labios con los suyos. Sus besos son placenteros y me hacen olvidar de todo este juego que estamos llevando. Desabrocha mi bata dejándome desnuda y lista para su acción.
  


  
    Y una vez más, cedo a los instintos de los poderes de Destan para terminar acostándome con Saruman.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Morgana tenía razón, Evan ha alejado a todo el personal del palacio y se retiró solo a sus aposentos, no sin antes dar la orden de que no quería a nadie cerca en más de veinte metros.
  


  
    —Evan, déjame cuidarte. —Toco varias veces la puerta de su habitación pero él no quiere abrir—. Si no me abres la puerta ahora, juro que la voy a tumbar abajo.
  


  
    Evan continúa sin responder, tomo mi arco y me preparo para romper la puerta con una flecha mágica. La primera y segunda que lanzo no surte efecto, se ve que al Rey se le ocurrió poner una barrera en su puerta. ¡Qué fantástica idea!
  


  
    Sigo lanzando flechas hasta que el piso de la puerta de afuera se rompe provocando un ruido espantoso.
  


  
    —Si te dejo entrar, ¿vas a parar? —pregunta abriendo la puerta con ese rostro enfermo y demacrado.
  


  
    Asiento con la cabeza entrando a su habitación. Evan con solo un gesto en su mano repara el piso y vuelve a restablecer la barrera. ¡No descansa ni enfermo!
  


  
    Camino hasta el baño buscando algo que me ayude a hacerle medicina, pero como era de esperar, no hay nada. Si tan solo Agatha estuviese aquí.
  


  
    —No me hace falta medicina, solo debo descansar para que mi cuerpo combata el veneno. —Me explica acostándose en la cama.
  


  
    —Morgana dijo que ella solía quedarse contigo. —Le comento sentándome a su lado en la cama.
  


  
    —Ella se ha vuelto más caprichosa de lo que era. —Menciona cerrando los ojos. Llevo mi mano a su frente, noto que aún tiene fiebre.
  


  
    —Me niego a creer que Morgana y tú se hayan hecho cercanos por el simple hecho que en esta vida sí nacieron como hermanos. —Expongo yendo a buscar una jofaina con agua y un paño.
  


  
    —Claro que no. Ser pecadores tiene sus ventajas —hace esa sonrisa maquiavélica y loca que tanto odio mientras le coloco la toalla en la frente.
  


  
    —¿A qué te refieres con eso?
  


  
    Evan me da la espalda y se queda callado.
  


  
    —Sino me lo cuentas tú, ella lo hará —exijo girándolo de nuevo para que me mire.
  


  
    —Ella nunca hablará de eso, y menos después de lo que Destan está haciendo con ella —agrega sentándose en la cama, quitando el paño de su frente.
  


  
    —¿Tiene algo que ver con la forma en la que murieron los dos? —cuestiono pensativa, ya que por ninguna parte está la causa de la muerte de Morgana.
  


  
    —Algo como eso, rompimos las reglas impuestas por nuestros dioses.
  


  
    Y así fue como me enteré que Morgana intentó revivir a Destan después de su pelea con Geirröd, causando la ira de Hela y siendo arrastrada al infierno.
  


  
    Evan ya estaba siendo castigado en el infierno al utilizar sus poderes de predicción del destino para salvar mi vida, pero Morgana no murió como tal aquel día. Era un humano que había traspasado las puertas del infierno vivo y se había quedado allí para decidir su sanción. Por lo que era carne fresca para todas las criaturas que estaban pasando su sentencia.
  


  
    Él no quiso darme específicamente los detalles de lo que había sucedido con Morgana, pero la encontró bastante deteriorada física y mentalmente cuando se encontraron. Evan tenía sus poderes sellados por lo que no podía utilizarlos y Morgana tenía su cuerpo lleno de cadenas por las restricciones que le colocó Hela.
  


  
    Toda esa información me hizo darme cuenta que los dos fueron abusados en el infierno de maneras desastrosas y que han hecho demasiado para regresar y estar con sus amados.
  


  
    —Morgana no pensaba que Destan la tratara así después de todo lo que ella sufrió por él —dice Evan con voz apagada por su alta temperatura—. Estoy intentado de que se case con Saruman, pero esa idiota hermana que tengo sigue enamorada de ese Principito de Asgard.
  


  
    —Entonces, el rumor de que Saruman le había propuesto matrimonio a Morgana es real. —Evan asiente con su cabeza.
  


  
    —Saruman no siente nada por Morgana, pero actualmente es la mejor pareja para ella. Si Destan recupera sus recuerdos, entendería todo, pero eso sería prácticamente obligar a alguien a que sienta algo que no debe por ti. —Toma mi mano y la besa—. Por eso quería que te enamoraras de mí antes de recuperar tus recuerdos. Siento que te exigí ser mía.
  


  
    —Evan, sabes perfectamente que te quiénes antes de recordar quién éramos. —Dejo un casto beso en sus labios y me acuesto en su pecho—. Nada iba a impedir que en esta vida estuviésemos juntos. Me lo prometiste.
  


  
    —Lo sé: “Si existe otra vida, te daré una explicación de todo”.
  


  
    Me quedo dormida entre los brazos de Evan, y para cuando despierto en la mañana, ya se había recuperado completamente.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo, ¡Saruman se está acostando con Morgana! ¿Así es como ella quiere que crea en su amor? ¡Es una asesina unida a un sinvergüenza que no tiene sentido de la vida! ¿Pero qué podía esperar de alguien como ella?
  


  
    Mis manos están llenas de cayos de tanto sostener mis espadas, pero aún así, no acabo de dominar la técnica que llevo meses intentando usar y pensar en esa mujer está haciendo que no me pueda concentrar.
  


  
    —Destan, ¿estás bien? —Aesir se acerca preocupado, llevo perdido desde esta mañana de la habitación y no he asistido a ninguna clase.
  


  
    —Sí lo estoy —digo con rabia y soberbia recordando la imagen de esos dos semidesnudos en su habitación.
  


  
    —No pareces estar de muy buen humor, pero te tengo una buena noticia —comenta con gran emoción, espero que me relaje porque no sé por qué ando con tan malas pulgas—. ¡Saruman regresó a Zeorin y lleva detrás de Morgana todo el día!
  


  
    Al escuchar esas palabras lanzo por equivocación una manta de energía negra destruyendo toda la armería.
  


  
    —¿Estás bien? —Interroga nuevamente poniéndome la mano en el hombro—. Pensé que estarías contento de que ella tuviera pareja.
  


  
    —Sí, no quepo en mí de la alegría que siento —digo en tono irónico secando mi sudor con una toalla.
  


  
    Aesir retrocede tres pasos echándose a reír y mirándome.
  


  
    —¿Estás celoso de que ella tenga a alguien? —cuestiona mirándome con ese rostro de arzobispo en busca de información.
  


  
    —No.
  


  
    —Pues no lo parece. Estás muy agitado. —Añade haciéndome enfurecer de nuevo y termino rompiendo la otra parte del terreno de entrenamiento—. ¡Está bien! No te hago enfurecer más, solo no sigas destruyendo cosas.
  


  
    ¡Mierda! ¡No tengo la menor idea de porqué estoy reaccionando con ella así! ¡La imagen de ellos dos no abandona mi cabeza!
  


  
    Y para hacerme perder aún más los estribos, la noble pareja está entrando en el campo de entrenamiento junto a mi padre.
  


  
    ***
  


  
    Mi padre y mi madre aman a Morgana, desde que ella era niña asistía a todos los eventos de Asgard junto con su hermano y sus padres. Ellos siempre hablaban, se hacían ilusiones de que en un futuro nosotros nos casaríamos y gobernaríamos Asgard. Después de la muerte de los antiguos reyes de Midgard, Evan continuó asistiendo a todas las actividades, pero Morgana desapareció sin dejar rastro.
  


  
    Mi padre en ocasiones la invitaba a palacio, pero ella siempre se negaba. Solamente iba una vez al año a tratar con la cripta de Asgard. Mi madre se sumergió en la depresión y me odió por ello. ¡No entiendo por qué todo el mundo está obsesionado con esa asesina!
  


  
    Mi mal humor está elevándose como la espuma al verla junto a mi padre en el entrenamiento. Los dos están riéndose y él le acaricia el cabello con cariño.
  


  
    —No sabía que tu padre y Morgana se llevaban tan bien —añade Aesir mirando el espectáculo que están formando esos tres.
  


  
    Al escuchar que mi padre está aquí casi todo el estudiantado está alrededor de los campos de entrenamientos. El show solo acaba de comenzar por lo que veo.
  


  
    Camino hasta dónde se encuentran y claramente mi padre me mira con el peor desprecio del mundo.
  


  
    —Hola, padre. —Saludo haciendo una pequeña reverencia, la cual mi padre ignora.
  


  
    —Mi Rey, por favor, no sea así y salúdelo —interviene Morgana con un rostro de lástima hacia mí mientras Saruman me observa burlándose.
  


  
    —Yo no tengo un hijo tan estúpido y sin cerebro. —Sigue sin mirarme y toma la mano de Morgana—. Llámame Aren como siempre haces.
  


  
    —Arreen —pronuncia Morgana con dificultad y baja su voz—. Ahora mismo tenemos mucho público, después puedes castigarlo como más gustes.
  


  
    —Destan, por lo visto estás puliendo tus mediocres habilidades. —Morgana le golpea con el codo—. Bueno, al menos estás haciendo algo.
  


  
    Saruman y Aesir se echan a reír. Mi padre claramente me está humillando delante de todos. ¿Esta es la venganza que me toca de todas las veces que he ignorado a Morgana?
  


  
    Morgana baja su cabeza de la vergüenza mientras intento hablar por separado con mi padre.
  


  
    —Padre, ¿qué significa esto? ¿Por qué estás de parte de esa persona? —susurro apartado de aquel trío.
  


  
    —¡Qué milagro que no la llames asesina! Pensé que te debía regalar un diccionario en tu vigésimo cuarto cumpleaños, ya que no conoces más palabras para dirigirte a alguien —menciona alzando un poco la voz, provocando que aquel trío vuelva a reírse de mí.
  


  
    —¡Padre! —grito perdiendo los estribos, volviendo a destruir otra parte de la armería cercana.
  


  
    —Al parecer tampoco estás haciendo un buen uso de tu poder —observa mi desastre y le hace una señal a Morgana—. Estás intentando hacer un rayo oscuro, ¿verdad?
  


  
    Morgana se acerca, mi padre le murmura algo en su oído a lo que ella asiente con la cabeza. Ella toma una de mis espadas y la examina con calma, investigando cada rincón de esta.
  


  
    Aren repara el daño que hice y Morgana camina hasta el centro del campo de entrenamiento.
  


  
    —Destan, ¿conoces los efectos del Hapia en los Turoth? —pregunta mientras Aesir y Saruman se incorporan a nuestro lado y yo niego mi cabeza a su demanda—. ¿Alguno de ustedes sabe?
  


  
    —Los Turoth comparten sus poderes una vez que se casan con su pareja y si esta muere heredan toda su magia —contesta Saruman haciendo que mi padre le dé una palmada en el hombro como cumplido.
  


  
    —Exactamente, ¿sabes la razón de por qué Morgana es tan poderosa y todos los reinos quieren que sea su princesa consorte? —consulta mi padre dirigiendo su mirada a mí.
  


  
    Mi respuesta llega velozmente a mí cuando Morgana de un solo abanicazo controla mi espada y crea un rayo oscuro cinco veces más potente que el mío.
  


  
    —Cuando sus antepasados estuvieron casados en el pasado, sus poderes se combinaron. Por lo que ella tiene todos sus poderes más los tuyos —explica mi padre saludando a Morgana con una mano—. Quien se case con esa niña obtendrá la mitad de sus poderes.
  


  
    Mi padre se dirige hacia el campo de batalla soltando su capa, corona y abriendo los botones del brazo de la camisa.
  


  
    —Hace años que no veo luchar a Aren con Morgana —expone Saruman mirándolos con preocupación—. La última vez Morgana lo dejó ganar porque estaban en Asgard.
  


  
    —¿Ellos van a luchar? —demanda Aesir emocionado prendiendo un cigarro.
  


  
    Nuestra conversación se ve interrumpida cuando Evan y Titania aparecen en su pegaso. Titania corre en nuestra dirección a saludar a su hermano.
  


  
    —¡Evan! ¡Crea una barrera de nivel cinco! —grita mi padre haciendo que todas mis alarmas se activen.
  


  
    —¿Estás loco? ¿Por qué Evan tiene que levantar una barrera tan potente? —cuestiono observándolo preocupado por lo que intenta hacer.
  


  
    Evan hace lo que mi padre dice, y crea como un coliseo alrededor de nosotros para que todos puedan sentarse y ver. Aparece al lado de Titania y saluda a Aesir con una pequeña reverencia.
  


  
    —Tanto tiempo sin verte, Saruman —Titania lo saluda y el rostro de Evan se torna serio e incómodo.
  


  
    —Evan, que quede claro que, en esta vida, no tengo nada que ver con ella. Estoy aquí por tu hermana. —Saruman levanta las manos en señal de rendición y Evan sienta a Titania lo más lejos que puede de él.
  


  
    —Tengo envidia, yo también quiero recordar el pasado como ustedes —comenta Aesir con celos sentándose al lado de Saruman.
  


  
    —Lo harás pronto —sentencia Evan y todos nos quedamos mirándolo, pero él no dice nada más.
  


  
    El poder de Evan es tan aterrador como el de Morgana, poco se sabe de él y nadie, pero absolutamente nadie, quiere descubrirlo. Ni siquiera mi padre que le encanta luchar con todos, ha querido tener un encuentro con Evan.
  


  
    —¡Aren, cuando Morgana haga la liberación, solo puedes realizar un ataque! —declara Evan alzando la voz para que ambos lo escuchen.
  


  
    —¿Sabes qué intenta hacer mi padre? —pregunto a Evan, pero él me ignora completamente.
  


  
    —Quiere que veas la liberación final de un Turoth como Morgana. Para que tengas un ejemplo de lo que vas a tener que enfrentar en la siguiente guerra. —Interviene Titania con la explicación y Evan le coloca una mano en la boca para que deje de hablar.
  


  
    Mi padre es el primero en atacar haciendo que todos llevemos nuestra atención hacia ellos. Morgana logra esquivarlo a duras penas ya que corta su hombro. El olor a su sangre llega a mis fosas nasales causando sentimientos encontrados dentro de mí.
  


  
    La verdad, sabía que Morgana era fuerte pero nunca al punto de estar a la par con mi padre. Después de ese ataque, se acostumbró fácilmente a su esquema e incluso le lleva ventaja. No la he visto utilizar su guadaña, ¿eso significa que no va en serio?
  


  
    Mi padre cambia sus ataques llamando a todas las criaturas sagradas bajo su mando para que ataquen en conjunto. Fuego, agua, viento y tierra a rango celestial lanzan asaltos desde bolas, ventiscas, remolinos, llamas por todas partes y sin un tiempo de recarga. Morgana inicia a usar su guadaña para deshacer todos los ataques, matando a cada una de las bestias.
  


  
    Las cabezas, alas y distintas partes de los cuerpos de las criaturas caen alrededor de ella por toda la plaza. Está agitada con golpes en algunas partes de su cuerpo. No obstante, ese cabello rojo no deja de brillar entre más la miro.
  


  
    Aren abre un hueco en el cielo llamando a un dragón ancestral el cual lanza un rayo directo sobre Morgana.
  


  
    —¡Morgana! —No sé porqué me levanto tratando de llegar a ella, pero Evan me detiene—. ¿Qué haces? ¡Ese ataque lo suele usar mi padre para matar a los Generales del Caos!
  


  
    Al decir esas palabras Titania se preocupa y quiere ir también, pero Evan nos hace sentarnos a los dos con su poder.
  


  
    —Ella está bien, si una mierda de relámpago pudiese con ella, estaríamos perdidos —comenta indiferente y yo solamente veo una niebla delante de mis ojos—. Aren la está llevando al límite.
  


  
    El cúmulo de humo se dispersa y una Morgana llena de heridas se divisa entre mis ojos. Su piel está llena de rajas que sangran sin parar, sus rodillas están flexionadas en el piso y se agarra de su guadaña para levantarse. Algo dentro de mí me está diciendo que debo atravesar esta estúpida barrera e ir a rescatarla, pero sigo congelado sin hacer nada.
  


  
    —¡Aren, un ataque! —grita Evan poniendo a mi padre en suma alerta.
  


  
    Y no podía tener más razón en ponerlo en aviso. El cielo se divide en dos, coloreándose a negro y debajo de Morgana se abre un hueco con unos escritos color dorado que empiezan a esparcirse por toda la plaza. El aire se vuelve espeso y un aura que nunca había sentido nubla todos mis sentidos.
  


  
    Mi padre se eleva en su dragón al sentir la tierra temblar y se queda en el cielo mirando a la criatura que se está formando delante de él.
  


  
    Morgana libera una energía tan fuerte y siniestra que si no fuera por la barrera de Evan me costaría respirar. Su cabello se torna blanco como la nieve, de su espalda nacieron unas alas negras con las puntas rojas y oscuras como una sangre seca. En su cabeza emergen unos tarros puntiagudos y grandes, su uniforme cambia a un vestido negro de encaje y en el centro de su pecho tiene una enorme piedra carmesí en forma de rombo.
  


  
    La energía que desprende hace que todo se rompa a su paso, el dragón de mi padre está teniendo problemas para mantenerse en el aire.
  


  
    Los ojos de Morgana se muestran sin vida, como si estuvieran perdidos en el vacío. Ella alza su mano y con su guadaña traza un círculo en el aire abriendo una puerta al infierno y llamando a todos los cerberos bajo su mando.
  


  
    Rápidamente se juntaron cinco enormes guardianes para proteger a su maestra, el dragón ancestral de mi padre se ve insignificante ante el ejército de Morgana que se está empezando a formar.
  


  
    —¡Aren! —grita Evan levantándose de su asiento y entrando al campo de batalla.
  


  
    —¿A dónde vas? —Chilla Titania asustada al ver a Evan a ingresar a esa locura.
  


  
    Morgana crea una esfera de magia y se la lanza a Aren, este golpea al dragón causando que se desintegre en el aire, mi padre por suerte logra tirarse antes de eso.
  


  
    Aren une sus dos manos y lanza dos de los rayos que antes había dejado a Morgana herida, pero esta vez ella los disuelve con sus manos.
  


  
    —Se acabó el tiempo. —Evan saca a Aren del campo de batalla tirándolo hacia nuestro lado.
  


  
    Morgana se nota imponente, el círculo sobre ella hacia el infierno sigue abierto. Alcanzo a oír los gritos de los prisioneros y varias criaturas que quieren atravesar el hoyo.
  


  
    —Morgana, cierra el portal —ordena Evan. Morgana no reacciona, es como si estuvieras hablando con una muñeca sin sentimientos.
  


  
    Evan se intenta acercar a ella, pero los cerberos le cierran el paso. En sus muñecas se muestran unos aros y con varios de estos logra calmar a las bestias abriéndose camino hasta Morgana.
  


  
    Le susurra algo en su oído y ella de un solo gesto regresa a todas sus criaturas al infierno. Evan eleva la barrera y toda su aura inunda el ambiente. Es dolorosa, asfixiante y mortífera, se siente como si estuvieses en presencia de la misma diosa de la muerte.
  


  
    Su apariencia final de Turoth comienza a desaparecer, pero su cabello se mantiene igual. Evan la carga en brazos y camina con ella hasta dónde estamos nosotros.
  


  
    —Aren, tu esposa te necesita —sentencia haciéndome preocupar y mi padre se ríe.
  


  
    —Ya me voy, necesito tratamiento —señala una herida bien profunda que tiene en la parte izquierda del estómago, debe ser el resultado de la esfera que lanzó Morgana.
  


  
    Mi padre llama a un dragón y se retira con él agregando.
  


  
    —Cuando despierte, dile que me debe la revancha.
  


  
    ¡Está loco ese viejo! ¡Casi lo asesinan!
  


  
    —Destan, lleva a Morgana a su habitación. Titania dile al Director que saque a todo el estudiantado, tenemos el despertar de un Turoth —explica mirando a Aesir que está sudando frío y temblando—. Saruman, tendrás que ayudarme, nadie más tiene el suficiente poder para hacerle frente a Aesir.
  


  



  
    Capítulo 10: Asesina y Principito
  


  
    Destan:
  


  
    Las órdenes de Evan fueron cumplidas, por lo que me encuentro con Morgana dentro de su habitación. Su cuerpo está frío y su cabello se mantiene blanco, no ha tornado ese hermoso carmesí. Ahora mismo tengo muchas emociones encontradas. Ver sus ojos sin vida en esa lucha me hizo preguntarme qué sucede con ella cuando está en ese estado. ¿Evan la había visto antes? ¿Sabía lo peligrosa que podía ser una vez transformada?
  


  
    Morgana abre sus ojos y se levanta de la cama. La sujeto del brazo sin dejarla avanzar.
  


  
    —¿A dónde vas? —sus ojos están rojos y su aliento está agitado.
  


  
    —Destan, sal ahora. —Me exige señalándome la puerta.
  


  
    —¿Por qué no has regresado a tu apariencia, asesina? —debo ser muy valiente para provocarla ahora.
  


  
    —¿Cómo me llamaste, Principito? —me mira con furia, sus colmillos empiezan a dejarse ver.
  


  
    —Es que te ves tan deteriorada con ese pelo. Sólo las ancianas tienen el cabello blanco. —Le comento sentándome en su cama.
  


  
    —Tú también tienes este color de cabello cuando te transformas. —Afirma señalando su cabello, y cuando se da cuenta que habló de más, se lleva las manos a la boca.
  


  
    —¿Así? —la curiosidad me está llamando así que camino hasta dónde ella está—. ¿Y qué más tengo, asesina?
  


  
    Ella arquea una ceja, cierra su puño y toma un poco de aire antes de agregar.
  


  
    —Tenías cerebro, cosa que definitivamente perdiste en esta vida, Principito —menciona haciendo que me enfurezca y queriendo enfadarla.
  


  
    Me coloco frente a ella y nuestras miradas están tan pendientes la una de la otra que no podemos apartarnos. Es como si estuviera disfrutando de hacerla enojar.
  


  
    —Aparte de no tener cerebro, ¿qué más me falta, asesina? —Tímidamente toco su cintura con mis manos y todos mis nervios se concentran en esa zona.
  


  
    —¿Me estás tocando, Principito? ¿No tienes miedo que te mate esta asesina? —Insinúa separando su cuerpo del mío.
  


  
    —Te faltan agallas para tocar a este Principito, ¿no te has dado cuenta que no has movido un músculo para acercarte a mí, asesina?
  


  
    Morgana ahoga un bufido, eso hace que me sienta orgulloso de mi resultado. La odio, nada me puede dar más felicidad que provocarla y que ella caiga en mi juego.
  


  
    —Principito, ¿acaso tienes quince años? ¿Piensas que poner tus manos en la cintura de una mujer puede causarle algo? Me parece que has perdido tu toque también en esta vida. —Afirma introduciendo su pie entre los míos.
  


  
    —Puedes usar tus manos si quieres, tú no me excitas, asesina —declaro llevando mis manos hasta la parte trasera de su espalda.
  


  
    —Principito —susurra con voz seductora en mi oído y mi piel se eriza por su cercanía—. Si juegas con fuego, te quemarás.
  


  
    —No le tengo miedo a una asesina. —Ella baja su mano hasta mi miembro, su contacto sobre la piel hace que me ponga más duro de lo que estaba.
  


  
    —¿No te excito? ¿Y qué es esto? ¿La eyaculación de un niño precoz, Principito? —comenta acercando su aliento al mío.
  


  
    —Sigo siendo hombre, asesina. —Tomo su rostro y esa mirada lasciva con la que me está observando hace que pierda completamente el control.
  


  
    Nuestros labios se unen en un beso pasional. La presiono contra la pared y ella suelta un ligero gemido en mi boca volviéndome cada vez más loco.
  


  
    —¿Qué fue eso, asesina? ¿El gemido de una virgen? —No puedo detener este juego que estoy llevando, la odio, la quiero lejos de mí, pero ahora no puedo parar.
  


  
    La levanto por debajo de su trasero y ella enrosca sus piernas en mi cintura. Mi miembro choca con su entrada dándome una sensación demasiado placentera para dejarla pasar.
  


  
    —¡Mierda! —murmuro entre besos y ella sonríe tomando aún más el control de mi boca al morder suavemente mi labio inferior—. ¿Tienes veneno en estos labios, asesina?
  


  
    —De los que te hacen sucumbir a tus más profundos deseos, ¿temes pecar, Principito? —suelta causando que dentro de mí se libere la fiera que tanto me esfuerzo en ocultar.
  


  
    —¿Me llevarás al infierno, asesina? —confieso dejándome dominar por la lujuria que me desprende esta mujer lanzándola contra la cama.
  


  
    —Principito, vas tarde para esa petición, ¿dejarás de ser un ángel? —comenta quitándose el vestido negro de encaje, quedando totalmente desnuda delante de mí.
  


  
    —Si es por ti, creo que estoy dispuesto a caer en lo más oscuro de mi corazón y convertirme en un demonio del placer. —Afirmo desabrochando mi pantalón y tirando mi camisa al suelo.
  


  
    —¿Qué pasó, Principito? Te le estás declarando a una asesina. —Interroga acercándose a mi polla.
  


  
    Su mano toca mi miembro desnudo, haciéndome olvidar por completo la respuesta que debo darle para no dejar de enfurecerla. Suelta una risa lasciva e introduce en su boca mi polla. Poco a poco siento como entra, como su saliva envuelve cada parte de esta y como ella mueve los labios para que la fricción sea aún más placentera.
  


  
    Jalo su cabello para que no continúe mamando mi miembro. Subo sobre ella besando su cuello e inexplicablemente mis colmillos muerden ese bello lugar haciendo que corran gotas de sangre por su pecho.
  


  
    —Destan —logra decir cubriendo su boca con la mano.
  


  
    —¿Ya dejamos de llamarnos por apodos, asesina?
  


  
    Se gira dejándome debajo de ella, realmente luce como toda una diosa sobre mí. Rompo mi labio haciendo que sangre y ella no duda ni un segundo en morderlo más fuerte para consumir cada gota. Tengo un extraño sabor en la boca, pero no me molesta, me excita más.
  


  
    —¿Quieres que entre, Principito? —pregunta torturándome con la punta de sus dedos mi miembro.
  


  
    —Te reto a que intentes a que diga que sí, asesina —digo llevando una de mis manos a su entrada para tocarla.
  


  
    Ella quita mi mano de su vagina, se eleva para frotar su entrada contra mi polla y con su mano se inicia a tocar delante de mí. Esa imagen de ella es demasiado para mí, mis sentidos humanos se han apagado y encendido a la bestia sexual que tengo.
  


  
    —¡Joder, Morgana!
  


  
    La vuelvo a girar para que quede debajo de mí y coloco la punta en la entrada, sin pensar en nada más la voy introduciendo muy despacio. Su interior es estrecho, mojado y placentero.
  


  
    —¿Ahora dejamos los apodos, Principito? ¿No ibas a hacer que rogara el sí? —Su comentario emerge rabia en mí. La meto con fuerza toda de una vez.
  


  
    Morgana gime en mi oído haciéndome excitar aún más. Su interior se empapa con cada embestida que doy. Paso mi brazo por debajo de su espalda y la atraigo hacia mí. Mi boca reclama la suya como si nos necesitáramos el uno al otro. No puedo pensar en nada más que consumirla, hacerla mía.
  


  
    —Destan —menciona con timidez observándome con vergüenza.
  


  
    —Tus mejillas están rojas al igual que tu cabello, Morgana —¡mierda! Yo soy el que ha perdido este juego desde el primer momento.
  


  
    La beso mientras la pego a mí embistiéndola cada vez con más fuerza. Sus piernas tiemblan, eso significa que está cerca. Dejo que todo suceda natural, yo viniéndome dentro de ella y ella corriéndose sobre mí.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Saruman lleva a Aesir dormido en su espalda y Titania está mirándome molesta desde que masacré a su hermano sin la ayuda de Saruman.
  


  
    —¿Por qué alejaste a Saruman y le pediste a Destan que llevara a Morgana? —murmura cerca de mi oído.
  


  
    —Hay cosas que solo Destan puede ayudar —comento mirando a Saruman—. Y no tenía ganas de cargar a Aesir hasta su habitación. Me he esforzado demasiado hoy, mucha pérdida de tiempo.
  


  
    El rostro de Titania indica que sabe que le estoy ocultando algo, pero Saruman escucha todo lo que hablamos, así que conversaré con ella una vez que lleguemos a su recámara.
  


  
    —El Director no me ha dado aún el permiso para permanecer en Zeorin. Tengo que regresar a Hel a obtener un documento de mi padre. —Explica Saruman tirando a Aesir en un asiento de su despacho—. ¿Qué haremos con este?
  


  
    —Aesir sabrá qué hacer cuando despierte, tendrá muchas cosas que pensar —menciono saliendo de la habitación, espero que Morgana pueda ser sincera con Destan.
  


  
    Saruman prende vuelo en su quimera, el día de hoy ha pasado demasiado rápido. Hacía rato que no controlaba a Morgana en ese estado. Mi cuerpo aún tiene las secuelas del veneno, enfrentarme a ella como un Turoth transformado podía haberme provocado una herida fatal. No sé porque las palabras: “estamos todos bien”, la hacen salir de ese estado de locura. Nunca vi su apariencia como Turoth, pero por la expresión de Titania esa no era la que ella recordaba. Aesir despertó cuando la vio, eso quiere decir que Morgana, Aesir, Titania y Destan estuvieron juntos en el combate de Geirröd. Debo averiguar qué fue lo que sucedió, ya que Morgana se niega a decir qué hizo además de querer revivir a Destan.
  


  
    —Evan, la puerta de mi habitación está cerrada con llave —¡mierda! Había olvidado que Titania y Morgana tienen la misma puta curiosidad.
  


  
    —Déjalos a solas un rato, ellos deben hablar —expongo sin debatir de más, no quiero una jaqueca por utilizar mis poderes en exceso.
  


  
    —¿Dónde voy a dormir? Ya es de noche.
  


  
    Eso también lo había olvidado. Entre la batalla, controlar a Aesir y evitar que Saruman se encontrara con Destan y Morgana no pensé en el horario.
  


  
    —Volvamos a palacio hoy.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Destan cerró su pensamiento después de escuchar que yo tengo sus poderes. Eso no sé si me consuela o me pone más ansiosa. Lo único que sé es que ahora mismo estoy desnuda en mi cama con él, desnudo también.
  


  
    ¿Qué rayos estaba pensando? ¿Qué mierda hicimos? ¿Fueron mis poderes que lo llevaron a acostarse conmigo?
  


  
    Me levanto de la cama envuelta en la sábana.
  


  
    —¿Vas a cubrirte después de subirte y masturbarte delante de mí, asesina? —¡joder! ¿Qué se supone que le responda?
  


  
    Si hay algo que no pensé es en qué responderle a Destan en esta situación. Me dejé llevar totalmente cuando estaba follando con él, y ahora me mira desnudo desde la cama mientras yo estoy congelada sin saber qué hacer.
  


  
    —¿Quieres que me quite la sábana? —pregunto arqueando la ceja, esto me está superando.
  


  
    —¿Quieres quitártela? —contesta repasándome con picardía.
  


  
    Se está dedicando a provocarme de distintas maneras y estoy cayendo de frente en su juego. Pero si hay algo que tengo, es que no me gusta perder.
  


  
    Dejo caer la sábana al suelo para recoger mi pelo en una cola de caballo.
  


  
    —¿Dejaste sin ver alguna parte? —demando dándome una vuelta en el lugar y acercándome a la cama.
  


  
    Destan es ahora el que está sin respuesta. Se sienta en el borde para agarrarme por la cintura. Besa la parte baja de mi abdomen y entierra su mirada en la mía.
  


  
    —Eres hermosa, Morgana. —Los colores dominan todo mi rostro y lo aparto de mí.
  


  
    Le doy la espalda emprendiendo mi camino hacia el baño porque sé que estoy a punto de llorar. Sin embargo, él me agarra abrazándome por detrás.
  


  
    —¿Estás escapando de esto? —cuestiona girándome para que lo vea. Suspiro agachando mi cabeza.
  


  
    —Sí.
  


  
    Tengo tantas cosas que quiero decirle, pero no puedo. Me siento impotente delante de él, ocultando mis sentimientos sin saber que puedo hablar sin arruinar el momento.
  


  
    —Lo siento. —Se disculpa cogiendo mi rostro entre sus manos—. Quiero creer que no eres lo que dicen, pero hay muchos hechos que demuestran lo contrario.
  


  
    Exploto delante de él e inicio a llorar como una niña pequeña. Definitivamente me he vuelto loca, ¿qué estoy intentando hacer?
  


  
    —Morgana, yo… —Destan se lleva la mano a su cabello despeinándolo.
  


  
    —Destan, yo sí maté junto a Evan a nuestros padres, al personal de la corte y a todos los ciudadanos que estaban presentes —explico con un hilo en la garganta—. Sí soy una asesina.
  


  
    Destan abre los ojos y en su mirada no sé si domina la sorpresa o la incomodidad. Despeina su cabello una vez más y toma aire como si no pudiese respirar. Sus pozos azules me penetran sin compasión, observándome y analizándome como si quisiera saber la razón que hay detrás de todo este asunto, buscando una verdad que no sé si quiera expresar.
  


  
    —¿Existe una razón de por qué hayas hecho eso? —Asiento con la cabeza—. ¿Es la misma que te somete cuando entras en tu transformación final?
  


  
    —No, asesinamos a mi padre porque… —dudo si decirlo, no quiero seguirle mintiendo a él—. Lo siento, no puedo decirte la verdad, le prometimos a tu padre mantenerlo en secreto.
  


  
    —¿Qué? ¿Mi padre sabe por qué ocurrió toda esa cacería? —Asiento nuevamente con mi cabeza y él vuelve a desordenarse el cabello—. ¿No confías en mí para contármelo?
  


  
    Su mirada llega a mi alma; quiere que me abra, desea confiar en mí, pero hay tantas cosas que debo explicarle.
  


  
    Muerdo mi labio inferior para que mi sangre fluya por toda mi boca, acerco sus labios a los míos y le muestro lo que sucedió ese día.
  


  
    ****
  


  
    5 años atrás, Xecuterra, Midgard
  


  
    Mi cuerpo está lleno de la sangre de mis padres y Evan no me deja de mirar con esa sonrisa maquiavélica, mi pulso está fuera de control y mi cabeza quiere explotar de la cantidad de recuerdos que están regresando.
  


  
    —¿Evan? —pregunto desconcertada al sentir como mis memorias actuales y pasadas se están fusionando en una sola.
  


  
    —¿Todo volvió? —demanda lanzándome mi guadaña.
  


  
    —Sí, todo en orden —mentiría si dijera que el dolor de ver nuevamente a mis padres muertos no hace un vacío en mi corazón.
  


  
    Evan y yo salimos de la cabaña para dirigirnos al salón donde están todos los miembros de la corte.
  


  
    No lo pensé dos veces para emplear mi guadaña y matarlos. Las cabezas, piernas, manos, dedos, cada elemento del cuerpo humano lo masacro sin piedad, ayudándome a despertar como un Turoth completo otra vez.
  


  
    —Y yo que pensaba que Destan era el único capaz de formar esta carnicería, ¿no podías sacarle el corazón y ya? —cuestiona con ese ángulo de felicidad en sus labios arrastrando a los guardias de afuera.
  


  
    —¿Dónde está? —él sabe que no podemos perder tiempo en tonterías.
  


  
    —Lo maté antes de que pudiera decirme dónde está esta vez, siempre ocurre lo mismo cuando lo busco. —Añade tirándome el corazón de uno de los escoltas.
  


  
    —Evan, ¡sabes que nadie puede escapar con ese objeto! —alzo mi voz más de lo que quiero—. Debemos apresurarnos.
  


  
    —¿Por qué tu cabello se está tornando blanco? —consulta señándolo con curiosidad—. ¿Despertaste demasiado rápido?
  


  
    —Evan, no creo que mi apariencia sea la mayor de tus prioridades ahora mismo. —Mis poderes están a punto de descontrolarse—. Necesitaré sangre dentro de poco y no de muertos precisamente.
  


  
    Evan se echa a reír caminando detrás de mí. ¡Tengo que encontrarlo! ¡No puede caer de nuevo en las manos de esa bestia!
  


  
    Grurea aparece delante de la puerta del salón.
  


  
    —Morgana, ¿tus recuerdos…? —pregunta observándome con lástima.
  


  
    —Sí, después nos pondremos al día —digo subiéndome con Evan sobre él para ponernos en marcha hacia el palacio.
  


  
    El único lugar seguro es la sala de la cripta. Evan no puede entrar sin ser Rey de Midgard, pero yo sí como antigua Reina.
  


  
    En el camino de vuelta, mi mente se sigue llenando de imágenes del pasado, su muerte acabó con mi vida y me llevó al pecado mayor. Hela me debe andar buscando por todo el inframundo, pues Slaanesh nos ayudó a escapar, pero si utilizo mucho mi magia puede capturarme y retomarme de nuevo.
  


  
    —Morgana, cierra tu mente. —Su voz molesta inunda mis oídos—. Estoy escuchando cada palabra que dices.
  


  
    —Pensé que te gustaba espiar los pensamientos de los demás. —Me da un pellizco en el brazo.
  


  
    —No me compares con él. —Sé perfectamente que se refiere a Destan, pero decido darle una sonrisa incómoda por su comentario.
  


  
    Un grupo de guardias con armas demoníacas nos abren las puertas del castillo para atacarnos.
  


  
    —¡Nadie me había dicho que había fiesta aquí! —Exclama Evan creando un círculo vacío en cada mano y lanzándolo a cada pobre humano delante de nosotros.
  


  
    —Después dices que yo soy la única que crea masacres. —Comento caminando a través de los cadáveres.
  


  
    —No te confundas, ellos me obligaron —explica alcanzándome para atravesar el gran marco principal para encontrar el portón oculto para la cripta—. ¿Por dónde?
  


  
    —Nunca entré al salón de la Cripta de Midgard, Geirröd ya la había robado cuando Destan y yo nos habíamos transferido —expongo tratando de sentir su poder.
  


  
    —¿Para qué gasté mi tiempo en despertarte? —Libera un bufido creando una esfera en su palma derecha.
  


  
    La esfera ubica la cripta dejándonos pequeñas flechas en el suelo. Abrimos el gran umbral para encontrarnos un árbol milenario lleno de raíces gruesas y pasto verde. Avanzamos hasta la cripta y los dos nos cortamos las muñecas para que reaccione a nuestra sangre.
  


  
    La cripta suelta un brillo verde tan intenso que nuestros ojos tienen que cerrarse. A los segundos, pequeñas chispas caen sobre nosotros, las cuales fueron acoplándose en una montaña para construir el libro.
  


  
    —Esta vez, te tengo en mis manos. —Menciona Evan ojeando el libro.
  


  
    —No debes leerlo y lo sabes —digo apoyándome en la pared, estoy al límite.
  


  
    —Al menos nuestro padre no escribió nada de nosotros, tendremos que agradecerle en la próxima vida.
  


  
    Evan realiza dos aros alrededor del libro destruyéndolo en pedazos, sino hubiese sido por la barrera que él hizo antes, todos hubiésemos explotado. La cripta se ilumina nuevamente, reconociéndonos como Gobernantes.
  


  
    —¿Morgana? —pregunta Evan tocándome el hombro para que despierte—. Por favor, no te me desmayes ahora.
  


  
    —Evan, no quiero matarte, aléjate.
  


  
    No recuerdo más nada después de eso, pero cuando recuperé la consciencia, el palacio estaba destruido en varios pedazos y Evan tenía heridas por todo el cuerpo.
  


  
    —Algún día me vas a tener que contar por qué cuando estás en tu forma final de Turoth, no reaccionas —menciona ayudándome a levantarme del suelo.
  


  
    —Al parecer te causé varios problemas —comento mirando los cuerpos, escombros y animales oscuros a nuestro alrededor.
  


  
    —Sí. Ser tu hermano de sangre en esta vida me da ventajas —expone tomándome en brazos para llevarme a mi habitación.
  


  
    Me acuesta en mi cama, busca una copa, se corta la mano y vierte su sangre en ella para dármela. Lo miro extrañada, ya que nunca lo había hecho antes.
  


  
    —Mi sangre te la puedo dar, pero no voy a permitir que me muerdas. —Explica ofreciéndome el vaso.
  


  
    Lo bebo sin protestar porque estoy muy hambrienta. Sabe un poco rara, pero me satisface por el momento.
  


  
    —Evan, esa forma final la obtuve después de la muerte de Destan.
  


  
    ****
  


  
    Actualidad
  


  
    Destan se me queda mirando sin decirme nada y se sienta en la cama llevando sus manos a su cabello para desordenarlo.
  


  
    —¿Por qué me hiciste ver eso? —pregunta confundido mostrándome su rostro.
  


  
    —Querías respuestas, estas son las que puedo ofrecerte ahora —libero un suspiro como si me hubiera quitado una carga de los hombros, pero en vez de eso, creo que acabo de duplicarla—. Yo no voy a hacerte recordar el pasado, Destan.
  


  
    —¿Por qué? Ese libro que vi, esas palabras que mencionaste de mi muerte, tu estado de inconsciencia. ¿Cómo eso pueden ser respuestas? —Se levanta enfadado de la cama acercándose a mí.
  


  
    —No quiero que recuerdes lo que tanto dolor te ocasionó una vez —comento soltando otra lágrima—. Es verdad, me amaste como un loco, era tu pequeña, la mujer por la que no te importaba quemar ciudades o matar a quien se metiera en tu camino, pero sufriste y te destruiste como toda un alma en pena.
  


  
    —¿Pequeña? A menudo cuando estoy dormido digo esa palabra —confiesa haciendo que mi corazón se rompa aún más de lo que pensé que podía.
  


  
    Me acerco a la puerta para abrirla porque sé que está conversación llegó a su fin.
  


  
    —Morgana, no me voy a ir.
  


  
    ¿Qué? De todas las cosas que esperé que dijera a continuación, esta no fue una de ellas. Hemos terminado de hablar, ¿qué más tiene que decir?
  


  
    —¿No te vas a ir? —Las palabras salieron disparadas por mi garganta sin yo siquiera pensarlas.
  


  
    —No, ¡deja de escapar! —Sus manos atraparon mi rostro para que lo mire a los ojos—. Yo no me acosté contigo para después irme como una rata.
  


  
    ¿No fue solo sexo? ¿No era solo el calor del momento?
  


  
    Destan me sube a su hombro para lanzarme como un saco de papas sobre la cama.
  


  
    —Yo no soy ese tipo de hombre, Morgana. Si estoy aquí es porque eso es lo quiero —afirma con una voz seria sin dejar de mirarme.
  


  
    Estoy atónita. He perdido la capacidad de vocalizar algo, me he descarriado y no encuentro el camino de vuelta a la realidad.
  


  
    —Destan, es media noche. ¿Vas a pasar la noche aquí? —pregunto viendo cómo se acuesta a mi lado.
  


  
    —¿No puedo? —¡Dios mío! ¿Qué es esto?
  


  
    —Haz lo que quieras.
  


  
    Me giro para el lado contrario e intento cerrar mis ojos. Mañana cuando despierte, ya no estará.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Parece una niña pequeña actuando así, la tomo por el brazo para que duerma en mi pecho a lo que ella reacciona dándome un ligero golpe en él.
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres saber? —demando acariciando su cabello.
  


  
    —Tú me odias, te demostré que tienes razón al llamarme asesina y ahora te quedas a dormir, ¿qué esperas que piense? —Siento como sus lágrimas caen en mi piel mientras que entierra su cabeza para que no la vea.
  


  
    —Te odio, pero nunca debí llamarte asesina. —Alza su cabeza para mostrarme ese triste y confundido rostro—. No debí haber rechazado el compromiso de esa manera, ahora sé que me escondes cosas que te llevan a ese estado de inconsciencia.
  


  
    —Entiendo tu opinión acerca del compromiso, no te debes preocupar por ello.
  


  
    —Lo hago, no tenía que lastimarte de esa manera. —Morgana vuelve a enterrar su cabeza en mi pecho y tomo un poco de aire para confesar—. Te odio porque eres todo lo que no puedo ser, porque no te da miedo levantar tu arma o poder para proteger y salvar a quien creas importante, y… porque todos los días veo como el trono de Asgard te pertenece.
  


  
    Ella se levanta tratando de escapar hacia el baño nuevamente, pero no permitiré que no escuches aquello que debes saber, así que la abrazo por detrás.
  


  
    —Tienes razón, he dicho cosas que no merecías sobre ti, he descargado mi furia e inmadurez con tu persona. —Esas lágrimas que no dejan de brotar de sus ojos ahora me miran culpándome de cada dolor que ella está sintiendo—. He sido un idiota, quiero que volvamos a comenzar.
  


  
    —¿Qué? —pronuncia abriendo los ojos, como si no hubiese escuchado mis palabras.
  


  
    —Quiero conocerte… —Tomo su mano y la beso—. Quiero que me dejes ver quién eres en realidad y que me dejes entrar a tu corazón en consecuencia.
  


  
    Ella está parada delante de mí en blanco, sin mover un músculo. La entiendo, es imposible que crea que el hombre que todo el tiempo la ha aborrecido ahora quiera entablar una relación.
  


  
    Acerco su cuerpo al mío, me acerco a sus labios para depositar un beso en ellos.
  


  
    Morgana alza sus brazos para rodearlos alrededor de mi cuello y devolverme el beso que acabé de dejar en ella. Esta vez no hay la misma intensidad que el primero que nos dimos, pero aún así, el deseo que me está pasando a través de sus gestos me hace sentir que lleva esperando esto desde hace mucho tiempo.
  


  
    Mis manos bajan hasta su cintura y hacen su camino para tocar su parte baja. Beso su cuello, sus senos, su estómago y me deslizo hasta la vía dónde mis manos se encuentran. El inicio de su clítoris llama a mi lengua así que no pierdo el tiempo en pasarla para saborear ese sabor exquisito de ella. Libera un gemido en consecuencia a mi calor en su feminidad, subo sus muslos a mis hombros y le hago apoyarse en la dichosa puerta que ha intentado abrir más de tres veces esta noche.
  


  
    —Destan… —suelta mi nombre junto a un gemido haciendo que mi polla pida a gritos que la utilice.
  


  
    Continúo bebiendo de su clítoris, quiero sentir que se viene en mi rostro como la Reina que se ve en este momento. Acelero el movimiento de mi lengua en esa entrada tan mojada permitiendo que se libere en mis labios. Así es, vente encima de mí.
  


  
    Giro su cuerpo contra la puerta y sin perder un segundo más me introduzco con fuerza desde atrás.
  


  
    —¡Destan! —chilla sin control causando que quiera aumentar el ritmo de mis embestidas.
  


  
    Inclino sus caderas hacia arriba para que entre más y mi polla golpee esa pared inundada de su vagina. Sus piernas tiemblan y las gotas de líquido proveniente de ella unidas a ese cuerpo lleno de lujuria, me ruegan que no detenga ninguna de estas sensaciones que está recibiendo.
  


  
    Embisto con fuerza haciendo que sus pezones se peguen a la fría puerta poniéndose más duros. Entro y salgo con placer, sin dejar de experimentar este enorme goce que no he sentido con nadie más. Como si nuestros cuerpos estuvieran hechos el uno para el otro.
  


  
    Me corro sin piedad dentro de ella, debo agarrarla para que no caiga al suelo después de salir de ella.
  


  
    —¡La puerta podía abrirse! ¡Estás loco! —Me dice agitada aceptando mi mano—. ¿Puedo ir ahora al baño?
  


  
    —Sí, no te demores.
  


  
    ****
  


  
    Morgana lleva media hora dentro del baño mientras yo la espero sentado en la cama. Aunque pensándolo bien, creo que me volví loco. ¿Cómo se me ocurrió confesarme de esa manera hacia ella? ¿Y Nayadé? Le prometí que íbamos a casarnos, ¿cómo puedo faltar a mi palabra y serle infiel? Es verdad que con Nayadé siento un vínculo, pero las veces que he estado con ella, no se comparan ni un poco a cómo se siente mi cuerpo y alma cuando estoy con Morgana.
  


  
    ¿Qué diablos estoy haciendo?
  


  
    —Disculpa por dejarte esperando, mi cabello aún está húmedo —comenta acercándose a mí con las mejillas sonrojadas.
  


  
    —Está bien, ven aquí. —Ella camina despacio y la siento en una de mis piernas—. Hueles bien.
  


  
    —Gracias, puedes utilizar el baño, pero no tengo ropa para que te cambies.
  


  
    Beso su hombro y la acomodo en la cama.
  


  
    —Me daré una ducha rápida, no te duermas sin mí —Esos cachetes van a quedarse del mismo color de su cabello.
  


  
    Intento lavarme lo más rápido posible para regresar a hablar con ella, pero a mi regreso ya estaba dormida.
  


  
    —Buenas noches, Morgana.
  


  
    ***
  


  
    Despertar a su lado es algo que no me imaginé y es lo más hermoso que he vivido. Sin una pesadilla que me abatiera, su perfume inundando mi paladar, y para deleitar mi mañana, admiro lo bella que es esta mujer con los rayos de sol reflejados en su piel.
  


  
    —¿Te levantaste temprano? —pregunta arrugando los ojos para levantarse de la cama.
  


  
    —Sí, debo ir a buscar a Aesir. Ayer después de verte, despertó —explico poniéndome mi ropa.
  


  
    —¿Nos vemos después?
  


  
    —Sí.
  


  
    Deposito un casto beso en sus labios y me dirijo a la famosa puerta para abandonar su habitación.
  


  
    Definitivamente su recámara es la que más lejos está de toda la residencia de estudiantes. Toco la puerta del despacho de Aesir para entrar a comprobar su situación. La habitación está llena de humo, se nota que no ha salido de ella en toda la noche.
  


  
    —¿Cómo se siente despertar como Turoth? —pregunto tratando de levantar su ánimo.
  


  
    —Pesante, recordar es una mierda —Aesir me observa repasando todo mi cuerpo—. No hablemos de cosas aburridas, mejor cuéntame por qué vienes con la misma ropa de ayer y con la esencia de Morgana por todo tu cuerpo.
  


  
    Tengo que pensar bien mis siguientes palabras, Aesir es el tipo de persona que puede notar cuando alguien le está mintiendo u ocultando información.
  


  
    —Cuando te desmayaste, Evan me ordenó que llevara a Morgana a su habitación y la vigilara —explico con un tono sereno—. Ella tardó mucho en volver a su estado original, y no quise cometer el mismo error de la vez pasada, por lo que esperé a que despertara para darle mi sangre.
  


  
    Aesir asiente con la cabeza tomando otra aspiración de su cigarro. No considero que mis palabras lo hayan convencido, pero contarle la verdad sería peor, ya que no me creería nada.
  


  
    —¿No te piensas dar un baño, dormir, salir de aquí, por ejemplo? —Le pregunto acercándome a la ventana para abrirla y que entre aire.
  


  
    —Cuando Titania regresó de Midgard con sus recuerdos la noté cambiada, como si hubiera sido un infierno su vida pasada —expone apagando el cigarro y cruzando sus brazos—. Lo era, sufrió como todo un animal en el corredor de la muerte.
  


  
    —¿A qué te refieres? ¿La conociste? —cuestiono mirándolo extrañado ya que nunca escuché que existiera alguien con su nombre en el pasado.
  


  
    —Sí.
  


  
    Y como una película que miras en una hora, fueron sus hechos. Él y Titania no eran familiares, la única razón por la que se conocieron es por Morgana y por mí. Expuso como fue nuestro supuesto acercamiento y el por qué Titania, Evan y los demás que conocían mi historia con Morgana decían que yo me había vuelto una decepción. Me contó además por qué tenemos que atrapar al sucesor de Geirröd, la muerte de los padres de Morgana, cómo era de estrecha mi relación con Titania y lo que más me sorprendió fue conocer que Evan y yo éramos medios-hermanos.
  


  
    —¿Es que puedes creer que tú destruiste la capital de Muspelheim de la manera más vulgar, sádica y asquerosa posible porque Morgana desapareció? —expresa desconcertado con una sonrisa irónica en el rostro.
  


  
    —Capto el punto.
  


  
    —¡Joder! No solo acabaste con esa ciudad, acabaste con dos. Reconstruiste el Reino de Midgard, construiste un Castillo dedicado a ella y… —mi mirada confiesa que prefiero que no continúe—. Creaste unos anillos con tu esencia y la de ella para que pudieran casarse.
  


  
    —Aesir, te entendí —menciono molesto e incómodo por lo que está diciendo.
  


  
    —¡Y cómo me voy a olvidar de Lucas! ¡Era una preciosidad ese niño! —exclama provocando que dé un golpe en la mesa—. ¡No te molestes! ¡Lucas era una copia de ti!
  


  
    —No quiero hablar de ello. Como ya me he cansado de explicar, no soy el Destan del pasado. Soy quien soy.
  


  
    Aesir hace una mueca que me hace enfadar, lanzo la silla contra la pared del enojo.
  


  
    —No quería decir esto, pero eres igual de temperamental que tu antepasado —añade haciendo que la sangre se me caliente y quiera explotar—. Destan, pero hay una cosa que concuerdo con Morgana: Yo tampoco quiero que recuerdes tu pasado.
  


  
    —¿A qué te refieres en concordar con ella? —demando sorprendido, esta conversación la tuvimos nosotros dos solos en su habitación.
  


  
    —Destan, a mí sí me interesa si te acuestas, te enamoras o estás confundido con respecto a ella. —Hace una pausa soltando un largo respiro—. Esa mujer te hará perder la cabeza como ya lo hiciste una vez. Eres mi amigo y odiaría verte destruirte de nuevo.
  


  
    —Ni siquiera quiero saber cómo te enteraste de lo que sucedió anoche. —¡Mierda! Lo acabo de admitir. Desorganizo mi cabello con furia—. ¿Esto tiene algo que ver con la manera en la que morí?
  


  
    —Sí. —Toma un respiro como si quisiera que el aire abandonara su cuerpo—. Ella, tú y yo somos los únicos que conocemos lo que pasó ese día, y hasta este momento concuerdo con ella. No te voy a ayudar a recordar.
  


  
    La forma en la que pronunció cada oración hizo que mi curiosidad se liberara aún más, haciéndome preguntar qué tan grave fue lo que sucedió para que ninguno de los dos quiera que sepa lo ocurrido.
  


  
    Decido que es mejor irme, vamos a discutir si me quedo.
  


  
    —Destan, sé lo testarudo y curioso que puedes llegar a ser. No busques la respuesta de lo que sucedió ese día —agrega aumentando todo el revuelo de emociones que llevo—. No habrá suficientes vidas en las que puedas renacer para dejar de arrepentirte.
  


  
    Salgo de su despacho y me dirijo al terreno a entrenar, necesito enfriar mi cabeza.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Evan no quería que me fuera, pero quiero seguir mi curso con Morgana. La vez pasada no pude hacerlo por culpa de Eleazar, ahora soy libre de cualquier cosa.
  


  
    Cuando llegué al salón de clases, ahí estaba ella en una esquina sin nadie a su alrededor. ¿Qué le cuesta abrir su corazón a los demás y demostrarles lo bella que es?
  


  
    —Titania, buen día. ¿Estuvo difícil el camino de vuelta? —pregunta dedicándome una de sus especiales sonrisas.
  


  
    —Evan no me deja sola. Se ha vuelto más posesivo de lo que era —expongo echándonos a reír.
  


  
    —Él siempre fue así, no le diste la oportunidad de conocerlo —menciona mientras me siento a su lado.
  


  
    —Tienes razón, estaba ocupada en conocer a distintos hombres —comento con ironía llevándole esa sonrisa hermosa de nuevo a su rostro—. Nerissa te ha estado buscando desde que se enteró que despertaste, deberías hablar con ella.
  


  
    —Sé que lo debo hacer, pero no tengo la energía de confesar nada o de acercarme a ella y Lorelei —añade con desdén, pensé que estaría más feliz de hacer amigos—. Además, de que dudo que tú te sientas cómoda al lado de Lorelei.
  


  
    —Bueno, ella es quien se está perdiendo a Evan.
  


  
    Morgana pone los ojos en blanco causando que libere una risa pícara. El profesor interrumpe nuestra conversación iniciando su clase.
  


  
    Es mediodía y Morgana sigue con la misma expresión. Ella está físicamente, pero su mente deambula por otro lugar. Estamos en la parte de afuera de la zona de entrenamientos porque ella no quiso almorzar.
  


  
    —Esa reacción es debido a que Destan estuvo anoche en tu habitación. —Afirmo y ella asiente con su cabeza—. Morgana, Saruman es un buen partido para ti y lo sabes. Una vez estuvieron comprometidos, ¿recuerdas que yo me ponía celosa de lo estrechos que ustedes eran? Además, de que Carmín ni siquiera está en el panorama ahora, estoy segura que esta vez pueden aventurarse en algo más que una relación de amistad. Sobretodo porque Destan no te merece, se ha dedicado todo el tiempo a estar en tu contra.
  


  
    Morgana sigue sin reaccionar y yo sigo añadiendo cosas malas de Destan para ver si ella logra sacarlo de esa cabeza.
  


  
    —¡Por dios! ¡Mírame! —ordeno y ella concentra sus ojos en mí—. Destan te odia, no quiere saber de ti. Es egoísta, orgulloso, débil, está enamorado de Nayadé y quiere casarse con ella. Tú no estás entre sus prioridades —se me acabaron las ideas.
  


  
    —Me dijo que quería comenzar de nuevo —confiesa con los ojos llorosos—. Me explicó todo y me pidió una oportunidad para volvernos a conocer.
  


  
    —¿Qué? — Mi cerebro acaba de dejar de razonar—. ¿Que hizo qué?
  


  
    —Le mostré lo que sucedió hace cinco años y se disculpó por llamarme asesina, que me odiaba porque se da cuenta la mierda que ha hecho conmigo y que merezco el trono de Asgard —toma aire dejando escapar lágrimas—. Sé quedó a dormir conmigo, dijo que quería empezar de nuevo.
  


  
    —¡Pero, ¿qué mierdas dices?! ¿Estás segura que no te lo imaginaste? ¡Estamos hablando de Destan Constant! ¡El primer Príncipe de Asgard! —exclamo perdiendo los estribos, ¡no puedo creerlo!
  


  
    —¿Qué están hablando de mí? —pregunta Destan apareciendo detrás de nosotras. ¡Dios, yo sé que estás allá arriba! ¡QUE DESTAN NO HAYA ESCUCHADO NADA DE LO QUE DIJE DE ÉL!
  


  
    Morgana se seca las lágrimas forzando una sonrisa en su rostro. Destan se le acerca hasta tocar su rostro para pasar delicadamente su mano por su mejilla mojada.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Por qué lloras? —demanda preocupado haciendo que yo me estremezca de lo que estoy viendo.
  


  
    —Titania me recordó a alguien del que no quería hablar —explica Morgana sin apartar su atención de él.
  


  
    —Escuché mi nombre, ¿tiene que ver con Lucas? —¡Tierra, TRÁGAME! ¿¡Quién en su sano juicio le menciona a Morgana a su hijo!?
  


  
    —No.
  


  
    Destan besa su frente para luego adentrarse en el campamento. Me arden los ojos y no precisamente por el calor que está haciendo.
  


  


  
    Capítulo 11: Inauguración de Asgard
  


  
    Destan:
  


  
    Quiero de verdad cambiar la relación y el daño que le ocasioné a Morgana, así que para cumplir mi promesa, la llamé a mi habitación para que podamos dormir juntos. Tengo una personal, por lo que estoy solo.
  


  
    Unos ligeros toques en la puerta captan mi atención así que camino hasta ella para abrirla. Cuando la abro, admiro a una sonrojada y bella mujer que aparece delante de mis ojos. Lleva un vestido bastante fresco de seda y el cabello húmedo. ¿Cómo no pude apreciar antes lo hermosa que es esta persona?
  


  
    —Disculpa la demora, Titania no quería dejarme venir así que mojó mi cabello —confiesa haciendo una sonrisa incómoda.
  


  
    —Está bien, me alegra que estés aquí. —Le digo entrelazando nuestras manos para que entre a la recámara.
  


  
    Cierro la puerta y con mi mano disponible atrapo su rostro para besarla. Definitivamente me siento perdido. Las emociones que sentí ayer demuestran que esta mujer me vuelve loco, me hace desearla más que a nadie. Aesir tiene razón, voy a perder la cabeza nuevamente.
  


  
    Me gusta cuando la cargo en brazos y la acuesto en la cama para que quede arropada en mi pecho. Me gusta el olor que desprende su cuerpo lleno de esencias florales. Me gusta jugar con su cabello y ver cómo sus mejillas se tornan del mismo color.
  


  
    Un ruido en el balcón nos hace salir de nuestro ambiente.
  


  
    —Hermano, ¿cuál es esta nueva fragancia? —pregunta Rince atravesando el marco de la puerta—. ¿Quién es ella?
  


  
    De todas las personas que pensé que podían interrumpirnos hoy, Rince no estaba en esa lista. Tengo varias preguntas en mi mente: ¿Cómo padre lo dejó abandonar Asgard? ¿Cómo entró a mi habitación? ¿Por qué tiene que ser él?
  


  
    —Hola, Rince. Tanto tiempo sin verte. —Saluda Morgana saliendo detrás de mí para darle un abrazo.
  


  
    —¡Mi cuñada! ¡Te extrañé! —Le dice devolviéndole el abrazo, ¡espera! ¿Acaba de decirle cuñada?
  


  
    —Estás más alto, bonito y poderoso. —Acaricia su cabello dándole una sonrisa, provocando que arquee mi ceja y me pregunte en qué momento se han vuelto tan amigos.
  


  
    —¡Tú sigues igual de hermosa! ¡No puedo creer tener una cuñada como tú! ¡Eres la viva imagen de una diosa! —Besa su frente haciendo que yo los separe de ese pegajoso y estúpido abrazo—. ¿pero qué haces, Destan?
  


  
    Rince vuelve a atraparla en sus brazos y protegiéndola como un cachorro de un agresor.
  


  
    —¿Qué quieres con mi cuñada? —pregunta mirándome con seriedad, ¿qué mierda es esto?
  


  
    —Rince, puedes soltarme. Tu hermano no me va a hacer nada —comenta como si fuera a devorarla.
  


  
    —¡No! ¡Tú no lo sabes pero él te odia! ¡No soporta que mencionen tu nombre! Incluso una vez le dijo a padre que estaba dispuesto a dejar el trono de Asgard si él seguía a favor de tu compromiso con él. —Gracias Rince, le estás echando tres cubos de sal a la herida.
  


  
    —Lo sé, suéltame —exige y él le hace caso, ¡dios, ¿qué es esto?!
  


  
    —¿Cómo se conocen? —cuestiono sin pensar ni un segundo lo enojado que suena eso.
  


  
    —Rince suele venir a Midgard a visitarme. Evan ha sido su tutor desde joven —explica haciéndome quedar como un idiota, ¿en qué momento sucedió eso?
  


  
    —Cuñada siempre ha sido tan hermosa —expresa embelesado y esa actitud de él me está empezando a cabrear más de lo que estoy.
  


  
    —¿Y por qué le dices cuñada?
  


  
    —Claramente no es por ti —añade rápidamente. Lo sé idiota, estoy al tanto—. Lorelei quería que Evan fuera su esposo pero él la rechazó desastrosamente, y como Nerissa es mi prometida, decidí llamar cuñado/cuñada a Evan y Morgana.
  


  
    Suena como la cosa más estúpida e inmadura que se le pudo haber ocurrido. Creo haber escuchado que Evan en el pasado estuvo casado con Lorelei, pero la dejó por Titania. Normalmente no soy chismoso pero tengo curiosidad al saber eso.
  


  
    —Evan al escucharlo me golpeó tan duro que no pude pararme en una semana, así que decidí llamarlo maestro y dejar solo a Morgana con cuñada ya que a ella no parece importarle. —Termina de contar muy sonriente hacia Morgana.
  


  
    —Rince, a partir de ahora nos veremos seguido. No puedes llamarme así —expone dejándome extrañado por esa reacción, ¿no quiere que él la llame cuñada?—. Las personas puedan entender una idea equivocada entre tu hermano y yo.
  


  
    —Está bien, Morgana —pronuncia su nombre haciendo que mi piel se erice y aborrezca que lo mencione—. ¿Vendrás al aniversario de Asgard?
  


  
    ¡Joder! ¡La fiesta de aniversario de Asgard! Lucas creó esa tradición para recordar cómo ese Reino emergió y se reconstruyó en el impresionante castillo que es hoy. Morgana ha faltado desde el accidente de sus padres. ¿Irá?
  


  
    —No lo sé, no tengo pareja. Evan seguro llevará a Titania como la suya. —Le comenta escogiéndose de hombros.
  


  
    —Puedes ser mi pareja. —Le dice emocionado besando su mano.
  


  
    —Aprecio la oferta, pero no me permito quitarte a Nerissa. —Se disculpa acariciando nuevamente su cabello.
  


  
    —Hermano, encárgate de hacerlas llegar a los invitados, te veré mañana en la fiesta.
  


  
    Rince me entrega las invitaciones lanzándose por la ventana para caer encima de un halcón gigante. Nos hace un último saludo esfumándose en el cielo.
  


  
    —¿No irás? —Le pregunto señalando las invitaciones.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Por qué? —Sigo sin entender por qué mis emociones dependen de ella.
  


  
    —Porque los príncipes y princesas deben ir en pareja, no conseguiré una antes de mañana. Siempre he faltado a la fiesta, no será la primera ni la última vez —explica inexpresiva. Cuando ella muestra ese rostro sin vida me recuerda a ese día.
  


  
    —¿Quieres ser mi pareja? —demando sonrojándome ligeramente.
  


  
    —Destan, ¿estás bien? ¿Cómo vas a ser mi pareja? —cuestiona riéndose y haciéndome avergonzar más de lo que estoy.
  


  
    —¿Qué tiene de malo?
  


  
    —Tu pareja todos estos años ha sido Nayadé, no quiero interferir con ella, además… —baja su cabeza evitando mi mirada—. Como mismo dice Rince, le tienes declarado al mundo tu odio hacia mí. ¿Estás preparado para enfrentar toda esas miradas y chismes?
  


  
    —Sí, ya te lo dije. —Tomo su rostro para que entienda que estoy yendo en serio—. Te dije que quiero comenzar de nuevo, no mentí cuando lo dije. Es lo que siento en estos momentos por ti.
  


  
    Morgana se queda callada sin saber qué responder, decido darle otro beso a lo que ella me corresponde. Siento que sino le explico cada paso que doy, ella se va a romper en mil pedazos y voy a ser el culpable.
  


  
    —¿Estás seguro de querer ser mi pareja? —pregunta con voz nerviosa.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y Nayadé?
  


  
    —Tengo esa situación bajo control.
  


  
    Ella me mira extrañada pero no quiero hablar de eso ahora, quiero que entienda que mi atención en esto momento es ella.
  


  
    —Podemos ir mañana juntos a Asgard, así converso con mis padres y les cuento de nosotros —explico abrazándola por la cintura para traerla hacia mí.
  


  
    —¿Nosotros? ¿Qué sucede entre nosotros, Principito? —cuestiona repasándome con esa sonrisa pícara.
  


  
    —¿Voy demasiado rápido? —dudo si decir el apodo que le puse aquel día.
  


  
    —Bueno, no sabía que había un nosotros. —Juega con su cabello tratando de vocalizar las siguientes palabras—. ¿Qué es nosotros?
  


  
    —Voy en serio, Morgana. Quiero conocerte sin un pasado por detrás.
  


  
    Ella se sorprende manteniéndose en silencio, beso su frente y llevo mi nariz hasta la suya para juguetear, acariciándola con delicadeza.
  


  
    No sé qué me pasa con ella, la odio, aborrezco, me pone celoso cada comportamiento que ella hace pero odio aún más la idea de que ella pueda ser de alguien más.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Ayer llegaron las invitaciones para la fiesta de Inauguración de Asgard. Morgana no sé si se anime a ir este año, el tema es, ¿iré yo? No quiero lidiar con una Lorelei celosa, una Titania incómoda y todos esos estúpidos comentarios de personas inútiles que son un cáncer en la corte.
  


  
    ¿Por qué a Lucas se le ocurrió esa mierda? Yo prohibí ese tipo de actividades porque odio esa clase de ceremonias. La única cosa que me atrevería a hacer, es mi boda con Titania. Ella se merece la fiesta más grande realizada en la historia de KOI.
  


  
    —¿Me extrañaste? —dice desordenando mi cabello para terminar sentándose arriba de mis piernas.
  


  
    —Voy a tener que botar a ese secretario —comento besando su frente para levantarla—. Estamos en mi despacho, compórtate.
  


  
    —Dudo que alguien se atreva a decir algo —expone haciéndome sonreír, ha aprendido esta niña.
  


  
    —¿Qué haces aquí? Es medianoche.
  


  
    —Me llegó la invitación al baile, y…—Se vuelve a sentar avergonzada—. Nunca he asistido a uno por lo enferma que estaba. Por lo que no sé bailar.
  


  
    ¡Dios! ¡Lo que me faltaba! Ni aunque amenace a alguien de muerte, podrá enseñarle a Titania en menos de cuarenta y ocho horas.
  


  
    —Evan, no tienes que amordazar a nadie, vine porque quiero que me enseñes tú —dice con ese rostro de lujuria, definidamente está probando mi paciencia.
  


  
    Se levanta jalándome del brazo para llevarme hasta un amplio salón. Ella está vestida con un vestido corto rosa pálido, acompañada de unos zapatos abiertos bajos y con el pelo recogido en una alta coleta.
  


  
    Pone una música de salón e inicia a dar vueltas. Al menos tiene lo básico.
  


  
    Tiro mi saco al suelo, bajo los tirantes del cinto, remango mi camisa y la abro para acercarme a ella y guiarla. Ella me mira, hace una reverencia antes de tomar mi mano izquierda con la suya derecha y quedarnos viendo frente a frente. Coloco mi mano en su cintura pegándola a mí para dar pasos cruzados a la vez, la separo para darle una vuelta. Ella aprovecha enrollándose en mi brazo para terminar cayendo y la levante en el instante para atrapar mis labios.
  


  
    —Así no te podré enseñar —menciono entre labios separándola de mí.
  


  
    —Quizás lo que quería era tenerte cerca.
  


  
    —Solo tenías que decirlo, no me tenías que hacer bailar para eso —explico abrazándola por la cintura.
  


  
    —Tal vez quería ordenarle a mi villano favorito los pasos que tenía que hacer.
  


  
    ****
  


  
    Titania se decidió quedar esta noche conmigo en Midgard para regresar juntos a Asgard. Todos los días me impresiona esta mujer.
  


  
    Una presencia me hace caminar hasta mi despacho, me siento en mi butaca e inicio a revisar unos papeles. Estoy convencida que pertenece a ella.
  


  
    —Kader, ¿qué haces aquí? —pregunto al águila de tres ojos que está parado en la ventana.
  


  
    —Quería verte —Me dice transformándose en una pequeña niña de ojos oscuros y cabellos rubios claros.
  


  
    —Sabes que tienes prohibido dejar el inframundo. —Adquiero sentándola en mis piernas.
  


  
    —Ella es muy hermosa. Tu mirada es diferente cuando la observas —expresa mirándome con esas gemas negras.
  


  
    —Lo sé. Pronto la conocerás. —Le digo besando su frente.
  


  
    —Vine a transmitirte un mensaje de Slaanesh. —Me comenta entregándome una carta.
  


  
    —Regresa ahora, sabes que ella no te puede ver.
  


  
    Kader regresa a su forma de pájaro y desaparece por la ventana. Abro la carta y me tengo que reír con su contenido. Ese idiota de Geirröd no cambia, está llamando nuevamente a los dioses para que le regresen su protección. Al parecer no tuvo suficiente con la paliza que Morgana y yo le dimos en el inframundo.
  


  
    Debo hablar con él.
  


  
    Me dirijo a mi habitación para colocarle una barrera a Titania y emprendo mi camino al inframundo. Por suerte, mi sigiloso paso no la ha despertado y puedo tomar la capa para ir ese desastroso lugar.
  


  
    Camino hasta la sala de la cripta de Midgard para abrir el portal. Corto mi sangre y debajo de mis pies se forma un agujero negro.
  


  
    El inframundo no ha cambiado desde que lo abandoné. Los gritos intermitentes, el olor a cadáver en putrefacción y las peleas en el coliseo se han vuelto una constante sin fin.
  


  
    Entro al palacio de Hela para verla reunida con Slaanesh.
  


  
    —¿Qué quieren? —Les pregunto sentándome en uno de los asientos de la mesa que están compartiendo.
  


  
    —Quiero de vuelta a mi descendiente. —Declara bebiendo una copa de sabrá dios qué.
  


  
    —Hela, sabes que eso no es negociable, ¿acaso has olvidado como la torturaste nueve siglos? Porque yo no. —Le comento aceptando la bebida que me brinda un fantasma ambulante.
  


  
    —Odio que mi padre te haya hecho su descendiente, podía hacerte tragar esas palabras —menciona con ironía dispersando esa horrible aura.
  


  
    —Evan, quiero que mi descendiente recuerde su pasado —añade Slaanesh a la conversación—. Sé que lo estás castigando con las pesadillas, pero, si continúa sin ver atrás la cagará con Morgana y Hela ganará nuestra apuesta.
  


  
    ¿Están apostado? ¿Ya se aburrieron de recolectar almas para hacerlas pelear en su coliseo?
  


  
    —Eventualmente recordará. —Coloco mis codos sobre la mesa con los puños en mi mentón para agregar—. ¿Quién le está dando apoyo a Geirröd?
  


  
    —Yo no, odio a esa hada —dice Hela elevando su vista hacia Slaanesh.
  


  
    —A mí no me mires, yo amo a Destan. Geirröd es una criatura muy estúpida para gobernar el ejército del Caos. A la única persona que apoyaría sería a ti, Evan. —Expone transformándose en mujer y llegando hasta mi posición para abrazarme por atrás.
  


  
    —Slaanesh, deja los juegos. ¿Quién lo está apoyando? —digo quitándomelo de arriba.
  


  
    —¡Qué frío! Aunque amo esa actitud tuya —menciona volviéndose a sentarse en su asiento—. Khorne.
  


  
    —Creí haber entendido que los dioses del Caos le quitaron su protección después de que Morgana lo matara y nunca la pudiese vencer en el coliseo. —Me ha dejado sorprendido con esa declaración, voy a tener que abrir los hilos del destino a ver qué está pasando.
  


  
    —Se enfadó porque perdió una apuesta conmigo y desde entonces ha estado buscando a alguien para concentrar su odio. —Las palabras de Slaanesh me hacen tomarlo por el cuello.
  


  
    —Procura, te lo estoy diciendo, que esa mosca no se atreva a tocar a Titania. No habrá suficiente espacio en el inframundo para torturarlo por la eternidad —declaro soltando su cuello repentinamente.
  


  
    —Tu juramento con Geirröd no se ha deshecho. Su alma sigue encadenada a ti —añade Hela mirando la escena sin inmutarse—. Quiero hablar con Morgana. Prometo que no la tocaré.
  


  
    —¿Prometes? —pregunto alzando mi ceja acercándome a ella.
  


  
    Hela se levanta de su asiento colocándose frente a mí, toma un cuchillo y realiza un círculo debajo de nosotros. Está haciendo un juramento.
  


  
    —Deseo hablar con mi descendiente para darle una oportunidad por su error. Prometo no tocarla durante esa conversación —explica vertiendo su sangre dentro de la órbita.
  


  
    —Transmitiré tu mensaje. —Echo sangre también y salgo de ahí.
  


  
    Odio venir a ver a esos dos, son tal para cual. Asquerosos y estúpidos dioses manipuladores. Entrar al inframundo sin Morgana es una tarea complicada ya que debo guiar el camino yo mismo y me consume más poder del que quiero. Lo único que logra restablecer mi energía es la cripta de Asgard, pero debo ser paciente. No puedo hacer que Aren abdique el trono en este momento porque se verá que lo doblegué a ello.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Esta mañana nos despertamos temprano para ir juntos a Asgard. Evan me envió una carta para que pasara primero por Midgard porque debemos hablar, por lo que le dije a Destan que fuera él primero, que yo iría con Evan y Titania después.
  


  
    El castillo de Midgard es muy silencioso, debido A que Evan detesta los murmullos o gritos. En el pasado tuvo que soportar escuchar gritar y sufrir a Kaia desde que era niño, supongo que decidió no repetir esa experiencia en esta vida. ¿Quizás es por eso que es tan retorcido?
  


  
    Evan me espera en su despacho, toco la puerta antes de entrar y él me abre personalmente.
  


  
    —¿Dónde está Titania? —pregunto al verlo solo.
  


  
    —Aún duerme, y necesito hablar a solas contigo —declara haciéndome preocupar—. Ayer estuve en el inframundo, Hela desea reunirse contigo.
  


  
    —¿Accediste? —demando aterrada, ya que, sin la protección de Evan, Hela puede jalar las cadenas hacia el inframundo para llevarme de vuelta.
  


  
    —Hizo un juramente de sangre, prometiendo que en esa conversación que ustedes tengan, ella no te tocará.
  


  
    ¡Joder! ¡Estoy yendo directo a una trampa! ¡Hela jamás me perdonará!
  


  
    —Morgana, sabes lo que debes hacer —menciona fríamente sin agregar más palabras a nuestra charla.
  


  
    Asiento con la cabeza dirigiéndome a la cripta de Midgard. Grurea me está esperando en la entrada.
  


  
    —¿Estás segura? —pregunto preocupado al notar la ansiedad que poseo.
  


  
    —No, pero debo confiar en Evan.
  


  
    Grurea abre el pasadizo en el lugar que siempre me encuentro con Hela. Es una zona neutral, dónde no puede utilizar sus poderes ni ella, ni yo.
  


  
    —Tanto tiempo sin verte, mi descendiente —saluda sentada en su trono de huesos haciéndome erizar.
  


  
    —¿Qué quieres, Hela?
  


  
    —Tengo una propuesta para ti —Me dice elevándose de su trono y deteniéndose delante de mí—. Slaanesh quiere que Destan recupere su magia y yo quiero tenerte de vuelta. Así que hicimos un pequeño trato.
  


  
    —¿Una apuesta dirás? Ustedes nunca llegan a un acuerdo. —Le suelto cruzando mis brazos como si me dieran protección en este momento.
  


  
    —Tal vez. Voy a retirar las cadenas y la maldición —declara haciéndome abrir los ojos como platos—, a cambio de que Destan conserve sus recuerdos. Él debe amarte por cómo eres en esta vida.
  


  
    —Si eso fuera tan sencillo de hacer, ya hubiese perdido mis cadenas hacia ti —digo temiendo sus siguientes palabras.
  


  
    —Si Destan te ama, sin recuperar sus memorias perdidas y no traiciona tu confianza. Retiraré todo y te devolveré mis poderes sin ataduras. Pero, si Destan te traiciona, regresarás al inframundo conmigo.
  


  
    Se sienta nuevamente en su trono mirándome con un rostro orgulloso. Sabe que va a ganar, Destan es capaz de romper mi confianza, ni siquiera yo estoy segura de él en esta vida.
  


  
    —Si piensas que estás arriesgando mucho es porque sabes que diste tu vida en vano. Rompiste tu juramente del Jarl, pasaste los nueves círculos del infierno, te enfrentaste a los ataques de Geirröd sin magia y terminaste escapando con la ayuda de Slaanesh y Evan. Todo eso, ¿para qué? ¿No fue para regresar con tu amado? —comenta con una sonrisa triunfante, es más manipuladora que Evan.
  


  
    —¿Cómo sabremos quién ganó la apuesta? —pregunto accediendo a su juego, debo liberarme de las cadenas que me tiene presa.
  


  
    —Sencillo. Destan debe declarar que va a casarse contigo en el baile, si lo hace, cumpliré mis palabras, si no, te abriré el portal para que regreses. Te prometo que no te haré pasar por lo mismo. —Susurra desde mi oído dándome un asqueroso abrazo.
  


  
    —Hela, no me mientas. Sabemos que disfrutaste cuando Geirröd estuvo cerca de violarme cuando me tenías encerrada en prisión —libero las palabras que he tenido grabadas en mi pecho desde hace muchísimos años.
  


  
    —No querida, me gusta verte doblegada por desobedecerme, pero detesto que esa hada de cuarta quiera aprovecharse de nosotros. —Me comenta volviendo su trono—. Si no recuerdas, después de esa experiencia, te devolví mis poderes para que pudieras vencerlo en el coliseo, y más razón de porqué aún te permito utilizar mi magia.
  


  
    —Hela, voy a entrar en tu apuesta. Si me vences y regreso contigo, quiero tu protección en el inframundo. —Advierto abriendo un círculo debajo de mí y vertiendo mi sangre—. Si gano, quiero que liberes la maldición de Lucas y la mía.
  


  
    —Estás pidiendo mucho, espero que puedas ganar.
  


  
    Hela bota su sangre realizando un juramento conmigo, para luego esfumarse en la oscuridad. Esto no va a desaparecer como sus palabras.
  


  
    Es una situación compleja, estoy arriesgando más de lo que quiero. Amo a Destan y jamás he dudado del amor que él posee por mí, pero, él murió. Lucas ha sido mi apoyo y me ha dicho que le dé una oportunidad, pero tengo miedo.
  


  


  
    Capítulo 12: Fiesta Real
  


  
    Destan:
  


  
    Morgana me pidió que me adelantara a Asgard para poner los asuntos en orden. Tengo que hablar con Nayadé y resolver nuestro problema antes del baile de mañana. Mi padre me intercede enviándome a hablar con él a su despacho.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto sentado en uno de los asientos de la habitación.
  


  
    —Rince me comentó que ayer vio a Morgana en tu recámara. —Menciona cruzándose de brazos.
  


  
    —Sí, y he decidido darme una oportunidad con ella —declaro tomando sus manos para que vea que voy en serio—. Te prometo que haré las cosas bien, padre. Fui inmaduro, me disculpo por ello.
  


  
    —Me alegra escuchar que recapacitaste, gracias a eso, puedo dejar el trono dentro de la familia —dice sacando una carta imperial de su gaveta.
  


  
    —¿A qué se refiere, padre? —demando preocupado porque siempre pensé que él le transferiría el trono a Rince, ¿qué es lo que me estoy perdiendo?
  


  
    —Esto es una carta de abdicación del trono, dejándole todos mis derechos a Evan —añade mostrándome el documento. La rabia está empezando a crecer delante de mí—. Yo no puedo manejar el poder de la cripta de Asgard. Morgana ha estado siniestrándola todos estos años. Sin ella o su hermano, estamos perdidos.
  


  
    —Padre, ¿Evan te ha hecho daño? ¿Te ha amenazado? —La ira explota al ver cómo mi padre prefiere entregarle a Asgard a un maniático en vez de a su familia.
  


  
    —Destan, no estás entendiendo. Esto no tiene nada que ver con nosotros. —Se lleva las manos a su rostro como si estuviera frustrado por mis palabras—. Como reyes debemos mantener la barrera de Asgard, si se rompe bajo mi mando, nuestras fronteras serán invadidas por el ejército del Caos.
  


  
    —Padre, eres uno de los reyes más fuertes. ¿Cómo se puede romper la barrera? —interrogo con ironía, es imposible que eso suceda.
  


  
    —Destan, concéntrate en Morgana y olvidemos que hablamos de esto en algún momento.
  


  
    Salgo de la habitación más incómodo de lo que pensé. Por lo menos cumplí mi objetivo de hablarle de mi relación con Morgana.
  


  
    Cada vez que estoy con ella siento algo especial. Es un lazo único que no he vivido con otra persona. La odio con todas mis fuerzas, me cuesta creer la realidad, pero dentro de mí, un sentimiento indescriptible palpita sin parar.
  


  
    Entro a mi habitación y la encuentro sentada en la ventana.
  


  
    —¿Cómo fue que entraste? —Me río al verla como si fuese la Reina del palacio.
  


  
    —Me conozco este palacio de memoria. —Sonríe acercándose hasta donde me encuentro—. ¿Hablaste con Aren?
  


  
    —Sí, le dije lo mismo que hablamos. Vamos a comenzar de nuevo. —Explico atrapándola en un abrazo, ella se tensa al contacto—. Deberías dejar de reaccionar así cada vez que estás cerca de mí.
  


  
    —Aún no me adapto a esta manera de ser tuya —comenta con la cabeza escondida entre mi pecho.
  


  
    —Acostúmbrate, lo haré más seguido. —Beso sus labios y la llevo hasta la cama.
  


  
    Abrazo su nervioso cuerpo, atrayéndola hacia mí para que olvide todo lo que pueda estar pensando. Me sienta estúpido que dude de mi sinceridad, pero debo comprenderla, hay muchas cosas que desconozco de nuestra relación.
  


  
    —¿Sabías que mi padre quería pasarle el trono a Evan? —pregunto acariciando su cabello.
  


  
    —Sí —admite soltando un suspiro.
  


  
    —¿Qué? —Me separo de ella para mirarla a los ojos—. ¿Y no se te ha ocurrido decírmelo en todo este tiempo?
  


  
    —Pensé que estarías al tanto. Evan lo ha rechazado en el pasado porque no quería tener un conflicto contigo —explica observándome extrañada de mi reacción.
  


  
    Me levanto de la cama incómodo porque no me ha sentado bien esta situación.
  


  
    —Destan, voy a ir a otra habitación. Tienes que controlarte, eso no tiene que ver con nosotros.
  


  
    —¡Claro que tiene que ver! ¡Le he estado demostrando a mi padre que puedo gobernar Asgard sin ti! —exploto, diciendo unas palabras que no quería expresar delante de ella.
  


  
    —Puedes gobernar sin mí, no soy tu billete de victoria para el trono —comenta tornando su rostro a una mirada gélida e inexpresiva—. Destan, hablaremos después. He tenido un día duro y discutir contigo es la última cosa que deseo.
  


  
    Morgana sale de la habitación sin dejarme añadir palabras. ¿Cuándo me convertí en esta persona vanidosa y egocéntrica? ¿Por qué todas mis emociones se descontrolan cuando estoy con ella?
  


  
    —¡Mierda! —Grito golpeando la pared.
  


  
    Decido lanzar mi cuerpo a la cama y dormir un poco. Quizás eso es lo que me hace falta.
  


  
    ***
  


  
    Me despierto nervioso en mi habitación. La noche ha cubierto el día soleado de Asgard y ha mostrado sus brillantes estrellas.
  


  
    Me levanto de la cama y me encuentro a Nayadé durmiendo a mi lado, la cual está sin ropa. ¿Por qué ella se encuentra así? Es la primera vez que lo hace, además de que nosotros no tenemos ese tipo de relación tan íntima, y por increíble que suene, aún con ella así, no siento ni una pizca de las emociones que tengo junto a Morgana.
  


  
    —Nayadé, despierta. —Susurro agitando suavemente su brazo.
  


  
    —¿Destan? —despierta soñolienta recostándose en la cama. Debo reparar esta situación cuanto antes.
  


  
    —Nayadé, debemos hablar. —Le comento levantándome de la cama para mantener una distancia—. Quiero que me cuentes la verdad acerca de lo que pasó en Midgard con Morgana.
  


  
    —Destan, ¿a qué te refieres? Ya hablamos de eso. —Me pregunta acercándose a mí cubierta con la sábana.
  


  
    —Sé que me mentiste. ¿Por qué? —Sujeto sus hombros para que no desvíe la mirada.
  


  
    —Tus padres siempre han querido que ustedes dos estén juntos. No quería que tú creyeras que es una buena opción, por lo que exageré un poco las cosas. —Explica abrazándome por el cuello, dejando caer la sábana al suelo.
  


  
    —Nayadé, quiero intentar mi compromiso con Morgana. Ella es diferente y no me gustó que me engañaras por tus inseguridades. —Declaro retirándole las manos de mi cuello.
  


  
    —¿Ya no me amas? —se cristalizan sus ojos. Me siento culpable, pero debo terminar con esta situación.
  


  
    —No.
  


  
    Sus mejillas se llenan de lágrimas y la abrazo para no verla llorar. ¡Ay mierda! ¡Esto se me está haciendo difícil!
  


  
    —¿Puedes darme un último beso? —demanda con nerviosismo acercando sus labios a los míos.
  


  
    —¿Te irás cuando lo haga? —No sé si sea lo correcto acceder, pero ella significó mucho para mí.
  


  
    —Sí.
  


  
    Tomo su rostro y deposito un casto beso en ellos. Mi corazón no puede estar más seguro de mi decisión. Ese cosquilleo solo lo siento cuando estoy con Morgana.
  


  
    —Destan, ¿te sientes mejor? —Morgana abre la puerta cuando me estoy separando de Nayadé—. Perdón, debí tocar.
  


  
    Cierra la puerta de golpe y yo salgo corriendo detrás de ella.
  


  
    —Morgana, espera, por favor —suplico agarrándola del brazo para que no huya—. Déjame explicarte.
  


  
    —No me tienes que decir nada. Yo era quien estaba equivocada —su rostro está roto como un vaso que tiras al suelo y no logras encontrar sus pedazos.
  


  
    —Morgana, no es lo que estás pensando. Estábamos terminando las cosas —explico apretando mi agarre para que me mire.
  


  
    —¿Acostándote con ella y besándola desnuda? ¿Esa es tu manera de cierre? —entre más la veo, más siento su dolor.
  


  
    —Solo fue un beso. No me acosté con ella —no sé de qué manera hacerle entender que estoy yendo en serio.
  


  
    —¿Y un beso para ti no significa nada? —En su rostro se hace una sonrisa irónica—. Me dijiste que tenías la situación bajo control.
  


  
    —Morgana, tienes que confiar en mí. Quiso un beso de despedida, sé que te es difícil confiar en mí, pero tienes que creerme. Quiero estar contigo, por favor, quédate. —Ruego arrodillándome delante de ella.
  


  
    —Destan, quiero hacerlo, pero me estás demostrando lo contrario —dice dejando que sus lágrimas escapen y se lleva las manos a su boca.
  


  
    —Escuché que tú te precipitaste en nuestra vida pasada, si esto es lo que te da seguridad. No me importa hacerlo ahora.
  


  
    Saco de mi bolsillo el anillo que mi antepasado confeccionó años atrás. Sé lo que significa llevarlo, pero ahora mismo quiero que se sienta segura. Quiero que no dude de mí.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —Me coloco delante de ella e introduzco el anillo en mi dedo anular, una terrible corriente invade mi cuerpo.
  


  
    —Colocando el anillo dónde siempre debió estar, ¿dónde está el tuyo? —pregunto, ella lo saca de un collar que lleva en su cuello—. Tú también debes llevarlo.
  


  
    Quito el anillo de la cadena y lo pongo en su dedo. Estos al estar juntos se iluminan haciendo que nazcan unas raíces en nuestras manos.
  


  
    —¿Estás consciente de la maldición? —demanda al ver mi dolor en mi muñeca.
  


  
    —Es una prueba de fidelidad y amor, ¿no?
  


  
    Se refleja una sonrisa más alegre en su rostro, como si hubiese liberado un gran peso de sus hombros. Sé que conlleva a que debemos casarnos en un período limitado, pero mi prioridad es que confíe en mí.
  


  
    —Vamos a tu habitación. —Tomo su mano para guiarla a su vieja alcoba.
  


  
    La cargo en brazos hasta la cama y la estrecho en mi pecho.
  


  
    —Me disculpo por esta tarde —expreso besando su frente—. No quería reaccionar así.
  


  
    —Está bien, aún estás creciendo.
  


  
    Me rio ante su comentario, mi estómago ruge de hambre.
  


  
    —Voy a ir a buscarte algo de comer —dice levantándose de la cama.
  


  
    —Prefiero comerte a ti.
  


  
    Mi corazón y mi instinto no se equivocan, es ella quien domina mis emociones.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Evan desapareció dejándome sola en la habitación.
  


  
    Esta noche se va a realizar la fiesta de inauguración de Asgard. Le pedí a Fay que me enviara un vestido, lo cual hizo sin relinchar. Es un atuendo azul claro, el cual tiene una tela de brillo terciopelo. Posee un escote en el pecho y hombros, pero sus brazos están cubiertos hasta las muñecas. Fay me mandó mi corona de Nifheim. Aunque después de tener mis recuerdos, no sé si utilizarla.
  


  
    —Te ves bien —menciona Evan desde el marco de la puerta.
  


  
    —Evan, ¿dónde estabas? —Le pregunto girándome hacia él.
  


  
    —Tuve que hablar con Morgana. —Entra en la habitación y toma en sus manos la corona de Nifheim—. ¿No sabes si llevarla esta noche?
  


  
    Le quito la corona de las manos, regresándola a su estuche.
  


  
    —Sentí la esencia de una mujer cuando regresaste a la cama, y si hay una que conozco bien, es la de Morgana. ¿Con quién te reuniste? —interrogo mirándolo a los ojos.
  


  
    —Tu poder ha crecido. —Acaricia mi cabeza, ignorando el tema.
  


  
    —Evan, no me puedes esconder a mí las cosas. Esto no va a funcionar si me ocultas tu pasado, presente y futuro. —Le explico cruzándome de brazos.
  


  
    —Thania, la conocerás pronto. No quiero hablar de ella. —Me estrecha entre sus brazos—. No tengo ningún plan maquiavélico en este momento, si es lo que estás pensando. No obstante, hay cosas que no debes conocer aún.
  


  
    —¿Es por tu poder del destino? —Asiente con la cabeza y besa mi frente.
  


  
    —No te alejes de mí esta noche —declara con su mirada gélida.
  


  
    —¿Va a suceder algo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Me lo voy a encontrar, ¿verdad? —añado por él y diviso como cada músculo de su rostro se tensa por mi comentario—. Evan, no estoy acostumbrada a depender de un hombre para mi seguridad. Puedo hacerlo sola, pero si te necesito, utilizaré el collar —comento tomando entre mis manos el colgante que él me regaló.
  


  
    Evan se dirige hasta el armario, coge la pequeña caja que me dio antes y coloca el anillo en mi dedo anular.
  


  
    —No estoy obligándote a casarte conmigo. Esta noche, llévalo puesto.
  


  
    Le doy un casto beso en los labios y nos terminamos de arreglar.
  


  
    A diferencia del pasado, en esta vida he estado en diversas ocasiones en el palacio de Asgard, ya que Aesir y Destan son muy amigos. ¿Irónico? Seguramente.
  


  
    Me he acostumbrado a las vistas de las demás personas cada vez que estoy con Evan. La máscara que me he construido para evitarlos es demasiado pesada para llevarla toda una noche. Por otro lado, Evan está con su mirada de hielo sin ofrecerle palabra a nadie que se nos acerca.
  


  
    Morgana y Destan no han hecho su aparición. Son los únicos miembros de la realeza que faltan por unírsenos. Nerissa y Rince se dirigen en nuestra dirección.
  


  
    —Maestro, tanto tiempo sin verlo —saluda Rince haciéndome sorprender. Al parecer, Evan y yo tenemos mucho de qué hablar aún.
  


  
    —¿Dónde está Morgana? —susurra Nerissa cerca de mí.
  


  
    —Se supone que estaría aquí con Destan. —Le comento tomando una copa de vino de uno de los camareros.
  


  
    —Destan y Morgana discutieron porque ella lo encontró con Nayadé en su habitación —agrega Rince dejándonos a los tres perplejos.
  


  
    —¡Repítelo de nuevo! —alzo la voz más de lo que quiero y Evan me lanza una mirada.
  


  
    —Titania, seguro fue un malentendido —añade rápidamente Rince tratando de ayudar a su hermano—. Padre dijo que Destan hoy le habló que quiere empezar las cosas de nuevo con Morgana, no creo que sea tan estúpido de cagarla el primer día.
  


  
    —Él siempre ha sido temperamental. No es una sorpresa que ocasione problemas innecesarios. —Expone Nerissa bebiendo de su copa, Rince se la quita y la sustituye por jugo.
  


  
    Nerissa mira a Rince de mala gana por el gesto. Pensar que en esta vida pueden enamorarse de nuevo sin ataduras ni problemas, es un gran alivio. No quisiera que pasara lo mismo que en el pasado.
  


  
    —Titania, ¡te ves hermosa esta noche! Nunca me había fijado en ti, pero tienes un brillo espectacular —ay, mierda. Evan lo está asesinando con la mirada.
  


  
    —Rince, creo que te vendría bien un poco de práctica. —Le dice Evan dejando su copa en una mesa.
  


  
    —Maestro, es su mujer. Yo solo la quise halagar, tengo a mi prometida al lado. No me atrevería a hacer una descortesía —explica rápidamente Rince haciendo que Nerissa y yo nos echemos a reír.
  


  
    Evan no ha cambiado su gélida fachada, pero sus ojos claramente están mostrando unos ligeros celos. Nuestra conversación se ve interrumpida por Morgana y Destan. Se ve un poco contraída y nerviosa. Destan lleva sus manos entrelazadas con las de ella guiándola hasta el centro del salón para abrir el baile.
  


  
    Ella porta un vestido de color gris brillante, junto a su corona de Princesa de Asgard. ¿He visto bien?
  


  
    —Sí, Thania. La lleva puesta —susurra Evan en mi oído, me giro a mirarlo shockeada aún—. Y no leí tu pensamiento. Tu rostro habla por ti misma.
  


  
    Evan posa su mano en mi cintura. Esa es la señal para que los príncipes y princesas se unan con sus parejas al baile. Hacemos un círculo en el centro del escenario e iniciamos la danza por la inauguración de Asgard.
  


  
    El baile, por suerte, se realiza sin problemas. Lo que me preocupa, es las habladurías que hay por doquier, debido a que ellos dos entraron juntos. Morgana siempre ha sido una persona que no le gusta que hablen mal de ella.
  


  
    —Ella va a estar bien. No es una niña que debas socorrer —murmura Evan cuando nos apartamos hacia el balcón.
  


  
    —Evan, yo…—no sé qué responder, desde que conozco a Morgana, he desarrollado un vínculo profundo con ella. No quiero verla sufrir de nuevo—. ¿Me contarás por qué eras tan frío con ella?
  


  
    —Yo soy indiferente con todos —contesta despeinando mi cabello, al final no me coloqué la tiara.
  


  
    —No es verdad —agrego observándolo sonrojada—. Quitándome a mí, en el pasado te preocupabas mucho por Destan.
  


  
    —Puede ser, vivimos muchas cosas juntos —menciona bebiendo un poco de su copa—. Thania, Morgana puede con esto. Aún si pierde la apuesta de esta noche, ella volverá.
  


  
    —¿Apuesta? —pregunto asustada porque es la primera vez que escucho sobre ello.
  


  
    —Sí, Morgana tiene una apuesta con Hela. —Se rasca la garganta, se le nota que le cuesta hablar—. Quisiera decirte más, pero es lo único que sé.
  


  
    —Sabes el resultado de la apuesta, ¿verdad? —Asiente con la cabeza evadiendo mi mirada—. Por eso es que me lo dijiste, sino te hubieses callado.
  


  
    —Titania —me alerta que me llame por mi nombre, significa que me va a molestar el resultado—. Quiero abrirme contigo, en realidad lo intento, pero no me obligues a hacerlo.
  


  
    Evan vuelve a tragar con dificultad, sin dirigirse hacia mí. En realidad, Evan y yo apenas nos conocemos. Hemos compartido muy poco y ni siquiera sé por qué él es así.
  


  
    —Esperaré —suelto un suspiro entrelazando nuestras manos—. Solo dime, ¿Morgana seguirá en esta vida con nosotros hasta el final?
  


  
    —Trataré de guiar su camino —menciona soltando sus manos para abrazarme—. ¿Estás lista?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Princesa Titania —una sirvienta interrumpe nuestra conversación—. Su hermana Fay me pidió buscarla.
  


  
    Evan tiembla, y aunque intento liberarme de su toque, él no parece no querer ceder.
  


  
    —¿Vendrás por mí? —digo atrapando su rostro.
  


  
    —Sí —deposita un beso en mis labios—. Por favor, no tengas miedo.
  


  
    Su súplica llega a mi alma. Sabe que me voy a encontrar con Geirröd.
  


  
    ****
  


  
    La sirvienta me guía por unos pasillos que nunca antes había visto. El ambiente se siente más pesado a medida que avanzamos. Delante de mis ojos, la joven que indicaba el camino se hace polvo.
  


  
    —¿Estás sorprendida, Titania? —La inconfundible voz de esa bestia, no ha cambiado en todos estos años.
  


  
    —¡Geirröd! —digo entre dientes tratando que mi rabia no explote.
  


  
    —Me alegra que me recuerdes. Tu querido prometido me hizo sufrir bastante por tocarte en el pasado. —Geirröd emerge del polvo deteniéndose delante de mí y los pasillos se transforman en un bosque—. Aunque en esta vida, puedo hacerte lo que quiera.
  


  
    Él intenta tocar mi rostro, pero retrocedo formando una espada de agua.
  


  
    —¿Qué es esta baratija? ¿Te crees mucho ahora porque eres una Princesa verdadera? —expone rompiendo la espada con sus manos.
  


  
    —¡Aléjate! —exijo retrocediendo varios pasos. Sé que seguimos en Asgard.
  


  
    —Tú vendrás conmigo, a las buenas o a las malas —ordena atrapando mis manos con una cadena.
  


  
    Cuando elevo la vista hay diez Generales del Caos rodeándonos.
  


  


  
    Capítulo 13: Geirröd
  


  
    Morgana:
  


  
    ¡Mierda! Su presencia la siento aquí. Corro hasta la dirección de Evan. ¡Está solo!
  


  
    —¿DÓNDE ESTÁ TITANIA? —pregunto agarrándolo del brazo. Evan evita mi mirada.
  


  
    —Conoces la respuesta, tienes que asegurar la cripta —menciona desabrochando su traje blanco.
  


  
    Destan y los demás que están a mi alrededor, miran la escena con angustia por las palabras que estamos declarando ambos. Saben que está sucediendo algo.
  


  
    —¿Qué pasa? —demanda Destan tomándome del brazo.
  


  
    —Geirröd y su ejército están aquí —expongo haciendo que la cara de todos se aterre.
  


  
    —Morgana, te muestro el camino —dice Aren introduciéndose en la conversación.
  


  
    —No hace falta. —Anuncio saltando del balcón para caer en el patio del palacio.
  


  
    Geirröd hace su aparición con una Titania encadenada y con diez Generales del Caos de nivel cinco. ¡Mierda! ¿Quién le está dando tanto apoyo para crear Turoth?
  


  
    —Te he extrañado, Morgana —comenta Geirröd delante de todos los presentes, causándoles impresión y a mí repulsión.
  


  
    —¡Suéltala! —exige Aesir colocándose a mi lado con una lanza en la mano.
  


  
    —No quiero. Ella debió ser mi Princesa Consorte y ese bastardo me la robó. —Señala a Evan con el dedo—. Oh, perdón. Debería decir, su Majestad.
  


  
    Evan todavía está en el balcón sin mover un músculo. La mayoría de los Príncipes y Princesas estamos haciéndole frente en el patio, pero es muy complicado vencer a Diez Turoth de categoría cinco. La cripta de Asgard no está repeliendo la magia, eso significa que están entrando por ella y rompiéndola en pedazos.
  


  
    —Príncipe Geirröd. —Interviene Aren colocándose delante de todos nosotros—. Esos no son modales para interrumpir en Asgard. Sabe perfectamente que existe un protocolo de reglas.
  


  
    Geirröd rompe en carcajadas sin soltar a Titania. Aren, sé que estás intentado ganar tiempo, pero te estás precipitando. Solo acelerarás el veneno que llevas en tu cuerpo y morirás.
  


  
    —Rey Aren, ¿cómo va su herida? ¿Ya pensaste a qué Príncipe vas a pasarle el trono después de tu muerte? —expone delante de todos, haciendo que Aren se tense con su comentario—. Destan, eres una mierda. Por lo menos, el antiguo tú me hizo frente, matando todo a su paso, ¿el actual? No puede ni siquiera con una categoría tres. Por lo que no eres una opción.
  


  
    —¡Maldito! —bufa Destan con sus dos espadas en las manos.
  


  
    —¿Rince? —Se ríe bruscamente Geirröd —. Es un niño, no tiene suficiente magia para alimentar una cripta como la de Asgard. Así que solo queda —Geirröd dirige su mirada hacia mí.
  


  
    —¿Te casarás con tu amor, Morgana? Después de todo, es por él que desafiaste tu juramento del Jarl —declara Geirröd delante de los presentes. Se conoce que el juramento del Jarl es irrompible—. ¿Les dijiste las torturas a las que te sometió Hela todos estos siglos desde tu muerte?
  


  
    —Geirröd, creo recordar que el marcador está veinte a uno, a mi favor. No me podrás ganar, aunque traigas a todo el inframundo a pelear junto a ti. —Trato de cambiar la discusión, no quiero hablar de los castigos que me ofreció Hela.
  


  
    —Puedes haberme ganado, pero no te acercarás porque puedo herir a Titania. Y a ella la amas tanto como a Destan. Después de todo, cuidaron sus almas a capa y espada para que se volvieran a encontrar, ¿no es así, Majestad? —dice dirigiendo su atención a Evan, el cual continúa impasible sin moverse—. Kader te extraña.
  


  
    Evan salta del balcón y se coloca al lado de Aren.
  


  
    —Odias que la mencionen, ¿verdad? —Geirröd sigue presionando en su herida, sabe cuánto significa Kader para Evan—. Titania, ¿sabes quién es Kader?
  


  
    Titania está inmóvil, solo mira a Evan con una mirada tensa. Nadie conoce a Kader, además de Aesir, Evan y yo. Somos los únicos que recordamos el pasado y hemos convivido con ella.
  


  
    Uno de los soldados sale con la cripta en las manos, está llena de energía negra como la de Hel. Es por eso que no reacciona la barrera. Hay demasiados invitados para causar una escena mayor. Tenemos que dejar que se vaya sin batallar.
  


  
    Aren ha estado enfermo desde un combate que tuvieron hace muchos años. No he podido expulsar el veneno, a pesar que he estado aquí tratándolo con mi sangre. Para que la cripta funcione, debo ser la regente de Asgard, pero como Destan rechazó el compromiso, no puedo hacer más. Kaia ha intentado curar a Aren. No obstante, solo ha conseguido acelerar la infección.
  


  
    La cripta cuando esté llegando a su límite, me va a llamar, lo sé, pero tengo miedo a que las cosas se descontrolen.
  


  
    —Vamos —menciona Geirröd jalando a Titania que solo mira a Evan.
  


  
    Los soldados se están retirando con la cripta, Titania rompe las cadenas, liberándose de Geirröd para correr hasta Evan, pero Geirröd la atrapa sujetándola por el cabello.
  


  
    —¿A dónde crees que vas? Perra de mierda. —Ruge Geirröd sacando una daga con veneno y enterrándola en su muslo.
  


  
    La sangre de Titania corre por su pierna, llegando a las narices de las criaturas oscuras. Geirröd hace un rostro de terror cuando se da cuenta que ella no es virgen.
  


  
    —¿TE ACOSTASTE CON ÉL? —Le grita con una mirada asustada sacando el puñal y lastimándole la muñeca.
  


  
    —Suéltala —ordena Evan con una voz pausada sin cambiar su expresión gélida.
  


  
    Geirröd la suelta en contra de su voluntad. Titania corre hasta los brazos de Evan y él la abraza por la cintura.
  


  
    —Dame la cripta —Evan sigue hablando como si controlara a todos a su alrededor. ¡Mierda, la telaraña!
  


  
    El Turoth que tiene la cripta se la entrega en las manos a Evan. Geirröd intenta tomarla, pero Evan lo mira.
  


  
    —Arrodíllate, Geirröd —añade Evan sin aflojar el brazo que recorre a Titania y toma la cripta en la otra mano que tiene disponible.
  


  
    —¡Maldito manipulador! ¡Teníamos un trato! —Geirröd alza su voz para que todos los presentes lo escuchen.
  


  
    —Shh. —Evan lleva la mano que sostiene a Titania a su boca, levantando su dedo índice en señal de silencio—. Sabes cuánto detesto que las personas a mi alrededor vociferen.
  


  
    —¡Tú no deberías poder ordenarme en esta vida! —Geirröd continúa expulsando palabras haciendo que el ambiente a su alrededor se tense más de lo que está.
  


  
    —Geirröd, tú fuiste el que hizo el juramento, yo no. —Evan besa la frente de Titania, la cual está a punto de llorar—. Y lo mío no se toca.
  


  
    Evan purifica la cripta, restableciendo la barrera nuevamente y matando a todos los Turoth a nuestro alrededor. Geirröd permanece arrodillado viendo como su ejército de Generales se esfuma.
  


  
    —Te equivocaste —declara Evan. El puñal de Geirröd se entierra en el mismo lugar dónde él hirió a Titania, pero más profundo y doloroso—. No quiero que pongas un pie en Asgard y Midgard mientras yo viva.
  


  
    Geirröd muestra una cara de soberbia apretando los dientes mientras un ave aparece en el cielo para recogerlo.
  


  
    —Morgana, sabes que vendré a por ti —menciona antes de fugarse en el cielo con su criatura.
  


  
    Titania rompe en llanto cuando Geirröd huye. Evan la levanta en brazos, introduciéndose en el palacio de Asgard.
  


  
    —La fiesta terminó. —Anuncia Aren, ejecutando una señal para que los guardias lleven a los invitados a la salida—. Los Príncipes y Princesas deben quedarse.
  


  
    Evan ni siquiera se inmuta con esas palabras y va hacia dentro en contra de la orden de Aren. Esto acaba de empeorar.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Hay muchas cosas que no entiendo de esta situación. Morgana no luchó, Evan no actuó hasta que hirieron a Titania y mi padre está enfermo.
  


  
    Nos encontramos en un salón de eventos que tiene una mesa circular. Estamos reunidos, Nerissa, Rince, Lorelei, Aesir, Noé, Fay, Morgana y yo. Marajá y Parisa no asistieron hoy porque de seguro están aliadas con el reino de Hel y Saruman, al igual que Geirröd, tienen prohibida la entrada a Asgard. Bueno, al menos Saruman cumple las reglas.
  


  
    Evan no ha hecho su aparición desde lo que sucedió en el jardín y Morgana está alejada de todos. ¿Qué es lo que le sucede? ¿A qué se refirió Geirröd con venirla a buscar?
  


  
    —Oye, ¿estás bien? —murmuro acercándome a ella, la cual no me mira.
  


  
    —Ha sido un día largo, solo eso.
  


  
    —Me estás ocultando algo que me va a enojar, ¿verdad? —pregunto con voz calmada, no quiero discutir nuevamente con ella.
  


  
    —Destan, no existe nada entre Geirröd y yo, si es lo que estás pensando. Y créeme, no tengo la menor idea de lo que va a suceder ahora, pero si es lo que considero que es, te vas a molestar como el hombre explosivo sin control que eres —declara dejándome sin palabras y sin entender por qué está a la defensiva.
  


  
    Morgana sale de mi lado dirigiéndose hasta la mesa para tomar asiento. Evan y Aren entran por la puerta y se sientan en la mesa también. Mi padre no lleva su corona.
  


  
    Morgana está al lado de su hermano, mientras que yo estoy junto a mi padre, así que estamos básicamente frente a frente.
  


  
    —Geirröd, entre sus palabras, mencionó una situación que solo conocemos Evan, Morgana y yo —explica mi padre haciéndome poner nervioso—. Hace unos años tuve un encuentro con él, envenenándome e hiriéndome de gravedad. En aquel entonces, los padres de Evan y Morgana estaban vivos y me ayudaron. No obstante, el veneno no se ha podido desintoxicar después de todo este tiempo.
  


  
    —¿Padre? —menciona Rince con un apéndice de voz, como si fuera a llorar.
  


  
    —No va a morir —añade rápidamente Morgana tomando la mano de Rince.
  


  
    —Morgana tiene razón. Es una toxina que me hace perder mis poderes y las consecuencias son el resultado de hoy.
  


  
    Llevo las manos a mi cabello para desordenarlo. Por eso que es mi padre me mostró la carta, ha estado preparado para abdicar el trono en cualquier momento. Rince ha intentado dominar la cripta de Asgard, pero no lo reconoce como dueño.
  


  
    —He decidido pasarle el trono al Rey Evan y retirarme a una ciudad de Asgard. Mis Príncipes se quedarán en el palacio de Midgard para que terminen de aprender lo que les hace falta para gobernar.
  


  
    ¿Qué? ¡No puede hacer eso!
  


  
    —¿Estás loco? —Me paro de la silla dando un golpe en la mesa—. ¿Cómo puedes pasarle el trono a un asesino? ¡Esto es Asgard! ¡Una ciudad de Luz!
  


  
    —¡Destan! —grita mi padre haciéndome sentar nuevamente—. Evan y Morgana no son asesinos. Acaba de entender que no todo en esta vida gira alrededor de una burbuja de negro o blanco.
  


  
    —El Libro de la Vida es un objeto que solo podía construir mi padre. —Interviene Evan cruzándose de brazos—. Tiene dos funciones; dar toda la información sobre cada integrante del Reino y ser un portal para abrir la puerta del Inframundo.
  


  
    —Antiguamente, el antepasado de Geirröd abrió la puerta a través de Hel, provocando la gran catástrofe que hoy existe —explica Aesir uniéndose a la conversación—. Mi antepasado, el tuyo, de Titania y Morgana, le hicieron frente logrando erradicarlo. No obstante, después de la muerte de vuestros tres antepasados, la puerta no se pudo cerrar. Solamente se contuvo, utilizando la magia del Monarca y la cripta de Hel.
  


  
    —Mi padre creó El Libro de la Vida nuevamente. No podíamos permitir que cayera en el control de su descendiente, así que tuvimos que tomar la decisión de matar a todos los involucrados —menciona Morgana observándome con temor.
  


  
    —La razón de por qué ha sido oculta esta información, es porque no sabemos cuántos espías tenga Geirröd en nuestras filas —adquiere mi padre provocando que apriete mis puños bajo la mesa—. He tomado mi decisión. Evan y Morgana pueden transferirse a Asgard cuando deseen. Yo partiré esta noche con Kaia.
  


  
    Aren abandona la habitación, dejándonos a todos los presentes sin habla.
  


  
    —¿Podemos ir a ver a Titania? —pregunta Aesir sujetando la mano de Fay.
  


  
    —Está en mi habitación —comenta Evan levantándose junto con ellos.
  


  
    ****
  


  
    Entro a mi habitación hecho una fiera. ¿De cuántas cosas he estado apartado? ¿Cómo no noté que mi padre ha estado enfermo? ¿Cómo voy a permitir que Evan sea el nuevo Rey de Asgard?
  


  
    —Destan. —Morgana está en el arco de la puerta, dudando si entrar a mi habitación.
  


  
    —Siempre lo has sabido, ¿verdad? ¿Qué es lo que quieres que piense? —digo perdiendo el control de mis emociones.
  


  
    —Destan, hay muchas cosas en las que te hemos tenido que dejar fuera. Has sido muy cabezotas. —Se detiene delante de mí extendiendo sus brazos.
  


  
    —¿Cómo esperas que confíe en ti, cuando no sé nada de lo que sucede alrededor? —exploto diciendo unas palabras que no estoy seguro si son las correctas—. ¡Dime! ¿Qué más escondes?
  


  
    —Destan, ¿qué soy para ti? ¿Has pensado alguna vez en el daño que me estás haciendo? —menciona derramando lágrimas. ¿Qué estoy haciendo?
  


  
    —Morgana, estoy confundido. Sé que mi alma te añora, reconozco que cuando estoy contigo me siento diferente, soy más que consciente de lo que me haces sentir, pero no puedo confiar en ti —añado tocando el anillo de mi mano, las raíces están iniciando a quemarme.
  


  
    —Esa era la respuesta que esperaba. Lo siento, Destan. —Quita el anillo de su dedo dejándolo en mi cómoda y saliendo de mi habitación—. Sé feliz, es mi único deseo.
  


  
    Morgana desaparece de mis ojos y siento que acabo de perder algo que no debía. Mi alma está reventando dentro de mí ahora mismo. Solo quiero dormir, mañana pensaré qué hacer.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Titania todavía tiembla, pero está un poco más calmada. La visita de Fay y Aesir la ayudó a calmarse, pudo hablar con más tranquilidad con sus hermanos, ya que apoyan nuestra relación.
  


  
    Odio saber lo que va a suceder y, aún así, tener que esperar para poder interceder. Quería matar a Geirröd en cuanto ví a Titania encadenada, pero no podía. Debía esperar que él activara la maldición.
  


  
    Tocan la puerta y me dirijo a abrirla.
  


  
    —Morgana —murmuro viendo el estado en que ella se encuentra. ¡Destan! ¡No cambiarás, aunque renazcas dos mil veces!
  


  
    —Evan, cuida a Titania. Te lo ruego, no mueras. —Me abraza como si fuera la última vez que nos viéramos y llora en mi pecho—. Sé que odias el cariño, pero déjame un momento así.
  


  
    —Perdiste la apuesta. —Afirmo devolviéndole el abrazo—. No te vayas, puedo ayudarte.
  


  
    —No, Evan. No vas a volver a maldecirte para prolongar la vida de alguien. —Añade separándose de mí—. Titania merece ser feliz, tienes que dedicarle tu vida y debes hacer que Kader regrese.
  


  
    —Morgana, no vuelvas. —Tomo su rostro y beso su frente. Ha pasado tiempo desde que la consolé de esta manera—. Hela no te va a tratar bien.
  


  
    —Estaré bien, Lucas y Kader estarán conmigo. En el peor de los casos, te mandaré a los dos juntos.
  


  
    Morgana me suelta, se dirige a la cama y besa a Titania en la frente.
  


  
    —Me voy, visítame y tráeme buenas noticias de ustedes dos.
  


  
    Morgana se esfuma con Grurea, sé que acabo de perder a mi hermana nuevamente. El inframundo es un lugar del que no sales jamás.
  


  
    —¿Qué fue lo que sucedió? —Me pregunta Titania levantándose de la cama.
  


  
    —Morgana se fue, perdió la apuesta —aclaro mi garganta tratando de hablar.
  


  
    —Evan, me merezco la verdad.
  


  
    Suelto un respiro para contarle a Titania la apuesta que tienen Morgana y Hela. Y las consecuencias de perderla.
  


  
    —¡Haz que Destan recupere sus recuerdos! —exige Titania golpeando mi pecho—. ¡Morgana no tendrá que irse! ¡Ella se sacrificó por Destan! ¡Lo sabes!
  


  
    Abrazo a Titania y ella llora desconsoladamente en mi pecho. No me he podido abrir a ella y explicarle todo lo que debo. Yo no soy así, pero si quiero que ella me quiera de verdad, tengo que confesar lo que llevo retenido por años.
  


  
    ***
  


  
    Titania se separa de mí, y llama a su arco con flechas saliendo de la habitación hecha una furia. Ahora mismo, en el palacio están todos los que estuvimos presentes en la reunión, más los sirvientes, Aren y Kaia.
  


  
    —Titania, ¡detente! —Alzo la voz tratando de que no cause un espectáculo.
  


  
    —Ni se te ocurra meterte en mi camino —exige con los ojos hinchados de sangre.
  


  
    La persigo hasta que llega a la habitación de Destan. Lanza una flecha celestial rompiendo la puerta.
  


  
    —¿Qué haces? —Le grita Destan saliendo de su recámara.
  


  
    —¡Eres un idiota! —Titania lanza otra flecha hiriendo el hombro de Destan, a lo que él se sorprende. Pues sí, somos la pareja perfecta.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunta Aesir reuniéndose con todos los presentes alrededor de nosotros. Tenemos público—. ¿¡QUÉ SUCEDE!?
  


  
    Titania se ríe, ¿se me volvió loca? Lanza otra flecha hiriendo el otro brazo de Destan y Aesir se coloca delante de él.
  


  
    —Titania, ¡es Destan! —Aesir lo ayuda a levantarse del piso. La herida que mi mujer le provocó es bastante profunda. Estoy orgulloso.
  


  
    —¡Sé que es él! ¡Por eso lo estoy golpeando! EL ANTIGUO DESTAN HUBIESE ROTO LAS FLECHAS CON SUS MANOS VACÍAS —expone Titania dejando a todos sorprendidos. Titania, se supone que eso es un secreto a voces.
  


  
    —¡YO NO SOY MI ANTEPASADO! —declara Destan acercándose a Titania.
  


  
    —¡CLARAMENTE NO LO ERES! ¡ERES UN COBARDE EGOCÉNTRICO, QUE NADA MÁS PIENSA EN ÉL! —grita mi mujer haciéndose notar, ella puede hacerlo. Se lo permito—. Por lo menos, el Destan que yo recuerdo, ¡nunca hubiese tratado así a Morgana y recordaría que ella rompió su juramento del Jarl después de que tú dieras tu vida por ir a rescatar a vuestro hijo de Geirröd!
  


  
    —Titania, no hablemos del pasado. —Aesir interviene sujetándola del brazo.
  


  
    —¡SUÉLTAME, AESIR! ¡TÚ TAMBIÉN ESTABAS ALLÍ! —Tengo que calmarla, no puede hablar de más.
  


  
    —Thania, no puedes hacerle recordar. —Agrego deteniéndome a su lado para que me preste atención.
  


  
    —Evan, ni se te ocurra mandarme a callar. —Ordena observándome con rabia, yo me encojo de hombros y dejo que continúe gritando—. ¡ESTÁS CONSCIENTE QUE HELA TORTURÓ DURANTE NUEVE SIGLOS A MORGANA! ¿Y SABES POR QUÉ LO HIZO? ¡POR TI!
  


  
    —Titania, no quiero discutir contigo. Hablemos en otro momento. —Le dice Destan dándole la espalda.
  


  
    —TENEMOS TODO EL TIEMPO DEL MUNDO, MORGANA IGUAL YA NO ESTÁ ENTRE NOSOTROS —¡mierda! Se supone que no debías decirle eso.
  


  
    —¿Qué? —Destan se gira observándola desconcertado.
  


  
    —Hela quiere recuperarla e hizo una apuesta con ella, si no reconocías que querías volver a estar con Morgana, se la llevaría de nuevo al inframundo. ¿Y adivina qué? Te tengo que felicitar ya que acabas de hacer que Hela la controle como una muñeca de nuevo. —Suelta dejando a todos los presentes aterrados y entrelaza su mano con la mía.
  


  
    —¡Estás mintiendo! —Vocifera Destan desordenándose el cabello.
  


  
    —No lo hace. Morgana rompió el juramento del Jarl, queriendo traerte de nuevo a la vida cuando todos fuimos a buscar a Geirröd. Yo regresé con Lucas y lo crié después de que ustedes fueran arrastrados al inframundo —añade Aesir tocándole el hombro.
  


  
    —¡Ustedes están mintiendo! ¡Eso es imposible! —Afirma Destan introduciendo sus dedos en el cabello, moviéndolo con más fuerza.
  


  
    Me detengo frente a él y le doy un pequeño toque en su frente. Estos son los recuerdos que te tocan.
  


  
    —Aquí tienes al asesino que eras —declaro cargando a Titania para llevarla conmigo de vuelta a la habitación.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Estoy en un pozo oscuro y no veo nada. Mis piernas no se mueven y me siento encadenado.
  


  
    —Sigues siendo una belleza, pero estás menos maduro de lo que recuerdo. —Una hermosa mujer de anchas caderas, gran busto y un cabello negro como la noche con una extraña fragancia se coloca delante de mí—. Físicamente hablando, tenías un cuerpo de un dios del sexo.
  


  
    —¿Quién eres? —pregunto tratando de liberarme de las cadenas que me tienen preso.
  


  
    —¿No me reconoces? —Su apariencia cambia a un fornido hombre sin camisa y con unos tarros en la cabeza—. ¿Tampoco? Eres aburrido.
  


  
    —Deja los juegos, ¿quién eres? —digo molesto e incómodo con la situación.
  


  
    —Soy Slaanesh, tu dios y tú eres mi descendiente —menciona sentándose en el aire—. Gracias a ti, perdí mi apuesta con Hela.
  


  
    —Eso escuché, ¿vas a devolverme mis recuerdos para ver qué es lo que perdí? —interrogo finalmente libre de las cadenas.
  


  
    —No. Evan no quiere, así que no lo haré. —Añade decepcionado y se coloca en frente de mí—. Evan me gusta. Es fuerte, lindo, tiene un cuerpo excitable y lucha como todo un hombre.
  


  
    Elevo la ceja sin entender qué es lo qué está sucediendo. Slaanesh me mira.
  


  
    —Prefiero perder mil apuestas en contra de Hela, que ir en contra de un deseo de Evan. —Explica sentándose en mis pies y transformándose en mujer nuevamente—. Él quiere que recuerdes lo que más amaba de ti. Tu sed de sangre.
  


  
    Slaanesh besa mis labios y a mi mente entran una serie de eventos de yo asesinando personas, mutilando y acabando con todo a mi paso. Teniendo sexo con mujeres desconocidas, viendo como obligué a Nayadé a hacer lo que quería, creando un ejército para hacerme con el trono de Midgard y ayudando a Titania después que la violaran. La gran sed de venganza que tuve en ese momento, no se compara a nada. Sin embargo, cada recuerdo que involucra a Morgana está difuso.
  


  
    Slaanesh se separa de mí y se transforma nuevamente en un hombre.
  


  
    —Tus recuerdos van a hacer que tu alma duela y quiera sangre. Nos vemos pronto.
  


  
    Él desaparece y yo estoy encima de mi cama empapado en sudor. Mis colmillos están pidiendo a gritos sangre y haciéndome caer en la locura.
  


  
    Aesir entra por la puerta preocupado y atraviesa la ventana conmigo, para caer encima de Erelim.
  


  
    —¿Qué haces? —digo con los ojos rojos y mi cuerpo entero tenso.
  


  
    —Estás despertando como Turoth. Tienes que alejarte de Asgard y calmar tu sed. Evan me dijo que te llevara al norte de Hel. Saruman nos está esperando.
  


  


  
    Capítulo 14: Inframundo
  


  
    Destan:
  


  
    Aesir me soltó en Hel, e inmediatamente cinco Turoth de categoría cuatro se me abalanzaron. Uno de ellos, va directo a arrancarme el brazo, pero logro esquivarlo, rompiéndole el cuello. No sé ni siquiera cómo hice eso. Los otras tres me miran con recelo pensando qué medida van a tomar.
  


  
    Mi cuerpo llama a mis espadas y ambas se colocan en mis manos como si toda la vida hubiesen luchado junto a mí. Dos Turoth se vuelven a acercar, a uno le corto el brazo y a otro le hiero el estómago.
  


  
    Odio esto, estoy disfrutando cómo sufren delante de mis ojos. Mi cuerpo está respondiendo al asesinato, como si es lo que siempre ha deseado y, para cerrar con broche de oro, la sonrisa dibujada en mi rostro se agranda cada vez que golpeo a un General.
  


  
    Acabo con los dos que me están atacando, descuartizándolos con las manos desnudas y llenándome de sangre. Queda uno y es el más poderoso.
  


  
    Saca una lanza tirándola en mi dirección sin dejar espacio a que reaccione, y la entierra en mi hombro. Dónde Titania ya me había herido con anterioridad, y debo reconocer, ¡no siento dolor!
  


  
    Río por esta situación, me he vuelto loco.
  


  
    Quito la lanza de mi hombro y se la entierro en el centro de la cabeza, doy un movimiento hacia el lado haciendo que sus sesos caigan por el piso.
  


  
    —Eso se llama masacre. —Añade Aesir colocándose a mi lado junto a Erelim.
  


  
    —¿Cuánto recordaste? —pregunta Erelim subiéndose en mi hombro.
  


  
    —Todo, menos mi tiempo con Morgana.
  


  
    Saruman hace su aparición en una quimera con Marajá en la parte trasera.
  


  
    —¿Qué hace ella aquí? —interrogo, ella fue quien secuestró a Lucas y mató a Titania.
  


  
    —Es mi Princesa Consorte y esta vez, no está del lado de Geirröd. —Declara Saruman ayudándola a bajarse.
  


  
    —¿No te acostabas con Morgana? —añado haciendo que el rostro de Saruman se impresione, Aesir abra los ojos de par en par y Marajá esté atónita con mi interrogante.
  


  
    —¿Te acuestas con Morgana? —Marajá se dirige a Saruman casi sin voz y tragando con dificultad.
  


  
    —Solo fueron unas cuantas veces para que recuperara su magia. Tenía mucha sed de sangre. —Agrega Saruman soltándose el cuello de la camisa.
  


  
    —¿No se supone que ella solo puede calmarse con Destan? —dice Marajá levantando su mirada hacia mí, haciéndome preguntar qué rayos está sucediendo—. Después hablaremos. Nos están esperando.
  


  
    Nos dirigimos hacia un poblado llamado la Región de Grunao. Un área que Geirröd no puede acceder, llena de criaturas ancestrales y legendarias que han perdurado durante el tiempo. Mejor dicho, inmortales que viven en Hel y no quieren regresar al infierno.
  


  
    —Me imagino que recuerdas este lugar —comenta Saruman dirigiéndose a mí.
  


  
    —Es un recuerdo borroso. Se supone que vine a este lugar con Morgana. —Intento decir, pero mi mente me da unos corrientazos cada vez que trato de pensar algo que sucedió entre los dos.
  


  
    —Así es, Morgana casi muere tratando de revivir a Carmín y la trajiste aquí para que los médicos la curaran —añade Erelim por mí y más o menos la nebulosa cede mostrándome pedazos de ese momento.
  


  
    Erelim tiene razón, estaba escapando después de ser presionado debido a Morgana. La traje aquí con miedo a perderla. Evan se estaba preparando para acabar con los Reyes y yo lo estaba ayudando, ofreciéndole información con el libro de la vida. Cada pieza empieza a tener sentido dentro de mi cabeza. Recuerdo quién era Carmín y lo mucho que la quería.
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    Ahora entiendo por qué Morgana significaba tanto para mí. Ella estaba enamorada de la bestia sangrienta que era. No me hace falta recuperar esos sucesos, para entender por qué caía por ella. Ni siquiera yo me considero persona, después de ver cómo asesiné a todos sin piedad, y ni hablar de ahora. El asesino soy yo.
  


  
    —Bienvenidos a la Región de Grunao. Ellos ya lo están esperando —informa el médico mostrándonos el camino hacia la cabaña.
  


  
    Cuando entramos tenemos a Rince, Nerissa, Evan, Lorelei y Titania sentados. Nerissa está siendo de intermediaria en una discusión que al parecer hay entre Lorelei y Titania.
  


  
    —Voy a ir yo. Fin de la discusión —exige Titania haciendo que Lorelei se moleste y alce su voz.
  


  
    —¡Yo estuve más tiempo a su lado! ¡Puedo convencerla! —Añade Lorelei y Nerissa intenta detenerse al frente de ambas, pero Rince la toma por la cintura alejándola.
  


  
    —Soy yo con la que siempre se ha abierto. Tú no vas a lograr nada —continúa Titania. ¡Mierda! Parece la reunión de dos tigresas.
  


  
    —El tiempo que vivió en Asgard estando embarazada de Lucas, lejos de Destan y hasta que Evan murió, yo estuve ahí. Además, de que yo fui quien crió a Lucas, cuando todos ustedes murieron —expone Lorelei. Se está elevando la discusión y tengo una vaga idea de lo que está sucediendo.
  


  
    —Solo estabas ahí porque Evan decidió que fueras Reina de Asgard. Le diste tu halcón a Morgana y dejaste que muriera. Al menos, yo me aseguré que Lucas regresara a salvo —me tienen loco, ¿alguien puede detenerlas?
  


  
    —Las dos, deténganse. —Interrumpe Evan colocando a Titania por detrás de él.
  


  
    Lorelei se muerde el labio y se sienta en la mesa.
  


  
    —¿Qué se siente matar después de tanto tiempo? —pregunta Evan dirigiéndose hacia mí—. Yo por lo menos reconozco que soy un tirano asesino.
  


  
    —Me disculpo por esa actitud. —Bajo la cabeza porque ahora sé que no soy mejor que ellos—. ¿Por qué estamos reunidos aquí?
  


  
    —Evan y Saruman van a abrir un portal para ir a recuperar a Morgana. —Explica Titania velozmente saliendo de la espalda de Evan.
  


  
    —Estamos decidiendo quiénes vamos a ir. —Lorelei abre su boca y mira con rabia a Titania—. Al parecer, solo podemos pasar tres personas, además de Evan.
  


  
    —¿Quiénes somos esos tres? —pregunto observando a Evan.
  


  
    —¿Te estás incluyendo? —interroga Titania con desconfianza.
  


  
    —Saruman y Rince deben quedarse cuidando el portal. Aesir, ¿vienes? —Evan dirige su vista hacia él y asiente con la cabeza—. Prefiero que venga Titania conmigo, tengo que presentarle a alguien. Solo falta uno, ¿Estás seguro, Destan? Siempre puede venir Saruman.
  


  
    Marajá tose incómoda, pero Evan la ignora. Saruman da un paso hacia delante sacando la cripta de Hel. Rince y él se acomodan abriendo un agujero en el suelo. Nerissa detiene a Lorelei de tirarse por el agujero.
  


  
    —Necesitaremos bastante magia para retenerlo abierto —Evan mira a Lorelei—. Ayúdalos a ellos. Sé que amas a Morgana, pero tu alma es demasiado pura, para entrar en el inframundo.
  


  
    —¿Y Titania? —pregunta Lorelei con molestia. Y yo que pensaba que había dejado ir sus sentimientos por Evan.
  


  
    —Ella es mi mujer —¿en serio? ¿Esas son tus palabras? Titania suelta una risa de victoria y Evan la mira.
  


  
    Aesir se lanza por el hueco, Titania lo sigue y Evan se me queda mirando.
  


  
    —No te voy a culpar si no vienes. Morgana no es la misma acá dentro, no estás preparado para lo que vas a afrontar —añade haciéndome lanzarme primero que él.
  


  
    Debo arreglar mi error. Tengo que disculparme por muchas cosas y no voy a permitir que Hela la domine de nuevo.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Pensar que pisaría de nuevo este lugar. Cosas que solamente hago por ti, Morgana. Evan está más tenso de lo que pensaba.
  


  
    Delante de nosotros aparece una mujer sobre una quimera. Tiene el cabello blanco como la nieve, largo hasta el trasero, anchas caderas, grandes senos y una cintura pequeña. Los ojos poseen un terminado entre ocre y dorado. Su color de piel es aún más pálida que la de Evan. Se acerca a nosotros con una sonrisa y abraza a Evan, ¿He visto bien? ¿Abraza a Evan?
  


  
    —Te estaba esperando —menciona sin soltarlo. Evan le sonríe acariciándole la cabeza.
  


  
    —Kader —exclama Aesir detrás de mí y un escalofrío recorre mi cuerpo.
  


  
    Destan y yo miramos la situación extrañados y no sabemos qué hacer. ¿Quién es Kader?
  


  
    —No vine sola, quiso saludarlos antes de llegar al coliseo —agrega Kader y un joven con una capucha hace su aparición encima de una pantera negra.
  


  
    —Ha pasado tiempo, Titania —su voz ronca me hace romper en llanto cuando revela su identidad.
  


  
    —Lucas… —alcanzo a decir, Destan está pálido como si hubiese visto un muerto. Algo retórico porque estamos en el inframundo.
  


  
    —¿Qué hacen ustedes dos aquí? —pregunta Aesir por nosotros, ambos nos miran sin decir palabras.
  


  
    —Una muy larga historia. —Menciona Kader, y Lucas le desordena el cabello.
  


  
    Kader entrelaza sus manos con las de Evan y emprendemos camino hasta el castillo de Hela. ¿Qué es lo que está sucediendo?
  


  
    Estamos todos en silencio. Aesir no ha mencionado palabra, ni tampoco Destan. Yo estoy muriéndome de la curiosidad y Evan no se ha fijado en mí desde que llegó.
  


  
    El camino está lleno de piedras y trampas, el palacio aún queda demasiado lejos y no podemos acceder directamente a él porque estamos yendo a recuperar a Morgana. Otra hermosa mujer hace su aparición, esta es de cabellos oscuros y tiene el mismo cuerpo de Kader. ¿Qué sucede con las mujeres del inframundo? ¿Deben ser todas unas bellezas andantes de 90-60-90?
  


  
    —Llegaron —menciona esta mujer y tanto Kader como Lucas se transforman en niños—. Evan, ¿ella es Titania?
  


  
    ¿Por qué están hablando de mí?
  


  
    —Slaanesh —pronuncia Destan observándola con soberbia. ¿Su dios es una mujer? ¿Qué hace aquí? ¿Cómo es que conoce a Evan?
  


  
    —Es preciosa. —Slaanesh se acerca elevando mi mentón con sus manos. Evan se la quita y aprieta su mano—. Sola falta que la mees encima para marcar como un perro que es tuya. Huele por todas partes tu esencia.
  


  
    —¿Dónde está Morgana? —pregunta Evan soltando su brazo y Slaanesh se transforma en un hombre, que juraría que atrae toda la lujuria del mundo en esa apariencia.
  


  
    —Hela la llevó para el coliseo —¿qué? ¿Coliseo? ¿Qué es lo que está sucediendo?—. Ahora no pueden entrar, mañana empezarán las batallas. Les ofrezco mi palacio, a no ser que quieras ir a tu hogar.
  


  
    —Tu castillo. Así te encargas de explicarle a Hela por qué nos hospedamos aquí —menciona Evan tenso con cada palabra que menciona.
  


  
    —Tú siempre me jodes la diversión. Kader, muéstrales las habitaciones del ala norte —Kader continúa en esa forma de niña de cuatro años, y unas alas pequeñas negras como un murciélago nacen de su espalda volando delante de nosotros—. No salgan esta noche. Están rodeando.
  


  
    Kader nos muestra el camino. Son cuatro habitaciones separadas. ¿Evan y yo no estamos juntos?
  


  
    Cada uno entramos a nuestra recámara sin agregar palabra.
  


  
    Estoy confundida, ¿quién es Kader? ¿Qué hace Lucas aquí? Evan está más frío que de costumbre.
  


  
    Tocan la puerta y me dirijo a abrir. Es Kader.
  


  
    —¿Puedo? —pregunta mirándome con vergüenza, debo admitir que es una mini-Evan. ¿Qué cosas estoy diciendo?
  


  
    —Sí, entra. —Me aparto de la puerta y ella se sienta en la cama.
  


  
    —Eres hermosa —menciona haciéndome sonrojar, ¿qué sucede con esta niña?—. ¿Evan no te ha hablado de mí?
  


  
    —¿Tanto se nota? —Demando sentándome a su lado.
  


  
    —Thania, no es fácil. —Me sorprende que me llame por ese apodo. Evan tiene que haberle dicho de mí, creo que estoy celosa—. No te pongas así, no somos pareja.
  


  
    —Por favor, dime que no lees los pensamientos. —Añado sentándola en mis pies y ella me observa tiernamente, como si necesitara que yo le diera cariño.
  


  
    —Sí lo hago, pero Evan tiene puesta una barrera a tu alrededor. Eres abierta como un libro. —Se acurruca en mi pecho y acaricio su cabello—. Tú debías ser mi mamá.
  


  
    —¿Qué? —La elevo en brazos, casi ni pesa—. ¡Repítelo de nuevo!
  


  
    —Yo tenía que haber sido vuestra hija en el pasado, pero Evan no quiso que pasaras las consecuencias que el destino te había preparado e intentó que Lorelei fuese mi madre. —¡Mierda! Lorelei fue envenenada y perdió a Kader. La dejo sobre la cama para llevar mis manos a la boca—. Terminé renaciendo en el cuerpo de la hija de Lucas, pero cometí algunos errores que me llevaron a tener mi alma encadenada al inframundo. Evan me liberó y ahora estamos esperando por ti.
  


  
    —¿Por mí? —pregunto nerviosa, tratando de entender lo que está sucediendo.
  


  
    —Si quieres tener hijos con Evan.
  


  
    Evan atraviesa en ese momento la puerta y Kader corre a sus brazos. Él está increíblemente pálido, y su rostro está super expresivo en este momento. Está consciente que Kader habló más de la cuenta.
  


  
    —Kader, ¿cuánto dijiste? —demanda Evan llevándola a la altura de sus ojos y observándola furioso.
  


  
    —Kader, ven. —Le digo y ella deja los brazos de Evan para venir a los míos. Se oculta en mi pecho dónde la retengo.
  


  
    Evan tiene una expresión que parece que va a cometer asesinato. Me da mucha risa verlo así, el hombre que es un bloque de hielo, el que no se inmuta ni cambia su expresión por nada, está aterrado de que una niña me haya contado su secreto.
  


  
    —Kader, durmamos juntas esta noche. Evan, puedes irte. —Declaro sacándolo de la habitación y cerrándole la puerta.
  


  
    —Por favor, Titania. —Golpea la puerta tratando de entrar.
  


  
    —Si entras, no me casaré contigo.
  


  
    Es hora de que sufras un poco. ¿Te gusta tener secretos? ¿Te divierte jugar con los demás? Pues bebe un poco de tu propia medicina.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Hay cosas para las que no estaba preparado, y una de ellas era ver a Lucas nuevamente. La última vez que lo hice, tenía alrededor de esa edad. ¿Cuánto más debo descubrir?
  


  
    Cuando entro a mi habitación, está sentado sobre la cama. Mi corazón está rompiéndose en pedazos en este momento. Es una mini-versión de Morgana y mía, ¿para qué mentir? Tiene el color de sus ojos y mis rasgos, como el cabello azabache.
  


  
    —Ven. —Le digo con un hilo de voz llevándolo hasta mis brazos para abrazarlo y llorar.
  


  
    —Tanto tiempo sin verte, papá —susurra en mi oído y no puedo contener todas las lágrimas que brotan de mis ojos.
  


  
    Estuvimos los dos sollozando un rato hasta que lo separé para verlo. Es la misma imagen que tengo en mis recuerdos de mi pequeño.
  


  
    —¿Cómo terminaste aquí? —pregunto recomponiéndome y sentándome enfrente de él en el piso.
  


  
    —Abrí un hueco para buscar a mamá —menciona evitando mi mirada—. Sabía que Hela la tenía presa, así que quise venir a buscarla. Al menos ella estaba viva.
  


  
    Sus palabras llegan al fondo de mi alma. Yo perdí la vida en la última batalla con Geirröd. Tengo un muy vago recuerdo de lo que sucedió y unas palabras que me dijo Morgana, pero nada más.
  


  
    —Slaanesh se percató de mis sentimientos y estuve viéndola bajo la condición que viniera al inframundo cuando falleciera —agrega, haciendo que quiera asesinar a Slaanesh por hacerle a mi hijo esa propuesta—. Acepté, y Kader también hizo de las suyas. Estuvimos ambos encerrados aquí con mamá y mi tío.
  


  
    —¿Quién es Kader? —pregunto porque me sorprende la actitud de Evan hacia ella y porque ambos la mencionan con amor.
  


  
    —Kader es mi hija, más bien —se me quieren salir los ojos del rostro—. Renació como mi hija después de que Lorelei la perdiera cuando estuvo con Evan.
  


  
    —¿Ella es la hija que Evan iba a tener? —Ahora entiendo todo, Evan estaba obsesionado con ella—. ¿Y qué hizo Kader?
  


  
    —No sé mucho sobre lo que sucedió con mis dos hijos. Yo tuve que abandonarlos antes por una enfermedad y Anastasia fue quien los acompañó —explica Lucas haciendo que me duela saber que murió sin ver crecer a sus bebés—. Anastasia es la hija…
  


  
    —Sé quién es Anastasia, la conocí de pequeña. Nunca esperé que Aesir viviera tanto tiempo —lo interrumpo porque esa pequeña es la hija de Aesir y Lorelei—. ¿No rompió su juramento Jarl?
  


  
    —Sí, pero aún así, murió de viejo. —Nos echamos a reír y lo abrazo nuevamente.
  


  
    —¿Tu madre la pasó mal? —Trato de sacar las palabras de mi garganta para referirme a Morgana. Tengo un nudo cada vez que escucho su nombre.
  


  
    —No la recuerdas, ¿verdad? —Asiento con la cabeza y él despeina su cabello, la misma costumbre. De tal palo tal astilla—. Sí, mamá ha sufrido mucho. Hela la dejó sin poderes y la tuvo encerrada varios años en el calabozo de su castillo dejándola a la merced de los demás prisioneros.
  


  
    —¿Qué? —estoy empezando a reventar de la soberbia.
  


  
    —El tío Evan apareció poco después a ayudarla, aunque ya había pasado por varias cosas. No sé mucho sobre ellas, debido a que Hela solo me dejaba visitarla. No obstante, cada vez que venía, estaba llena de heridas, golpes y con una vista apagada. —Ahora entiendo cada palabra de por qué Aesir me decía que no habría suficientes vidas para recompensar a Morgana.
  


  
    —Está bien. No tienes que hablar más. —Lo abrazo y beso su frente.
  


  
    —Mamá siempre te ha amado. Entiendo que no recuerdes el pasado y que no haya sido tu culpa que ella perdiera la apuesta, pero deberías haber intentado ceder, papá —Se oculta entre mi pecho.
  


  
    Mi hijo, está sufriendo por mis errores, quizás si no hubiese muerto, lo hubiera podido ayudar.
  


  
    —Lo siento, Lucas. Prometo que vendrás a casa.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Esto no es normal. Jamás en mi vida me he pasado toda la noche despierto y preocupado. Y cuando digo, jamás, explícitamente esa palabra, es porque nunca pensé que me podría pasar.
  


  
    Hasta hoy.
  


  
    Titania y Kader están en la misma habitación. Y no me dejaron entrar hasta que amaneció y las encontré durmiendo a ambas.
  


  
    Estoy perdiendo el control, algo que claramente JAMÁS, nuevamente, me había pasado. Yo soy quien tomo mis decisiones y actúo en base a ellas. Yo no me dejo dominar por sentimientos banales como el amor y la amistad. Morgana lo sabe y me acepta por ello, creo que hasta Destan sabe cómo yo funciono.
  


  
    ¡Pero, Titania! Ella fue mi amor platónico. La alejé para que viviera, porque me enamoré como un estúpido la primera vez que la conocí. Me atrajo esa manera de ser de ella, cómo se esforzaba por sobrevivir, a pesar de que la vida le jugara malas pasadas. Siempre fue una constante en mi cabeza. La espiaba como un imbécil y quise reclamarla en mis últimos momentos.
  


  
    Cuidé su alma después de que Marajá la asesinara protegiendo a Lucas, hasta que mi castigo por jugar con el destino a mi favor se cumpliera y pudiéramos renacer juntos en la misma época. Lo que nunca esperé fue encontrarme a Kader. Ella estúpidamente entró al inframundo a buscarme e intentó revivirme, cosa por la que tuvo que pagar también. ¿Por qué somos tan imbéciles en esta familia?
  


  
    Ahora están las dos juntas, y yo mirándolas sentado desde una esquina de la cama. ¡Mierda! Sé mejor que nadie que Titania no quiere tener hijos, y Kader desea ser mi hija. Estoy con la puta espalda pegada a la pared.
  


  
    —Papá. —Menciona Kader abriendo sus ojos, y yo le acaricio el pelo como si ella fuera lo más importante en mi vida. ¿Qué es lo que estoy haciendo? Yo no puedo tener estos sentimientos.
  


  
    —Evan. —Titania se levanta y coloca a Kader en su pecho para que siga durmiendo alejándola de mí—. Tenemos mucho que hablar.
  


  
    ¡Joder!
  


  
    —¿Podemos hacerlo cuando regresemos? —pregunto buscando una alternativa para esta situación.
  


  
    —No. Vas a escapar y esta conversación no puede esperar —exige haciéndome poner nervioso, ¿yo nervioso? Soy un tirano asesino, yo no tengo estos sentimientos—. Tengo sentimientos encontrados hacia ti, claramente me gustas como hombre.
  


  
    —Thania, terminemos la conversación después de buscar a Morgana. —Le digo tratando de levantarme de la cama.
  


  
    —Siéntate, Evan —ordena Titania y tomando un respiro añade—. Quiero a Kader como mi hija, así que cuando regresemos, nos casaremos. Y tú te encargarás de hacerme feliz, y te expresarás con palabras de amor.
  


  
    —¿Qué? Titania, claramente te dije que yo no soy el tipo de hombre que es así. ¿Mis acciones no te parecen suficientes? —¿Acabo de alterarme? Yo no pierdo la paciencia.
  


  
    —Evan, ¿cuáles acciones? ¿Mantenerme oculta para que yo viva alejada de lo malo? ¿Buscándome a punto de morir para confesarme que siempre me has querido? ¿Regalándome el abrigo de la primera reina para demostrarme que soy tuya como un objeto? Quiero amor. No espero que seas un romántico empedernido, quiero que hables conmigo, me cuentes tus planes y que yo sea tu apoyo. No soy algo que debas colocar lejos de los demás para que no me rompa. No soy una niña que va a huir por ver cómo eres en realidad. Pensé que había quedado claro entre nosotros que yo sé toda la mierda que hiciste y aún acepté estar contigo.
  


  
    ¡Mierda! No tengo manera de argumentar lo qué está diciendo. Considero que lo tengo igual o peor que Destan en este momento.
  


  
    —Está bien. —Admito depositándole un delicado beso en los labios.
  


  
    —Papá, nos tenemos que ir dentro de poco. Empieza por un te quiero, al menos —añade Kader haciéndome sonrojar. No pensé que ella estuviese despierta.
  


  
    Titania me mira esperando que lo diga. Yo JAMÁS, nuevamente, he dicho a nadie esas palabras. Kader me da un beso en la mejilla y sale de la habitación dejándonos solos. Titania se cruza de brazos, me está observando con una sonrisa de victoria. La misma que cuando le dije a Lorelei que mi mujer es ella.
  


  
    —Titania, yo…—¿por qué mierda las palabras no salen?
  


  
    —Me gusta cuando me llamas Thania, solo tú me llamas así —está poniéndome una presión tremenda.
  


  
    —Thania, tee..qui..er..o —tartamudeo y ella intenta contener la risa—. ¡Mierda ¡Te quiero, coño!
  


  
    —Las palabrotas no me gustan. Vuelve a decirlo. —Menciona acercándose a mí, dejando sus labios a escasos centímetros de los míos.
  


  
    —Te quiero, Thania —murmuro. Estoy sorprendido de lo difícil que ha sido decir esas dos palabras para mí.
  


  
    —Mucho mejor. Yo también te quiero, mi cubito de hielo. —Dice besándome.
  


  
    Estoy fuera de control, ¡mi poder reside en el control de eventos! Tocan la puerta haciendo que nos separemos. Entran a la habitación Kader, Lucas, Destan y Aesir.
  


  
    —Slaanesh dijo que tú sabrías el camino —explica Destan. Puedo notar que ha pasado casi la misma mala noche que yo.
  


  
    —Vamos.
  


  
    Tomo la apariencia que me corresponde aquí en el inframundo. Dejándome crecer la barba y el cabello, y subiendo a la edad que tenía cuando fallecí.
  


  
    —Me gustas más sin barba —añade Titania, y trato de controlar las emociones.
  


  
    Kader y Lucas también toman sus versiones adultas y emprendemos camino al Coliseo.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Evan lleva entrelazada su mano con la mía. Esa apariencia, es la que él tenía antes de morir y me duele verla. Kader me contó muchas cosas anoche y quiero que esta vez esté con su padre sin problemas. Es verdad que nunca he pensado en tener hijos, pero Kader es diferente. El vínculo que siento con ella, es distinto a cualquier cosa que haya sentido antes.
  


  
    —¿Qué es el Coliseo? —pregunto, ya que Kader no me quiso hablar sobre ello anoche, dijo que lo vería por mí misma.
  


  
    —Donde las almas combaten para dejar este lugar. —Añade Lucas acariciando mi cabello.
  


  
    —Hela y Slaanesh, junto a los demás dioses del Caos, llevan las almas que capturan para apostar y jugar con ellas. —Explica Evan apretando mi mano—. Al ganador se le concede un deseo. Morgana ha sido la ganadora del Coliseo durante siglos.
  


  
    —¿Tú también peleabas en el Coliseo? —demando asustada. Pobre Morgana.
  


  
    —Sí, cuando gané, salí y me liberé de ellos —menciona Evan mirándome sin expresión—. Fue una pelea donde estuvieron presentes los cuatro dioses del Caos. Por lo que nadie se atreve a ir en contra de mis órdenes aquí.
  


  
    —¿Y por qué Morgana regresó, si tú eres quien manda? —interroga Destan, el cual se había mantenido callado.
  


  
    —Morgana estaba vinculada a Hela desde antes que yo entrara al Coliseo. Y solo se puede pedir un deseo una vez —confiesa Evan sin dar mucha más información. De nuevo está ocultando algo—. Llegamos.
  


  
    El lugar es un terreno cuadrado, tiene varias espadas tiradas por todo el suelo. La sangre y partes del cuerpo de personas están esparcidas por todo el campo de lucha. Una tarima con cinco asientos está colocada en lo más alto del lugar. Hay una cerca que separa el sitio de lucha y dónde están los espectadores. El olor a cadáver inunda mi nariz dificultándome respirar.
  


  
    Diferentes criaturas empiezan a entrar al Coliseo haciendo que me ponga nerviosa. Slaanesh, junto a los demás dioses del Caos, considero que son ellos, toman lugar en esos asientos. Una mujer mitad joven mitad esqueleto camina hasta el centro.
  


  
    —Bienvenidos al Coliseo. Hoy tenemos muchas sorpresas, espero que estén listos —expresa la mujer mirando en nuestra dirección.
  


  
    Al Coliseo entra Morgana con un vestido extremadamente revelador de dos piezas y el cabello cortado por los hombros. Sus ojos están apagados como si hubieran perdido la vida y en su mano derecha lleva la cabeza de alguien.
  


  
    —Regresó nuestra ganadora, Morgana. —Levanta la mano de Morgana, ella lanza la cabeza que lleva al piso.
  


  
    Ambas se retiran a sentarse en aquella platea. Estoy temblando, el poder oscuro en este lugar es demasiado impresionante y aterrador.
  


  
    Kader sujeta mi mano, siento que me empiezo a calmar.
  


  
    Lucas se dirige en dirección de su madre y lo abraza en cuanto lo nota. Él señala en nuestra dirección, ella se aterra cuando nos ve.
  


  
    Las peleas iniciaron en nuestra distracción.
  


  
    Es una masacre a sangre fría, prácticamente se están despedazando a mano limpia. Evan cubre mis ojos con sus manos al igual que Kader.
  


  
    —Chicos, por favor, deténgase ambos. —Les pido quitando la mano de los dos.
  


  
    Quedan como cinco o seis criaturas dentro del cuadrilátero y apenas tienen un rasguño cada uno entre ellos. La mujer que levantó la mano de Morgana le sujeta por el brazo para lanzarla dentro del Coliseo.
  


  
    —¡Dime que puedes sacarla! —Con un hilo de voz miro a Evan y él niega con la cabeza.
  


  
    —Thania, Morgana es fuerte, tranquila. —Me dice Kader volviendo a colocar su mano con la mía.
  


  
    Y tiene toda la razón. Morgana nada más entrar, les rompe el cuello a dos de los seres haciendo que los otros cuatro restantes quieran rendirse. Pero ella no entiende, sus ojos están sin vida, como si hubiera apagado esa luz que siempre tienen. Lanza una de las espadas que están en el suelo por la cabeza de uno, llegando rápidamente a él. Toma la espada enterrándola en el corazón del otro. Los dos que quedan se le enfrentan con espadas, pero ella las rompe con sus manos vacías, cortándolos a la mitad con la que lleva en sus manos.
  


  
    Esa mujer entra al campo y levanta la mano de Morgana en señal de victoria.
  


  
    —¿Algún interesado? Cumpliré el deseo que quieran, si la derrotan —explica haciendo que muchos quieran entrar al Coliseo, pero dudan después de ver la fuerza de Morgana.
  


  
    Destan se lanza hacia dentro del Coliseo caminando hasta quedar frente a ellas.
  


  
    —Por favor, dime que se ha vuelto loco —menciono en voz alta.
  


  
    —Yo quiero competir. —Le dice elevando su mano y tomando una de las espadas rotas del suelo.
  


  
    Y yo que pensaba que esto no podía empeorar más de lo que estaba.
  


  


  
    Capítulo 15: Lucha a Muerte
  


  
    Morgana:
  


  
    ¿Qué hace él aquí? No se suponía que ellos atravesaran las puertas del inframundo. Entiendo que Evan haya traído a Aesir y a Titania para hacerme cambiar de parecer, pero ¿Destan?
  


  
    —Destan, ¿verdad? —menciona Hela sintiéndose halagada de que él haya entrado al Coliseo—. ¿Puedo tenerlo, Slaanesh?
  


  
    —Será interesante verlo luchar sin magia —comenta Slaanesh riéndose desde su asiento—. Morgana, no lo mates. Quiero tener descendientes, Lucas aún no ha nacido.
  


  
    ¡Slaanesh, podrías callarte! ¡Está claro que no voy a matarlo! ¡Es Destan!
  


  
    —Bueno, el primero que quede inconsciente vence. Pero en tu caso, Destan, Slaanesh será quién cumpla tu petición —añade Hela riéndose con orgullo.
  


  
    —¿Cual sea mi deseo? —pregunta Destan como si estuviese planeando algo.
  


  
    —Bueno, Morgana es mía. Él no puede quitármela, ni yo tampoco a ti —advierte Hela, causando que Destan cierre los manos en puños—. Si la quieres, tienes que demostrar más que una pelea entre ex amantes.
  


  
    —¿Debo ganarte a ti? —demanda con suficiencia. ¿Te volviste loco?
  


  
    —¿Piensas que puedes ganarme? —Hela eleva su mirada y se coloca en frente de él—. Si vences a Morgana, te daré la oportunidad de luchar conmigo.
  


  
    —Yo también me uniré a la lucha, si él gana —añade Aesir haciéndome mirarlo, ¿qué sucede entre ellos?
  


  
    —Evan, ¿te unirás? Tengo ganas de conseguir el poder de mi padre —declara Hela mirando a Evan con avaricia.
  


  
    —Esta no es mi pelea. Kader y Titania están libres —menciona cubriendo a ambas detrás de él—. Aesir y Destan pueden manejarlo sin problemas.
  


  
    —Eso ya lo veremos —contesta Hela con soberbia—. Morgana, es una orden. No puedes dejar ganar a voluntad a Destan, sino jamás le quitaré la maldición a Lucas.
  


  
    ¡Mierda! Las cadenas que cubren mi cuerpo están haciéndome responder a su petición. Destan me observa preocupado y se quita su camisa para enfrentarse a mí. Hela nos deja a ambos solos en el campo de batalla.
  


  
    —¿No pensaste en una mejor idea que golpearnos a muerte? —Interrogo retrocediendo varios pasos.
  


  
    —Mis recuerdos regresaron, haré lo que sea por llevarte de vuelta —expone dejándome con la guardia baja para que me ataque.
  


  
    Me golpea la parte inferior del estómago, con suficiente fuerza para que me agache en el piso. Al parecer, su magia también retornó.
  


  
    ¿Quieres jugar sucio? Utilicemos el pasado.
  


  
    —¿Cuál es mi sabor de helado favorito? —Destan me mira desconcertado. No ha recordado todo.
  


  
    Aprovecho la oportunidad y le doy una patada en la parte baja de su rodilla haciéndole caer al suelo. Rápidamente reacciono golpeando con mi pierna su cabeza para que termine escupiendo sangre.
  


  
    —¡Joder! ¿Todo esto porque no recuerdo tu sabor de helado favorito? —menciona provocando que ría. No se lo está tomando en serio.
  


  
    —¿Cuándo fue nuestro primer beso? —Se acerca a mí por detrás sujetándome la cintura, le doy un codazo y me devuelve un gancho en la cara.
  


  
    —¿Estamos haciendo un examen? ¿Qué es lo siguiente? ¿Cuándo fue la primera vez que follamos? —comenta sarcásticamente lanzándome una de las espadas del suelo.
  


  
    —No recuerdas nada, porque Slaanesh no puede quitar el sello que yo puse en esa parte de tus recuerdos. —Afirmo devolviéndole el golpe cuando le tiro una espada hiriendo su brazo.
  


  
    —Tengo pequeños fragmentos. Puede que no recuerde esas cosas inútiles, pero estoy consciente de que sucedieron. —Explica con dos espadas en ambas manos.
  


  
    —¿Cosas inútiles? Entonces es un pecado que hayas sido mi primer hombre —pasemos a la provocación.
  


  
    —¿Qué? —Duda si atacarme, rompo una de sus espadas con mis manos desnudas y la otra la llevo a su cuello.
  


  
    —Hechos que estás consciente que ocurrieron, ¿no? Fueron tus palabras. —Destan golpea de nuevo mi estómago y toma mi cuerpo lanzándolo al piso.
  


  
    —Joder, eso sí quiero recordarlo. Me excito de pensarlo —¿Qué? Estamos en pleno campo de batalla.
  


  
    —¿Estás loco? —Destan tiene mi cuerpo debajo del suyo mientras presiona mi cuello con sus manos.
  


  
    —¿Qué más hicimos? Quizás podamos recuperar el tiempo perdido. —Agrega riéndose y ahorcándome. Tomo una de las espadas enterrándola en la parta izquierda de la columna haciendo que caiga hacia atrás.
  


  
    —Seguramente, batallar a muerte no fue una de ellas. —Digo cogiendo el aire que me falta en los pulmones.
  


  
    —Morgana, ¡recuerda que él en esta vida te dejó por Nayadé, cuando en la primera te dijo que nada había sucedido! —grita Titania, debo soltar una carcajada.
  


  
    —Gracias, Titania. —Destan la saluda con su mano con una falsa sonrisa en el rostro. ¡Está cabreado!—. Con amigos como ella, ¿quién necesita enemigos?
  


  
    —Verdad, Nayadé. Había olvidado lo mucho que odio que estés con ella —añado causando que Destan centre su atención en mí. Casi corto su cuello con la espada, pero él logra esquivarlo a tiempo.
  


  
    —No estuve con ella. —Declara Destan haciendo que mis ojos se abran como platos. Me toma por detrás colocándome una espada en el cuello, llevando mis manos hacia atrás de mi espalda para que no pueda utilizarlas—. Nunca nos acostamos.
  


  
    —Estás mintiendo. —Estoy convencida de que lo hicieron. Intento moverme, pero Destan aprieta su agarre mientras me tira contra el suelo poniéndome en cuatro. La espada está a punto de cortar mi garganta si me continúo moviendo.
  


  
    —Solo me he acostado contigo —confiesa Destan y mis mejillas al instante se sonrojan—. Hela, he ganado.
  


  
    Hela camina hasta nosotros molesta y me quita las cadenas del castigo. El cuerpo me duele demasiado ahora que me devolvió la sensación de dolor.
  


  
    —Mañana batallaremos, cuida esas heridas. Necesitarás todo tu poder —explica Hela haciéndome una señal para que la persiga.
  


  
    Antes de irme, Destan atrapa mi mano y gira mi cuerpo en su dirección quedando cerca de su rostro.
  


  
    —Me gusta verte ganar, y más si es en frente a nuestro hijo. Pero, te quiero de vuelta conmigo, a nuestro Reino —mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas—. Vine a por ti, aunque no te recuerde y no confíe en ti.
  


  
    Destan me besa delante de todo el Coliseo. Me libero de él y desaparezco antes de hacer una locura.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Morgana me atacó en serio. Tengo múltiples lesiones por todo el cuerpo, además de que estoy sorprendido de cómo pude ser capaz de decir todas esas cosas en público. Lucas se acerca con Evan para tratar mis heridas.
  


  
    —Papá, debo reconocer que aunque ganaste, mamá te dio una paliza —menciona Lucas provocando que haga una mueca de dolor y diversión—. La solución es que bebas mi sangre.
  


  
    —No, cóselas. Mañana estarán curadas. —Exijo señalando las heridas. Titania hace su aparición con Kader y Aesir—. Gracias, Titania. La próxima vez que necesite provocar a alguien, me acordaré de llamarte.
  


  
    —No tengo nada que lamentar. Morgana debería haberte dado más golpes. —Me dice escondiéndose detrás de Evan y sacándome la lengua.
  


  
    —Papá, si te mueves no podré zurcir las heridas. —Me explica Lucas dándome pequeños golpes en la espalda.
  


  
    —Lucas tiene razón. —Kader se agacha hasta llegar a mis ojos ya que estoy sentado para que Lucas pueda atenderme—. Deberías beber sangre.
  


  
    —Morgana no fue en serio contigo —declara Evan haciendo que todos centremos nuestra atención en él—. No te dejó ganar, pero no fue dura. No estarías vivo, tienes suerte.
  


  
    Evan se corta la mano y forma un vaso con su mano libre, vierte su sangre para luego entregármela.
  


  
    —Bebe. Mi sangre, además de sanarte, te ayudará a absorber la energía del inframundo —explica obligándome a tomar.
  


  
    —¿No era más fácil morderte? —pregunto dirigiéndole una sonrisa.
  


  
    —Prefiero herirme yo mismo a dejar mi piel en ustedes. —Señala a Lucas y Kader—. Vamos, Destan debe descansar. Necesitará un milagro para ganar la pelea de mañana.
  


  
    —Eso significa que ganaré, ¿verdad? —Evan se gira a verme elevando una ceja—. No dijiste que perdería o inventaste una excusa para que me retirara. Recuperé mis memorias, ¿sabes?
  


  
    Evan sonríe y entrelaza sus manos con Titania llevándosela junto a Kader.
  


  
    —No sé si eso es un acierto, pero si no ganas, ninguno de los dos regresaremos a casa —expone Aesir haciéndome reír.
  


  
    —No crucé al inframundo para irme sin ella.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Kader se quedó con Titania en el castillo de Slaanesh. Ahora tengo una tarea que requiere de mi atención.
  


  
    —Se supone que debías ganar la pelea —grita Hela agitando un látigo en su mano—. ¿Cómo pudiste dejarlo vencer?
  


  
    Sabía que una vez que llegara a su palacio, ella iba a estar castigando a Morgana por haber perdido la pelea.
  


  
    —Hela, es suficiente —declaro acercándome a ambas.
  


  
    —Evan, ella es mía. —Ruge Hela agarrando por el cabello a Morgana, su piel está sangrando por todos lados.
  


  
    —Hela, es una orden. Dámela. —Hela se aleja de Morgana con soberbia y me lanza el látigo.
  


  
    —No te creas el Rey solo porque mi padre te benefició con sus poderes. —Menciona Hela desapareciendo de nuestra vista.
  


  
    Morgana está desnuda y amarrada por las manos a una cuerda que cae del techo. Su mirada está ida como siempre, y no dice palabra una vez que corto la soga para cargarla en mis brazos. Me quito mi camisa para cubrirla con ella.
  


  
    Hela la sigue torturando simplemente por romper el juramento del Jarl. Por eso, odio a los dioses. Son criaturas egoístas que te posicionan en un tablero como un peón de su juego.
  


  
    A Odín le he interesado desde que nací, ya que nunca cedí a ninguno de sus deseos y no había nada que me moviera. Hasta que conocí a Titania. Ella fue la causa por la que participé en su plan para acabar con el reinado que existía cuando llegué a KOI.
  


  
    Después de mi muerte, me envió aquí, por pedirle poder para castigar a Geirröd. No me importa haber cumplido ese castigo, debido a que esa hada se lo merecía. Morgana, por otro lado, tuvo el infortunio de encontrarse con Hela. Una mujer deprimida, envidiosa y ambiciosa de poder. Cuando me encontré con Morgana en el inframundo, ya Hela había realizado de las suyas con ella.
  


  
    Odín me ofreció una fortaleza para vencer a sus hijos en las batallas del Coliseo. Le dejé este lugar a Kader y Lucas para que estén a salvo en su tiempo aquí, hasta que puedan regresar con nosotros a KOI.
  


  
    Lucas fue quien me dijo que Hela estaba golpeando a Morgana, así que le dije que se mantuviera alejado y dejara el resto a mí. Ellos dos son mis protegidos en el inframundo, por lo que nadie se atreve a tocarlos.
  


  
    —Evan —murmura Morgana abriendo los ojos—. ¿Viniste a buscarme?
  


  
    —¿Por qué permites que Hela te trate así? Con el poder de Slaanesh deberías ser capaz de vencerla —comento llenando la bañera del baño.
  


  
    —Porque Slaanesh no le ha quitado la maldición a Lucas y Hela es la que puede interferir. Debo complacerla. —Intenta realizar una sonrisa en el rostro, pero la mueca de dolor es más fuerte.
  


  
    —Eres tan estúpida. No tenías que haber regresado. —Le quito mi camisa y la meto en la tina.
  


  
    —Puedo bañarme sola —dice cubriendo su cuerpo con sus manos.
  


  
    —Morgana, no es la primera vez que te veo desnuda. —Odio verla así, porque increíblemente, tengo sentimientos de hermandad hacia ella.
  


  
    —Lo sé, pero nunca me he acostumbrado a que lo hagas. —Toca mi rostro con sus manos ensangrentadas—. Titania va a estar celosa.
  


  
    —¿Cómo crees que se pondría Destan si conociera cuántas veces tuve que recogerte del piso llena del semen y heridas que te realizaron las criaturas del inframundo? —expongo con seriedad causando que ella inicie a llorar.
  


  
    —Sé que no se lo dirás —las lágrimas corren por sus mejillas. Destan es tan imbécil. Ella se merece alguien mejor—. No digas eso.
  


  
    —¿Qué? —pregunto lavando su cuerpo con jabón lo más delicadamente posible, para no continuar hiriéndola.
  


  
    —“Ella se merece alguien mejor”. Lo dijiste en voz alta. —Toma mi mano y me mira—. Trataré de no dejar una marca.
  


  
    —La única razón por la que voy a acceder, es por el estado en que te encuentras —contesto dejándole que muerda mi mano.
  


  
    Morgana bebe mi sangre recuperándose con lentitud de sus heridas. Hela la suele atacar con un látigo maldito para que no pueda sobreponerse después de alimentarse. Cuando termina, se queda dormida. La cargo en brazos y la acuesto en la cama de mi habitación.
  


  
    —Destan, procura ganar mañana. Morgana no sobrevivirá otro siglo sola en el inframundo —susurro en voz baja mirando por la ventana.
  


  
    Tocan la puerta y me dirijo a abrirla. Es difícil sentir las presencias aquí en mi fortaleza, ya que anulo la magia una vez que accedes.
  


  
    —Kader, ella debe estar durmiendo —comento distraídamente mientras abro.
  


  
    —No es Kader, ¿y qué tan grave está? —pregunta Titania mirándome con ojos llorosos.
  


  
    —Sinceramente, espero que Kader pierda esa costumbre de contarte todo —menciono dejando entrar a Titania.
  


  
    Ella llega hasta la cama, revisa a Morgana y rompe a llorar. A pesar de haber tomado mi sangre, sus heridas no se han cerrado del todo y no tengo más nada que ponerle. Así que está desnuda y yo estoy sin camisa.
  


  
    Titania coge mi mano sacándome de la habitación. Kader está en su forma pequeña esperándonos del otro lado de la puerta. La recojo para subirla a mis hombros y vamos hasta un salón que hay en la recámara a continuación.
  


  
    —Ni siquiera te voy a preguntar por qué me has escondido todo este tiempo por las atrocidades que ha pasado Morgana, pero…—me observa a punto de romper el llanto nuevamente—. ¿Va a ganar Destan?
  


  
    Titania carga a Kader en sus brazos como si fuera una niña pequeña que debe proteger mientras me mira esperando una respuesta.
  


  
    —Hay un 50/50. Si Slaanesh lo apoya ganará, si no lo hace…—Kader abraza el cuello de Titania escondiéndose en su pecho—. No estoy seguro.
  


  
    —¿Por qué no puedes luchar? —Sabía que llegaría esa pregunta.
  


  
    —Porque utilizó su deseo en mí —susurra Kader haciendo que Titania centre su atención en ella—. Cuando Evan terminó de luchar en el Coliseo y ganó, me cedió su petición liberándome del inframundo. A cambio, no puedes competir nuevamente porque si no se revertiría la solicitud.
  


  
    —Tuviste que elegir entre Morgana y Kader —añade Titania rompiendo en llanto y abrazando aún más a Kader.
  


  
    —Kader quedó libre y Lucas está casi absuelto. Morgana aceptó agregar la maldición de Lucas hacia ella —añado tomando un largo suspiro—. Por esa razón, ella maneja tanto los poderes de Slaanesh como los de Hela.
  


  
    —¿Hay alguna manera de solucionar esto? —demanda Titania acercándose a mí.
  


  
    —Ya la hicimos. Escapamos del inframundo con la ayuda de Slaanesh y Odín, pero Morgana entre más utilice los poderes de Hela, más control le cede para que la devuelva a este infierno —explico rodeando la cintura de Titania y depositando un beso en su frente.
  


  
    —Estaré bien. —Interviene Morgana cubierta con la sábana en la puerta del salón—. He sobrevivido nueve siglos, otro más pasaré.
  


  
    —Morgana…—Titania me pasa a Kader y la abraza con fuerza—. Así tenga que luchar yo por ti, te sacaremos de aquí.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Lucas entra a mi habitación sollozando. Al parecer, Hela está golpeando de nuevo a Morgana, y lo que más rabia me da es la palabra “de nuevo”. Según él, su madre ha sido la muñeca de Hela durante su estancia en el inframundo, haciéndola cometer los peores castigos por romperle un juramento. Su ira no ha disminuido en todos estos siglos que la tiene encerrada.
  


  
    —Papá, yo sé que no amas a mamá, pero…—Tengo a Lucas cargado en mis brazos como un bebé y me mira secando sus lágrimas—. ¿Puedes salvarla?
  


  
    —Lucas, no te preocupes. Regresaré con Morgana y tú estarás en unos años con nosotros. —Le digo besando su frente.
  


  
    Lucas llora desconsoladamente. ¡Joder! Si estaba confundido antes de llegar aquí, ahora estoy mucho peor.
  


  
    Dejo a Lucas acostado en mi cama y camino hasta los espacios de Slaanesh. Está teniendo una fiesta en la piscina de su palacio rodeado de orgías.
  


  
    —¡Mi descendiente! —exclama emocionado Slaanesh cuando me ve, está en su forma de mujer.
  


  
    —¿Podemos hablar? —digo rascando mi garganta.
  


  
    —Sí.
  


  
    Slaanesh me guía hasta una pequeña alberca que queda en el sótano.
  


  
    —¿Quieres mis poderes para ganarle a Hela? —pregunta desnudándose dentro de la alberca.
  


  
    —Sí. —Tomo aire y añado—. Y quiero que liberes mis recuerdos con Morgana.
  


  
    —Tenemos varias peticiones. —Un fantasma le ofrece una copa de alguna bebida extraña y la bebe—. Además de quitarle la maldición a tu pequeño, ¿no es así?
  


  
    —¿Qué quieres a cambio? —Me quito la ropa y entro con él al agua.
  


  
    —Tener sexo no es algo especial. —Besa mis labios sentándose encima de mí—. Hay una persona que tiene algo mío en el mundo humano y lo quiero de vuelta.
  


  
    —¿Quién? —Se separa de mí realizando un contrato con su sangre.
  


  
    —Tu padre le robó a Geirröd la capacidad de resistencia a las toxinas del inframundo, la cual, me quitó Khorne en una apuesta que perdí. —Se ríe maliciosamente mientras toma un sorbo—. Si lo consigues de vuelta, te daré lo que pides.
  


  
    —¿Y cómo haré eso precisamente? —No me está gustando el camino por dónde está tomando esta situación.
  


  
    —Matándolo —la curva de su sonrisa traza un recorrido en su orgulloso rostro.
  


  
    —¿Quieres que mate a mi padre? —interrogo pálido tensando cada músculo que existe en mi cuerpo.
  


  
    —Elige, tu padre o Morgana. Uno debe tomar decisiones y actuar en consecuencias de sus actos. —Slaanesh se levanta de mis piernas retirándose—. Espero tu respuesta a primera hora.
  


  
    ¡Mierda! Golpeo con mi mano el quicio que está detrás de mí haciéndome sangrar.
  


  
    ¿Qué haré? Claramente tengo la soga al cuello, mi padre o Morgana, uno de los dos morirá.
  


  


  
    Capítulo 16: Pelea
  


  
    Titania:
  


  
    La pelea está a punto de comenzar y Destan no ha hecho su aparición. Morgana está sentada al lado de Hela con unas cadenas en las muñecas. Dioses, si existe una reencarnación en la siguiente vida, denme toda su magia para acabar con ella.
  


  
    —¡Cómo desearía que se muriera! —alzo la voz más de lo que quiero y Evan me mira con una ligera curiosidad en los ojos.
  


  
    —¿Estás hablando de Hela? —Me pregunta señalando en su dirección.
  


  
    —¿De quién más? Cada vez que la veo, me entran los peores deseos de hacerle sufrir —expongo, Kader entrelaza nuestras manos. No ha dejado su forma de pequeña desde que estamos en el Inframundo—. ¡A propósito! ¿Dónde diablos está Destan? La pelea está por comenzar.
  


  
    —¿Temes que papá haya huido? —interroga Lucas con ojos llorosos. Él también mantiene esa apariencia de niño.
  


  
    —Lo siento, Lucas. No quise decirlo así. —Menciono rápidamente sujetándolo con la otra mano.
  


  
    —Creí haber entendido que a ti no te gustan los niños. —Aesir suelta acercándose a nosotros—. Estás rodeada y no es de agua.
  


  
    —Lucas es mi sobrino y Kader es mi hija —explico con orgullo y todos los presentes se me quedan mirando—. Son diferentes.
  


  
    —¿Entonces te puedo decir mamá? —pregunta Kader con unos ojos llenos de lágrimas.
  


  
    —Claro que sí, pronto estaremos juntas. —Beso su frente y la coloco delante de mí.
  


  
    —Me parece que tienes trabajo para cuando regreses, Evan —agrega Aesir burlándose de él y este se sonroja. ¡Qué tierno!
  


  
    —Te ves lindo cuando te avergüenzas. —Susurro y Evan gira el rostro para no observarme, sus orejitas sobresalen de un precioso color rojo. Es divertido jugar con él.
  


  
    Destan hace su aparición en el Coliseo dirigiéndose directamente al centro.
  


  
    —Llegas tarde, ¿dónde andabas metido? —Aesir se le acerca con una sonrisa dándole palmadas en el hombro.
  


  
    —Tomando decisiones. —Expone desorganizándose su cabello.
  


  
    —¿Y cómo fueron?
  


  
    —De mal a peor.
  


  
    Ambos se ríen y Evan me pasa su mano por el hombro.
  


  
    —Regresaremos hoy a casa —menciona Evan haciéndome dar cuenta que vamos a ganar.
  


  
    Hela camina al centro del Coliseo acompañada de dos enormes cerberos. Slaanesh entra junto a ella y se coloca enfrente de los tres.
  


  
    —El primero que pierda el conocimiento de los dos equipos, es el ganador. Está prohibido matar al oponente —explica Slaanesh transformado en hombre.
  


  
    La pelea comienza y los dos cerberos atacan a Aesir y Destan tumbándolos al suelo. Las espadas de Destan llegan a sus manos y con un solo giro le cortan la cabeza a cada uno. Aesir aprovecha la oportunidad encerrando a Hela en una jaula con garrotes confeccionados de corrientes eléctricas.
  


  
    —Impertinente. —Hela con las manos vacías rompe el cuadrilátero y crea un círculo debajo de los pies de ambos.
  


  
    Las nubes sobre nosotros forman unos torbellinos arrasando con nuestros hombres y golpeándolos contra la cerca del Coliseo.
  


  
    —¿Sobrevivirán? —Murmuro mirando a Evan, él responde acariciando mi cabeza.
  


  
    Aesir se convierte en un gigante con un gran hacha en su mano e inicia a golpear a Hela con ella. Hela los esquiva, pero hiere una de sus piernas. Ella se enfada y llama a su serpiente venenosa, Jörmungandr.
  


  
    ¿Cuántas criaturas estarán bajo su mando?
  


  
    El enorme monstruo es un poco más grande que Aesir, por lo que él intenta encajarle su hacha, pero tiene la piel tan gruesa que no puede traspasarla. Destan emerge del polvo con unos tarros en la cabeza y sus manos derraman un líquido viscoso.
  


  
    Hela se molesta mucho al verlo e inicia a lanzarle unas especies de rayos oscuros que él rompe con sus manos vacías. Destan hace uno con sus manos atravesándola a la mitad.
  


  
    —¡Maldito Slaanesh! ¡Le diste tu magia! —chilla Hela dividiéndose en dos mujeres, una anciana y la otra joven.
  


  
    —Tengo una apuesta que ganar —añade Slaanesh con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —¡Me traicionaste! Esta me la pagas —grita Hela haciendo que del cielo caigan cientos de criaturas demoníacas para luchar con Destan y Aesir.
  


  
    Destan salta hasta la cabeza de la gran serpiente y entierra su espada en su ojo, provocando que abra su boca y lance un rayo que petrifica todo lo que toca. Evan eleva una barrera alrededor de nosotros para impedir que los ataques lleguen hasta nuestra posición.
  


  
    Destan continúa guiando la cabeza de la bestia para que vaya acabando con todas las criaturas bajo el mandato de Hela.
  


  
    La mujer anciana saca un bastón dando golpes en el suelo haciendo que este se convierta en arena movediza y causando que la superficie tambalee, mientras que la joven realiza círculos con unos dibujos convocando a cientos de soldados muertos a que ataquen.
  


  
    ¡Esto parece no tener fin! ¡Quiero matarla! ¡Cuánto la odio!
  


  
    Aesir logra cortarle el cuello finalmente a la gran serpiente. Destan esparce el líquido viscoso por todo el terreno, generando una niebla de veneno. Los soldados se derriten y solamente queda en pie Hela divida en dos.
  


  
    —¡Malditos descendientes! ¿¡Cómo se atreven a ir en mi contra!? —Vocifera Hela formando una espada en forma de rayo en su mano—. Los mataré a ambos.
  


  
    Con toda su fuerza y aura negativa lanza el rayo en dirección de Destan, pero él genera una espuma oscura que logra degenerarlo aunque lo hiere de gravedad en el brazo, cerca del corazón.
  


  
    —Hela, se acabó. —Destan realiza el mismo rayo, pero mucho más poderoso que el de ella, desapareciendo a la mitad joven y dejando sola a la anciana.
  


  
    —¡Todavía tengo una carta! —Hela jala a Morgana por las cadenas haciéndola caer dentro del Coliseo—. Ella puede morir.
  


  
    Hela lleva el bastón al cuello de Morgana enterrándose en la garganta. ¡Esta mujer me tiene muy cansada!
  


  
    ¡Dioses si ustedes no me ayudan! ¡Lo haré sin ustedes!
  


  
    Formo mi arco celestial y creo una de mis flechas, golpeando en la mano que tiene presa a Morgana.
  


  
    —¿Quién me lanzó una flecha de magia pura? —chilla Hela mirando a Destan y Aesir.
  


  
    —¡Me tienes harta! ¡Libera a Morgana o juro que acabaré contigo! —grito entrando al Coliseo.
  


  
    —¡Titania! —Evan me intenta agarrar, pero es demasiado tarde. Ya estoy dentro.
  


  
    Lanzo otra flecha, pero está vez más poderosa que la anterior dejándola sin brazo.
  


  
    —¡¿Qué es lo que hace una descendiente del Olimpo en el Inframundo?! —Hela eleva su voz descontroladamente y todas las criaturas tienen miedo a medida que avanzo hacia ella.
  


  
    —¡Suelta a mi amiga en este momento! —Exijo golpeando con otra flecha en su pierna.
  


  
    —¡Tú no deberías estar aquí! ¡Eres de luz! —Hela continúa hablando como si me importaran sus palabras.
  


  
    —¡Última oportunidad o juro que la siguiente es para tu cabeza! —insisto preparando la siguiente.
  


  
    Hela libera de mala a Morgana lanzándola hacia Destan.
  


  
    —No me arrepiento de nada. —Le digo lanzando la otra flecha y atravesando su cabeza.
  


  
    Regreso hasta donde se encuentra Evan, el cual me ayuda a subir de nuevo para las gradas.
  


  
    —Mamá, ¡eso fue increíble! ¡Tienes el poder de una diosa del cielo! —exclama Kader mientras la elevo en brazos.
  


  
    —Para nada. Son simples flechas celestiales. —Menciono besando su frente.
  


  
    —Tienes los ojos color plateado como una luna iluminada —me dice Evan haciendo que le preste atención—. Solo Artemisa es conocida por esa apariencia y voluntad.
  


  
    Deposito un beso en su mejilla y continuamos mirando la pelea.
  


  
    Hela se quita la flecha de la cabeza, dejando que la sangre corra por su frente.
  


  
    —¡Maldita perra! —grita descontroladamente cayendo al piso.
  


  
    Destan se acerca con su espada llevándola a su cuerpo.
  


  
    —La victoria es nuestra. Tus poderes pasarán a Morgana sin restricciones y le quitarás a mi hijo la maldición —menciona con orgullo hiriendo su cuello en el mismo lugar dónde ella tocó a Morgana.
  


  
    Hela cede retirando sus maldiciones. Una luz con una fuerza emerge de Morgana devolviéndole el brillo que ella siempre ha tenido.
  


  
    —Mamá, no te demores. Te voy a extrañar. —Kader me mira con ojos llorosos.
  


  
    —Papá y yo nos pondremos a trabajar en ello nada más regresemos —afirmo observando de reojo a Evan para notar como se torna rojo. Nunca me cansaré de esto.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Finalmente soy libre. Mi cuerpo no se puede mover del piso del Coliseo. Ya no tengo que temer a encontrarme con Hela en mis sueños o que me atormente la idea de que ella pueda hacerme daño.
  


  
    —Morgana. —Destan me llama ofreciéndome su mano para pararme.
  


  
    —Gracias por luchar por mí, Destan. —Menciono con una sonrisa aceptando su mano.
  


  
    —Siempre vendré por ti, pequeña —confiesa soltando un suspiro y clavándome esos ojos azules que tanto amo de él.
  


  
    —¿Pequeña? —¿Qué hace llamándome por ese nombre?
  


  
    —Vainilla chips con chispas de chocolate —suelta de pronto dejándome sorprendida—. Y nuestro primer beso fue antes de fugarnos de Hel.
  


  
    —¿Qué? —¡No puede ser! ¿Quitó el sello?
  


  
    —Y la primera vez que te tuve entre mis brazos como mujer, ocurrió debido a que entré a tu habitación sin permiso…—Cubro con mis manos su boca para que no siga hablando.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? ¿Qué significa lo que estás diciendo? —pregunto confundida dejando escapar algunas lágrimas.
  


  
    —Y esa vez, hice esto. —Destan toma mi rostro con sus manos y besa mis labios—. Esta es la razón.
  


  
    Las palabras se han quedado atoradas en mi garganta y no logro vocalizar ninguna. Por suerte, Lucas corre hasta nuestra dirección y Destan lo carga en brazos.
  


  
    —Papá, gracias por ganar. —Lucas besa su mejilla mientras yo sigo inmóvil en el mismo sitio—. Mami, pronto estaré con ustedes, ya soy libre.
  


  
    —Claro que sí, pequeño. Pronto estaremos todos juntos y esta vez por mucho tiempo. —Destan sonríe derritiendo mi corazón.
  


  
    Recuerda todo.
  


  
    ¡Joder!
  


  
    Destan me carga con su brazo disponible elevándome en el aire.
  


  
    —Volvamos a casa.
  


  
    ****
  


  
    Estamos en la entrada del inframundo y Slaanesh nos abre un portal de regreso a KOI.
  


  
    —Tranquilos, yo cuidaré de sus retoños —añade transformada en mujer con una sonrisa encantadora en el rostro.
  


  
    —Mamá. —Kader llama a Titania y ella se arrodilla hasta su posición—. Te quiero.
  


  
    —Yo también, Kader. —Titania besa su frente y le da un abrazo—. Si te sientes sola, ven a visitarnos.
  


  
    —Mamá, papá, ¿los veré pronto? ¿yo también puedo visitarlos? —pregunta Lucas escondiendo sus manitas detrás de su espalda.
  


  
    —No te tendrás que preocupar por eso. Pronto estarás con nosotros. —Añade Destan desordenando su cabello.
  


  
    Abrazo a Lucas una última vez y cruzamos la puerta. El portal nos lleva directamente al jardín de Asgard.
  


  
    —Bienvenida a casa, hermana —me dice Evan con una sonrisa.
  


  


  
    Capítulo 17: Nuestro Reino
  


  
    Destan:
  


  
    No esperé que el portal nos transportara directo a Asgard. Mis padres ya se habían mudado cuando llegamos al castillo. Rince ya tiene recogidas y ordenadas nuestras cosas para partir hacia Midgard.
  


  
    —No iré contigo. —Declara Morgana con los brazos cruzados en la puerta de mi habitación.
  


  
    —No estoy entendiendo, ¿te vas a quedar en Asgard? —Le pregunto desconcertado desordenando mi cabello.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Por qué? Mis recuerdos regresaron, eres libre de Hela y Midgard siempre ha sido nuestro hogar. —Le comento acercándome a ella para mirarla a los ojos.
  


  
    —Destan, estoy agradecida de que me hayas ido a buscar. Aunque sigo sin entender por qué lo hiciste. —Toma un suspiro apartándose de mí—. No quiero seguir contigo. Estoy asfixiada de ti.
  


  
    —¿Qué? —Mi rabia está nublando mis sentidos, claramente me está haciendo perder la calma—. ¿Entendí bien? ¿Estás asfixiada de mí?
  


  
    —Sí. Primero me amas y después me odias. Quieres empezar de nuevo, pero no confías en mí, y ahora pretendes que regrese contigo porque tus recuerdos regresaron. ¿Estás loco? —Expone moviendo sus manos como una loca mientras dice sus palabras.
  


  
    —No sabía que mi amor te tenía tan confundida. —Le digo liado en mil pensamientos atrayéndola a mí para estrecharla entre mis brazos—. Te demostraré cuánto significas para mí.
  


  
    Beso su frente haciéndola sonrojar. Saco de mi bolsillo los anillos y se lo coloco en su dedo agregando una nueva maldición.
  


  
    —No nos vamos a casar, pero tendrás la seguridad de que no estaré con otra mujer que no seas tú. —Deposito un beso en su mano llevándola hasta mi boca—. Tú también me debes ser fiel. Esta vez la cabeza de Saruman debe permanecer en su lugar.
  


  
    —¡Destan! —Chilla nerviosa dando pequeños golpes en mi pecho—. Fueron solo dos veces.
  


  
    —Estoy celoso. —Tomo su rostro y la beso—. Es mi turno de esperar, tómate todo el tiempo que desees.
  


  
    Caminamos tomados de las manos hasta llegar a la puerta del palacio donde todos nos esperaban.
  


  
    —Te haré saber cuando llegue —menciono separándome de ella.
  


  
    Morgana asiente con la cabeza y emprendo vuelo en Erelim.
  


  
    —Al parecer tus recuerdos regresaron —comenta Erelim cuando estamos solos en el cielo.
  


  
    —Sí. —Suelto un suspiro y lo abrazo—. ¿Nunca te he dicho cuánto te quiero?
  


  
    —Destan, ¡por favor! Prefiero al estúpido principito que eras a que te pongas sentimental. Eso nunca trae buenas noticias —dice fríamente tratando de sacudirse de mi abrazo.
  


  
    —Tienes razón, tengo unas para nada apetecibles. —Explico desordenando mi cabello nuevamente—. Hice un trato con Slaanesh.
  


  
    —¡Destan! ¿Estás loco? —pregunta Erelim deteniéndose en el aire para que lo mire—. ¿Acaso no recuerdas que cuando eras niño te obligó a tener un récord de muertes para dejarte utilizar sus poderes?
  


  
    —Lo sé, Erelim. Tenía que hacerlo, no podía permitir que Morgana continuara sufriendo, prefiero ser yo. —Expongo bajando mi cabeza.
  


  
    —Siempre ha sido ella quien te transforma en otra persona. Está maldito vuestro destino —agrega Erelim volviendo a volar— y el mío también.
  


  
    Hago un mueca por su comentario y seguimos nuestro camino.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Morgana se retiró hacia su habitación tan pronto como Destan se fue. Seguramente Titania hablará con ella y me enteraré de lo que sucedió. El castillo de Asgard está hecho un desastre, la gestión de Aren es peor que la de Jalil. La única diferencia es que él sí es un buen hombre y ama a su esposa.
  


  
    Dzahui y Lotán entran por la puerta. Al contrario del pasado, en esta vida trabajan para mí y les hice realizar un juramento de sangre. No quiero traidores entre mis súbditos.
  


  
    —Dzahui, encárgate de organizar al personal. Lotán, limpia el palacio y que tenga el mismo estado que el de Midgard. —Ordeno sacando los documentos para iniciar a revisarlos.
  


  
    —Sí, majestad —responden a la vez.
  


  
    —Lotán, estás revocado de tu tarea como guardaespaldas de Morgana. —Agrego mientras firmo lo que debo entregarle para que inicien.
  


  
    —¿Puedo entrar, majestad? —pregunta Titania asomando su cabeza por la puerta.
  


  
    Hago un gesto para que pase mientras termino de controlar el presupuesto.
  


  
    —Lotán, encárgate de traer algunos empleados de Midgard y hazles beber a los de aquí nuestro brebaje. —Elevo mi mirada para concentrarla en ambos—. No quiero una segunda vez.
  


  
    —Sí, majestad —contestan aterrados, ya que me refiero al incidente de cuando un sirviente cercano a ellos intentó matarme por culpa de una mala gestión de mi padre.
  


  
    —Majestad —Dzahui observa a Titania, sé lo que quiere decir.
  


  
    —Háganle un pase —explico entregándole las cosas para que se retiren.
  


  
    —No hace falta, me transferiré a Asgard —dice Titania con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —Salgan. —Exijo y Titania se coloca en frente de mi mesa.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —pregunto una vez solos en la habitación.
  


  
    —Lo que escuchaste, voy a vivir con ustedes aquí. —Definitivamente andar con Morgana le ha afectado el cerebro.
  


  
    —Titania, no puedes vivir aquí. No estamos casados y esto es Asgard. —Trato de que mi tono de voz no salga impertinente porque no quiero que se sienta mal. Le prometí en el inframundo que iba a intentar abrirme con ella.
  


  
    —Podemos casarnos, quiero tener a Kader —expone haciéndome sonrojar. ¡Mierda!
  


  
    —Creo haber escuchado que a ti no te gustan los niños. Nunca pensaste en tenerlos para ser exactos, y estoy convencido que sigues pensándolo. ¿A qué se debe esa idea? —Le pregunto cruzando mis dedos, apoyando mi mentón en ellos con los codos apoyados en la mesa.
  


  
    —Es cierto, pero eso no quiere decir que no quiera tenerlos contigo —expresa haciéndome sorprender—. En mi antigua vida tuve que huir constantemente, por lo que no quería que mis hijos pasaran ese destino.
  


  
    —Te casaste con ese elfo. —Agrego. Ella camina y se sienta en mis piernas. Malas costumbres que está tomando.
  


  
    —Eleazar es su nombre. Y lo hice, pero —duda si decir las siguientes palabras y evita mi mirada—. Nunca sentí con él lo que siento contigo.
  


  
    —¿Y qué es eso? —pregunto girando su rostro con mis dedos para que no me aparte.
  


  
    —Seguridad.
  


  
    —¿Porque soy temido y las personas dudan si levantar un dedo en mi contra? —El comentario me hace sonreír sarcásticamente.
  


  
    —No. —Elevo mi ceja esperando que diga algo más y ella suelta un suspiro—. Nunca pretendiste que fuera alguien que no era. Eleazar me forzó a casarnos cuando no estaba preparada, no es que estuviese en contra. Simplemente no lo esperé y el vínculo que tenía hacia él no era precisamente el de una persona enamorada. Por eso, cuando ocurrió la situación con Geirröd nuestra relación se quebró.
  


  
    —Nunca te debió suceder eso. No te lo merecías. —Beso su hombro atrayéndola a mí.
  


  
    —Después que te enteraste de eso, actuaste y me protegiste a lo lejos. —Toma mi rostro uniendo sus labios con los míos—. Nunca me obligaste a ser tu mujer, a pesar de que podías tomarme por la fuerza si querías.
  


  
    —Debes tener una opinión muy mala de mí si piensas que someto a las mujeres a la fuerza —río irónico evitando que mis sentimientos salgan a flote.
  


  
    —Puede ser, pero me has demostrado que hacer algunas veces las cosas a tu manera, ha hecho que confíe en ti. Quiero formar una familia a tu lado, porque te quiero, Evan —dice sorprendiéndome, dejándome rojo y provocando que mi corazón lata con fuerza. Nunca hubiese creído que alguien me pudiese querer.
  


  
    —Mierda —murmuro poniendo mi cabeza en su pecho para que no me vea.
  


  
    —¿Mi bloquecito de hielo se está derritiendo? —pregunta tratando de verme pero le agarro las manos para que se detenga—. Tengo una idea para que seas capaz de mostrar tus sentimientos.
  


  
    Me seco los ojos y elevo la cabeza con un rostro serio, tenso.
  


  
    —Una vez leí un libro muy interesante. Tú que eres de la realeza seguro también lo conoces —explica mirándome con unos ojos brillantes.
  


  
    —¿Te das cuenta que eres la tercera Princesa de Alfheim actualmente? —Le recuerdo colocándole su bello cabello negro detrás de su oreja.
  


  
    —Sí, majestad. Lo sé. —Afirma quitándome la mano para entrelazarla conmigo.
  


  
    —Ya van dos veces que me llamas majestad. No lo hagas, no quiero sentirme que me tratas diferente —menciono apretando su mano contra la mía.
  


  
    —A lo que iba, quiero que hagamos lo mismo que en el libro “Las mil y una noches”, y todos los días me cuentas una historia de ti —expone haciendo que suelte una carcajada sincera—. Es la primera vez que te veo reír. ¿Qué es lo que te causa gracia?
  


  
    —Sabes que la premisa de ese libro es que el Rey quiere matarla y ella para salvar su vida inventa las historias. —Aclaro dándole un pequeño golpe en la frente.
  


  
    —Bueno, no es muy diferente de nuestra situación actual. La diferencia es que tú no me quieres enamorar y ya caíste por mí —dice con una sonrisa en su pálida y hermosa piel.
  


  
    —Está bien. Todas las noches, te contaré algo que no sepas sobre mí.
  


  
    —Falta algo más —añade sonrojándose. Esto no me huele bien. ¿Qué se le estará ocurriendo?
  


  
    —¿Vamos a celebrar la boda? —susurra bajando la mirada avergonzada.
  


  
    —Thania, no te puedo oír —miento. Quiero vengarme por lo que me hizo en el inframundo.
  


  
    —Mentiroso. ¿Nos vamos a casar? —dice alzando la voz.
  


  
    —¿Es una pregunta o una afirmación? No logro distinguirlo —demando con esa sonrisa que me nace solo cuando estoy con ella.
  


  
    —Evan, detente. No juegues conmigo. —Se cruza de brazos molesta girando su cabeza para que no la vea.
  


  
    —No me atrevería. ¿Cuándo quieres hacerlo? —pregunto tomándola por sorpresa.
  


  
    —¿Qué? —Su rostro de confusión no tiene precio.
  


  
    —¿Cuándo desea que la tome en matrimonio, Princesa Titania Harald? —Mi sonrisa no desaparece cuando le realizo la interrogante, ella da pequeños saltos encima de mí rodeando sus brazos en mi cuello.
  


  
    —Mañana —contesta con una radiante felicidad y complicidad en su mirada haciéndome sorprender.
  


  
    —¿Mañana? —Tengo que reponerme en el asiento y levantarla para mirarla a los ojos—. ¿Cómo pretendes que organice una ceremonia de matrimonio en Nifheim sin el conocimiento de la Reina y sin yo ser el Monarca oficial de Asgard?
  


  
    —Nunca dije que me casaría en la Monarquía Marina. —Me levanto para pararnos frente a frente y ella tiene que levantar su cabeza para poder mirarme—. Quiero hacer la ceremonia de boda en Asgard.
  


  
    —Thania, es tradición en KOI que la novia se case en el reino de dónde es originaria la Princesa. ¿Pretendes romper una regla de hace más de cuatro milenios? —Le digo cruzándome de brazos.
  


  
    —Majestad, lo dejo a su consideración. La boda de Destan y Morgana la planeaste en un día. —Deposita un beso en mi mejilla y camina hasta la puerta—. Espero mi sorpresa. Dormiré con Morgana esta noche.
  


  
    Titania sale de la habitación y caigo en mi asiento llevándome las manos a la cara para estrujarme con ellas.
  


  
    Definitivamente debo alejar a Morgana de ella. Nunca pensé que sería tan caprichosa y libertina con ese asunto. Y sí, nunca rompo las tradiciones de KOI, excepto cuando planeé un atentado contra Jalil, maté a los duques, cambié las normas y no me casé con Lorelei. Esas fueron excepciones en otros tiempos.
  


  
    ¿Cómo mierda haré esta vez? No es que pueda matar a todo el que se atraviese en mi paso. Bueno sí, pero detesto ensuciarme de sangre.
  


  
    —Lotán. —Le grito y atraviesa por la puerta—. Envía esta carta a Nifheim y dile a la Reina Casandra que necesito reunirme con ella esta noche.
  


  
    —Sí, majestad. —Toma la carta y me mira—. ¿Algo más?
  


  
    —Tenían razón, debería elevarte el cargo. Eres demasiado inteligente para ser un simple secretario. —Saco el documento oficial que me dejó Aren y con mi dedo sello el testimonio oficial—. Hazles saber a los miembros de la Corte que mañana realizaré la coronación como Rey de Asgard, además, quiero que vengan todos los periodistas y los ciudadanos de alto rango de los demás Reinos.
  


  
    —Majestad, disculpe mi atrevimiento, ¿no son muchas personas para una coronación? —Lotán baja la cabeza excusándose
  


  
    —¿Quién dice que solo realizaré mi ceremonia de Rey? Me casaré mañana con Titania —confieso con seriedad y Lotán se echa a reír—. Tienes tareas.
  


  
    —Sí, majestad.
  


  
    Tanto que critiqué a Destan por ser un romántico empedernido y me estoy convirtiendo en la misma clase de hombre perdido por una mujer.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Erelim vino hace un rato dejándome una carta. He dudado si abrirla ya que no quiero arrepentirme de mi decisión. Amo a Destan, pero quiero estar segura que él lo hace, no por nuestro pasado. Sino por cómo somos actualmente.
  


  
    —No mires más el sobre y ábrelo —dice Grurea acostada en los pies de mi cama.
  


  
    Tomo la carta y me acuesto en la cama a leerla:
  


  
    Mi pequeña:
  


  
    Es doloroso haberte dejado atrás, pero no importa. Saber que estás a salvo en el palacio de Asgard me da la tranquilidad necesaria para crear nuestro hogar. Voy a recuperar a mis viejos Duques y a renovar nuestro palacio a ese que tanto te gustaba. Asiste a Zeorin y disfruta tus años de escuela como lo hiciste cuando asistías a la Academia con Bog. A diferencia de cuando te fuiste porque estabas embarazada de nuestro Pequeño, te escribiré todos los días una carta.
  


  
    Te amo. Desde que naciste has sido la luz que siempre iluminó mi camino, la razón por la que todos los días podía levantarme con una sonrisa. Eres y serás la única Pequeña que no importa en cuántas vidas renazca hará latir y sentir a mi alma.
  


  
    Siempre tuyo, Destan.
  


  
    Mis ojos se llenan de lágrimas haciéndome llevar la carta a mi pecho para abrazarla y sentir su calor.
  


  
    Tocan la puerta, seco mis lágrimas y me dirijo a abrirla.
  


  
    —¿Me puedo quedar contigo esta noche? Me estoy escondiendo de Evan —me dice Titania con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —Pasa. —Me aparto y ella entra acostándose en mi cama.
  


  
    —¿Qué pasó? ¿Por qué no te fuiste con Destan? —Me pregunta haciendo un movimiento para que me una a la cama con ella.
  


  
    Saco una risa del fondo de mi alma. La nueva Titania es cariñosa y un poco inmadura, pero es la misma que conocí siglos atrás. Mi amiga, la que siempre me ha apoyado y cuidado por encima de todo.
  


  
    Me dirijo a la cama para acostarme entre sus brazos y que me acurruque como una hermana mayor. Ella me acepta mientras lloro como la niña pequeña e inmadura que soy. Tantos años no me han hecho crecer y quitar este carácter que tengo.
  


  
    —Morgana, no cambiamos de la noche a la mañana. Has dejado de ser impulsiva y piensas mejor las cosas. Todavía te falta un poco. —Se ríe acariciando mi cabello—. ¿Qué pasó con Destan?
  


  
    —No estoy segura que me ame. —Le confieso estrujándome contra su pecho.
  


  
    —Hizo un trato con Slaanesh porque quería recordarte y traerte de vuelta. ¿Quieres más muestras de amor que eso? —pregunta dándome un pequeño jalón en el pelo.
  


  
    —No quiero escuchar sobre las evidencias de sus sentimientos. Tú le haces lo mismo a Evan y no te digo nada. —Me da un golpe en la frente con los dedos—. Estoy confundida. ¿Me ama por los recuerdos?
  


  
    —Seguramente las memorias del pasado pueden influenciar, pero escucha bien. No importa qué tanto recuerde, los sentimientos no pueden nacer en un día y él se interesó por ti desde el día que ingresaste a Zeorin. ¿Acaso olvidaste la vez que los pillé en una cita nocturna? —comenta haciendo que la mire.
  


  
    —No estábamos en una cita nocturna.
  


  
    —Claro, ¿nunca sentiste cómo te miraba o te perseguía con la vista? ¿O cómo terminó con Nayadé porque quería hacer las cosas bien contigo? —añade provocando que llore aún más—. Puedes quedarte con nosotros aquí. Tómate el tiempo que necesites para comprobar su amor.
  


  
    Me quedé dormida entre los brazos de Titania como si fueran el lugar más seguro del mundo. Sentí que Evan abrió la puerta de la habitación por la noche, pero la cerró tan rápido nos vio dormidas.
  


  
    ***
  


  
    Otro día amanece en Asgard. Titania continúa dormida a mi lado, decido levantarme e ir a comer algo. No recuerdo cuándo fue la última vez que por mi garganta pasó un alimento.
  


  
    Al parecer Evan ha hecho de las suyas. El castillo está remodelado a un ambiente más fino y elegante, con cortinas blancas en los altos ventanales de cristal, el piso ha sido perfectamente pulido a un color de caoba claro que resalta con las claras paredes y hay pequeños jarrones con detalles dorados con lirios y rosas por los rincones. Los sirvientes están uniformados pulcramente con vestuario a medida.
  


  
    Entro al comedor real y Evan está tomando el desayuno solo como es habitual.
  


  
    —Buenos días, hermano. —Saludo con una pequeña sonrisa acercándome a él.
  


  
    —Despertaste temprano. Anoche entré a tu habitación, pero Thania y tú estaban tan acomodadas que no quise molestarlas. ¿Estás tratando de conquistarla? —pregunta con ese indescriptible rostro.
  


  
    —Para nada, nunca me atrevería a meterme en tu camino —bromeo sentándome a comer. Toda la comida que está servida en la mesa es la que me gusta—. ¿Cuál es el evento de hoy? Nunca me haces comer mis platos favoritos sin razón.
  


  
    —Es cruel que pienses que soy tan manipulador —agrega leyendo algunos documentos—. Esta noche realizaré la coronación de Asgard junto a mi matrimonio con Titania.
  


  
    Me atoro con la comida y me da ligeros toques en la espalda.
  


  
    —¿Te vas a casar esta noche? —demando con los ojos abiertos de par en par.
  


  
    —Sí, quiere casarse hoy y no puedo hacerlo sin antes ser coronado como Rey. Así que realizaré las dos juntas —explica impasiblemente el bloque de hielo.
  


  
    —Evan, ¿estás consciente que la decoración de la ceremonia de coronación es blanca y dorada mientras que la de bodas es roja? Tienes que vestirte de dos colores completamente distintos —menciono en el caso que se le haya olvidado.
  


  
    —Lo sé, tengo eso cubierto. Dejé un vestido dorado para que lo utilices esta noche, no te vistas de blanco, opacarás a la novia —expone haciéndome llevar las manos a la boca para cubrirla con la sorpresa.
  


  
    —¿Vas a romper la tradición? —pregunto aterrada. Esto es demasiado incluso para él.
  


  
    —Eso ya lo veremos. —Me dice levantándose de la mesa y Titania atraviesa las puertas del salón—. Tengo asuntos que atender. Morgana hazle saber a Thania las reglas de Asgard.
  


  
    Besa a Titania en la cabeza y se aleja lo más rápido que puede.
  


  
    —¿Te quieres casar hoy? —suelto espantada observándola y buscando respuestas.
  


  
    —No me digas nada. Quiero que me sorprenda, como dijiste, yo también quiero evidencias de amor.
  


  
    Ella está loca.
  


  


  
    Capítulo 18: Boda
  


  
    Titania:
  


  
    Morgana casi se atraganta cuando le expliqué que le dije a Evan que quería casarme con él en Asgard y realizar la ceremonia hoy.
  


  
    —¿Estás loca? —Sus palabras me hacen reír.
  


  
    —Aprendí de ti. —Le digo cubriendo mi boca para soltar una carcajada por su reacción.
  


  
    —Princesa Titania. —Un sirviente entra haciendo una reverencia—. La Reina Casandra y sus hermanos los esperan en el salón real.
  


  
    —Ah, ¿sí? Iré a verlos. ¿Vienes? —Me giro hacia Morgana y ella niega con la cabeza.
  


  
    Camino por los amplios pasillos. Evan los renovó mientras dormíamos. Se ve tan diferente este palacio, es estructuralmente similar a cuando gobernaba antes de la destrucción.
  


  
    Entro al salón y realizo una reverencia sujetando la esquina de mi largo vestido.
  


  
    —Madre. —Saludo y ella me da una cachetada en cuanto me ve.
  


  
    —¿Estás en tus cabales? —pregunta fríamente observándome enfadada—. Eres mi hija, la tercera Princesa de Nifheim, ¿y vas a realizar tu ceremonia de bodas en Asgard?
  


  
    —Sí, madre. Lo solicité —explico manteniendo mi postura.
  


  
    Ella siempre ha sido muy dura con nosotros ya que perdimos a nuestro padre cuando éramos pequeños. Yo al ser la más chica, solía malcriarme algunas veces, pero siempre me sentí fuera de lugar. Al ser enfermiza prohibió la salida de mi habitación. Gracias al abrigo de Evan pude recuperar un poco de libertad y alejarme de la vida en palacio.
  


  
    —Madre, estamos en Asgard. —Fay le recuerda colocándose delante de mí.
  


  
    —Esta niña se ha maleducado desde que no está bajo mi protección —añade mi madre haciéndome erizar. ¿Va a golpearme de nuevo?—. Fay, quítate de delante de tu hermana, sino recibirás el castigo por ella.
  


  
    Fay siempre ha intentado ser la hija perfecta, no puedo permitir que cargue con mis irresponsabilidades. Aesir no sabe qué hacer, pues Madre en varias ocasiones le ha amenazado con quitarle el trono y no realizar su compromiso con Lorelei si va en contra de sus órdenes.
  


  
    —Te entregaste a un hombre sin casarte con él, ¿sabes el pecado que en nosotras las sirenas repercute si le damos nuestra virginidad al hombre equivocado? —Mi madre solo está iniciando con su charla—. Tú eres la heredera del mar, tienes los poderes curativos y marinos más primitivos. La vez pasada dejé pasar tu rebeldía porque invadiste mi salón real con el Rey Evan pero, ¿venirte a vivir con él a Asgard y gobernar aquí? Rechazaste tu compromiso con el Príncipe Rince porque no querías ser Reina de Asgard y, ¿ahora estás aquí?
  


  
    Madre me da otra cachetada provocando que mi mejilla se hinche. Tengo que respirar, es mi madre, no es que pueda lanzarle una flecha por la cabeza. Tiene razón en muchas cosas, pero debo explicar todo con madurez.
  


  
    —Madre, estás equivocada. Nunca quise gobernar Asgard o cualquier reino si no era al lado de Evan. Él es y será el único hombre que merece mi virginidad y mis poderes. —Madre va a golpearme nuevamente, pero le sujeto la mano—. No te atrevas a golpearme de nuevo, puedo ser tu hija, pero esto es Asgard. Aquí soy la Princesa consorte del Rey y ni tú ni nadie tiene derecho a levantarme un dedo. Ya fue suficiente.
  


  
    —¡Te has vuelto prepotente! ¿Acaso piensas que ese Rey maniático y loco no acabará contigo o te hará sufrir? —pregunta con soberbia apretando sus manos porque no puede alzarme de nuevo la mano.
  


  
    —No lo hará. —Interviene Aesir que hasta ahora había estado callado colocándose delante de mí—. Evan ama a Titania por encima de todo, si tengo que arriesgar mi vida para demostrar el amor que él siente por ella, lo haré.
  


  
    —¿Incluso en contra de mi palabra? —Amenaza madre. Le agarro el brazo a Aesir, no tiene que involucrarse.
  


  
    —Por encima de quien sea. Titania es mi hermana, la cuidaré y entregaré al hombre que de verdad demuestre que vale la pena estar a su lado. Si tú no la acompañas, lo haré yo como siguiente Rey de Nifheim —declara haciéndome sorprender tanto a mí como Fay.
  


  
    —¿Tú Rey? No me hagas reír —menciona Madre molestándome y queriendo lanzarle una flecha que le atraviese el cerebro. A veces es tan difícil lidiar con ella. Nunca reconoce a sus hijos.
  


  
    —Puedes reír si te hace sentir mejor. Tengo el apoyo de todos los miembros de la corte y rechacé el compromiso de Hel. Nadie puede entrar a Nifheim o salir sin mi permiso —explica dejándome más confundida de lo que estaba. Aesir está yendo en contra de madre públicamente—. Se acabaron los juegos, voy a asumir la Monarquía y usted se retirará. Es una orden.
  


  
    —Puedes acompañarla al altar, pero sabes lo mal que se verá que su madre no reconozca el matrimonio para el nuevo Rey —expone como si pudiera utilizar la manipulación a su favor.
  


  
    —Por eso, es que usted la llevará esta noche como último acto de monarca y le entregará el trono a su hijo. —Evan entra por la puerta vestido de blanco de pies a cabeza, con un traje con chaleco y una capa larga. Es una vestimenta real de ceremonia.
  


  
    —Usted no puede obligarme —vocifera furiosa mi madre tratando de levantarle la mano.
  


  
    —Sí puedo, privilegios que conlleva ser el Rey de Asgard. —Evan acaricia mi rostro curando mi mejilla delante de todos—. Y puede dejar de preocuparse por su ancestral linaje, el mío es mucho más exquisito en términos de antigüedad. Ya que todos hemos sido reyes de Asgard y tenemos magia mucho más fuerte que el resto de los gobernantes.
  


  
    —¿La curaste? —pregunta Aesir sorprendido. Nadie podría hacer eso sin hacer un encantamiento avanzado o tener magia curativa superior como nosotros. Cosa que claramente Evan no posee.
  


  
    —Ahora debo irme. Tengo muchas cosas que preparar para esta noche. —Añade Evan alejándose hasta la puerta—. Detesto las indiscreciones públicas, por lo que espero, que como Reina de Nifheim comprenda el significado de sus actos.
  


  
    —Sí, majestad. Me disculpo. —Mi madre casi se muerde la lengua bajando la cabeza ante Evan.
  


  
    —Thania, Morgana está esperándote en su habitación para prepararte. Princesa Fay, puedes acompañarla. —Evan antes de cerrar la puerta le hace una señal a Aesir y él lo persigue—. Nos veremos en la noche.
  


  
    Ambos desaparecen y una sonrisa orgullosa se desliza en mi rostro. Él esperó que yo lo resolviera para interceder.
  


  
    *****
  


  
    Morgana está vestida con un vestido dorado brillante que se recoge como si fuera un nudo en su cintura cayendo en un corte de sirena. La tela está confeccionada con piedras preciosas y se ve increíble con su pelo corto que le llega hasta los hombros.
  


  
    —¿Destan te vio? —pregunto con una mirada de cómplice.
  


  
    —No. Tu futuro esposo lo dejó esta mañana junto al tuyo. —Explica yendo a coger una gran caja y colocándola delante de mí en la cama—. Te lo advierto, te vas a sorprender.
  


  
    Su rostro me hace reír y abro la caja para encontrarme con un vestido blanco de satén acompañado de unas mangas de encaje, con unos picos que caen largos por los brazos y posee una cola amplia del mismo material del vestido. Es sencillo, pero parece confeccionado por artesanos antiguos.
  


  
    —¿Va a casarse de blanco? —demanda Fay atónita a mi lado.
  


  
    —Fue el primer vestido de novia que se utilizó en KOI, y la Reina que lo llevó fue la Princesa consorte de Asgard. El Rey después de su boda cambió el color del vestuario porque quería que su esposa fuese la única que vistiese una prenda de esa tonalidad el día de su boda. —Morgana tiene una sonrisa de oreja a oreja y yo estoy roja como un tomate. ¿Qué haces, Evan?—. Evan es el único que tiene acceso al salón de las reliquias reales y cómo debemos vestir una única tonalidad clara para la ceremonia de coronación.
  


  
    Mis lágrimas caen por mi rostro haciéndome enrojecer. Morgana me abraza llorando también, Fay nos observa desde una esquina con los ojos aguados. ¿Y todavía mi madre se pregunta si Evan me ama?
  


  
    —Tienes que prepararte. Evan está planeando el espectáculo con todos los periodistas y miembros de la corte —menciona Morgana secándome las lágrimas.
  


  
    Asiento con la cabeza e inician a maquillarme. Mi cabello lo recogen en un moño bajo y colocan un velo. Me introduzco en el vestuario, súper nerviosa y ansiosa.
  


  
    Es la primera vez que estoy haciendo todas estas cosas por voluntad propia.
  


  
    Cuando termino, Fay deja la habitación para alistarse y Morgana me da una última mirada antes de salir.
  


  
    Aesir entra por la puerta vestido de un color crema con su traje real acompañado de una capa y su corona de príncipe. Tiene el pelo recogido en una cola baja y está peinado hacia atrás.
  


  
    —Te ves preciosa, Titania. —Me dice besándome la mano.
  


  
    —Gracias, hermano. Te ves encantador, estoy convencido que, si Lorelei te viese ahora, caería por ti —digo con una sonrisa comprometedora y él se sonroja.
  


  
    —Lastimosamente, ella solo tiene ojos para tu futuro esposo —suelta un respiro y saca un cigarro para prenderlo—. Te mereces ser feliz. No me hace falta ninguna prueba para saber que Evan es el hombre que arriesgaría todo por ti. Hay algo que no te he dicho.
  


  
    —¿Qué cosa? —Le pregunto golpeando la colilla del cigarro con una flecha—. No fumes aquí, quiero llegar con el aroma de los lirios al altar.
  


  
    —Evan aceleró su muerte porque le pidió a su dios que le retornara su magia para vengarse de Geirröd, por eso fue que aprovechó sus últimos momentos contigo. —Levanta la vista jugando con otro cigarro—. Él nos mostró a Destan y a mí lo que le había hecho a Geirröd por tocarte. Lo torturó de la manera más sádica y deplorable que puede existir, además de confesar que siempre te había amado. Después de recuperar mis recuerdos, dejé todas mis dudas acerca de vuestra relación. Si él aceptó el castigo de su dios porque un hombre se metió con alguien que ama, no me imagino hasta dónde sería capaz de llegar ahora que te tiene.
  


  
    —Suena que acabaría con KOI si ocurriese algo. —Bromeo dándole palmadas en su espalda.
  


  
    —Yo sabía que podías morir protegiendo a Lucas y te dejé sola —añade con un hilo en la boca y su nuez de Adam está pasando trabajo para tragar—. Estoy convencido que me matará si sabe que no te cuidé, ahora mismo me estoy culpando de ello.
  


  
    —Nunca fuiste de tenerle miedo a Evan, pero estoy segura que él está al tanto de esa situación. Estuvo con Lucas durante nueve siglos. —Trato de consolarlo dándole un abrazo—. Si lloras el día de mi boda, que sea de felicidad.
  


  
    —¿El día de tu boda? Pero si estás de blanco de pies a cabeza —interroga haciéndome caer en cuenta que no le he contado de la pequeña sorpresa que me preparó mi futuro esposo.
  


  
    *****
  


  
    La ceremonia de coronación se va a realizar primero que la boda para que Evan pueda tener el control de todo. Por lo que yo estoy escondida en una capilla junto a mi madre que no ha mencionado palabra.
  


  
    El Gran Sabio está haciendo un juramento sagrado sobre la cripta de Asgard. Evan corta su mano echando un poco de sangre y haciendo reaccionar a la cripta como nunca antes. El Gran Sabio le coloca la corona de Rey de Asgard ofreciéndole una reverencia. Evan llama a Morgana y ella realiza la misma función. Ambos se toman de las manos saliendo del salón con sus coronas de miembros de la realeza.
  


  
    Evan llega a la puerta pidiéndole a todos los invitados que se queden sentados, que él va a realizar su boda en ese mismo momento. La multitud está claramente confundida por los colores, le encantan las sorpresas.
  


  
    Mi madre toma mi brazo y yo llevo entre las mías un ramo de lirios blancos. Las dos caminamos hasta donde Evan me espera. Los periodistas están haciéndonos varias fotos y los comentarios no paran de llegar a mis oídos.
  


  
    —Aquí tiene a mi hija, Rey Evan. —Saluda mi madre entregándome a Evan.
  


  
    Él asiente con la cabeza. Está mucho más frío de lo normal.
  


  
    Toma mi mano con seriedad y entramos a la iglesia.
  


  
    —Estás más pálido que de costumbre —murmuro tratando de llamar su atención.
  


  
    —Te ves hermosa con ese vestido. —Añade dejándome sin palabras y lo pellizco para que me mire.
  


  
    —Cuando dices ese tipo de cosas, debes hacerlo viéndome a los ojos —susurro intentando no perder la compostura.
  


  
    —Thania, no es un buen momento —dice con dificultad, estoy empezándome a preocuparme.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Te sientes enfermo? —demando con ansiedad porque está congelado y sudando frío.
  


  
    —Solo nervioso —musita tan bajo que apenas puedo oírlo.
  


  
    —Evan, no te puedo escuchar.
  


  
    Se acerca a mí oído y dice: —Solo estoy nervioso. Estás demasiado preciosa en ese vestido y es la primera vez que me caso.
  


  
    El rostro de sorpresa acaba de colocarse en mi rostro y claramente necesito una explicación más larga que eso, pero va a quedar interrumpida porque el Gran Sabio está delante de nosotros.
  


  
    —La primera ceremonia de bodas que se realizó en KOI se hizo de blanco, demostrando la pureza y delicadeza de la novia a su futuro esposo. Las tradiciones cambiaron, pero hay algo que siempre perdura: el amor de sus gobernantes hacia sus esposas —pronuncia el Gran Sabio y Evan toma un amplio bocado de aire como si lo necesitara—. Queridos ciudadanos, nos encontramos reunidos para presenciar la unión de estas dos personas. El matrimonio es uno de los actos más sagrados que existe en KOI, debe ser respetado y venerado hasta el fin de nuestros días.
  


  
    Evan y yo nos arrodillamos delante del Gran Sabio, nos toca a cada uno la cabeza para bendecirnos con el agua de la cripta de Asgard y continúa con su discurso.
  


  
    —Rey Evan Fredriksen, ¿acepta en matrimonio a la Princesa Titania Harald como su legítima esposa, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte los separe? —Le pregunta el Gran sabio entregándole una copa con el Hapia.
  


  
    —Sí, acepto. —Evan contesta bebiendo el cáliz y colocándose la pulsera que contiene su poder.
  


  
    —Princesa Titania Harald, ¿acepta en matrimonio al Rey Evan Fredriksen como su legítimo esposo, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte los separe? —Me pregunta el Gran sabio entregándome la otra copa con el Hapia.
  


  
    —Sí, acepto. —Respondo tomándome la bebida e introduciendo la pulsera en mi muñeca.
  


  
    —A partir de este momento, ustedes dos han pasado a formar uno solo. Les deseo un feliz matrimonio. —El Gran Sabio se aparta y observa a Evan. Ambos introducimos nuestras alianzas en los dedos anulares y cuando finalizamos, agrega—. Majestad, puede besar a su esposa.
  


  
    Evan agarra mi cuello con fuerza y me besa delante de los invitados. Todos aplauden con alegría y bendicen nuestra unión. Evan se separa de mí dándole espacio al Gran Sabio para que me coloque la corona de Reina de Asgard. Esta cosa pesa y está llena de diamantes.
  


  
    Evan se ríe al ver mi reacción y me carga en brazos para sacarme de la iglesia llevándome hasta nuestros aposentos: la habitación de los reyes de Asgard.
  


  
    Levanta una barrera y en el instante que lo hace, su poder llega a mí, dejándome dar una probada de lo que estoy a punto de compartir.
  


  
    —Quítate el vestido. —Ordena con un tono de mandón y yo cumplo su petición dejándome solo en unas bragas de encaje para él. Tengo una cinta colocada en la pierna derecha, quería provocarlo y sé que lo estoy logrando cuando me come con la mirada de arriba hacia abajo.
  


  
    Evan señala una silla en forma de trono que hay delante de nuestra cama y camino para sentarme en ella.
  


  
    ¿Qué es lo que está pensando?
  


  
    Una vez sentada, intento quitarme la corona de Asgard pero él no lo permite. Se arrodilla ante mí y me da un beso en mi entrepierna. Unos hilos inundan la habitación sujetando cada una de mis extremidades.
  


  
    —¿Qué me estás haciendo, Evan? —pregunto con un poco de lujuria porque si algo nunca me esperé, es que él fuera este tipo de hombre.
  


  
    —Dándole amor a mi Reina.
  


  
    Evan me abre las piernas con sus cuerdas y me las deja suspendidas en el aire. Estoy expuesta ante él de una manera que no pensé que estaría.
  


  
    Definitivamente, no le pediré más sorpresas.
  


  
    Me deja caer su lengua en mi centro haciendo que su calor entre en contacto con la tela que separa mi entrada. Me excita cómo realiza presión en mi feminidad y a la vez me tiene agarrada para que no evite sus caricias. Comienza a darme lengüetazos fuertes y controlados en mi entrada.
  


  
    Me siento demasiado húmeda ante ese tacto, provocando que libere unos pequeños gemidos ahogados.
  


  
    Retira mis bragas arrodillándose nuevamente y mamándome con vigor, haciendo que tenga la sensación que puedo venirme en cualquier momento. Verlo así, tan vulnerable delante de mí, entre mis piernas haciéndome sentir mujer, causa que pierda la cabeza y me venga en su boca.
  


  
    —Amo cómo te ves desde esta posición —menciona Evan con una mirada llena de avaricia y lujuria quitándose su traje de Rey y dejando su corona de lado.
  


  
    No puedo creer que haya dicho esas palabras y menos puedo entender cómo me vine en su boca de esa manera.
  


  
    Evan termina de despojarse de su ropa quedándose desnudo delante de mí. Aquella vez no lo había notado, pero, ¿eso cupo dentro de mí? He estado con varios hombres en mi antigua vida, bueno con dos, pero puedo decir con seguridad que ninguno le hace justicia ante lo que tengo delante.
  


  
    —Thania, no llevas puesto el collar —comenta ocultándose la cara entre sus manos y su miembro palpita aún más con sus palabras.
  


  
    —No podía llevarlo, pensé que él anillo era suficiente, ¿por qué? —pregunto media ida por el orgasmo que me acaba de dar.
  


  
    —Thania, puedo escuchar todo lo que piensas. —Añade provocando que me torne roja a más no poder y quiera liberarme de los hilos para que él no me vea, pero es imposible zafarse de esa telaraña—. No luches, te lastimarás.
  


  
    —¿No es un poco sádico lo que me haces? —demando y en ese momento recuerdo que Aesir me dijo que Evan disfruta ser sádico.
  


  
    —No lo es para nada, y sí puede que disfrute ser un poco sádico. Quizás para la próxima vez, se me ocurran otro tipo de cosas, por ahora —mierda, lee cada cosa que pienso. Me eleva con los hilos hasta él dejándome suspendida en el aire—, agárrate de mi cintura.
  


  
    Hago lo que dice y entrelazo mis piernas en su cadera y mis manos en su cuello.
  


  
    —Entraré suave, dime si te duele.
  


  
    Evan coloca la punta de su polla en mi vagina y los hilos me van dejando caer para que entre de poco en poco.
  


  
    ¡Joder! Ese deslizamiento involuntario me hace mojar más de lo que estoy. No logro pensar en nada más que él dentro de mí.
  


  
    Evan la mete toda de una vez después de pensar en eso, haciéndome chillar en su oído su nombre. Las embestidas unidas a la suspensión de los hilos están causando de mi interior una locura. Hago fuerza en los hilos para no caerme de lo fuerte que está entrando.
  


  
    —Te vas a lastimar —susurra Evan en mi oído y una corriente llega por toda mi espalda dándome a entender que estoy cerca de nuevo—. Creo que te dejaré sin el collar, me tienes loco escuchándote.
  


  
    —Mierda, Evan —pronuncio desde el fondo de mi garganta liberándome sobre él nuevamente.
  


  
    Evan retira los hilos que me aprisionan, con sus manos sostiene mi trasero mientras que las mías tienen unos pequeños cortes ensangrentados. Me lleva hasta encima de la cama levantando mis pies casi hasta mis hombros y entrando nuevamente con fuerza. Pasa su lengua por mis manos curando mis recientes heridas.
  


  
    Los gemidos me tienen loca y no puedo dejar de pensar en lo bien que se siente follar con este hombre.
  


  
    —A ti nunca te follaría —gruñe entre mis tetas dándome un mordisco—. Contigo es siempre amor.
  


  
    ¡Mierda! Termina de decir sus palabras viniéndose dentro de mí.
  


  
    Evan se acuesta a mi lado y revisa mi cuerpo para ver si tengo, al parecer, más heridas.
  


  
    —¿Te molestó que te haya amarrado? —pregunta un poco agitado mientras me mira.
  


  
    —No, pero me encantaría ser avisada la próxima vez. Al contrario de lo que puedas pensar, tantas sorpresas en un día no son buenas para mi corazón. —Añado dándole un beso en la mejilla—. Evan, sobre lo que dijiste en la iglesia.
  


  
    —Nunca me llegué a casar con Lorelei, te lo dije. —dice por mí y claramente está diciendo la verdad. Pero fueron a tener a Kader, y me pone celosa pensar que Evan le mostró esta personalidad de él a ella. Quizás es por eso que ella está enamorada de él.
  


  
    —Primero, solo nos acostamos una vez y cuando ocurrió, no hice nada parecido a lo que acabamos de realizar —explica colocándome sobre él—. Mi magia va a empezar a reaccionar dentro de ti. Me preocupa.
  


  
    —Me gusta cuando te abres conmigo, aunque estés leyendo mi pensamiento para hacerlo. —Con la yema de mi dedo trazo pequeños círculos en su pecho mirándolo con vergüenza—. Me siento feliz de ser tu primera esposa.
  


  
    —Yo también lo estoy. Te quiero, Thania.
  


  
    —Igual yo, bloquecito de hielo.
  


  
    Nos damos un profundo beso y me quedo dormida encima de él. Evan tiene razón, su poder es asfixiante y doloroso. Voy a necesitar más clases de las que pensé para controlarlo.
  


  


  
    Capítulo 19: Inicios
  


  
    Titania:
  


  
    Despierto entre los brazos de Evan. Tengo los ojos cubiertos con una venda y cuando intento quitármela, Evan me detiene.
  


  
    —Me encantaría conocer el significado de este nuevo fetiche, Evan. —Le digo sujetándole la mano.
  


  
    —Thania…—intenta agregar alguna palabra, pero suspira antes de vocalizar—. ¿Recuerdas lo que significa que te unas con un Turoth? —pregunta con tranquilidad, cosa que no tengo yo en este momento.
  


  
    —Claramente, Evan. ¿Por qué? —demando arrancándome la venda de los ojos.
  


  
    Al abrir, descubro varias telarañas de cascadas de hilos por todos los lados, y mi muñeca tiene una argolla color dorado brillante con unas escrituras que construyen unas cadenetas hasta llegar a la mano izquierda de Evan, el cual posee el mismo objeto puesto.
  


  
    —Evan, estoy de acuerdo con que seas sádico. No me importa ser tu sumisa, incluso considero que es placentero, pero, ¿qué es este collar de perros que me has puesto en la muñeca? —interrogo con ironía al cubo de hielo que me niega la mirada.
  


  
    —Es mi poder. —Expone cerrando los ojos y llevando su cabeza hacia atrás.
  


  
    —¿Qué? —Estoy perpleja, ¿qué es esta cosa tan extraña y aterradora?
  


  
    —Thania, te puedo escuchar. Sé que puedes estar confundida, pero yo no elijo qué rasgo de mi poder obtienes —explica con voz pasiva sin acercarse a mí.
  


  
    —¿Me cubriste los ojos, debido a que no querías que viera tu magia? —pregunto tratando de comprobar la hipótesis.
  


  
    —Lo que estás viendo, se llaman redes de control. Se utilizan para manipular a las personas a tu alrededor —menciona sentándose en la cama para volver a cubrirme los ojos—. Estaba intentando buscar la manera de sellarlo para que no vieras esta desagradable telaraña todos los días de tu vida, pero no he encontrado manera.
  


  
    —No tienes que hacerlo. Me gusta tener tu poder. —Le digo tomando su cuello para besarlo—. Evan, no tengas miedo a abrirte conmigo. No estás en un examen que tienes que aprobar para que te quiera.
  


  
    —Lo sé, pero no puedo evitar que tú no sufras. Es complicado controlar esta red y más aún cuando llevas las argollas. —Señala los aros de nuestras manos.
  


  
    —¿No es lo mismo? —pregunto mirándolo y se avergüenza ligeramente.
  


  
    —Dijiste que querías a Kader —me río, avergonzándolo más aún—. Son unos sellos que mantienen mi esencia de Turoth al mínimo para que puedas recibirla.
  


  
    —¿Recibirla? —bromeo, porque es demasiado adorable ver a un villano tener vergüenza de sus acciones.
  


  
    —Para que puedas quedar embarazada —susurra, desviando totalmente la mirada de mí.
  


  
    —No debemos perder tiempo entonces. No puedes tener contenido tu poder tanto tiempo —digo riéndome y por primera vez veo a mi cubito de hielo convertido en un volcán en erupción.
  


  
    —Thania, definitivamente tienes prohibido continuar siendo amiga de Morgana.
  


  
    Me besa apasionadamente volviéndome a hacer su mujer.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Ayer la vi. Estaba preciosa con ese vestido dorado y el cabello corto. Por lo que hoy estoy inspirado para hacerle el mejor detalle hasta ahora.
  


  
    Mi Morgana:
  


  
    Tu cabello rojo ayer era lo único que podía llamar mi atención. A pesar de estar rodeado de todas las riquezas del mundo, de todo el brillo de Asgard y de todo el ruido de las personas alrededor, para mis ojos fuiste el Sol que se eleva en la mañana y te da la fuerza para comenzar otro día. Así es como quisiera amanecer todos mis días, con ese rayo de luz que solo tú posees.
  


  
    Te envío estos lirios rojos, ya que significan nuevos comienzos, como nosotros. Un lirio por cada día que no estuve ahí para nuestra nueva vida.
  


  
    Te amo, Destan.
  


  
    Le envío la carta con Erelim junto con los 6205 lirios.
  


  
    —¿Estás loco, Destan? ¿Quieres que lleve un campo de flores a Asgard? —pregunta Erelim, negando arrancar las flores del césped.
  


  
    —Voy en serio. Si necesito trasplantar un campo de flores, lo haré —explico arrancando una por una para colocarlo en una carreta—. Yo fui quien la desilusionó, soy quien debe arreglarlo.
  


  
    —Puedes plantarle uno en Asgard cuando vayas a verla —menciona Erelim ayudándome con su pico.
  


  
    —Lo haremos juntos más adelante. Por ahora, este es el primer paso.
  


  
    ***
  


  
    Erelim por fin se fue para entregarle mi regalo a Morgana. Espero que le guste.
  


  
    —Príncipe Destan, la información que requirió, la tenemos lista. —Me informa Seiya acercándose a mí.
  


  
    —Seiya, ¿estás listo? —Le pregunto tocándole el hombro.
  


  
    —Nunca he estado tan preparado para volverle a servir.
  


  
    Seiya se arrodilla bajando su cabeza. Muerdo mi mano y con la yema de mis dedos realizo mi marca de mayoría de edad en su frente: una estrella atrapada dentro de un círculo; haciéndole recuperar los recuerdos de la vida pasada.
  


  
    Seiya cae desmayado al suelo y lo llevo hasta mi despacho.
  


  
    Tomé mi decisión desde que Slaanesh me devolvió mis recuerdos. Hay muchas cosas que hice mal en mi vida pasada, como no confiar en mis Duques. Aquellas personas que después de que yo muriese egoístamente, cuidaron de Lucas y Midgard en mi ausencia.
  


  
    De mis antiguos Duques, solo pude traer de vuelta a Maddiel porque casualmente trabajaba para Evan. Bog, Eleazar, Ágata, Nayadé y Rince componen a mis antiguos líderes de los ejércitos. En esta vida, tendré que prescindir de Nayadé y Rince, él porque debe manejar los asuntos del Reino y Nayadé porque es mi ex amante. Había personas talentosas, que estoy seguro que podré unir a las filas.
  


  
    Maddiel nos espera dentro del despacho junto con los documentos de la información de mis Duques.
  


  
    —¿Qué encontraste? —pregunto, mientras reviso los documentos.
  


  
    —Bog está al sur de Midgard y sirve como maestro en un pequeño pueblo, Ágata está trabajando como médico en la región de Grunao y Eleazar es el líder de los elfos en la región de Xecuterra. Y tenemos a estos dos candidatos, los he revisado cuidadosamente y considero que son una buena opción.
  


  
    —¿Greta Dniskon y Tadeús Jute? —¿Por qué me suenan estos nombres?
  


  
    —Sí. Su esposa venció a Greta durante el coliseo para graduarse y Tadeús fue su compañero de clase. Ambos son talentosos en sus ciudades de origen y no poseen recuerdos del pasado —explica Maddiel y Seiya se despierta. Le acerco un vaso de agua y se lo bebe de una vez.
  


  
    —¡Maldición, Destan! —Su respiración está agitada y se lleva la mano al pecho tratando de tomar aire—. ¡Mierda! Lucas murió.
  


  
    —Lo sé, pero ya estamos en otro siglo y todavía no ha nacido. —Le digo sujetando su mano para calmarlo—. La única razón por la que Maddiel y tú llevan sus recuerdos es porque necesito personas de confianza entre nuestras filas. No quiero ratas de nuevo.
  


  
    —Entendido, majestad.
  


  
    Seiya, Maddiel y yo partimos con la misión de reclutar a los que nos faltan para conformar mi antiguo ejército.
  


  
    ***
  


  
    Estoy camino a Xecuterra donde viven los elfos para reunirme con Eleazar. Le envié una carta informándole de mi presencia y aceptó vernos, gracias a eso, estoy siendo rodeado de más de cincuenta elfos para acceder a su aldea. El camino no ha cambiado en todo este tiempo así que no me fue difícil llegar.
  


  
    —Príncipe Destan, ¿o debería decir su majestad? No estoy muy seguro de quién es el actual Rey de Midgard en estos momentos —menciona irónicamente Eleazar haciéndome una reverencia a medias.
  


  
    —Mi hermano y yo estamos llevando las riendas por ahora. Mi padre está enfermo y mi madre no desea gobernar sin él. —Me río acercándome—. Quizás, quien se case primero gane el puesto. ¿Quieres casarte conmigo?
  


  
    —No. Ya tengo una reina en mi trono, no necesito otra —dice moviendo su arco hacia mí.
  


  
    —En todo caso, mi reina fueras tú. —Llevo mis espadas a mis manos y atrapo a uno de los elfos—. Eleazar, debo hablar contigo a solas. No quiero tener que matar a todos tus miembros para llegar a esa conversación.
  


  
    —Todos sabemos que eres un Principito de Asgard y no puedes hacer nada —expone haciéndome enfadar. Esto es lo que pasa cuando uno intenta ser bueno.
  


  
    Con mis manos desnudas le arranco la cabeza al soldado que tenía sujetado por el cuello, y cuando los demás intentan atacarme con sus flechas, las detengo con mis manos girándolas hacia ellos y enterrándoselas en la cabeza.
  


  
    —Creo que fueron veinte, ¿cuántas muertes más necesitas para hablar conmigo en privado? —pregunto tomando al siguiente soldado más cercano que tengo.
  


  
    Eleazar alza su mano despejando a sus guardias y se queda solo.
  


  
    —Llama a Kumuk, hablaremos fuera del Valle de las Estrellas —digo haciéndole sorprender por mi comentario.
  


  
    Caminamos por un sendero hasta el lago donde nos conocimos. Estaba a punto de suicidarse ese día.
  


  
    —¿Qué desea? —demanda arrodillándose delante de mí.
  


  
    —Quiero que vuelvas a formar parte de mi ejército —menciono mirándolo a los ojos.
  


  
    —No sé de lo que me habla.
  


  
    —Claro que no. Debes recordar tu pasado para ello. —Afirmo dándole mi mano para que se levante—. ¿Te casaste con Kaysa?
  


  
    —¿Cómo sabe de ella? —pregunta asombrado de mi actitud.
  


  
    —Eleazar, hace siglos éramos los mejores amigos, cosa que pretendo también. Kaysa era tu prometida, pero la dejaste por otra mujer. —Expongo y él da varios pasos hacia atrás—. Sé perfectamente que incluso en esta vida no la amas. Tengo miedo que sufras por recordar lo que una vez te causó tanto dolor, por eso te daré dos opciones: Te unes a mí sin recuerdos o lo haces con recuerdos.
  


  
    —¿No existe la opción de no unirme? —dice con los ojos acentuados en ese color azul.
  


  
    —Meiga siempre será la mejor elección para gobernar y lo sabes. Y Kaysa no te dejará tranquilo para que tengan un heredero antes de ello. Además, sé que tu padre no quiere que te alejes del Valle para que los ancestros te guíen.
  


  
    —¿Cómo sabes todo eso? —demanda sacando su flecha para fijarla en mi persona.
  


  
    —Porque eres mi amigo y estoy seguro, como decía alguien que conozco muy bien: el destino de las personas no cambia. —Y sí, estoy pensando en él.
  


  
    —¿Tengo tiempo para pensarlo? —Me pregunta bajando su arco y su cabeza.
  


  
    —Claro. Hasta mañana, y deja el arco. Sabes mejor que nadie que no eres bueno en él y si tenemos un mapa delante de tus ojos, sabrías todos los puntos débiles que tiene hasta un árbol.
  


  
    Eleazar se echa a reír y yo me voy dándole la espalda.
  


  
    Todos ustedes se quedaron cuando me fui. Esta vez, no los defraudaré. Estaremos juntos hasta el final.
  


  
    Me retiro hacia una posada del centro para beber algo. Erelim llega en su forma de gallina para no espantar a nadie y me entrega la carta de Seiya, afirmando la conquista de Ágata. Se la puse fácil, si no podía traer al amor de su vida, no tenía derecho a formar parte de mis filas. Él sí es de los que nunca me decepciona.
  


  
    —Eso fue rápido. —Digo girándome de mi taburete para encontrarme a Eleazar con una bolsa.
  


  
    —Le dejé el deber a Meiga, ella siempre fue mejor que yo. —Toma un respiro y se sienta al lado mío—. Voy a recordarla a ella, ¿verdad?
  


  
    —Sí lo harás. Estabas enamorado como un perro hambriento —menciono riéndome.
  


  
    —¿Y la puedo tener? —demanda con añoranza—. La veo a cada rato en mis sueños, tiene el cabello y los ojos negros, y no puedo borrar su sonrisa de mi cabeza.
  


  
    —Solo si quieres morir —me mira extrañado y agrego—. Es la actual Reina de Asgard, buena suerte quitándosela a Evan.
  


  
    —¡Mierda! —vocifera dejando caer su quijada como si se la hubiesen abierto a la fuerza—. ¿La amé mucho?
  


  
    —Tus recuerdos pueden ofrecerte esa información —demanda aceptando el trago de whisky que le estoy pasando—. ¿Quieres tenerlos?
  


  
    —Usted después de recuperarlos, se enamoró de la Princesa. Tengo miedo a pasar por lo mismo —confiesa, bebiéndose todo el trago de una vez.
  


  
    —No lo harás, porque yo amaba a Morgana desde antes de recuperarlos. Lo que nunca tuve fue el valor para admitirlo —suspiro mirando mi bebida—. Mis memorias solo revivieron y avivaron aún más los sentimientos que ya tenía por ella. Ahora debo esperar a que me acepte.
  


  
    —¿Y cómo vas?
  


  
    —Esperando su aprobación.
  


  
    Eleazar aceptó tener sus recuerdos de vuelta, por lo que accedí a hacerlo. Todos debemos tener la opción de recordar el pasado y no repetir nuestros errores.
  


  
    Llegué al palacio más tarde junto a él. Seiya y Maddiel ya habían cumplido con sus misiones por lo que tenemos a casi todos reunidos.
  


  
    —Hermano, ¿puedo pasar? —pregunta Rince tocando la puerta de mi habitación.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Vine a decirte que me mudaré con Nerissa a Alfheim. —Anuncia haciéndome dar un fuerte golpe en la mesa.
  


  
    —¿Por qué? Ni siquiera se han casado —interrogo extrañado—. ¿Es porque no te he dejado asumir el trono de Midgard? Eres libre de tomarlo.
  


  
    —Hermano, no es eso. —Respira y toma mis manos como si debiese calmarme—. Evan no lo ha hecho oficial, pero te lo digo porque eres mi hermano. La Reina de Nifheim estaba en contra de que él y Titania se casaran, por lo que Aesir y él le hicieron abdicar el trono y ahora Lorelei debe mudarse a la Monarquía Marina, y cumplir con sus funciones de princesa consorte.
  


  
    —¿Cuándo sucedió todo esto? —¿Qué mierda está sucediendo?
  


  
    —Ayer. Hoy recibí una carta de Nerissa pidiéndome ayuda porque debemos comenzar con las clases de sucesión con sus padres —explica y se le aguan los ojos—. Sabes que ella y yo llevamos años comprometidos. No me gusta la presión que me están exigiendo, pero todos debemos cumplir con nuestro papel.
  


  
    Rince se levanta del asiento dejándome perplejo por el nivel de madurez que posee.
  


  
    —Hermano, padre siempre confió en ti. Ni una sola vez dejó de decir que está orgulloso de que seas su hijo. —Añade haciéndome desordenar mi cabello—. Le dejó el trono a Evan porque él es el legítimo heredero de la cripta, como tú lo eres de Midgard.
  


  
    —Lo sé, Rince.
  


  
    Se va de la habitación dejándome con mis pensamientos en desorden. Tienes razón, todos debemos cumplir con nuestro papel.
  


  
    Me levanto de mi cama y camino hasta mi escritorio. Debo escribirle una carta a Morgana:
  


  
    Pequeña,
  


  
    Siempre me ha encantado llamarte de esa manera porque representas ese pequeño rastro de luz que queda en mi vida. Hoy me enteré de que Rince va a asumir un Reino por lo que yo tendré que hacer lo mismo. Odio tanto empezar esta tarea sin ti, mi Reina, la dueña de mi corazón y mi alma. Pero todo lleva su tiempo, y es temporal. El día de mañana lo haremos juntos y con nuestro pequeño. ¿Qué tal es vivir con Evan y Titania de nuevo?
  


  
    Te extraño cada día. ¿Puedo mandarte a buscar con Erelim y tener una cita juntos?
  


  
    Envío la carta con Erelim y salgo de la habitación para reunirme con mis actuales Duques y explicarles cada paso de lo que debemos hacer a continuación.
  


  
    Cuando terminó la reunión, tengo una carta de Morgana esperándome en el pico de Erelim.
  


  
    Destan,
  


  
    Dije que me dieras tiempo para pensar en nosotros, pero no veo nada de malo en tener un tiempo juntos. ¿Cuándo quieres que nos veamos?
  


  
    Solo han pasado tres días desde que no nos vemos y ya quiero sentirla. Me visto lo más rápido que puedo y emprendo vuelo con Erelim hasta el castillo de Asgard. Evan como siempre me deja atravesar la barrera y me cuelo en el balcón de la habitación de Morgana.
  


  
    Me la encuentro jugando con Grurea encima de la cama con un camisón de dormir. Ni siquiera me había dado cuenta de la hora que es.
  


  
    —Destan, ¿qué haces aquí? —pregunta saliendo al balcón.
  


  
    —Quiero salir a una cita —menciono avergonzándome. Nosotros no solíamos hacer esto antes, no sé cómo empezar.
  


  
    —¿A esta hora? —demanda riéndose y cruzándose de brazos.
  


  
    —No sabía que se me había hecho tan tarde. Estaba ocupado —admito desordenándome el cabello sin saber qué decir.
  


  
    —¿Quieres entrar y hablar? Podemos salir mañana a una cita —dice y en mi rostro se ancha una sonrisa de satisfacción.
  


  
    Entro a su habitación y me acuesto en su cama llevándola a mi pecho para acurrucarla.
  


  
    —¿Qué haces? —interroga atónita y tensa.
  


  
    —No lo haremos. Solo quiero sentir tu calor mientras te cuento mi día. —informo y ella me mira perpleja—. Cuando solía regresar de unir Midgard, hablábamos en la cama y te contaba qué hacíamos. Es verdad que estábamos casados y vivíamos juntos, pero si me lo permites, aunque sea por cartas, te contaré todo lo que haga diariamente.
  


  
    Morgana se echa a llorar y yo beso su frente. Ver ese dolor que ella siente por todas las cosas que perdimos y que pensó que no volveríamos a tener es algo que me desgarra, pero no podemos escapar de nuestro destino y en él estamos juntos incluso después de la muerte.
  


  
    Nos quedamos a dormir juntos y, como dije, solamente la arropé entre mis brazos y fue la mejor sensación del mundo despertar a su lado.
  


  
    —Buenos días, pequeña. —Le digo besando su cabeza, ella me regala una sonrisa.
  


  
    —Buenos días, principito —saluda en tono de broma y yo arqueo la ceja—. ¿Te molesta que te diga así?
  


  
    —Para nada, suena especial cuando sale de tu boca —afirmo colocando un beso en sus labios—. ¿Quieres que tomemos un baño juntos y salgamos después?
  


  
    —¿Juntos? —pregunta avergonzándose.
  


  
    Me levanto de la cama y la cargo en brazos dirigiéndonos hacia el baño. La dejo en el piso y lleno la bañera con agua caliente. Le quito su camisón por encima de los hombros dejándola desnuda frente a mis ojos y me despejo de mi ropa para que ambos estemos en las mismas condiciones. Entro a la tina y me asiento ofreciéndole una mano, ella la acepta y se sienta delante de mí con la cabeza apoyada en mi pecho.
  


  
    Tomo un pequeño Lurrose para recoger su corto cabello en una cebolla y deposito un beso en lo bajo de su cuello haciéndola erizar.
  


  
    —Te queda bien ese corte de cabello —menciono jugando con la yema de mis dedos sobre sus hombros.
  


  
    —Pensé que te iba a molestar, nunca me dejaste hacerlo antes —comenta bajando la cabeza como si estuviera ocultando su vergüenza.
  


  
    —Porque te ves mucho más provocadora de esta manera y solo quiero tenerte así para mí —susurro en su oído y ella se eriza—. Te amo, Morgana. No me importa si tienes el cabello corto o largo, si eres gorda o delgada, o si te transformas en una almeja. Te amaré de cualquier manera.
  


  
    Morgana se gira con los ojos aguados y me besa con amor. Le repetiré todos los días que la amo hasta que entienda que solo ella puede ocupar ese lugar en mi corazón. Ella intenta subirse encima de mi miembro, pero la detengo.
  


  
    —No haremos el amor hasta que no seas mi esposa —explico, haciéndola sonrojar e incluso tiene un poco de decepción en su rostro—. Cumpliré mi palabra.
  


  
    Nos damos otro beso juntos y salimos de la tina. Seco su cuerpo y Evan, como siempre, me dejó una muda de ropa blanca para poder estar en Asgard sin problemas. Nos dirigimos al comedor real para desayunar juntos. Cuando llego están Titania y Evan sentados en la mesa, Grurea y Erelim están al lado de Dzahui y Lotán en guardia. ¿Qué hace él aquí?
  


  
    —Después hablaremos de eso —agrega Evan, haciéndome reír. Hay viejas costumbres que nunca se olvidan.
  


  
    —Destan, llegaste temprano —comenta Titania con una sonrisa macabra girando su atención a Morgana—. Gracias a ti tenemos un jardín lleno de lirios. Grurea sufre de alergia todos los días.
  


  
    —Bueno, espero que como sirena celestial que eres, puedas curarla sin problemas. Todavía me quedan muchas sorpresas para ganar la aprobación del amor de mi vida —expongo tomando la mano de Morgana para darle un pequeño beso.
  


  
    Titania se echa a reír y Evan permanece pasivo sin reacción, como siempre. Al menos este palacio está mucho más animado que antes.
  


  
    —Debes hacer la asunción del trono cuanto antes, Destan —menciona Evan, tensando cada músculo de mi cuerpo—. No puedes continuar como príncipe de Asgard. Estoy seguro que escuchaste los cambios que se están haciendo.
  


  
    —Lo hice, pero Morgana y Titania aún deben terminar la educación en Zeorin, y yo aún debo hacer unos asuntos para poder asumir el trono —explico tratando de que Evan me ayude.
  


  
    —Seis meses, es el período que tienes para arreglar tus problemas con tus Duques y tomar Midgard.
  


  
    Termina de comer y mira a Titania que todavía está jugando con la comida.
  


  
    —Thania, come —ordena Evan sin cambiar el rostro y ella lo mira con odio.
  


  
    —No me gusta, no me obligues. No soy Morgana. —Le revira los ojos y se empieza a enojar. Por fin alguien que le haga frente.
  


  
    —Yo no obligo a nadie a comer, y menos a Morgana. —Dirige su atención a Morgana que apenas ha probado la comida y ella sujeta mi mano en busca de ayuda.
  


  
    —Lo haces constantemente. Pareces su padre en vez de su hermano. —Le dice Titania cruzándose de brazos y levantándose de la mesa—. Morgana, nos vemos después en el jardín. Tenemos clase por la tarde.
  


  
    Morgana y yo caminamos hasta el establo, tomo un caballo para que los dos paseemos juntos por Asgard. Nuestro primer punto de partida es la ciudad de Unoquistan.
  


  
    —Es increíble como el tiempo no ha pasado en este lugar —me dice Morgana con una sonrisa.
  


  
    —Pequeña, ¿recuerdas a Greta? —Le pregunto acariciando su cabello.
  


  
    —¿Te refieres a mi compañera de escuela en la Academia? —Me mira buscando respuestas y deposito un beso en su cabeza.
  


  
    —Sí. Maddiel hizo un análisis de dos miembros que podían formar parte de mis Duques por Nayadé y Rince —explico ayudándola bajar del caballo para caminar juntos de manos por el mercado—. Me mostró su perfil y estamos considerando agregarla, ¿estás de acuerdo?
  


  
    —Nayadé siempre fue fiel a ti, además de que mantenía tus casas de subasta. ¿Estás de acuerdo en expulsarla? —demanda extrañada, ocultando sus celos con un rostro serio, lo que me hace abrazarla para mirarla a los ojos.
  


  
    —Morgana, antes no tuvimos una relación y supo marcar su límite. Esta vez no lo hará y te quiero tranquila sin preocupaciones innecesarias. —Beso su frente y ella me abraza con un rostro sonrojado. Amo cuando se pone así.
  


  
    —Greta es una buena opción. Era un Turoth de categoría tres que podía llamar a las serpientes del inframundo. Lo único que deberás ver es que no esté unida a Geirröd —me dice dejándome un casto beso en los labios para ir a jugar al tiro al blanco—. ¿Quién es la otra persona?
  


  
    —Tadeús, tu compañero de clases. —Me río porque ella se gira con un rostro divertido por la sorpresa y apunta con el arma al puesto equivocado.
  


  
    —¿Qué? —Me coloco detrás de ella para que apunte al blanco y poder ganarle otro peluche de dragón.
  


  
    —Maddiel me dijo que es muy buen activo, así que lo tomaremos. —Disparo al centro y obtengo ese premio que tanto me costó la primera vez—. Ten, otro peluche.
  


  
    Cojo el peluche, le pongo mi esencia y se lo entrego.
  


  
    —Cuando esté lejos y no pueda dormir contigo, él te protegerá y estará cerca de ti. —Le digo con la mayor felicidad que puedo expresar.
  


  
    —Gracias, Destan. —Tomo su cuello y la beso como si ella fuera el aire que necesito para sobrevivir.
  


  
    Continuamos dando algunas vueltas hasta que regresamos al palacio. Le doy un fuerte abrazo antes de desaparecer en el aire junto a Erelim.
  


  
    ***
  


  
    Seis meses después ya tengo todos los preparativos listos para iniciar con mis operaciones, tener nuestro cuartel y ejército. El tiempo que Evan me dio ha llegado a su fin, pero antes de asumir el trono, tengo un asunto pendiente de realizar.
  


  
    —Padre, tenemos que hablar. —Le digo sentándome en la terraza de la mansión que posee a las afueras de Asgard.
  


  
    —Lo sé, se acabó mi tiempo.
  


  


  
    Capítulo 20: Trono
  


  
    Destan:
  


  
    Estoy mirando a mi padre con el peor dolor que puedo sentir. Tengo dos opciones: matarlo y poder hacer mi vida con Morgana o tomar los castigos y maldiciones que tienen mis dos pequeños y pudrirme en el inframundo. No puedo permitir que Lucas y ella vuelvan a sufrir por mi culpa. Los quiero egoístamente a los dos.
  


  
    —Padre, lo siento —digo con la espada en su cuello.
  


  
    —¡Destan, ¿qué haces?! —Llega mi madre colocándose delante de mi padre—. ¿Te volviste loco?
  


  
    —Madre, quítate por favor —le pido con una voz pasiva, tratando de no apagar mi humanidad y que nada me duela—. Tengo que hacerlo.
  


  
    —Brigitte, déjalo. —Mi padre la quita de delante de él y se arrodilla frente de mí.
  


  
    Estoy sudando, realmente el alma me está carcomiendo en este momento. Necesito apagar mi humanidad, sino no podré continuar. Levanto mi espada con las lágrimas cayendo sobre mis ojos y corto la cabeza de mi padre de una vez. Ese hombre que tanto amé y busqué su aprobación constantemente, lo terminé asesinando por mis propias manos.
  


  
    ¡Mierda! ¡Me odio a más no poder!
  


  
    Mi madre está tirada delante de su cuerpo llorando desenfrenadamente, y para hacer peor mi día, Rince entra tomado de la mano de Nerissa visualizando la escena.
  


  
    —¿Qué mierda? —pregunta acercándose a la cabeza de su padre y arrodillándose en el suelo—. ¿Qué hiciste, Destan?
  


  
    Me quedo en silencio. Mi familia se está destrozando delante de mí y no hay nada que pueda hacer para impedirlo.
  


  
    Eran ellos o Morgana y Lucas.
  


  
    Soy egoísta, lo sé.
  


  
    Nerissa está parada en una esquina con sus manos en el rostro sin agregar palabra y se cubre la boca para aguantar las náuseas. Supongo que venían a contarles las buenas noticias, ¡joder!
  


  
    Me doy la vuelta y la espada de Rince atraviesa la parte baja de mi estómago. Me lo merezco, lo sé.
  


  
    —¿Por qué? Padre nunca te hizo daño. —Rince alcanza a decir introduciendo cada vez más la espada y yo tengo que tragarme las lágrimas que amenazan con salir—. Padre siempre te amó, ¿por qué?
  


  
    Brigitte lo abraza y me saca la espada dejando que la sangre corra descontroladamente por mi abdomen.
  


  
    —Vete, Destan —dice mi madre mirándome con odio—. Me iré a vivir con Rince. Por lo que a mí respecta, no eres más mi hijo.
  


  
    El corazón se me acaba de romper en más piezas de las que ya tenía, pero sabía que debía correr ese riesgo. Asiento con la cabeza y me voy dejando la escena detrás de mí. Erelim me mira con lástima y me ayuda a subir encima de él.
  


  
    Llego a Midgard ensangrentado, a punto de perder el conocimiento. Seiya me recibe impresionado y me lleva hasta mi habitación. Visualizo la sombra de otra persona, pero pierdo el conocimiento poco después.
  


  
    ***
  


  
    Despierto en la cama de mi habitación con una venda en mi estómago manchada de sangre. Evan está sentado en la butaca de al lado y me mira con enojo.
  


  
    —Pensé que eras más inteligente que eso —dice acercándose a comprobar mi herida—. Morgana vendrá esta tarde. Has estado tres días durmiendo, nos hemos turnado para cuidarte.
  


  
    —Debo estar a punto de tocar las puertas del infierno para que el Rey de Asgard me cuide —menciono bromeando y Evan no despeja ese rostro de furia.
  


  
    —Rince te envenenó con huesos demoníacos. Es un milagro que Ágata y Erelim hayan podido traer a Morgana a tiempo para que te diera su sangre, hubieses muerto de lo contrario —explica haciendo un vaso y vertiendo su sangre—. Heredé la magia curativa de Titania, junto con la que tenía de mis antepasados, ayudará a curarte. Bébela.
  


  
    Tomo el vaso de mala gana, a diferencia de Morgana, él me sabe a tierra.
  


  
    —Me preocuparía si mi sabor te llega a gustar —añade alejándose a la puerta—. Morgana está llegando. Te sugiero que pienses en una buena excusa, no considero que aprecie saber que mataste a tu padre porque la salvaste a ella.
  


  
    —Odio que sepas todo el tiempo lo que sucede —admito tratando de levantarme de la cama y abriendo la herida.
  


  
    Evan abre la puerta y entra Morgana con un rostro destruido lleno de lágrimas.
  


  
    —Pensé que ibas a morir —murmura rompiéndose delante de mí. Me levanto con muchísimo dolor y camino hasta dónde ella está para cargarla en brazos y llevarla a la cama conmigo—. No hagas este esfuerzo.
  


  
    —Estoy bien, pequeña. No te voy a dejar de nuevo, lo prometo. —Beso su frente y la acuesto conmigo en la cama.
  


  
    —Destan, por favor. No vuelvas a hacer esa locura —su voz está llorosa, las lágrimas no paran de salir de sus bellos ojos—. No quiero volver a pensar qué ocurriría si no estás conmigo.
  


  
    —Morgana, eso no va a suceder. Estaremos juntos. —Beso cada trayectoria de sus lágrimas para calmarla—. Confía en que esta vez, envejeceremos hasta viejitos.
  


  
    Ella realiza una sonrisa forzada y se muerde la mano para pasarme su sangre. En los últimos siete meses, solo me ha ofrecido su sangre para mantener mi poder, no nos hemos acostado porque quiero cumplir mi palabra y solo tomarla cuando sea mía.
  


  
    —Permiso. —Le pido subiéndome encima de ella y mordiendo su cuello—. Esto sí es delicia.
  


  
    Se sonroja debajo de mí y me deja beber hasta que esté saciado. Beso su frente cuando termino y me recuesto a su lado en la cama, la abrazo quedando dormido nuevamente.
  


  
    Cuando estuve inconsciente, Slaanesh me mostró que había cumplido con su parte del trato, y tanto ella como Lucas están libres de todo castigo y maldición. Su sonrisa no podía estar más alegre y macabra desde que se enteró de lo que hice.
  


  
    Rince y Nerissa festejaron su boda un mes después de lo ocurrido y ahora están esperando la llegada de su primer hijo, Derek. Evan es quien me ha contado de los avances de su vida, ya que ellos no me hablan. Rince no ha querido saber de mí y ha renegado ser mi familia, solo mantiene su estatus de príncipe de Midgard para no perder el derecho al matrimonio.
  


  
    Evan ha estado manejando, como siempre, todos los asuntos de los Reinos. Aesir me ha enviado cartas contándome acerca de su vida, y cómo también tuvo que abandonar Zeorin para asumir el cargo de Rey. Morgana y yo nos hemos acercado, y ahora confía un poco más en mis sentimientos por ella, aunque no se ha ido a vivir conmigo para Midgard, ni tampoco ha mencionado nuestro compromiso.
  


  
    Para el mundo soy un Príncipe que se ha vuelto loco, después de perder el trono de Asgard y haber asesinado a su padre en consecuencia. Mi ejército ha crecido por la sencilla razón de que soy despiadado y temido.
  


  
    Gracias, Evan. El mundo solo te sigue si eres así, aunque ya lo sabía. Quería ser diferente en esta vida, quería hacer las cosas bien y crear un mundo dónde Lucas pudiese crecer protegido y querido. No me atrevo a proponerle matrimonio a Morgana, ni siquiera a asistir a Asgard porque su reputación se ha levantado desde que Aren les cedió el Reino y unirse a mí solo la hará caer.
  


  
    Todo me está saliendo mal. No sé qué maldición me ha quitado Slaanesh, pero definitivamente no es una que me permita ser feliz.
  


  
    ***
  


  
    Me despierto con un poco menos de dolor del que tenía. Mi pequeña tiene sus manos encerradas en mi dorso como si no pudiera dejarme ir.
  


  
    —Pequeña, despierta —murmuro cerca de su oído.
  


  
    —Destan, ¿cómo te sientes? —Se levanta somnolienta rascando sus ojos.
  


  
    —Ya estoy bien, gracias por curarme. —Le digo besando su frente.
  


  
    Ella se sienta en la cama mirándome y sé que quiere una explicación que no sé si estoy dispuesto a ofrecer.
  


  
    —Morgana, yo…
  


  
    —Está bien, Destan. No quiero saber por qué lo hiciste, solo quiero que prometas que no vas a morir —dice liberando las lágrimas de sus ojos—. No quiero tener que imaginarme otra vida sin ti. Por favor, no desaparezcas de nuevo.
  


  
    Rompo en llanto yo también, jamás me imaginé que ella estuviera tan dolida y traumada con mi partida. Pensé que sería fuerte y me superaría.
  


  
    La abrazo estrechándola contra mi cuerpo.
  


  
    —No me iré. Te lo prometo.
  


  
    Beso sus labios y ella me recibe devolviéndome un beso intenso. Deslizo mi mano por su cintura y la llevo hasta mí. ¿Qué debo hacer para que se sienta tranquila y no tenga miedo?
  


  
    —¿Qué tal si salimos? —menciono separándome para mirarla a los ojos.
  


  
    —Estás herido —comenta secándose las lágrimas de los ojos que aún luchan por continuar saliendo.
  


  
    —Ya estoy bien. Quiero dar una vuelta y tomar aire. Llevo más de dos meses encerrado. —Le explico entrelazando nuestras manos y dejando un beso en ellas—. Espérame afuera.
  


  
    Hace lo que le digo y me dirijo al baño a darme un ducha. La herida aún se está sanando, no sé de dónde Rince consiguió ese veneno, pero aún está en mi sistema.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Estoy esperando fuera de la habitación a Destan. Todo se ha descontrolado desde que regresamos del inframundo.
  


  
    Destan ha regresado a ser la persona que era antes de renacer en esta vida, con unos ligeros toques de madurez y compromiso. Ahora guía a sus Duques y los educa haciéndoles partícipes de su vida. También ha manejado a la perfección a Midgard y ha demostrado que la imagen que tenía de Principito de Asgard ha desaparecido. Todo iba viento en popa hasta hace dos meses, cuando asesinó a su padre. Estoy segura que Evan sabe la razón, pero no me la quiso decir y por el estado en que está Destan, estoy casi segura que tiene que ver con la visita que tuvo al inframundo para despertar como un Turoth completo.
  


  
    Si algo he aprendido, es que debo apoyarlo y no forzar las cosas. Los últimos seis meses se ha dedicado a ser lo más romántico que ha podido y ha demostrado el amor que siente por mí. No dudo de él.
  


  
    Cuando ví a Ágata y Greta llegar en el estado que se encontraban a Asgard supe que algo andaba mal. Y lo comprobé cuando Nerissa se reunió con Titania y conmigo y nos contó lo ocurrido.
  


  
    Rince está en shock, aún no se puede creer lo que hizo su hermano, y lo entiendo. Él no recuerda el pasado y la imagen que tenía el actual Destan era del Señor Correcto, cosa que ha ido desapareciendo en los últimos seis meses con la masacre y terror que lleva bajo su mando en Midgard.
  


  
    Seiya cuando me vio inició a llorar. Sé todo lo que sucedió gracias a Lucas y como él se suicidó después que mi pequeño murió por un trato que hizo con Hela. Al parecer, en esta familia, las maldiciones son una cosa cotidiana.
  


  
    Me dirijo al campo de entrenamientos para encontrarme a Eleazar y Maddiel con unos documentos pasando revisión a la nueva lista de soldados.
  


  
    —¿Por qué esas caras? —pregunto cuando me ven llegar y ambos se miran entre ellos.
  


  
    —Princesa…—Eleazar no sabe qué agregar y busca con la mirada a Maddiel para que lo ayude.
  


  
    —Es la ex del Rey que quiere formar parte. —Interviene Greta acercándose a mí.
  


  
    —¿Nayadé? —Reviso los papeles y veo su nombre escrito. Ha sido descartada en las últimas cuatro pruebas. Todo por orden de Destan.
  


  
    —¡Ustedes! —Señala Greta con su dedo a ambos—. No deberían tratarla así. Si le ocultan las cosas, solo causaremos problemas innecesarios.
  


  
    Maddiel y Eleazar bajan su cabeza hacia mí y sé que están avergonzados. Greta al igual que Tadeús no recuerdan el pasado. Además, ha demostrado ser una mujer mucho más fuerte con la que tuve el encuentro. Es centrada, talentosa, sincera y firme. Me recuerda a la antigua Titania, quizás es por eso que Eleazar tiene tanto interés en ella.
  


  
    —Morgana. —Destan entrelaza su mano con la mía acercándose detrás de mí—. Vamos.
  


  
    —¿Va a salir, Majestad? —pregunta Eleazar entregándole los papeles a Destan.
  


  
    —Sí, quiero aprovechar mi tiempo con Morgana —dice Destan revisando los documentos—. Descartarla.
  


  
    —Sí, majestad —contestan los tres a la vez.
  


  
    —Destan, ¿por qué no le das una oportunidad? —sugiero haciendo que todos los presentes se sorprendan.
  


  
    Destan suelta un suspiro y me atrae hacia él tomando mi rostro en sus manos.
  


  
    —No —responde tajante sin desviar la mirada.
  


  
    —Lo digo en serio.
  


  
    —Yo también.
  


  
    —Destan, ella merece una oportunidad. Esta es la quinta vez —menciono tratando de quitar mi rostro pero él no lo permite. Todos están viendo la escena vergonzosa que estamos realizando y está causando que me avergüence.
  


  
    —No me interesa. Mi prioridad eres tú. —Declara besándome y haciendo transformarme en un tomate. Muerdo su labio y me zafo de él ocultándome detrás de Eleazar.
  


  
    —Lo siento, Eleazar. —Le digo y Destan se cruza de brazos mirándome serio.
  


  
    —Ven aquí —ordena y Eleazar intenta quitarse pero lo detengo.
  


  
    —Princesa, me estás poniendo en aprietos —susurra Eleazar tratando alejarse, pero continúo sin dejarlo mover.
  


  
    —Destan, no me voy a poner celosa. Ella puede unirse a tus filas —explico saliendo un poco de la espalda de Eleazar para que me vea—. Es poderosa y sabes que la necesitas para tus negocios ilícitos.
  


  
    Seiya llega con los demás Duques de Destan y se unen a ver la escena.
  


  
    —Morgana, ven aquí —ordena Destan nuevamente, yo me quedo en mi lugar. Desordena su cabello y me mira molesto—. Mi respuesta es no ante esa situación. Tengo mis razones para no tenerla cerca.
  


  
    —Destan, todos somos jóvenes y cometemos errores. Ella es una mujer enamorada que quería tu cariño. —Menciono caminando hasta delante de él.
  


  
    —Morgana. —Coloca mi cabello detrás de mi oreja y atrapa mi mentón para levantarlo hacia él—. Se metió contigo, esa es una razón suficiente para que la rechace.
  


  
    —¿Si le gano en el duelo, puedo entrar? —demanda Nayadé apareciendo detrás de nosotros.
  


  
    Los presentes no saben dónde meter su rostro ante la incómoda escena, claramente esta discusión acaba de empezar.
  


  
    —¿Quién la dejó entrar? —gruñe Destan con su espada en la mano, listo para arrancarle la cabeza a quien lo hizo.
  


  
    Un pequeño guardia se disculpa de rodillas y le muestra la carta que trae Nayadé. Es un permiso escrito por Evan para que ella pueda entrar a Midgard. Destan carraspea y le dice al soldado que se retire.
  


  
    —¿A quién estás acompañando? —pregunta Destan, ya que es la única razón por la que mi hermano firmaría el permiso.
  


  
    —A mí. —Le responde Titania quitando su capucha—. Evan no me deja salir del palacio y Nayadé estaba por asuntos internos de visita. Falsifiqué la firma.
  


  
    Titania se me acerca y me abraza. Eleazar tensa su mirada hacia Titania y retrocede unos pasos.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —demando preocupada.
  


  
    —Tengo que revisar la herida de Destan. —Nos explica acercándose a él y la detiene.
  


  
    —Quiero salir a pasear con Morgana —declara con enfado y despeinando su cabello. Está perdiendo la paciencia—. Titania, regresa a Asgard, ya tengo suficiente de Evan y mi respuesta sigue siendo que no hacia Nayadé.
  


  
    Nayadé tiene la mirada vacía, claramente está sufriendo con esta situación. La odio y claramente no la quiero cerca de Destan, pero él necesita de su afrodisíaco para sus posadas y si se une a Geirröd estaremos en problemas.
  


  
    —¿Cómo mediremos quién gana? —Le pregunto a Nayadé y ella se sorprende—. Sabes que puedo matarte si quiero, es imposible que me venzas.
  


  
    Titania aprovecha que dejo a Destan sin palabras y revisa su herida. Titania lo mira y él hace una mueca.
  


  
    —Ahora entiendo por qué Evan no las quiere a los dos cerca. —Se lleva su mano a su cabello y lo tira con fuerza—. Morgana, tú no tienes por qué luchar con ella. Si la matas, tendremos un problema mayor.
  


  
    —No lo voy a hacer. Sé controlarme. —Le digo cruzando mis manos y la vuelvo a mirar—. Si me logras golpear al menos una vez en un tiempo determinado, te dejaré formar parte del ejército de Destan. No puedes girar el tiempo hacia atrás o hacer la llamada de la naturaleza porque tendré que atacarte y no respondo.
  


  
    —¿Cómo sabes de mis poderes? —interroga Nayadé acercándose a mí.
  


  
    —Porque no es la primera vez que lucho contigo —expongo y ella se pone pálida. Claramente no ocurrió en esta vida.
  


  
    Un ejército de pegasus hace su aparición en el cielo. Evan ha llegado y por su rostro, el enfado es el menor de nuestros problemas.
  


  
    —Evan —menciona Titania escondiéndose detrás de mí.
  


  
    —Thania, ¿qué haces aquí? —pregunta con un rostro gélido, capaz de congelarte con su mirada.
  


  
    —Vine a revisar la herida de Destan. —Señala la venda ensangrentada de Destan, sin salir de mi espalda—. Dijiste que estabas preocupado.
  


  
    —Thania, regresemos a Asgard. Sabes que no puedes ofrecerle tu sangre a Destan —menciona con ese tono helado a punto de cortarte la lengua.
  


  
    —No me va a ser daño que consuma un poco para que desaloje el resto del veneno —dice haciéndole frente y es la primera vez que veo a Evan morderse el labio para no contradecir a alguien.
  


  
    —Titania, estoy bien. Se curará poco a poco —comenta, alejando la mirada de mí.
  


  
    —Sabes que no. Según lo que Ágata me explicó, esta vez el veneno no es tan fácil. Ni siquiera la sangre de Morgana te ha ayudado. —Nos dice dejándome con miedo. Destan toca mi cabeza para calmarme.
  


  
    —Hablemos dentro, Titania —dice y me le quedo viendo. Estoy a punto de llorar.
  


  
    Destan entra con Titania al palacio.
  


  
    —Morgana, estará bien —Se acerca Evan y toca mi hombro.
  


  
    —¿Por qué no quieres que Titania le ofrezca su sangre para curarlo? —demando con curiosidad porqué sé que Evan no es tan posesivo con nosotros.
  


  
    —Kader.
  


  
    Cuando pronunció esas palabras, lo supe y mi respuesta fue abrazarlo. Él delante de todos corresponde mi abrazo. Gesto que nadie había visto nunca hacer y que todos están perplejos. A los minutos me suelta y vuelve a su pose de muñeco de hielo.
  


  
    —¿Entonces? ¿Iniciamos nuestra pelea? —Le digo a Nayadé y ella ríe.
  


  


  
    Capítulo 21: Veneno
  


  
    Destan:
  


  
    Camino con Titania por los amplios pasillos del castillo de Midgard. Evan se comportó un poco extraño esta vez. ¿Qué habrá sucedido?
  


  
    Entramos a mi despacho. Me siento en la primera silla que encuentro porque ya no aguanto más el dolor mientras Titania alza mi camisa para revisarme.
  


  
    —Nunca pensé que Rince fuera capaz de envenenarte. —Me comenta llevando sus manos a mi malestar.
  


  
    —Titania, ¿por qué Evan reaccionó de esa manera? Él no es del tipo de hombre posesivo con su mujer —pregunto. Titania busca un vaso y se sienta frente a mí.
  


  
    —Estoy embarazada, Destan.
  


  
    Su comentario me hace empezar a sudar frío, y me llevo las manos a la cabeza para desorganizarme el cabello.
  


  
    ¡No jodas!
  


  
    —No me des tu sangre —ordeno, deteniéndola de cortarse.
  


  
    —Morirás —sentencia clavándome la mirada—. Ese veneno solo es capaz de conseguirse en el inframundo. Estoy segura que sabes lo que quiero decir.
  


  
    —Rince se unió a Geirröd. —Libero las palabras que llevaba días pensando y no me atrevía a decir por miedo a equivocarme.
  


  
    —¿Evan estuvo de acuerdo en que me la dieras? —demando recomponiéndome en el asiento.
  


  
    —Él nunca me prohibirá nada, yo soy más que capaz de tomar mis decisiones y tú…—Se acerca a mí dándome un beso en la frente e inclinando mi mentón hacia ella—. Siempre estuviste para mí, eres como un hermano mayor. No te dejaré morir.
  


  
    Sin percatarme, aprieta mis mejillas y vierte el líquido que lleva preparando en un cuenco desde que iniciamos la conversación. Las palabras queman y arden, son verbos con poco significado para el vacío que estoy sintiendo en este momento.
  


  
    —Duele, ¿verdad? —Me dice brindándome su mano para beber de su muñeca.
  


  
    —No lo haré. Sabes perfectamente el cuidado que lleva el hijo de un Turoth, no quiero arriesgarme a transferirte el veneno —explico quitando su mano.
  


  
    La puerta se abre y entra Evan solo. ¿Dónde está Morgana?
  


  
    —¿Y Morgana? —pregunta Titania. Al parecer también esperaba que entraran juntos—. Quería decirle la noticia juntos.
  


  
    —Ya se lo dije —menciona Evan sin cambiar su apacible rostro. Titania se acerca a él y lo mira con molestia—. Se quedó luchando contra Nayadé.
  


  
    —¿Qué? —demando incómodo, ¿que hizo qué?
  


  
    Evan se queda mirando a Titania y ella lleva sus manos a su cintura.
  


  
    —¿Quieres ver como Destan bebe mi sangre o vas a girarte? —demanda con una sonrisa maliciosa en el rostro.
  


  
    —No voy a hacerlo —declaro.
  


  
    —¿Quieres ver cómo te obligo? He aprendido a usar el poder de mi marido, es muy útil cuando tienes que forzar a alguien —dice mientras sus ojos se iluminan de un color dorado.
  


  
    Evan se gira y hace una señal para que me apure.
  


  
    —¿Y si te transfiero el veneno? —digo preocupado. No podemos correr ese riesgo.
  


  
    —No pasará. —Se sienta frente a mí y me pasa su mano—. ¿Prefieres el cuello?
  


  
    —No. Terminemos esto.
  


  
    Me inclino hacia ella y muerdo su muñeca, a diferencia de Evan su sangre tiene un sabor menos agrio, pero me sigue dando asco. Su poder curativo está entrando en mi torrente sanguíneo y me está ayudando a eliminar el veneno. La fatiga que antes tenía ha desaparecido y siento que vuelvo a retomar mi color de piel.
  


  
    —Gracias. —Agradezco poniendo un pañuelo en su muñeca para cubrir la sangre. Evan se acerca y la carga por debajo del trasero para levantarla.
  


  
    Nunca lo había visto así, pero es verdad que cuando uno está enamorado puede hacer cambios drásticos en su personalidad, o quizás siempre fue así. Nunca lo sabremos.
  


  
    Salimos los tres por la puerta y tenemos a mi pequeña dejándose atacar por Nayadé. Sin embargo, ella no logra tocarla.
  


  
    El pegaso de Evan aparece y coloca a Titania encima de él. Eleazar se coloca al lado de nosotros y mira a Titania. Evan simplemente lo examina.
  


  
    —¿Puedo hablar con la Reina? —pregunta Eleazar. Ni siquiera yo puedo evitar el castigo que Evan puede imponerle si hace algo fuera de lugar.
  


  
    —Que se quede encima del pegaso —menciona Evan dándole un poco de espacio y acercándonos a dónde está mi pequeña.
  


  
    —¿Lo vas a dejar? —demando atónito de que haya accedido.
  


  
    —Si consideras que él pueda ser tan osado de realizar alguna conducta inútil delante de mí, espero que estés de acuerdo en despojarte de uno de tus Duques —expresa con una sonrisa sádica en el rostro.
  


  
    Caminamos hasta dónde Morgana lucha con Nayadé, pero ella apenas se ha movido de su posición mientras Nayadé está fatigada y exhausta a más no poder. Mis Duques observan perplejos la situación ya que consideraban que mi ex al menos podría hacer algo.
  


  
    Morgana ha cambiado. No es la misma chica que conocí siglos atrás. Aunque continúa siendo un poco impulsiva y aún le quedan rasgos inmaduros, sus ojos se notan perdidos, como si su alma se hubiese olvidado lo que significa vivir, y sé que en gran parte es culpa mía. Varias cosas son culpa mía. No quería perder a Lucas, y ella me terminó perdiendo a mí siendo una niña de veintisiete años. Tenía toda una vida por delante.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Tengo el ejército de Asgard a escasos metros de mi espalda, mientras que frente a mí se encuentra Eleazar. En esta vida no había tenido la oportunidad de encontrármelo. Se ve exactamente igual y sus expresiones me dan a entender que recuerda todo lo que sucedió siglos atrás.
  


  
    —¿De qué quieres hablar? —pregunto con sequedad.
  


  
    —Quería saber si de verdad eras real. Desde que nací, te veo en mis sueños, más bien, en los únicos que he tenido desde que tengo memoria —expresa haciéndome incomodar. No sé qué responder.
  


  
    —Si eso es lo único que querías comprobar, ¿hemos terminado? —elevo la ceja observándolo.
  


  
    —¿Eres feliz? —demanda con un rostro destruido.
  


  
    —Sí, amo a Evan —contesto sin cambiar mi expresión.
  


  
    —¿Cómo puedes amar a un hombre que no conoces nada sobre él? ¿Que es un sanguinario obsesivo? —interroga molesto.
  


  
    —Eleazar, mide tu lenguaje. —Mis palabras lo hacen retroceder y muestra cierto desconcierto—. Él es el Rey de Asgard y yo soy su Reina. No tengo que darte explicaciones, porque tú y yo no somos nada. No obstante, Evan es gentil, amable, se preocupa por mí y me ha dado lo que más me importa: libertad. Una cosa que dejaste de respetar desde el momento en que tuve que centrar mi vida en la aldea y en ti.
  


  
    —Titania…
  


  
    —Es Reina para ti —recalco y él retrocede al segundo—. Quizás si no me hubieses obligado a casarme y separarme de Morgana, no hubiese tenido que vivir aquel momento.
  


  
    Eleazar se tensa y cierra sus puños con furia.
  


  
    —Sí, te culpo por no haberme podido proteger en ese entonces, porque yo era fuerte, pero estaba completamente indefensa. Ni una sola vez me he sentido así desde que Evan centró su atención en mí —con cada palabra que sale de mi boca, las venas de sus muñecas se visualizan más—. Pensé que serías diferente, pero me dejaste sola cuando más lo necesitaba y por eso cuando todo ocurrió, me fue más fácil alejarme.
  


  
    —¿Y qué harás cuando debas tener un heredero? Nunca has querido tener hijos, él te terminará obligando —afirma como si Evan fuera un monstruo.
  


  
    —Vuelves a equivocarte. Ha roto más de tres tradiciones por mí, ¿piensas que no hará otra? —suelto con impotencia. No me gusta que se exprese como si me conociera bien o tuviera el control de mí—. Está claro que si yo corría peligro, no iba a exponer a una pequeña criatura a lo mismo.
  


  
    Evan se acerca solo. El combate entre Morgana y Nayadé ha terminado. Esta se encuentra en el suelo llorando frustrada mientras Morgana la mira sin emoción.
  


  
    —Estoy embarazada —por el rostro de Eleazar cae una lágrima. Él siempre quiso formar una familia a mi lado, pero yo nunca estuve segura de lo mismo—. Estoy esperando un hijo de Evan.
  


  
    —Solo llevan unos meses de casados —dice como si no pudiera creer mis palabras.
  


  
    —El tiempo nunca ha sido un impedimento cuando quieres algo —expongo. Evan se queda a unos metros y asiento con la cabeza para que se acerque—. Amo a Evan. Él es todo lo que siempre quise en un hombre. Espero que encuentres a una mujer que te haga sentir igual.
  


  
    Eleazar está pálido como si se hubiese quedado en blanco después de mis palabras.
  


  
    Evan sube al pegasus y se coloca detrás de mí. Emprendemos vuelo a Asgard y cuando llegamos me carga en brazos para llevarme hasta la habitación. Me deja encima de la cama, y se sienta a mi lado a comprobar que todo en mi está bien. Apenas llevo dos meses de embarazo y es muy peligroso viajar por las corrientes de aire, pero no podía permitir que Destan muriera. Morgana se destruiría nuevamente.
  


  
    Evan después de comprobar que tanto Kader como yo estamos bien, me besa la frente y se levanta de la cama.
  


  
    —¿Qué sucede? —le pregunto recomponiéndome en la cama.
  


  
    —Tengo trabajo atrasado, no puedo quedarme. —Me responde acercándose a la puerta.
  


  
    —¿Me vas a hacer perseguirte por el palacio para que me contestes qué pasa contigo? —Me levanto hasta su dirección y le agarro la mano.
  


  
    Evan me vuelve a cargar hasta la cama y me cubre con las sábanas. El clima está bien frío, pero no tanto como su rostro en este momento.
  


  
    —Le dijiste al elfo que me amas —suelta, elevo una ceja sorprendida.
  


  
    —Sí, lo hice.
  


  
    —¿Por qué? —es un maldito bloque de hielo. No hay manera de ver su rostro y saber qué le está pasando por la cabeza.
  


  
    —Evan, unos sentimientos como los nuestros, que hemos sentido a lo largo de los siglos, no se apagan fácilmente. Y sí, amo estar contigo y amo tu ser. Oscuro, frío y sádico, pero eres todo mío y de nadie más. Y no me importa que digan que es poco tiempo, yo estoy segura de dónde quiero estar y es a tu lado.
  


  
    Su hielo se derrite y me abraza con ternura.
  


  
    —Tengo celos —confiesa provocando que ría—. Pensé que ibas a pedirme regresar con él.
  


  
    —¿Y me hubieras dejado ir? —interrogo sin soltarlo.
  


  
    —Si es lo que quieres. Nunca te obligaría a permanecer a mi lado —me mira con esos cristales. Debe estar tan acostumbrado a estar solo que se le olvidaron muchas cosas.
  


  
    —Siento decirte, que me gustaría que fueras egoísta. No me dejes ir —me sonríe y con un poco de sutilidad curva sus labios.
  


  
    —Está bien, Thania. Te mantendré siempre conmigo. —Toma mi cuello con delicadeza y deposita un beso en mi boca—. Yo también te amo, Thania.
  


  
    —Evan —pronuncio entre sus labios—. Te amo.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Evan se llevó a Titania sin dar oportunidad a Morgana a despedirse. Nayadé se encuentra en el suelo llorando delante de sus pies. Sé que no usó todos sus poderes. Morgana la observa con lástima, pero con un vacío en los ojos que provoca que mi corazón se rompa.
  


  
    ¿Por qué me parece que te me pierdes? Me duele tanto cuando te diviso en esa apariencia decaída y desolada.
  


  
    Morgana levanta la mirada hacia mí y una pequeña sonrisa aparece en su rostro. Le abro los brazos y ella corre en mi dirección para arroparse en ellos. El instinto de querer protegerla, que nada le vuelva a suceder, me domina y nubla mis sentidos. Quiero torturar a Hela de la misma manera que ella destruyó a mi pequeña.
  


  
    —¿Qué tal si nos quedamos hoy y hacemos una de las fiestas que solíamos hacer? —Le pregunto y ella eleva su cabeza asintiendo—. Seiya, prepara las condiciones para realizar un banquete con el ejército.
  


  
    Seiya y Maddiel desaparecen juntos para crear las condiciones. Nayadé se levanta del suelo y me mira.
  


  
    —¿Por qué? Me prometiste tantas cosas, ¿acaso tus recuerdos son más importantes? —pregunta dolida, se está cubriendo con una mano debajo de sus pechos.
  


  
    Morgana intenta separarse de mí, pero no lo permito. La confianza en la que he trabajado todos estos meses no se puede hundir.
  


  
    —A pesar de que conozco a Morgana desde niños, nunca me interesé por ella porque siempre quise odiarla. Cuando se presentó en Zeorin como la enviada de Evan, me interesó, y aunque ella no hizo absolutamente nada para llamar mi atención, lo hizo. No importa si tengo recuerdos del pasado o no, mi alma la anhela desde el momento que apareció en mi vida. Lucas tenía razón, nuestro amor es tan fuerte que no habrá necesidad de un edicto para juntarnos.
  


  
    Los Duques que están a mi alrededor se aclaran la garganta y Nayadé da la espalda para irse.
  


  
    —Puedes unirte a Geirröd por venganza, si ese es tu deseo. Tarde o temprano estallará la guerra y tendremos que enfrentarnos —le digo. Ella me mira una última vez y camina hasta la salida del campamento.
  


  
    Continúo manteniendo a Morgana entre mis brazos, está roja como su cabello, y es tan adictivo verla así, que a veces no puedo controlar los deseos de molestarla para que consiga esa tonalidad en sus mejillas.
  


  
    —Majestad, todo está listo —informa Eleazar. Dejo que Morgana se separe un poco de mí, le agarro el rostro y dejo un beso en sus labios.
  


  
    Escucho reír a Eleazar cuando Morgana intenta separase.
  


  
    —¿Podrás detenerte? —chilla Morgana avergonzada. Es tan linda.
  


  
    —Vamos.
  


  
    Caminamos de manos hasta el lugar dónde haremos la cena con nuestros Duques. Hacía tanto tiempo que no celebrábamos de este modo. Recuerdo lo mucho que nos gustaba cantar, tomar y bailar.
  


  
    Nos sentamos a comer, Seiya realiza algunos chistes para que nos riamos, Greta canta a dueto junto a Tadeús y nos burlamos del tono de él. Pero mi tranquilidad se rompe cuando siento su presencia. Morgana me observa preocupada, sé que ella lo nota.
  


  
    —Iré solo, quédate aquí disfrutando de la ocasión. No demoraré —le digo mientras deposito un casto beso en su frente.
  


  
    Camino hasta la parte trasera del palacio y él me está esperando recostado en un árbol.
  


  
    —¿No vas a preguntar qué hago aquí? —Rince me observa con desprecio.
  


  
    —Eres el príncipe de Midgard, tienes todo el derecho a estar aquí. —Le respondo con tranquilidad, él golpea el tronco partiéndolo a la mitad.
  


  
    —¿Cómo puedes hacer una fiesta? —Me demanda con enojo y se acerca a mí—. Ah, ya recuerdo. Eres un maldito psicótico, nunca cambiarás.
  


  
    —Rince, no puedes asumir ciertas cosas sin conocer la verdad —menciono en voz baja.
  


  
    —¿Cuál? ¿La que eres un maldito pedófilo que está enamorado de una niña y desde entonces ha estado obsesionado con ella? ¿O la que no importa quién esté en tu camino para destrozarlo? —suelta con furia haciéndome erizar—. Pues sí, recordé todo el pasado. Ese que tanto te esforzabas en no traer a este mundo.
  


  
    —Rince…estás tergiversando las cosas. Yo no tuve sentimientos por Morgana cuando era niña. ¿Cómo puedes pensar eso? —joder, estoy comenzando a molestarme.
  


  
    —No me interesa si es verdad o mentira que los tenías. Por ella fuiste preso, por ella iniciaste una guerra, por ella acabaste con dos ciudades, por ella reclamaste todo un reino para ponerlo a sus pies, por ella mataste a Saruman y por ella, ¡asesinaste a padre! ¡Todo gira en torno a ella! ¡Para ti, no hay familia o amigos! ¡Solo ella! —Grita subiendo las manos con ímpetu.
  


  
    Retrocede unos pasos de mí y se estira el cabello.
  


  
    —Tienes razón, intercambié la vida de padre por Morgana y Lucas, y no me arrepiento. —Suelto ocasionando que me dé un puñetazo en el rostro—. Quizás estás en lo cierto y soy un egoísta que no le interesa quién esté en mi camino para que la persona que me importa sea feliz.
  


  
    El siguiente puño de él lo detengo y le giro el brazo para rompérselo. Rince cae al piso y me observa apretando los dientes para no gritar de dolor.
  


  
    —Eres mi hermano, pero si te unes a Geirröd, te mataré. —Le confieso arrodillándome hasta su altura—. Morgana y Lucas son mi razón de vivir. No permitiré que sufran o que les suceda algo, y si debo enfrentarme a mi familia, lo haré sin remordimientos.
  


  
    —¡Estás obsesionado! ¡Eso jamás será amor! —vocifera intenta levantarse—. El villano nunca ha sido Geirröd o Evan, siempre has sido tú. Y te seguirás disfrazando de héroe hasta que alguien acabe contigo.
  


  
    —Estás invitado a intentarlo.
  


  
    Le doy la espalda no sin antes mirarlo y agregar.
  


  
    —Sal de mi Reino. La siguiente vez que te tenga delante, no dudaré en cortarte la cabeza —expongo y él carraspea—. No eres más un príncipe de Midgard y acabas de pasar a ser persona no grata en estas tierras. Y te sugiero que no intentes tocar la cripta, porque iré directo a asesinar a tu esposa e hijo.
  


  
    —¡Estás loco! —Chilla apoyándose en el árbol.
  


  
    —No, Rince. Éste siempre he sido yo, y la medida que tome para proteger mi Reino y mi familia siempre será la que considere necesaria. —Camino dentro del castillo—. ¡Guardias!
  


  
    Mi grito hace que la fiesta termine y tanto Morgana como mis Duques y el ejército se acercan hasta mi posición.
  


  
    —Sáquenlo de Midgard. —Ordeno, todos me observan preocupados. Seiya anda hasta Rince y lo sujeta del brazo que no le rompí para llevarlo hasta la frontera—. Desde hoy tiene prohibida la entrada a Midgard.
  


  
    Morgana se acerca, pero niego con la cabeza. Tomo su mano y entro al castillo levantando una barrera con mi esencia alrededor de él.
  


  
    Ha empezado la guerra y no voy a permitir que nadie me quite de nuevo a los míos.
  


  


  
    Capítulo 22: Nacimiento de la Heredera
  


  
    Titania:
  


  
    Han pasado siete meses desde que ha comenzado el caos nuevamente en KOI. Evan ha acelerado los matrimonios de los demás gobernantes, con la excusa de que para liderar un territorio, se debe estar casado.
  


  
    A Rince y a los miembros de Alfheim se les ha prohibido la entrada a los diferentes Reinos, ya que al unirse con Geirröd, son la nueva amenaza. Evan me ha mantenido al tanto de todos los cambios. Es increíble la responsabilidad que tiene sobre sus hombros y cómo aún así mantiene la cordura, a diferencia de Destan. Ni en el pasado había sido tan sangriento y opresor como se encuentra en estos momentos. Su ejército es la nueva élite de KOI, y cada persona que desee acceder a Midgard debe pasar por una rigurosa inspección que si no lo convence, termina siendo asesinado. Morgana ha podido hacer poco ante esa situación. Destan no escucha a razones, solo quiere que ella esté segura y que nadie la arrebate de su lado.
  


  
    Rince no midió sus palabras cuando lo enfrentó tiempo atrás, despertar a la bestia fue lo mínimo que ha hecho y con la regla de no intervención que mantiene Evan, él no puede influir en las decisiones que impone Destan.
  


  
    Evan me pidió que no dejara el Reino hasta el nacimiento de Kader. Morgana me suele visitar diariamente para saber de mí y no aburrirme. Fay se ha mudado hacia Muspelheim con Noé para concertar un día de matrimonio y Aesir ha estado ocupado organizando las islas de la Monarquía Marina para levantar muros para que Geirröd no atraviese las barreras. Lorelei se ha deprimido muchísimo, debido a que Nerissa no puede visitarla ni salir, ya que son criminales por culpa de Rince.
  


  
    Sigo sin entender por qué Rince se unió a Geirröd. Todos sabemos el final de lo que llegará a ocurrir en un enfrentamiento.
  


  
    —Deberías guardar tus fuerzas para el parto —menciona Morgana desde la puerta de la recámara.
  


  
    Camino hasta su posición, ella me agarra del brazo y salimos hacia el jardín. El tiempo se mantiene helado en Asgard. No puedo entender cómo a pesar de los meses, aquí nunca llega el verano. He pasado más de un año y medio viviendo en este reino y aún me estoy quejando del frío. Morgana me coloca mi abrigo de Reina de Asgard y nos sentamos entre la nieve.
  


  
    —A Kader le gusta el frío. Cada vez que salgo y entro en contacto con la escarcha, me patea la barriga —confieso con una sonrisa y ella me sonríe igual—. ¿Cómo van las cosas en Midgard? Te extraño.
  


  
    —Yo también, Thania. Desde que Destan me pidió que me mudara con él, hemos centrado toda nuestra energía en entrenar a su ejército. Dormimos en habitaciones separadas, porque él no quiere acostarse conmigo hasta no estar casados. —Explica jugando con la nieve alrededor—. Creo que me está preparando una pedida de mano.
  


  
    —Destan es un romántico. Lo más probable es que vaya y tome las estrellas para que elijas la que más te guste —suelto y ambas echamos a reír.
  


  
    —No te burles. Evan también es romántico a su manera —la mueca en mi rostro nos hace estallar de nuevo.
  


  
    —Aunque a pesar del hielo que nos rodea, él se ha derretido un poco.
  


  
    —¿Me he derretido? —pregunta Evan a nuestras espaldas. Está cruzado de brazos mientras nos mira con reproche nuestro comportamiento.
  


  
    Evan me carga en brazos como si fuera una pluma, y no el oso polar que soy. Morgana nos sigue en silencio hasta el despacho de él. Como siempre estoy aburrida, porque no me ha querido poner más responsabilidades para no estresarme, de vez en cuando me deja realizar alguna que otra tarea, por lo que me tiene puesta una silla especial en su oficina. Yo sé que es para vigilarme de cerca y no es porque sea gentil.
  


  
    Deja caer mi peso con suavidad sobre el mueble, Morgana se sienta frente a él y toma unos papeles para ayudarlo. Los dos son unos genios cuando se trata de generar impuestos, arreglar solicitudes y resolver problemas en la corte.
  


  
    —Les tengo envidia, yo también quiero aprender a manejar los asuntos del estado como ustedes dos. —Señalo a Morgana y ella se sienta cuidadosamente a mi lado.
  


  
    Tiene un folio de cincuenta hojas en sus manos, las abre y me muestra los problemas que se presentaron en la última reunión de la corte.
  


  
    —Asgard genera un volumen alto de problemas, debido a que le llegan todos los inconvenientes provenientes de otros reinos. Aunque Asgard no debe influenciar en sus decisiones interiores, si hay una que pone en conflicto la paz, debe revisarse y en el caso que no se pueda resolver, se lleva a cabo una reunión extraordinaria de gobernantes.
  


  
    » El Rey de Asgard procesa la orden, une al primer consejo y después ejecuta la sanción. Normalmente es trabajo de la Reina seleccionar las que presentan un peligro inminente. La corte real seleccionada por Evan está acostumbrada a las reuniones de presupuesto, por lo que cada reino expone una solicitud. Nosotros dos solíamos tomar las clases juntos cuando vivíamos en Asgard, y debido a la mala gestión de Jalil, tuvimos que realizar muchos cambios para poder ajustarlo al sistema que se encuentra hoy. Es nuestro sistema, por lo que nos es mucho más fácil ejecutarlo y moverlo sin problemas. Como Reina de Midgard no debo estar envuelta en tanto papeleo y solicitudes, pero al Destan estar creando sus propias reglas y haberle otorgado a sus Duques un rango para que entren en la corte real, se debe hacer un ajuste en los miembros del consejo: cómo los votos serán tomados en cuenta para ciertos movimientos; el dinero que se le entregará a cada región; y cómo serán las pautas que debe asumir cada provincia. Mi tarea principal es presentarlo en Asgard y esperar a que sea aprobado para que Destan como rey lo ejerza.
  


  
    —¡Qué dolor de cabeza! ¿Para qué asistes a Zeorin? —pregunto extrañada después de tanta explicación.
  


  
    —Me gusta estudiar, siempre aprendo algo nuevo —menciona risueña mientras me enseña los documentos para que los realice yo.
  


  
    Después de tres horas de papeleo insoportable, logro aprender cómo funciona cada cosa. ¿Cómo mierda haré esto sola?
  


  
    Mi barriga cruje y siento repentinos calambres. Me intento levantar, pero me doblo de dolor.
  


  
    —Thania —Evan está delante de mí observándome preocupado.
  


  
    —Me duele —confieso reteniendo una lágrima.
  


  
    —Evan, es la hora —dice Morgana y señala el charco debajo de mis piernas.
  


  
    Evan me vuelve a levantar llevándome hasta el hospital del palacio. La doctora le pide a Evan que espere afuera y Morgana se queda a mi lado sosteniendo mi mano.
  


  
    —¿Tanto se nota que estoy aterrada? —interrogo y ella besa mi frente.
  


  
    —Tranquila, es normal.
  


  
    —No mientas, tú no te sentías así. —suelto con unos nervios nunca antes sentidos.
  


  
    —No todas somos iguales.
  


  
    —Alteza, la fuente se ha roto y está experimentando las primeras contracciones —informa la doctora quitándose el guante.
  


  
    —Me puedo dar cuenta —mierda, no quise que sonara grosero. La doctora me mira desconcertada—. Lo siento, es que me siento muy incómoda y me duele mucho.
  


  
    Evan abre la cortina y sujeta mi otra mano. Una calma llega a mí haciéndome quedar dormida.
  


  
    Cuando abro mis ojos ha anochecido. Evan no ha soltado mi mano y nos encontramos solo nosotros dos. Mi estómago vuelve a experimentar otro calambre aún más fuerte, causando que me retuerza en la cama. Él se despierta y besa mi frente.
  


  
    —¿Te duele aún? —pregunta preocupado. Tiene los ojos inyectados en sangre y está sudando.
  


  
    —Estoy bien. Es algo normal —le digo para tranquilizarlo, pero él se nota aún más ansioso.
  


  
    —Nada más vamos a tener a Kader, no quiero que vuelvas a pasar por esto —confiesa y considero ver que una lágrima traicionera sale de su rostro.
  


  
    —Evan, ¿estás llorando? —menciono riéndome. Él aparta su rostro, pero no suelta mi mano—. ¿Y si quiero tener otro hijo? ¿Un niño que se parezca a ti?
  


  
    —No. Kader basta, ella es igual a ti y es suficiente —declara con seriedad causando que vuelva a reír.
  


  
    —Yo quiero un niño que se parezca a ti —expongo, él se sonroja y un crujido hace que regrese a la realidad. Estoy a punto de parir—. Trae a la doctora.
  


  
    Evan sale con rapidez y aprovecho el momento para mirar por la ventana. Está nevando con fuerza.
  


  
    —Kader, te estoy esperando —murmuro acercando mi mano al cristal.
  


  
    Un crujido mayor provoca que grite. La doctora entra con Evan, este se queda del otro lado de la cortina. Está pálido y asustado. Morgana llega y toma mi mano.
  


  
    —Thania, debes pujar —explica apretándome.
  


  
    Grito mientras pujo con fuerza. ¡Qué dolor! Voy a pensarme seriamente lo del otro hijo.
  


  
    —Alteza, continúe así —dice la doctora, la cual está colocada entre mis piernas.
  


  
    Otro grito mío inunda la habitación.
  


  
    No sé cuánto tiempo escucho a la doctora ordenar que siga así y Morgana ayudándome, hasta que unos gemidos llegan a nuestros oídos.
  


  
    —Felicidades, alteza. Es una niña. —La doctora limpia a la niña y la deposita entre mis brazos.
  


  
    Tiene los ojitos cerraditos, es blanca como la nieve y tan suave que quiero apretujarla entre mis brazos.
  


  
    —Bienvenida, Kader. —Beso delicadamente su frente. Evan abre la cortina y le sonrío—. Acércate.
  


  
    —La puedo ver desde aquí —carraspea mientras responde.
  


  
    Morgana revira los ojos y lo deja acostarse a mi lado.
  


  
    Nos dejan solos en la habitación y Evan, aunque está acostado a mi lado, no mueve un músculo para tocarla. Está sudado y pálido, puedo notar como su nuez de adán traga con dificultad. Kader se acurruca en mi pecho, pero estira su manita hasta su padre.
  


  
    —Evan, toma la mano de tu hija —ordeno con una sonrisa.
  


  
    Él temblorosamente la levanta y le da un pequeño beso. Una pequeña curva hace aparición en el rostro de nuestra pequeña y por primera vez, veo en el rostro de Evan una sonrisa auténtica, no una forzada o una enamorada. Una llena de felicidad y realización, acompañada de unas lágrimas. Está feliz.
  


  
    —Te amo, Thania. —Besa mis labios y nos estrecha a ambas en sus brazos, como si nos debiera proteger de todo el mal del mundo.
  


  
    —Yo también te amo, Evan. Eres el mejor regalo que pudo llegar a mi vida —miro a Kader—, y me diste algo que nunca pensé que tendría. Una hija.
  


  
    Evan me abraza y me quedo dormida en el calor de su pecho. Ese lugar que me da tanto protección como seguridad.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Estoy tan feliz por Titania y Evan. Kader se ve tan tierna de pequeña.
  


  
    Le escribí una carta a Destan contándole la gran noticia. Así que debe estar aquí en cualquier momento. Erelim hace su aparición en el cielo y Destan desciende junto a Ágata, Seiya y Eleazar. ¿Qué hace él aquí?
  


  
    —¿Llegué tarde? —Me pregunta dándome un beso en la frente. Mi rostro habla por mí mismo cuando veo a Eleazar a su lado—. Es parte de mis Duques.
  


  
    —Destan —mi tono suena molesto.
  


  
    —Aún no puede creer que Titania esté embarazada y esperando un hijo de Evan —murmura entrelazando nuestras manos.
  


  
    Entramos al castillo, los guardias nos dejan acceder sin problemas y andamos hasta los aposentos de los reyes. Toco la puerta y Dzahui nos abre.
  


  
    Destan llega hasta Titania, besa su frente y se sienta a su lado en la cama. Evan tiene cargada a Kader en brazos y se la pasa a Destan con una sonrisa. Es la primera vez que veo a Evan sonreír de esa manera, sincera y sin ocultarse del mundo. Titania le hace bien.
  


  
    Eleazar está tenso a mi lado, pálido y se lleva detrás de su espalda sus manos para apretarlas con fuerzas. Ágata tiene aguados los ojos y Titania le hace una señal para que se acerque. Destan se levanta de la cama y le enseña a la pequeña Kader a Ágata y Seiya. Ambos la acarician con suavidad mientras que ella ríe por su toque.
  


  
    Estoy llorando viendo la escena. Esto me remueve recuerdos de cuando tuve a Lucas, estábamos todos de esta manera. Destan se acerca con Kader y yo la estrecho contra mi pecho. Este besa mi mejilla y me susurra al oído.
  


  
    —Los siguientes somos nosotros —su comentario me hace sonrojar, él me observa de manera pícara y divertida.
  


  
    —Hablaremos cuando regresemos. —guiño el ojo y Evan recupera a Kader entre sus brazos.
  


  
    Eleazar parece una estatua, ni habla ni se mueve, apenas siento que respira. Evan se acerca a él y le muestra a Kader. Él fuerza una sonrisa y asiente con la cabeza como agradecimiento. Cuando termina sale de la habitación, Seiya y Ágata van junto a él. Destan vuelve a pedirle a Kader a Evan, al principio se rehúsa pero al final cede.
  


  
    Destan se sienta al lado de Titania en la cama mientras arropa a Kader entre sus brazos.
  


  
    —¿Quieres que nos quedemos a ayudarlos? —Destan pregunta mirando a Evan.
  


  
    —Estaremos bien, tenemos experiencia —Evan me observa como si quisiera que afirmara su argumento, pero el sabor amargo regresa a mi boca y no sé qué agregar—. Además de que tienen una boda que preparar. Sabes que emití el edicto hace casi un mes, se están quedando sin tiempo.
  


  
    —Morgana y yo no vamos a casarnos —declara Destan haciéndome erizar. Eso no lo vi venir.
  


  
    Titania le quita a Kader de las manos. Él se queja y continúa jugando con ella en los brazos de Titania.
  


  
    Estoy atónita, ¿qué quiere decir? No quiero ser impulsiva y causar una escena en un día como hoy. Pero a mi mente están llegando tantos pensamientos, que siento que en cualquier momento me ahogaré en ellos.
  


  
    —Espero que tengas una esposa en mente. Te queda poco tiempo, sino abandonarás el trono de Midgard —suelta Evan y tengo ganas de estrujarle el cuello por sus palabras.
  


  
    —Vamos, Morgana.
  


  
    Destan se levanta de la cama, le da un beso a Titania en la frente, otro a Kader, un abrazo a Evan, él malamente se lo rechaza y entrelaza nuestras manos para salir de la habitación.
  


  
    Destan me guía hasta Erelim y emprendemos vuelo con los demás. No he pronunciado palabra en todo el camino, y ahora que estoy en la puerta del castillo, dudo si entrar.
  


  
    Destan lleva casi un año sin tocarme, al no ser fugaces besos en los labios y las manos unidas, no hemos tenido más contacto. Tampoco dormimos en la misma habitación. Cuando me pidió mudarme con él, creí que era el momento de dar el siguiente paso, pero ha sido todo lo contrario. Aunque se ha dedicado a darme muestras de amor y de confianza, la relación como pareja no ha avanzado. Él tampoco ha bebido mi sangre desde el incidente con Rince o me ha dejado beber de la suya. Es como si hubiese levantado una barrera invisible entre nosotros.
  


  
    Decido darle la espalda y caminar un poco por la zona de entrenamiento.
  


  
    Sé que soy inmadura e impulsiva, y si encaro a Destan, le diré todas las cosas que no he querido decirle en todo este tiempo, puede que incluso me equivoque y suelte otras más fuertes.
  


  
    Llevo tanto conteniéndome. La sed de sangre, sexo y asesinato me tiene asfixiada. Por no hablar del deseo reprimido que llevo.
  


  
    Juego con el anillo en mi anular y me lo quito del dedo. Destan le agregó la maldición de ser siempre fieles, en la cual, no tenemos que contraer nupcias, por lo que estamos en cierto modo libres del matrimonio. Guardo la alianza en mi collar, borrando el rostro de su maldición. Sé que una vez que él no lo sienta vendrá a buscarme, quizás ha llegado el momento de hablar y saber por qué me está ignorando.
  


  
    Camino hasta el bosque, sumergiéndome en él hasta llegar a un lago con una pequeña casa al lado de ella. Puedo ver el mar en la distancia, percatándome que he salido de la capital y he llegado a la parte sur.
  


  
    ¿Cuánto he caminado para alejarme de Xecuterra?
  


  
    Las noches en Midgard son un poco frías, no tanto como en Asgard, pero sí en esta época del año en la que estamos. Me siento frente al lago y paso mi mano por el agua. No siento la esencia de una persona en mi cercanía.
  


  
    Entro de lleno al agua dejando que todo mi cuerpo se hunda en ella. Está helada, pero calma mi mente.
  


  
    Los recuerdos de aquellos días en el inframundo entran a mi piel. Fui torturada y humillada por Hela. Disfrutó viendo como varias criaturas me violaron hasta sangrar, y no paró ni siquiera cuando le supliqué un sinfín de veces que se detuviera. Conocí en carne viva lo que son los círculos del infierno. No me volví loca, porque Evan llegó y me salvó. El hombre del que siempre tuve miedo, me ayudó a sobrellevar la soledad, y siempre estuvo ahí como si fuera mi hermano. Hizo todo lo que pudo y me trajo de vuelta. Él fue mi sostén todo el tiempo. Gracias a él, no perdí mi cabeza, aunque sé mejor que nadie que cada vez que me transformo completamente en Turoth, esos recuerdos atormentan mi ser. Mi único impulso es protegerlos a todos, para que nadie sufra lo que viví. Por eso cada vez que escucho “estamos bien” me tranquilizo y salgo del trance.
  


  
    Destan era mi vida, lo amaba como nunca había hecho antes y las memorias que viví con él era lo único que me mantenían a veces a flote en el inframundo. La esperanza de volverlo a ver y estar entre sus brazos era lo que me hacía continuar.
  


  
    No obstante, desde que renací en esta vida siento que nos hemos detenido. Quizás me equivoqué y no estamos destinados a ser, quizás no debemos ser pareja, quizás al final, nuestro amor no superó el tiempo.
  


  
    Un brazo me saca a la superficie y mi cabeza se golpea contra un duro pecho.
  


  
    —¿Estás loca? ¿Tienes idea de cuánto tiempo llevo buscándote? —grita Destan con una mirada desesperada y los ojos inyectados en sangre. Está molesto.
  


  
    —Lo siento, solo me apetecía tocar el agua. —Le contesto liberándome de su agarre.
  


  
    —¡Estamos en pleno invierno! ¿Qué haces metida en el lago? —pregunta con un tono entre enojado y preocupado.
  


  
    —Ya te lo dije, me apetecía tocar el agua. —Camino hasta la orilla y me siento en ella. El viento está haciendo de las suyas, provocando que tiemble ligeramente.
  


  
    —¿Qué sucede contigo? Te quitaste el anillo y desapareciste. —Me comenta sentándose a mi lado y colocándome su abrigo encima. Al parecer lo dejó fuera para que no se mojara.
  


  
    Me mantengo en silencio arropándome en el calor de su vestimenta. La verdad es que quiero llorar. Mi alma está cansada de todo lo que me lleva sucediendo desde que tengo memoria, solo quiero vivir feliz y sin preocupaciones, ¿cuál fue el pecado que cometí que no me permite serlo?
  


  
    —Morgana, ¿por qué estás llorando? —su voz se suaviza y levanta una mano para secar mis mejillas. Me niego a responder, voy a explotar si lo hago—. Morgana, habla conmigo.
  


  
    —Destan… —Las palabras no emergen de mi garganta. Destan desorganiza su cabello mojado de manera frustrada.
  


  
    Me carga en brazos y entramos a la cabaña. El lugar está abandonado. Hay una cama, dos sillas y una chimenea. No hay rastro de vida en siglos aquí. Me coloca suavemente en el suelo y prende el fuego para calentarnos. Se quita su camisa dejando su pecho al descubierto.
  


  
    —Deberías quitarte la ropa mojada para que se seque —me dice señalando mi vestimenta con su mirada.
  


  
    Me volteo y levanto mi vestido quedando en bragas. Dejo las botas en una esquina y me vuelvo a cubrir con su abrigo. Destan se sienta a mi lado con sus pantalones y sacude su cabello.
  


  
    Ninguno de los dos agrega palabra, solo estamos sentados con la vista al fuego. Nunca pasamos por esta situación en el pasado. Nos unimos y sin pensar en que hubiese una separación. ¿Es por eso que no quiere hablar? ¿Acaso está considerando dejar lo de nosotros?
  


  
    —Morgana… ¿Qué te sucede? —suspira dirigiendo sus mares hacia mí—. ¿Es por lo que dije en Asgard?
  


  
    —Destan.
  


  
    —Lo dije en serio.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No voy a casarme contigo.
  


  


  
    Capítulo 23: Te amo
  


  
    Morgana:
  


  
    Si esto es un sueño, por favor, déjame despertar.
  


  
    Destan está mirándome con seriedad, y mi mente se acaba de quedar en blanco.
  


  
    —Morgana, no quiero casarme contigo por un edicto imperial. Además… —piensa si decir las siguientes palabras, pero agrega—. No creo que debamos contraer matrimonio.
  


  
    —¿Estás terminando conmigo? —pregunto tragándome todas las lágrimas que amenazan con salir.
  


  
    —Quiero que seas feliz y no sé si lo serás a mi lado —confiesa y mi rostro se acaba de romper en pedazos—. Rince tiene razón, soy un monstruo. Me enamoré de ti cuando aún eras una niña y me obsesioné sin dejarte conocer nada más. Todo lo que te sucedió es culpa mía.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —¿Por qué está actuando así?
  


  
    —Estoy loco, pequeña. Soy una bomba de tiempo y en cualquier momento explotaré volviéndote a llevar conmigo —explica con un rostro destruido, el mismo que me confesó en Zeorin que no me merecía—. Estoy destruyéndote y causándote dolor. Veo a Evan y Titania, y no sé si podré darte esa seguridad que él le ofrece, porque Rince está en lo cierto. El villano siempre he sido yo.
  


  
    » Siempre pensé que a mi lado estarías protegida, que mi amor era suficiente para superar cualquier obstáculo, pero a veces tengo miedo. Fuiste al inframundo por mi culpa, sé todo lo que te ocurrió allá y lo mal que te debes sentir. Y todo fue debido a mí. En esta vida me dediqué a repudiarte los primeros años aumentando tu dolor y ahora que te tengo, mi fama está acabando contigo. Mi carácter y locura te están arrastrando. No quiero obligarte en esta vida a estar sujeta a mí. Quiero que formes una familia y sonrías, y considero que a mi lado no es. Yo maté a mi padre con mis propias manos, ¿qué clase de hombre hace eso a sangre fría? ¿Cómo puedo dejar a mi familia de lado? Hago ese tipo de cosas todo el tiempo. Vi la cara de Lucas en el inframundo, estaba decepcionado de su padre. Los dejé solos a ambos cuando más necesitaban de mí, ¿cómo puedo pedirte que seas mi esposa cuando no estoy seguro si puedo hacerte feliz? Soy un monstruo, estoy roto y retorcido. Quiero que la luz que guía tu camino, siga brillando y no se apague a mi lado.
  


  
    Ambos estamos llorando y ni siquiera sé qué responder a su confesión.
  


  
    ¿Cómo puedo hacerle entender que mi luz es él?
  


  
    —Destan, tienes razón —digo y él alza su mirada llorosa hacia mí—. Has hecho cosas terribles, pero a mí nunca me ha importado. No sé si te enamoraste de mí cuando era pequeña, no recuerdo en ningún momento que te hayas propasado o hayas cometido un acto de un depravado sexual de menores. Siempre me respetaste y después de verme diez años más tarde, te negaste a tocarme. Fui yo quien te obligué a tenerme. No obstante, yo me enamoré de ti antes de recordar el pasado.
  


  
    » Fue cuando Evan y yo éramos pequeños, y aunque tenía un vago recuerdo de ti debido a mis padres, nunca nos acercábamos tanto por no tener la misma edad. Poco antes de suceder la tragedia de mis padres, Evan y tú debían partir a Zeorin para empezar sus estudios, y recuerdo que esa vez visitaste Midgard. Yo andaba por las calles, escapándome como siempre y tropecé contigo. Me preguntaste si me había perdido y me llevaste a comer como si fuera una niña que no tenía a dónde ir. Me ofreciste tu amabilidad sin motivos, simplemente porque me viste en la calle. Después de eso, nos reencontramos en el palacio, pero no me reconociste. Mis ojos brillaron cuando te vieron, debido a que una persona sea así con otra sin ningún tipo de interés es algo que no ves cotidianamente. Y amé ese lado tuyo. Cuando recuperé mis recuerdos, solo se hizo más fuerte la atracción, además de que te has dedicado todos estos meses a que confíe y me enamore aún más de ti. ¿Dónde voy a encontrar a otro hombre que me rescate del inframundo ofreciéndose en bandeja de plata a los dioses? ¿Quién se aparecerá a las cuatro de la mañana en mi balcón, por la sencilla razón de que me extraña? ¿Quién me enviará flores con significados ocultos para que yo los descubra? Puedo detallar cada uno de los gestos que has tenido conmigo y estoy segura que cada uno superará al otro. Y tienes razón, quizás encuentre a otra persona de la cual me enamore, a la cual ame y quiera formar una familia. Si tu deseo es que deje ir todo lo que sucedió entre nosotros lo haré, me iré ahora y no volverás a saber de mí. Te casarás con otra mujer y gobernarás junto a ella. Si esa es tu decisión, partiré ahora.
  


  
    —Morgana, no quiero que sufras a mi lado. —Se acerca a mis labios—. Quiero que seas mi esposa, deseo despertar a tu lado cada mañana y sentirme tu hombre cada día, pero el miedo me está consumiendo.
  


  
    —Destan…—Cierro la distancia y tomo sus labios.
  


  
    Él me atrae a su cuerpo pasando un brazo por mi espalda baja. Su beso es fogoso y lleno de deseo.
  


  
    —No quiero dejarte ir —confiesa entre suspiros.
  


  
    Se separa y saca el anillo de mi cuello.
  


  
    —Tengo una idea. —Une las alianzas introduciendo una nueva maldición en ellas—. No es una maldición, las estoy convirtiendo en testigos de nuestra unión. Me voy a casar contigo aquí y ahora, Morgana, con la condición que desaparezcas un tiempo. Necesito resolver mi mierda y tenerte cuando crea que soy un buen hombre para ti.
  


  
    —Destan…—Cubre mi boca con su mano.
  


  
    —Por favor, soy tuyo y regresaré a ti. Sé que eres fuerte y Evan te cuidará lo que me tome armar Midgard para ti. —Suplica volviendo a robar mis labios—. Permíteme crear un lugar lleno de amor y magia para Lucas y para ti. Quiero hacerte feliz, pero esta es mi batalla.
  


  
    Asiento con la cabeza y agrego mi esencia en el anillo. Transformándolos en testigos del acto matrimonial, causando que ellos graben nuestros votos y ejercen la fuerza de la unión en nuestra alma.
  


  
    —Acepto casarme contigo, estar en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe. —Expone Destan en voz alta introduciendo el anillo en su dedo.
  


  
    —Acepto casarme contigo, estar en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe. —Le contesto realizando la misma acción.
  


  
    Las piedras se iluminan y en nuestras manos crecen las raíces. Esas que nos acompañaron tanto tiempo atrás y que ahora serán testigos de nuestro amor.
  


  
    Destan atrapa mis labios y vamos bajando hasta caer sobre su abrigo en el suelo. Sus colmillos se clavan en mi clavícula y la sensación de tenerlo después de todo un año es abrumadora.
  


  
    Lo quiero dentro de mí.
  


  
    Hace un camino de besos hasta descender a mi pecho, muerde uno de mis pezones haciéndome gemir mientras que su mano toca la tela por encima de mis bragas. Solo él me hace sentir así, ¿por qué le es tan difícil entenderlo?
  


  
    El cosquilleo en mi estómago me tiene loca, tomo su brazo y le muerdo dejándome disfrutar su sabor. Coloramos nuestros ojos de la misma tonalidad y él rompe mis bragas de una sola vez. Baja hasta mi entrada y en el interior de mi pierna pasa su lengua para terminar enterrando sus caninos en ese lugar también. Me mira con ese deseo tan incontrolable, como si fuera la única mujer que existiera en su vida. Mi humedad crece a medida que él succiona y cuando se siente saciado, inclina su lengua a mis pliegues. Toma con ímpetu mi clítoris, provocando que gima alto.
  


  
    Hace tanto que no tenemos relaciones, que el orgasmo está golpeando mis paredes. Sujeto su cabello y lo presiono contra mí hasta que me vengo en su boca. Joder, lo deseo tanto.
  


  
    Él sin perder tiempo se desliza dentro de mí. Entra despacio para que me adapte y clavo las uñas en su espalda. Besa mis labios mientras pellizca un pezón hasta que está completamente dentro.
  


  
    Estoy gimiendo en su oído. Su nombre, lo estoy casi gritando. No quiero que se detenga, quiero que siga dentro por siempre. Lo deseo tanto, no quiero dejarlo ir. Se viene dentro de mí, finalizando nuestro acto de nupcias.
  


  
    —Te amo, Morgana —declara observándome con seriedad.
  


  
    —Yo también te amo, Destan.
  


  
    Las lágrimas nacen de los rostros de los dos y sabemos que cuando salga el sol, tendré que cumplir con su condición.
  


  
    —¿Cómo sabré que el tiempo habrá terminado? —pregunto. Él aún está dentro de mí.
  


  
    —Te encontraré.
  


  
    —No podrás.
  


  
    —Lo haré. Siempre lo haré.
  


  
    Esa noche sucumbimos al placer hasta quedar sin fuerzas. La mañana asomó su luz y el momento ha llegado. No esperé que él despertara. Desaparecí como el viento, sin decirle nada y dirigí mi camino a Asgard, porque necesito un pequeño favor de alguien.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Nunca pensé que podría ser feliz.
  


  
    Thania y Kader.
  


  
    Las dos mujeres más importantes de mi existencia, están entre mis brazos. Me encanta llenarlas de besos, verlas sonreír y sentirme colmado por primera vez en muchísimos años.
  


  
    Anoche sentí que las esencias de Morgana y Destan se unieron. No me importa la manera en la que se casaron, lo importante es que lo hicieron y ahora puedo descansar en paz, sabiendo que están juntos y tomaron el camino justo. Aunque mi lado vidente, me ha estado molestando desde ese momento, no quiero sujetar el hilo, porque si lo hago, asesinaré a alguien.
  


  
    Unos pequeños toques en la puerta de mi despacho a primera hora de la mañana, me desconciertan. No espero a nadie tan temprano. Mi sorpresa es indescriptible cuando veo a Morgana con el cabello rubio y los ojos azules colocada enfrente de mí.
  


  
    —¿Qué sucedió? —Le pregunto dejándola pasar y sentándome nuevamente en mi asiento.
  


  
    —Destan y yo nos casamos, con la condición de que me quiere lejos un tiempo para poder crear un mejor lugar para mí —confiesa a punto de llorar y yo a punto de matarlo.
  


  
    —Te dije que no debías seguir con él —joder. ¿Por qué soy tan duro con ella? Está claro que está enamorada—. Se dedicó seis meses a enamorarte y ahora quiere que estés lejos, ¿quién lo entiende?
  


  
    —Necesito un collar. —Me pide secándose las lágrimas.
  


  
    —Thania se va a sentir sola si te escondes ahora —expreso manteniendo mi rostro de hielo—. No es una buena idea que andes por el mundo.
  


  
    —A veces las parejas necesitamos un tiempo para pensar. Nos casamos porque ordenaste un edicto.
  


  
    —Destan no te hubiera tomado en matrimonio.
  


  
    —¡Ese es el problema! ¡Tienes que dejar que le nazca casarse conmigo! ¡Está dolido por las estupideces que le dijo Rince! —expone como si fuera relevante para mí toda esa mierda.
  


  
    —Morgana, eso se llaman excusas. No me interesa en lo más mínimo conocerlas, no te voy a salvar si te sucede algo —tomo aire, no quiero presionarla—. Estás por tu cuenta.
  


  
    —Lo sé, necesito ocultar mi esencia y la única que puede hacerlo es la cripta de Asgard.
  


  
    Saco de mi gaveta dos collares y se lo entrego. Maldito poder del destino.
  


  
    —¿Por qué dos?
  


  
    —Los necesitarás.
  


  
    Ella no hace más preguntas y se levanta dándome la espalda.
  


  
    —Sé que me puedes encontrar en cualquier parte de KOI, al igual que yo a ti —me mira antes de abrir la puerta—. No le digas a nadie dónde estoy, incluyendo a Titania.
  


  
    —¿Quieres que le mienta a mi esposa por un capricho de Destan y tuyo? —demando elevando una ceja con una sonrisa sarcástica.
  


  
    —Estoy convencida de que existen varias cosas que aún le escondes.
  


  
    —Tienes suerte de ser mi hermana.
  


  
    —Lo sé. —Suspira y regresa hacia mi dándome un abrazo—. Te quiero, Evan. Cuida a Titania y Kader. Volveré cuando esté lista.
  


  
    Me mantengo en silencio recibiendo su abrazo. Ella desaparece sin dejar rastro. Tiene razón, debido a nuestro lazo puedo hallarla en cualquier lugar, pero aún así, su presencia es tan débil que debo concentrarme y me preocupa lo que me mostró ese hilo del destino.
  


  
    Voy a matar a Destan.
  


  
    Titania entra con Kader en brazos y se sienta delante de mí.
  


  
    —¿Por qué Morgana tenía esa apariencia? —interroga con molestia.
  


  
    —Destan y ella se casaron anoche bajo la premisa de que ella desaparecería por una crisis existencial que él está sufriendo, a causa del estúpido de Rince —suelto sin ganas.
  


  
    Me levanto y voy hasta dónde está mi pequeña para estrecharla entre mis brazos.
  


  
    —¿Te dijo a dónde iría?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Puedo matar a Destan? —su comentario me hace reír.
  


  
    —No. Ellos tienen que entenderse —menciono jugando con mi preciosa, que se ríe cuando le hago monerías—. Rince dijo cosas que no debía y le ocasionó gran daño a Destan. Está claro que él no quiere tener a Morgana cerca de esa manera, pero pensé que sería más inteligente.
  


  
    —¿Por qué no se queda a vivir aquí con nosotros?
  


  
    —Porque eso es lo que piensa Destan que hará. Ella lo hará sufrir por dejarla, y esta vez no podrá destruir ninguna puta ciudad para encontrarla.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Me despierto medio aturdido dentro de la cabaña. Morgana ha desaparecido y no logro centrar su rastro en ningún lugar. Quería decirle que anoche estaba equivocado, que no se fuera, pero me acabo de dar cuenta que la he cagado nuevamente.
  


  
    Me siento un pedófilo desde que Rince me dijo esas palabras y no he querido tocarla en consecuencia a ello. Pero después de tenerla anoche se me hace imposible pensar que otra persona pueda tenerla.
  


  
    Admito que estoy enfermo y no me importa. Llámame loco y obsesionado, pero no quiero que se vaya. Quiero tenerla. Lo he decidido, no voy a ocultarme y voy a amarla como siempre se ha merecido.
  


  
    Me visto y llamo a Erelim para emprender vuelo a Asgard. Estoy seguro que estará allí, eso fue lo que quedamos. Evan la cuidaría en lo que yo resolvería la situación, pero no me interesa, construiremos todo juntos desde el inicio.
  


  
    Si ella está junto a mí, tengo la fuerza necesaria para superar cualquier adversidad.
  


  
    No me puedo rendir ahora, ella tiene que estar aquí.
  


  
    Evan esta vez no me deja pasar la barrera y debo esperar fuera de palacio a que venga a recibirme, para mi sorpresa llega Titania con su arco en la mano. ¿Evan ya la deja realizar ese tipo de tareas?
  


  
    Titania apunta el arco hacia mí y me dispara una flecha celestial que casi me hiere de gravedad. La esquivo justo a tiempo.
  


  
    —Me lo merezco, pero vine a hablar con Morgana. —Le confieso arrodillándome delante de ella.
  


  
    —No está —suelta Titania dejándome en blanco—. Morgana vino al amanecer y desapareció después de hablar con Evan. No sabemos dónde está.
  


  
    —Titania, entiendo que puedas estar molesta por lo que sucedió, pero de verdad me estoy arrodillando porque me arrepiento de mis palabras —explico sacando todo lo que tengo en mi pecho—. Dejé que el miedo me consumiera junto a las palabras de Rince, por favor, déjame verla.
  


  
    —Destan, no está. Se esfumó después de pedir un collar de esencia de Asgard y no podemos sentir su magia por ningún lado —está diciendo la verdad.
  


  
    —Evan sí lo sabe.
  


  
    —No quiere decirlo. Le prometió que ni siquiera a mí me lo diría. —Se agacha hasta mi posición—. No quiero decirte nada, solo matarte, porque la cagaste esta vez. Ella cedió todo y lo jodiste.
  


  
    Titania se levanta y me deja tirado en el suelo.
  


  
    —Buena suerte encontrando a alguien que cambió su apariencia y ocultó su magia.
  


  


  
    Capítulo 24: Tres Años.
  


  
    Destan:
  


  
    Han pasado tres putos años desde que Morgana desapareció. He ido a cada maldito lugar de KOI y sin rastros de ella, por no hablar de que atravesé el inframundo y fui el hazmerreír de Hela y Slaanesh. Ella sabe donde está, pero dice que hizo una nueva apuesta con Slaanesh para ver si yo lograba encontrarla antes del año, cosa que claramente no he podido.
  


  
    Estuve arrodillado tres días frente al palacio de Asgard para que Evan me recibiera, cuando lo hizo, me golpeó tan fuerte que terminé una semana en cama. Desde entonces se ha negado a verme.
  


  
    Se me están acabando las opciones. Titania no ha podido sacarle a Evan dónde está. Morgana le suele enviar cartas a ella, pero ni rastro de su paradero. La única cosa que he descubierto es que Evan cada cierto tiempo la visita, pero es tan aleatorio que no logro seguirlo.
  


  
    Me estoy volviendo loco.
  


  
    —Majestad —me llama Eleazar—. El informe del mes.
  


  
    Recibo el documento para concentrarme en Midgard. Desde que ella se fue cumplí con mi promesa. Reparé mi reputación e intenté que todo el reino confiara en mí. He intentado hablar con Rince, pero en mi último viaje al inframundo descubrí que está manteniendo una relación estrecha con Tzeentch, uno de los dioses del Caos. Aunque Rince no es Turoth, si entrega su alma al diablo, este comerá de ella y lo consumirá. Geirröd continúa en guerra con Hel. Es una locura ese reino.
  


  
    Hel fue el primer lugar dónde la busqué, pero como siempre, no estaba. Nadie la había visto.
  


  
    Estrujo el papel de mis manos inconscientemente.
  


  
    —¿Majestad?
  


  
    —Lo siento, ¿qué decías? —pregunto saliendo de mis pensamientos.
  


  
    —Rompiste el informe —diviso el desastre de mis manos. Joder—. Es la Reina, ¿verdad?
  


  
    —Como si otra persona pudiera hacerme sentir así —suelto molesto conmigo mismo—. Tres años. ¡Lleva esfumada tres malditos años!
  


  
    —Majestad, Saruman pidió ayuda para exterminar a unos Generales que están juntándose en la región de Grunao. Debemos ir a revisar las tropas antes de partir —informa aumentando mi dolor de cabeza.
  


  
    —¿Dónde tenemos que ir?
  


  
    —A la región de Teoviva.
  


  
    —No voy a ir a ese lugar, me trae muchos recuerdos. Ahí está el castillo que le regalé a Morgana —confieso dejando que mis ojos se lubriquen—. No resistiré quemarlo por mi impotencia.
  


  
    —¿Ese palacio existe aún?
  


  
    —Sí. Fue el segundo lugar que revisé cuando busqué a Morgana, ahora lo ocupan una pareja de ancianos. —Toco mi sien tratando de relajarme—. ¿Cómo la encontraré?
  


  
    —¿No puedes entrar a sus sueños como hacías antes?
  


  
    —Debo encontrar su esencia y ni tengo una puta pista de dónde está.
  


  
    Eleazar se echa a reír aumentando mi enojo.
  


  
    —Debo reconocer que la Reina te la puso difícil esta vez, pensé que irla a rescatar al inframundo había sido el peldaño más alto, pero se superó. —Me dice risueño y le lanzo un libro. Seiya entra a la habitación.
  


  
    —¿Qué sucede? —demando viendo el desorden de mi mesa y el libro en el suelo.
  


  
    —Estamos hablando de cómo la Reina se ha sabido ocultar de Destan en los últimos tres años —la forma de expresar cada palabra hace que me irrite aún más.
  


  
    —¿Titania no te ha dado pistas? —interroga Seiya uniéndose a mi estrés.
  


  
    —Dijo que cambió de apariencia y quitó su esencia —expongo—. He buscado a todas las pelirrojas, rubias y morenas con sus características y habilidades. Nada. Pensé en el nombre falso que utilizó, pero NADA. Y, por último, pensé en cualquier nombre de las personas cercanas a nosotros, ¿y qué crees? ¡NADA!
  


  
    Seiya y Eleazar rompen a reírse molestándome aún más.
  


  
    Ríanse de mi sufrimiento.
  


  
    Greta accede con los documentos de los nuevos reclutas y la miro malhumorada.
  


  
    —Si te quisieras esconder de mí, ¿a dónde irías? —le pregunto y ella eleva una ceja.
  


  
    —Majestad, usted no es mi tipo de hombre —suelta agregándole otra gota de agua al vaso de mi paciencia.
  


  
    —Estoy intentando encontrar a mi esposa.
  


  
    —Lo sé, pero disfruto molestarlo —menciona provocando que Seiya y Eleazar se burlen de nuevo—. Se lo merece, dejó ir a una mujer por su prepotencia.
  


  
    —¿Se te olvida quién soy?
  


  
    —Majestad, la reina Titania dijo que podía enfurecerlo todo lo que quisiera, ya que usted se lo merece. —Ella levanta el mentón orgullosa y quiero enterrar su cara en mi buró.
  


  
    —Titania como siempre haciendo mi vida más fácil —suspiro derrotado.
  


  
    —Estaría cerca de usted.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Me escondería en el lugar más obvio. —Se encoge de hombros y sale por la puerta.
  


  
    —¿Por qué es tan difícil entender a las mujeres? Estoy segura que Morgana sabe que la estoy buscando y me está haciendo sufrir a propósito.
  


  
    —Te lo mereces —agrega Ágata entregándome otro informe.
  


  
    —¿Tú también?
  


  
    —La Reina Titania nos comentó lo que usted hizo. —Ágata me mira con desaprobación moviendo su cabeza en forma de negación—. Yo me mantendría oculta para siempre y tendría un hijo con otro.
  


  
    Los ojos se me quieren salir con sus palabras y toso de los nervios. Seiya y Eleazar proceden a reírse de mi reacción.
  


  
    Joder, me están matando.
  


  
    —Tienen suerte que no corten sus cabezas —declaro y ellos ni siquiera me toman en serio.
  


  
    —Si la Reina regresa, me encargaré de alejarla de usted. Es más, si la encuentro, no se lo diré. —Ágata abandona la habitación dejándome golpeando la mesa.
  


  
    —Nosotros también nos vamos, en dos días salimos hacia Teoviva.
  


  
    Informan y se retiran ambos.
  


  
    Morgana, ¿dónde estás?
  


  
    Te extraño a morir.
  


  
    Vuelve por favor, déjame encontrarte.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Titania me está mirando con reproche, sabe que voy a ver a Morgana, pero me niego a decirle dónde está porque se lo va a decir a Destan. No ha sufrido lo suficiente.
  


  
    —Quiero verla, no ha podido ver a Kader. —Mi hija cierra los brazos enojada como su madre y debo suspirar para no caer ante su trampa.
  


  
    —Le preguntaré. —Le digo depositando un beso en su frente.
  


  
    —Si esta vez no la veo, me iré a vivir con Kader a Midgard con Destan —expone dejándome sin habla.
  


  
    —Eres la Reina de Asgard, no puedes irte. —Ella se levanta junto a Kader y las dos se colocan delante de mí con las manos en la cintura.
  


  
    —Morgana es mi mejor amiga, casi mi hermana y Kader es su sobrina. Tenemos derecho a verla y que nos digas por qué la estás ocultando. —Me exige cruzándose ambas de brazos.
  


  
    —Titania —ella deja el estilo infantil y me mira—. En unos días se va a acabar esta situación.
  


  
    —¿La va a encontrar?
  


  
    Beso sus labios y desaparezco con mi pegaso. Yo sigo sin creerme cómo no la ha encontrado cuando ha estado todo el tiempo en su jardín trasero. Entro a la región de Teoviva, al antiguo castillo de los padres de Morgana, el cual ahora es de su propiedad, pero se hace pasar por sirvienta de un par de viejos. Ambos son soldados míos convertidos en una pareja de ancianos para protegerlos.
  


  
    Atravieso las puertas y la razón del escondite aparece en mi dirección.
  


  
    —Tío Evan. —Corre Lucas hasta mis brazos y lo levanto al aire. Me he vuelto un fanático de niños.
  


  
    —Has ganado peso. —Le digo subiéndolo a mis hombros.
  


  
    Hela no nos había confesado que había liberado la maldición para que ella pudiera tener hijos, lo supe al instante en el cual la vi y ella lo entendió a la perfección cuando le entregué los colgantes. Pensé que iría a contarle todo a Destan, pero como siempre comete el mismo estúpido error y se lo oculta. Es un castigo bastante duro, pero no me interesa.
  


  
    Él se merece sufrir un poco. Quizás así deje de ser tan idiota y valore la relación que lleva con Morgana.
  


  
    Mi hermana se encuentra dentro preparándole de comer. Le traigo dinero y suplementos cada mes para que no tenga que salir a trabajar. Si se hubiera unido a algún gremio, la hubiesen descubierto. De vez en cuando realiza alguna que otra solicitud, pero se mantiene al margen.
  


  
    —Llegaste. —Me dice emocionada con el cucharón en la mano—. Siéntate a comer.
  


  
    —Tal parece que tengo una doble vida. —Me siento incómodo a comer con mi segunda familia.
  


  
    —Tienes razón, cualquiera diría que eres un padre ausente que viene a visitar a su hijo una vez al mes. —Se ríe sirviéndome un plato y sentándose a continuación.
  


  
    Lucas tiene el cabello rubio como yo. Al parecer consideró una buena idea que ellos dos tuvieran el mismo tono.
  


  
    —No quiero cometer incesto —suelto ganándome una mirada asesina.
  


  
    —Esta vez viniste antes de tiempo, ¿la razón? —Se ha vuelto tan afilada que la desconozco.
  


  
    —Te lleva buscando tres años, tienes que mostrarte ahora —expongo soltando un suspiro.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Thania me está presionando para que la traiga a verte. Me amenazó en irse a vivir con Kader a Midgard junto a Destan, si no le dejo saber de ti. —Ella se echa a reír, y mi paciencia está terminando.
  


  
    —Destan tiene que venir a Teoviva en dos días, iré a verlo y le contaré todo —explica y sujeta mi mano.
  


  
    —Si no te muestras, contaré la verdad.
  


  
    —Gracias, hermano.
  


  
    —Tío Evan, ¿cuándo traerás a Kader para jugar? —pregunta Lucas comiéndose una cucharada de puré.
  


  
    —Pronto irás a palacio y estarás con ella.
  


  
    —¿De verdad? —se le iluminan los ojos y le muestro una sonrisa dedicada a niños. Titania me ha entrenado como un perro para que luzca amable ante nuestra hija y no crezca como un hielo.
  


  
    —Sí, mamá te llevará.
  


  
    —¿Eso significa que veremos a papá? —Morgana se tensa. Sé que ella le contó a Lucas cierta historia, pero él debe tener ganas de conocerlo.
  


  
    —Sí, Lucas. Pronto te llevaré con papá. —Morgana acaricia el cabello de su hijo y le señala el plato para que termine de comer.
  


  
    Terminamos de comer en silencio y salgo con los dos para recorrer la ciudad.
  


  
    Cada mes me pregunto por qué hago esto.
  


  
    Morgana cubre los oídos de Lucas con magia y me mira.
  


  
    —¿Debo volver con él? ¿Qué pasa si se arrepiente como la última vez? —demanda preocupada.
  


  
    —Estuvo arrodillado tres días frente al palacio de Asgard para suplicar hablar conmigo, fue a buscarte nuevamente al inframundo y ha recorrido todo KOI, en tres años no te ha dejado de buscar —expongo dándole fuerzas. Ella debe ser feliz—. Regresa con el hombre que amas, es hora. Ya lo castigaste bastante y no quiero otro jardín portátil en Asgard.
  


  
    —Gracias, Evan. Titania ha derretido tu hielo —me dice tensándome.
  


  
    —No vuelvas a decir eso. Simplemente quiero que seas feliz, lo mereces.
  


  
    Acaricio su cabello y la regreso de vuelta al palacio de Teoviva.
  


  
    Una vez que llego a Asgard, Titania me está esperando en la entrada cruzada de brazos con una mirada asesina.
  


  
    —Hace frío. —Me quito mi abrigo colocándoselo en los hombros.
  


  
    —Kader dijo una cosa interesante mientras la arropaba para dormir —su voz suena tan molesta, que probablemente tome a Kader y se la lleve a Midgard—. ¿Es verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Por qué no me lo dijiste?
  


  
    —Thania, no podía. Sabes que no rompo mis promesas —trato de mantener el tono, ella tiene todo el derecho de estar enfadada.
  


  
    —No se lo iba a decir a Destan. Podrías confiar en mí, es mi mejor amiga y le hubiese guardado el secreto. —Ella me da la espalda y entra al palacio.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Me enteré que estaba embarazada tres meses después de desaparecer de su radar. Pensé en irlo a buscar, pero en cierto modo quería hacerle pagar la manera en la que prefirió ceñirse a su lado cobarde que afrontar la realidad conmigo.
  


  
    Rince se equivocó con cada una de sus palabras y lo hirió fuertemente. Destan nunca tuvo un comportamiento inadecuado hacia mí y siempre me protegió como lo más preciado para él. Es injusto que le pongan una etiqueta por eso.
  


  
    Pero puedo entender a Rince, la muerte de su padre fue un duro golpe, y en su mente, Destan mató a su hermano por la sospecha de haber secuestrado a Lucas. Él mejor que nadie desconfía de los sentimientos de Destan por su familia, pero si le quitas lo temperamental y obsesivo, te das cuenta que es un hombre entregado, protector y considerado.
  


  
    De nada sirve que le diga todas esas palabras si él no las entiende por sí mismo.
  


  
    —Anita —pronuncia Gustav apoyado desde el muro del palacio.
  


  
    —Entra —ordeno a Lucas y él me mira preocupado—. Te alcanzaré en cinco minutos.
  


  
    Lucas asiente con su cabecita y entra al castillo.
  


  
    —¿Cinco minutos es lo único que me vas a dedicar? —pregunta con una sonrisa jocosa.
  


  
    —Gustav, es acosador perseguirme de esta manera. —Le digo cruzándome de brazos—. Me gustaría que te detengas.
  


  
    —¿No te cansas de ser la sirvienta de un par de ancianos? —Me demanda acercándose a mí—. Deberías unirte a nuestro equipo.
  


  
    Retrocedo varios pasos revirando los ojos. Gustav me toma por el brazo, pero me libero al instante de su contacto.
  


  
    —El Rey vendrá mañana para supervisar a los equipos. Pagará una gran suma de dinero por participar en la batalla que se está llevando en Hel. Únete a nosotros —exige observándome lascivamente—. Tu hijo estará bien cuidado en este castillo abandonado.
  


  
    —Gustav, considero haber sido bien clara con mis palabras. No me interesas ni tu equipo ni tú —añado incómoda por su cercanía—. Prefiero ser una sirvienta que verte todos los días. Ahora si me disculpas, tengo labores que realizar.
  


  
    —Quizás es por eso que el padre de Lucas te abandonó —suelta burlonamente—. Eres tan fría y masculina.
  


  
    Entro al castillo ignorando sus comentarios. Cometí el error de ayudarlos a cazar a un general del Caos hace un año y desde entonces pasé de ser la viuda abandonada a la viuda interesante. Debería cortarle la cabeza, pero no puedo.
  


  
    Gustav es familia cercana al Duque de Teoviva, Seiya. Me he mantenido alejada del primer nivel, porque no quiero que nadie me reconozca, no me puedo dar el lujo de tirar por la borda tres años escondida.
  


  
    Lucas me espera preocupado y lo cargo para meterme con él a la cama. La noche ha caído en Midgard y el día se ha ido. Estoy muy tentada a escapar de nuevo, pero mis sentimientos por Destan son tan fuertes que sé que si lo veo mañana, querré ir corriendo a sus brazos. A veces he pensado en dejar ir mi enamoramiento por él, pero cada día se hace más fuerte y ver a Lucas, solo me recuerda lo feliz que sería a su lado.
  


  
    Lucas me abraza con fuerza y deposito un beso en su frente.
  


  
    Mañana será un largo día.
  


  


  
    Capítulo 25: Lucas
  


  
    Destan:
  


  
    Odio venir a Teoviva. Son demasiados los recuerdos que viví en esta ciudad con Morgana.
  


  
    En estos momentos me aborrezco. Dejé que Rince se metiera debajo de mi piel y arrastré a Morgana conmigo. A veces pienso que ni siquiera dos vidas han bastado para que deje de cometer errores.
  


  
    —Majestad, hemos llegado —informa Seiya.
  


  
    Mis Duques hacen una fila mientras yo camino por delante de ellos y mi ejército.
  


  
    Esto me está causando dolor.
  


  
    Ando hasta detenerme delante de los posibles futuros integrantes y doy una charla de la importancia del trabajo en equipo y de prestar ayuda a Hel. Ni siquiera yo me creo de lo que hablo.
  


  
    Cuando termino mi falso discurso, entro a la cabaña preparada por mi ejército dónde entrevistamos a los primeros soldados.
  


  
    Hay varios que serán consumidos por la oscuridad de los Generales del Caos. Lo mejor será dejarlos en reserva, mientras que otros tienen buenas actitudes de ayuda.
  


  
    El equipo de este Gustav está incompleto, pero ya se verá qué se hace más adelante. Hay que ver si superan el examen de rendimiento.
  


  
    Finalmente, el día está llegando a su fin. Entro a la ducha de mi hogar temporal dentro del campamento, me doy un baño y cuando salgo me encuentro con una sorpresa que me deja sin palabras.
  


  
    Un pequeño niño de cabellos rubios, piel pálida y ojos grises está sentado en mi cama.
  


  
    —Hola —me dice alegremente el niño—. ¿Sabes quién soy?
  


  
    Sus ojos me miran y me aterro al momento de captarlos. Debo estar soñando. Esto no puede ser real, esto viendo cosas dónde no las hay.
  


  
    —Eres tal cuál imaginé —continúa hablando mientras yo estoy procesando la imagen que mis ojos están grabando.
  


  
    —¿Lucas? —pregunto carraspeando.
  


  
    —Te tardaste, papá.
  


  
    Rompo en llanto y lo abrazo con fuerza entre mis brazos.
  


  
    Joder, debo estar soñando, pero si es así, prefiero seguir dormido.
  


  
    —Papá, no respiro. —Golpea suavemente mi pecho.
  


  
    —Lo siento. —Me aparto aún sollozando.
  


  
    No sé cómo reaccionar.
  


  
    ¿Cómo es posible que haya quedado embarazada? Ella no ha estado tomando el remedio de Meiga y hemos estado en otras ocasiones y no ha sucedido.
  


  
    Miro el cabello de Lucas, rubio platino. Quizás no es mi hijo, quizás cumplió su palabra y se enamoró de otro hombre por yo no saberla valorar.
  


  
    Joder, me duele la cabeza.
  


  
    —¿Papá? —Lucas se inclina a mí y un collar se expone en su pecho.
  


  
    Tomo el collar entre mis manos y me tiro a reír. Tiene la piedra de Asgard. La esencia que controla al Caos.
  


  
    —¿Tu color de cabello es igual al mío? —demando con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —Sí, pero mamá dice que debo llevarlo del mismo tono que ella —menciona mirándome tiernamente.
  


  
    Morgana, me las vas a pagar.
  


  
    —Está bien. —Desorganizo su cabello—. ¿Dónde está tu madre? ¿Qué haces aquí solo tan tarde?
  


  
    —Es cerca del amanecer, papá. —Observo hacia afuera y es verdad. Ni siquiera me había percatado del tiempo—. Mamá aún no ha despertado. Ella estaba indecisa si venirte a ver, debido a que el tío Evan le dijo que era hora.
  


  
    Morgana debe sentirse ansiosa. Todo es mi culpa.
  


  
    Ya hemos superado esta etapa, Destan.
  


  
    —Tranquilo, pequeño. En un rato mamá llegará por ti. —Acaricio su cabello y me acuesto con él en la cama abrazándolo.
  


  
    Lucas se acurruca en mi pecho dejándome sentir la esencia de Morgana en él. Si le quito el collar, sentiré nuestras esencias combinadas, lo sé. Evan es el único que le habría dado un objeto tan especial como ese. Tengo ganas de matarlo por ocultármelo, pero se lo dejaré pasar porque estuvo al lado de mis pequeños todo este tiempo, y en cierto modo es culpa mía por dejarlos ir.
  


  
    —Majestad —llama Seiya desde el otro lado de la puerta—. Tenemos los primeros exámenes en diez minutos.
  


  
    Me levanto de la cama con pesadez y subo a Lucas a la altura de mis hombros. Seiya se palidece cuando ve a Lucas, no sabe qué decir. Gesticula palabra pero no llega a pronunciar ninguna. Eleazar se acerca y está igual de atónito que Seiya.
  


  
    A medida que mis Duques se inician a acercar, me percato que ninguno sabe qué decir. Menos Tadeús y Greta que no están al tanto de quién es Lucas. Finalmente, Ágata toca la mejilla de Lucas y una lágrima sale de sus ojos.
  


  
    —Tanto tiempo sin verlo, pequeño príncipe. —Saluda Ágata y Lucas se esconde detrás de mi cabeza avergonzado.
  


  
    —¿Sabes quién soy? —pregunta con timidez sujetando mi cabello.
  


  
    —Claro, pequeño príncipe. Todos los conocemos. —Ágata le acaricia la mejilla y sonríe—. ¿Dónde está la Reina?
  


  
    —Llegará, por ahora, vamos a esas pruebas.
  


  
    Ninguno adiciona alguna oración, por lo que nos dirigimos caminando hasta el campo de entramiento para los enfrentamientos. Lucas se sienta en mis piernas mientras nos sentamos en la mesa para ver las peleas. Cuando llega el turno del equipo de Gustav, le presto especial atención, porque tiene un poder bastante útil, además de que se nota que ha peleado con Generales del Caos con anterioridad.
  


  
    —Él no me gusta —murmura Lucas mirándolo.
  


  
    —¿Por qué, pequeño? —interrogo curioso. ¿Será el nuevo amor de Morgana?
  


  
    —Persigue a mamá desde hace un año. Se aparece en la casa todo el tiempo —suelta mi pequeño y me sienta tan bien que sea tan impulsivo como su madre.
  


  
    —No te preocupes, no se acercará más.
  


  
    Gustav observa sorprendido a Lucas en mi regazo, pero no dice nada. Cuando terminan las peleas, me siento a revisar los puntajes. Los futuros miembros esperan el resultado mientras debato con mis Duques quiénes se deberían integrar a nuestras filas.
  


  
    La sonrisa hace aparición en mi rostro y no puedo evitar ver hacia la entrada. Su presencia es súper débil, casi insensible, pero después de reconocer la esencia de Lucas, puedo notarla. Luce enfadada y lleva una capa para cubrir su cabello. Justo cuando pasa la puerta del campamento, Gustav se acerca a ella. Morgana se nota incómoda con su cercanía, y cuando él la agarra del brazo, mis pies se lanzan hasta su posición.
  


  
    Ella se suelta de su agarre y él intenta arrimarse a su oído, pero antes de que pueda hacerlo, estoy frente a ellos dos.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Tendría que haber vigilado a Lucas. Le he estado enseñando a controlar sus poderes desde hace un año, pero nunca pensé que seguiría la esencia de su padre hasta el campamento dónde están realizando los enfrentamientos para entrar a las filas del ejército de Destan.
  


  
    —Anita, ¿cambiaste de opinión? —pregunta Gustav al minuto de atravesar la entrada.
  


  
    —No, vine a buscar a Lucas —digo restándole interés y tratando de ubicar a mi hijo.
  


  
    —Lo vi con el Rey, al parecer le interesan los niños. —Me toma del brazo para arrimarme a él—. Quizás tengas suerte y lo adopte para que puedas vivir tu vida.
  


  
    Voy a matarlo. Lo he decidido, inútiles cómo él no merecen vivir.
  


  
    Me libero de su agarre y cuando estoy a punto de decirle algo, Destan está en frente.
  


  
    —Majestad. —Saluda Gustav bajando su cabeza hacia él. Destan ni siquiera le presta atención, y concentra su mirada en mí—. Ella es la concursante que faltaba en nuestro equipo.
  


  
    —¿Qué? ¡NO! —contesto con molestia y Gustav me lanza un vistazo asesino.
  


  
    —Llena de sorpresas, como siempre —expresa Destan. Lucas está junto a sus Duques.
  


  
    —¿Majestad? —Gustav trata de llamarlo, pero él continúa observándome enojado.
  


  
    —¿Podemos hablar? —pregunto tratando de cambiar la situación.
  


  
    —Lindo color de cabello, de esa manera te pareces aún más a tu cálido y cariñoso hermano —sus palabras se escucharon perfectamente claras y altas para que todos los presentes en el campamento nos escuchen.
  


  
    Tengo que tomar un respiro. Gustav está muy confundido, sus pensamientos están llegando a mi mente y me están molestando porque son repugnantes y asquerosos. Destan frunce el ceño, por lo que él también los escucha.
  


  
    —Destan.
  


  
    —¿Qué? —responde informal y los pensamientos de todos llegan como una lluvia a nosotros. Están pendientes de nuestro espectáculo.
  


  
    —¿Podemos hablar dentro de tu cabaña? —Eso sonó fatal. La viuda del pueblo está intentando meterse en los pantalones del Rey.
  


  
    —¿Cómo vas a hacer eso? ¿No te das cuenta que es el Rey? —suelta Gustav sujetándome la mano. Destan arquea la ceja malhumorado y le quita la mano a Gustav de un tirón.
  


  
    —Morgana —alza la voz para que todos nos escuchen. Los Duques de Destan se nos acercan aumentando mi incomodidad—. Regresa a tu apariencia.
  


  
    Gustav se pone pálido cuando escucha ese nombre.
  


  
    Suelto un suspiro largo y bajo la capucha de mis hombros dejando caer mi rubio cabello.
  


  
    —Me gusta este color —¿por qué no puedo dejar esta actitud impulsiva?
  


  
    —A mí no. —replica Destan. Lucas corre hasta mis brazos y lo alzo.
  


  
    —Mami. —Lucas se esconde en mi cuello y me siento demasiada observada.
  


  
    —Estoy esperando —Destan vuelve al ataque. Está más que molesto.
  


  
    —No tienes que mearme —dioses, ¡acábenme de llevar!
  


  
    —No sabía que tenías ese nuevo fetiche —expone causando que me enfurezca, él divisa mi reacción y se ríe.
  


  
    —Majestad, debemos continuar con las peleas —interrumpe Eleazar y me mira para que termine con esta situación.
  


  
    —Cuando Morgana esté lista, lo haremos juntos —declara como si fuera un edicto imperial.
  


  
    —Alteza —se dirige Ágata hacia mí—. Déjelo pasar por hoy.
  


  
    La palabra alteza llega a los oídos de todos causando casi que se arrodillen. Gustav está temblando a mi lado y sus pensamientos pasan de ser asquerosos a asustados.
  


  
    Me resigno y libero mi tono carmesí de cabello tirando de mi collar. Realizo lo mismo con Lucas, pero no le retiro el colgante, debido a que no quiero que su esencia salga disparada inconscientemente.
  


  
    Destan sonríe feliz y me estira su mano. Yo lo miro negando con la cabeza, él continúa señalándola para que la tome. Paso por su lado y Destan coloca esa misma mano en mi cintura para sentarme a su lado en las eliminatorias.
  


  
    Los concursantes están un poco atemorizados debido a que Destan no deja de sonreír de manera escalofriante.
  


  
    —Gustav, buen hombre —murmura a mi lado irritándome—. Es tu tipo. Fuerte y egocéntrico. Cabellos rubios y ojos verdes.
  


  
    Intento ignorarlo revirando los ojos, pero corre el asiento para pegarlo hacia él.
  


  
    —Tres años —susurra en mi oído—. Tres malditos años te he estado buscando. Eres una piedra dura de roer.
  


  
    —Disculpe, majestad. No sabía que debía ponérsela fácil después de que me dejara embarazada y humillada en una cabaña en el medio de la nada —suelto en voz baja con la esperanza que nadie me escuche, pero Seiya y Eleazar están a ambos lados de cada uno y no pueden aguantar la risa.
  


  
    —Todavía no soy vidente como tu cariñoso y amable hermano, ¿cómo pretendías que descubriera que estabas esperando a Lucas, si desapareciste antes que subiera el primer rayo de sol? —reclama desapareciendo su sonrisa y alzando un poco el tono.
  


  
    —Deja de decirle de esa manera a Evan. Es escalofriante —reclamo lanzándole una mirada incómoda.
  


  
    —Lo siento, todavía estoy digiriendo que los ciudadanos crean que su sobrino es su hijo —escupe con desagrado. Me cago en los malditos chismosos de estas tierras.
  


  
    Seiya y Eleazar están a punto de carcajearse. Aún no sé cómo lo pueden aguantar.
  


  
    —Tres malditos años en mi patio trasero y no te podía encontrar. Un chiste de muy mal gusto —expone con rabia y una sonrisa victoriosa sale en mi rostro—. Ni se te ocurra burlarte.
  


  
    —¿Cómo me atrevería, Majestad? —ese sonido de la venganza sale tan delicioso.
  


  
    —Vuelve a decirme Majestad y te tomaré delante de todos los concursantes —declara como si fuera algo normal y me sonrojo. Le tapo los oídos a Lucas y Seiya escupe el agua que está bebiendo.
  


  
    —No estás tan loco. —Le comento negando con mi cabeza.
  


  
    —Pruébame, estoy deseoso de ti. No hay minuto que no te tenga en mi mente —menciona atrayéndome hacia él. Estamos a escasos centímetros.
  


  
    —Destan, estamos en público.
  


  
    —¿Cuándo eso ha sido un impedimento para mí? —me dice con una sonrisa pícara en el rostro.
  


  
    —Ya basta —expresa Eleazar mirándonos a ambos—. Lucas está aquí y no le están prestando atención a los soldados. Necesitamos un equipo para enviarle a Saruman.
  


  
    —Tranquilo, Eleazar. Morgana irá con su novio actual a ver a su ex prometido —Destan eleva el tono para que todos los cercanos puedan oír.
  


  
    —Destan, te reto a que vuelvas a decir algo como eso. —Pronuncio enojada levantando a Lucas de mis piernas y pasándoselo a Seiya.
  


  
    —Irás con tu novio… —La cachetada llega a su mejilla y me levanto enojada de la mesa.
  


  
    —Me voy a Asgard.
  


  
    Chiflo y Erelim aparece en el cielo.
  


  
    —Guarda tus injustificados celos para más tarde —expongo y él se levanta atrapando mi mano.
  


  
    —No te vas a ir de nuevo. —Aprieta el agarre de mi brazo hacia él y me carga en brazos.
  


  
    —Destan, si no me bajas, cortaré tu cabeza. —Golpeo con furia su espalda. Él ni siquiera se queja mientras me lleva hasta la puerta de su cabaña.
  


  
    Abre la puerta con el pie y me tira sobre la cama. Regresa y maldice la cerradura para que no pueda salir.
  


  
    —Puedo destruir tu campaña —expongo observándolo con enojo.
  


  
    —¿Por qué tres años? ¿Por qué no me contaste de Lucas? ¿Sabes cuánto te he extrañado? ¿Cuánto he sentido tu falta? —Vocifera dando un porrazo fuerte en la pared.
  


  
    —¡Tú me hiciste casarme contigo con la condición que desapareciera hasta que arreglaras tu mierda! —Me levanto de la cama señalándolo con el dedo.
  


  
    —¡Me arrepentí a la mañana siguiente! ¡No podías esperar como una persona normal a despertarme para hablar de lo ocurrido! —Alza la voz acercándose a mi cuerpo—. ¡Fui de nuevo al inframundo para buscarte! ¡Recorrí cada maldita ciudad de este planeta! ¡Estuve en el castillo de tus padres y te habías esfumado! ¿Tienes idea de cuánto me dolió no encontrarte?
  


  
    Sus ojos están inyectados en sangre, tiene el pecho agitado y se despeina el cabello con furia.
  


  
    —¡Tú lo pediste!
  


  
    —¡Me arrepiento! Me ha dolido tu falta, sentir tu sonrisa al despertar, tu fragancia inundando los rincones del palacio, anhelaba todo de ti. ¡Estoy tan enamorado de ti que me asusto de mí mismo! ¡Eres la maldita luz que guía mi camino! Nunca quise perderte —expresa llenando mis traicioneros ojos de lágrimas—. Tuve miedo, eres tan especial. Me ha costado mucho entender que no somos los mismos del pasado y que ahora no tenemos una diferencia de edad grande y que recuperamos gran parte de nuestras memorias siendo mayores, pero eso no quita que mis sentimientos pudieron estar confusos en siglos anteriores.
  


  
    —¡Morimos, Destan! ¿Te das cuenta de eso? —grito dejándome llevar por la situación—. ¡Fuiste asesinado y dijiste tus últimas palabras en mis brazos! ¡El Destan Constant, descendiente del Caos que destruyó ciudades, falleció! ¡Yo no soy más Morgana Edevane! Tienes que separar las cosas. Hay mucho que cambiaste en esta vida y no puedes seguir llevando una mochila de arrepentimientos y culpas del pasado. ¡Tenemos cinco años de diferencia en esta vida! ¡Hemos cambiado un millón de situaciones y tú te sigues aferrando a unas palabras que dijo Rince dolido!
  


  
    —¡Es mi hermano! —ruge como si fuera relevante.
  


  
    —¡Evan también es mi puto hermano y no quita que haya intentado matarme en más de una ocasión! —expongo como si fuera una competencia—. Tienes que entender que los conflictos son parte de la vida y no van a desaparecer porque las palabras de uno de los locutores te hieran, porque cuando uno está molesto es lo que hace: ¡Herir!
  


  
    —Morgana, yo…—Me abraza terminando la discusión. Siento sus silenciosas lágrimas en mi hombro—. Pensé que nunca te encontraría. Por favor, no te vayas y me dejes de nuevo.
  


  
    Recibo su abrazo y le devuelvo los brazos a su espalda.
  


  
    —Eres el amor de mi alma. —Menciona besando mi frente—. Fui inmaduro y cobarde, pero no volverá a suceder, porque esta vez quiero andar de tu mano el camino de la vida hasta la vejez y poder jugar con nuestros nietos.
  


  
    Destan se arrodilla delante de mí y besa mis manos.
  


  
    —No mentía. No he dejado un solo día de pensar en ti, eres inteligente, hermosa, un poco impulsiva, pero eres la razón por la que cada día amanezco. La brillante estrella de mi oscuro cielo. —Besa mis manos—. No me imagino a otra persona gobernando a mi lado y siendo la madre de mis hijos, que no seas tú. Por favor, sé mi Reina.
  


  
    Destan saca del bolsillo de su chaqueta un anillo de diamantes similar al que llevo en el dedo, pero si combinas a ambos quedaría una hermosa confección de uno solo.
  


  
    —Lo realicé con la esperanza de encontrarte y dártelo. No hubo día que no esté esperando a su propietaria para endosarlo. —Inserta el anillo en mi dedo anular mientras las lágrimas ruedan por mis mejillas. Ambas alianzas se complementan creando un conjunto hermoso de ramas y piedras alrededor de mi dedo—. No hay otra para mí. Solo tú, pequeña.
  


  
    —Destan…
  


  
    Él se levanta del suelo y toma mi rostro mirándome con los ojos aguados.
  


  
    —Estoy esperando la respuesta, ¿serás mi reina? —pregunta como si no lo fuera ya.
  


  
    —Siempre.
  


  
    Destan toma mis labios dejando un beso coqueto y amoroso. Sus manos descienden hasta mis caderas mientras yo entrelazo las mías a sus hombros.
  


  
    —Te amo, pequeña.
  


  
    —Yo también te amo, Destan.
  


  


  
    Capítulo 26: Traición
  


  
    Destan:
  


  
    Después de nuestro pequeño altercado, nos reunimos en la plaza para terminar de escoger a los concursantes. Antes de que Morgana pensara en desaparecer de nuevo, llamé a Erelim para que nos devolviera a Xecuterra.
  


  
    Una vez que llegamos al castillo, hice que prepararan todas las condiciones para que Lucas tuviese su habitación, aunque sé que terminará en la nuestra por las noches. Los sirvientes se movieron lo más rápido que pudieron y en unas pocas horas tenían todo listo.
  


  
    —El palacio está igual que como lo dejé —menciona Morgana dentro de nuestra habitación.
  


  
    —¿Por qué debería cambiarlo? —La abrazo por detrás depositando un beso en su hombro.
  


  
    Morgana se gira mientras llevo mis manos a su cintura para estrecharla contra mí. Deposito un casto beso en sus labios y cuando finalizo me quedo mirando ese gris hermoso que portan sus ojos. He extrañado cada momento que no he podido tenerla para apreciarlos.
  


  
    —¿Qué tanto miras? —pregunta alzando la ceja.
  


  
    —A ti.
  


  
    —¿Por qué? Sigo igual.
  


  
    —No. Te has vuelto más preciosa, codiciada y preciada. —Beso su mejilla—. Tu cabello ha vuelto a crecer a ese largo que se entrelaza en mis manos; tu mirada se ha vuelto más afilada y ha desaparecido ese rastro de niña que tanto escondías; tus ojos, esas perlas grises, se han dilatado para absorber mi alma; para mí eres la misma, pero diferente. Cada día que pasaba solo quería tenerte aquí, y ahora que estás delante de mí, no quiero dejar de apreciarte y abrazarte. Quiero encerrarte en esta habitación y tenerte solo para mí. Quiero hacerte el amor, hasta que olvide que una vez no estuviste. Simplemente quiero que seas mía como yo soy tuyo.
  


  
    Beso sus manos y las lágrimas de mi pequeña corren por sus ojos. Sonrío y con la yema del dedo limpio esas gotas.
  


  
    Tocan la puerta de nuestra habitación y ella se separa ligeramente de mí.
  


  
    —Papá, ¿puedo pasar? —pregunta Lucas desde el otro lado.
  


  
    Me dirijo a la puerta y la abro.
  


  
    Mi pequeño está avergonzado. Las sirvientas le han puesto un traje de príncipe que le queda espectacular. Lo cargo en brazos y caminamos hasta dónde se encontraba su madre.
  


  
    —Mami. —Pronuncia Lucas y abre sus manitas para que Morgana lo cargue.
  


  
    —Ven aquí. —Le dice Morgana tomándolo en brazos y dándole un beso en la frente.
  


  
    —Mami, ¿podemos salir? Escuché a las señoras decir que hay un festival en las afueras —pregunta Lucas con un brillo en los ojos.
  


  
    —Claro, vayamos juntos —respondo por ella.
  


  
    Morgana me mira sorprendida y como respuesta entrelazo nuestras manos para salir de la habitación. Caminamos por el ancho pasillo hasta llegar a los establos para tomar un caballo. Subo a Morgana con Lucas para colocarme detrás de ellos y guiar el camino.
  


  
    La sonrisa de ambos es la mejor imagen que puedo tener. Lucas observa con gran interés la ciudad y decido detenerme dónde están las atracciones.
  


  
    Ayudo a bajar a mis pequeños. Subo a Lucas a mis hombros y entrelazo mis dedos a los de Morgana.
  


  
    Xecuterra está realizando unas de sus ferias más grandes. Están vendiendo todo tipo de comidas, haciendo diversos eventos de espectáculos y juegos de puntería.
  


  
    Lucas quiere probarlo todo, así que lo malcrío mientras Morgana me mira con desaprobación.
  


  
    —Si continúas dándole toda la comida que ve, terminará con dolor de estómago —expone cruzada de brazos.
  


  
    —Tenemos a Ágata si eso llegase a ocurrir. —Le guiño el ojo—. Ahora debes disfrutar del festival. Recuerdo cuánto te gustan.
  


  
    Morgana resopla mientras seguimos caminando. Los músculos de mi rostro están tan relajados que pienso que nunca antes he sonreído tanto como en estos momentos.
  


  
    Llegamos al tiro al blanco. Lucas baja de mis hombros hacia los brazos de Morgana, tomo el arco y apunto para poder conseguir un peluche enorme en forma de dragón.
  


  
    Morgana suelta una carcajada cuando se percata de mi objetivo haciéndome desconcentrarme y fallar el primer tiro.
  


  
    —Mamá, ¿de qué ríes? —pregunta Lucas.
  


  
    —Nada. Tu padre tiene muy mala puntería —suelta provocando que pierda el segundo tiro. Esto no puede continuar, quiero conseguirle el dragón a mi pequeño.
  


  
    Y desafortunadamente, fallo el tercer tiro.
  


  
    —Debo estar maldito —digo en voz baja y la risa de Morgana burla mis oídos.
  


  
    —Lo haré yo.
  


  
    Morgana toma el arma dándole en el blanco a los tres objetivos y venciendo mi primer regalo para mi pequeño. Es un dragón tan grande que pasa trabajo para cargarlo, para mi sorpresa me lo entrega.
  


  
    —Dáselo tú —Esa sonrisa, joder.
  


  
    Lucas se queda mirándonos y me agacho hasta su posición para darle el peluche. Mi pequeño desaparece debajo del dragón.
  


  
    La escena es tan cálida y extraña que hace que mi corazón se acelere y tenga respiraciones erráticas. Esto es familia.
  


  
    Mi familia, mis pequeños.
  


  
    Son míos.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Los sirvientes interrumpieron esta mañana contándonos la singular y excéntrica escena que llevaron a cabo Morgana y Destan en el campamento. A veces pienso que esos dos podrían tener solución, pero con estas acciones solo confirman mi razón de que están perdidos.
  


  
    Thania ha estado distante desde que Kader le dijo que conoció a Lucas. No ha querido que me acerque a ella.
  


  
    Llevo desde ayer sin entrar a nuestra habitación y a ella parece no importarle. Quizás ella ha derretido mi hielo, pero para apoderarse de él y ponérselo como armadura.
  


  
    —Papá. —Kader interrumpe en mi despacho.
  


  
    —Kader, ¿qué haces despierta a esta hora? —Le pregunto caminando hasta la puerta.
  


  
    —¿Mamá está enojada contigo porque le dije sobre Lucas? —Se lleva las manitas detrás de la espalda mirándome con esos ojos carmín con ligeros toques en negro. Si los ves un minuto más, podrían tornarse de un tono lucero como los de su madre.
  


  
    —No, Kader. En esta vida, uno debe hacerse responsable de sus acciones y tu mamá simplemente está triste de no haber estado para su mejor amiga. —Le digo agachándome hasta su posición.
  


  
    —¿Mamá está triste por mi culpa? —Su mirada se llena de lágrimas.
  


  
    —No tengas esos pensamientos. Mamá es la mujer más feliz del mundo porque te tiene a ti. —Acaricio su cabello cargándola en brazos—. ¿Quieres dormir con nosotros esta noche?
  


  
    —¿Puedo hacerlo? Nunca me permites entrar a vuestra habitación —comenta jugando con sus manos.
  


  
    —Lo entenderás cuando crezcas.
  


  
    Camino con mi hija en brazos. Cuando abro la puerta, Thania me lanza una mirada asesina, se levanta de la cama y me quita a Kader de las manos como si fuera un ladrón.
  


  
    —¿Te irás?
  


  
    —No me confundas —responde con un tono calmado y una mirada de hielo—. Nunca descuidaría mis deberes reales por una discusión.
  


  
    La he decepcionado. Quizás después de todo, no soy bueno para ella.
  


  
    —Vamos a dormir. Me gustaría ir a saludar a la Reina Morgana en la mañana, si su Majestad me da el permiso. —Escupe con un tono de sarcasmo llevando a Kader a nuestra cama para ponerla en el medio.
  


  
    —¿Podemos hablar?
  


  
    —No sé qué su Majestad podría querer decirme —responde sin abandonar la calma.
  


  
    —Thania, sabes que odio que me llames así —declaro, ella se ríe con una irónica sonrisa.
  


  
    —Yo también odio que me ocultes la verdad y, sin embargo, llevas haciéndolo sin problemas durante tres años. —Me acerco a ella, pero retrocede—. Ella te pidió que no me dijeras dónde está, no que me ocultaras a Lucas. Mañana iré a verla, con o sin su permiso, Majestad.
  


  
    —Thania…
  


  
    Kader comienza a llorar y ella la carga en brazos.
  


  
    —Mi bebé, no te pongas así. —Le susurra Titania a Kader acariciando su cabello.
  


  
    —No quiero que mamá y papá discutan por mi culpa —balbucea entre llantos.
  


  
    Titania suelta un respiro y me mira para que me acerque a ella. A pesar de que Kader ya tiene cuatro años, a veces actúa como si fuera más mayor. Es la primera vez que llora de esa manera.
  


  
    Joder, me siento tan culpable.
  


  
    Cargo a Titania que tiene a Kader en sus brazos y las acuesto en nuestra cama. Kader queda acomodada entre los dos y la cabeza de Titania se encuentra contra mi pecho. Beso la frente de Thania y les abrazo con fuerza a ambas.
  


  
    Kader deja de llorar y se acurruca en los brazos de su madre hasta que se queda dormida.
  


  
    Titania eleva la vista hacia mí y me encuentro con esos dolidos luceros.
  


  
    —Thania, para mí no existe nada más importante en el mundo, que no sean Kader y tú, pero —ella está a punto de soltar una lágrima pero la reprime con fuerza—. Mi poder me prohíbe que rompa cualquier promesa. Mi juramento con Morgana llega más allá de la razón humana o mis profundos sentimientos.
  


  
    —Evan…
  


  
    —Yo no suelo tener deseos egoístas, pero si tuviera que elegir alguno, sería poder contarte todo lo que escondo en lo más oscuro de mi ser.
  


  
    Antes que pueda decir palabra, tomo sus labios dejando un beso en ellos.
  


  
    —Puedes ir a ver a Morgana y quedarte con ella todo el tiempo que consideres necesario, pero regresa a casa conmigo.
  


  
    Titania se me queda mirando como si fuera a agregar alguna palabra, pero antes que pueda hacerlo, decido cubrirle la boca con mi mano y negar con la cabeza.
  


  
    Ella se acerca más a mí y yo la abrazo con fuerza.
  


  
    Mi deseo siempre ha sido ella.
  


  
    Aunque mi monstruo interior la quiera destruir, quiero tenerla junto a mí.
  


  
    ***
  


  
    A la mañana siguiente acompaño a Titania y Kader a la entrada de Asgard para que emprendan su viaje a Midgard.
  


  
    —Majestad, todo está listo para que sus altezas partan —informa Lotán a mi lado.
  


  
    Le doy un beso a mi hija y la subo al pegaso de su madre. Titania no ha dicho palabra desde anoche, cosa que he agradecido. No creo ser capaz de mantener mi promesa de dejarla ir, si continúa mirándome con esos ojos tristes.
  


  
    —Ten un viaje seguro —Le digo retrocediendo ligeramente.
  


  
    Titania se baja del pegaso y se coloca frente a mí. Todo el ejército de Asgard está esperando por su Reina para poderla transportar a salvo.
  


  
    Titania toma el cuello de mi camisa capturando mis labios en el proceso. Sin pensar en quién nos está mirando, rodeo mis manos en su cintura y le correspondo.
  


  
    —Volveré.
  


  
    Finaliza sus palabras regresando a su bestia y desapareciendo en el cielo.
  


  
    —Majestad, es la primera vez que lo veo realizar una muestra pública de afecto —menciona Lotán con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —¿Podías esperar menos de una sirena? El canto celestial es peligroso —Lotán me mira extrañado, pero no comenta nada más—. ¿Quién es el invitado que me está esperando?
  


  
    —Es el Rey de Alfheim.
  


  
    —¿Quién autorizó su entrada? —pregunto con frialdad.
  


  
    —Nos mostró evidencia preocupante —contesta Dzahui entregándome una carta.
  


  
    Camino hasta mi despacho y le hago una señal a Dzahui para que traiga a Rince.
  


  
    —Tienes cinco segundos para demostrar tu valía o tomaré tu cabeza —declaro desde mi silla sin perder la calma.
  


  


  
    Capítulo 27: Pecado
  


  
    Evan:
  


  
    Rince me entrega un documento lleno de sangre, al parecer es un testamento mágico. Mi poder me está llamando, y por lo visto no podré intervenir en lo que viene.
  


  
    Abro el papel y leo el plan que tiene Geirröd.
  


  
    Lo sabía.
  


  
    No puedo hacer nada.
  


  
    —¿Estás dispuesto a seguir hacia adelante con esto? —pregunto dejando el trozo del pecado en la mesa.
  


  
    —¿Tengo alguna alternativa? —su sonrisa triste y forzada acompañada de unas ojeras dolorosas, me ofrecen la respuesta.
  


  
    —¿Para qué me traes esto? Yo no puedo influenciar en sus decisiones.
  


  
    —Porque eres la persona en la que más confío —menciona Rince. Quisiera levantarme de la mesa y partirle la cara como hice una vez siglos atrás—. Solo tú cumplirás mi deseo.
  


  
    —¿No se supone que esa es la tarea de los dioses del Caos? ¿Consumir tu alma para completar tu deseo? —suelto con frialdad sin importarme sus sentimientos.
  


  
    —Eres el único dios malvado que no le interesa cumplir solicitudes. Sabes perfectamente la respuesta y, aún así, ¿me preguntas? —Rince se levanta y camina hasta caer de rodillas a mi lado—. ¿Puedes….?
  


  
    —¡Levántate! —Le grito molesto parándome de mi asiento.
  


  
    —¡Por favor, ayúdame! —Implora bajando la cabeza frente a mí.
  


  
    —Rince, tu destino está sellado.
  


  
    Rince rompe en llanto y se eleva del suelo saliendo sin consuelo por la puerta de mi habitación.
  


  
    El destino es algo caprichoso y malévolo, te libera tu cordón para que tomes tu decisiones, pero cuando llega el momento no dudará en arrebatarte tu libertad.
  


  
    Rince debería haber tenido presente a lo que se enfrentaba desde que aceptó unirse a Geirröd en esta masacre, porque ni siquiera yo puedo mover mis hilos para salvarlo de lo que se avecina.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Anoche por primera vez en años dormí junto a Destan. Me mantuvo entre sus brazos como si no quisiera dejarme ir nunca. Lucas se coló en nuestra habitación a mitad de la noche, y aún así no dejó de sostenerme.
  


  
    —Buenos días, pequeña —me dice un somnoliento Destan a mi lado.
  


  
    —Buenos días. —Le digo dándole un casto beso en los labios.
  


  
    —Ya el sol está fuera —murmura mientras juega en mi cuello.
  


  
    —Tu hijo está aquí —menciono juguetona liberándome de su abrazo.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Ambos nos miramos riéndonos. Lucas duerme acurrucado en mi pecho, tiene un rostro feliz y tranquilo. Destan toma mi cuello y me acerca a él para besar mis labios.
  


  
    —No tienes idea de cómo me siento viéndolos despertar junto a mí —sus océanos están calmados y me devoran con una alegría que nunca antes había visto.
  


  
    —No iré a ningún lado. —Tomo su mano depositando un beso en ella—. Esta vez, estaremos juntos.
  


  
    —Ya pagué mi deuda, es hora que cobre la tuya —menciona en un tono jocoso.
  


  
    —¿Mi deuda?
  


  
    —La de pasar el resto de nuestra vida juntos. —mi corazón late con fuerza y no sé qué decir—. No importa en cuántas vidas renazca, sé que terminaré perdidamente enamorado de ti.
  


  
    Nos besamos nuevamente y me pierdo en este hombre que erradica toda la razón y lógica que pueda existir en mí.
  


  
    La puerta de la habitación resuena haciendo que nos separemos. Me levanto de la cama para ponerme un albornoz y Destan se dirige a abrir.
  


  
    —Majestad —saluda Seiya desde la puerta—. Tenemos dos invitados esperándolos en el salón real.
  


  
    —Si es Titania, guíala hasta el jardín —digo desde el baño.
  


  
    —No se trata de la Reina Titania —comenta bajando la cabeza y me acerco a la puerta junto a Destan.
  


  
    —La Reina Nerissa y el Príncipe Derek están aquí —informa Seiya, y a Destan se le quieren salir los ojos del rostro.
  


  
    —¿Quién les dio permiso? —demanda Destan tratando de no alzar la voz.
  


  
    —El Rey Evan envió una carta esta mañana concediéndole un permiso especial. —Nos explica Seiya entregando el documento.
  


  
    Lo tomo antes de que Destan pueda destruirlo para leer el contenido.
  


  
    Rey Destan Constant:
  


  
    Solicito como Rey de Asgard, Evan Fredriksen, que la Reina Nerissa Anund y el Príncipe Derek Constant se hospeden en el reino de Midgard unos días.
  


  
    La Guerra está llegando, lo mejor es que ambos se mantengan fuera de ella.
  


  
    Escucha lo que ellos tienen que decir.
  


  
    Firma:
  


  
    Rey de Asgard, Evan Fredriksen.
  


  
    PD: Titania y Kader deben volver antes de que partas a Hel.
  


  
    Mierda. Si Evan escribió esta carta, es porque la vida de ambos peligra.
  


  
    —Seiya, por favor, hazle saber a la Reina Nerissa que la estaré acompañando en unos minutos. —Ordeno y él cierra la puerta.
  


  
    —Morgana, ellos deben irse. —Destan vocifera con una voz fuerte y cruzado de brazos.
  


  
    —Son tu cuñada y sobrino. Cuando sea el momento se irán, ahora mismo debemos descubrir cuál es el plan de Geirröd —explico tratando de acercarme a él.
  


  
    —Tú y Lucas son mi vida. No permitiré que nadie les haga daño —su tono es desafiante y cortante.
  


  
    —Lo sé, pero Nerissa estuvo siempre de mi lado. Ella no tiene culpa de las acciones de Rince —argumento intentando de llegar a un punto medio con él.
  


  
    Destan me abraza con fuerza, está temblando.
  


  
    —Destan, te prometo que no permitiré que nos pase nada. —Levanto mi rostro para encontrarme con el suyo—. Estaremos juntos.
  


  
    Despierto a Lucas y le ayudo a prepararse para ir a encontrarnos con Nerissa. Los tres salimos de la habitación y entramos al salón real, donde ambos nos esperan.
  


  
    Derek es el primer príncipe de los seis reinos. Tiene seis años, y por lo que he escuchado de Titania, es un pequeño talentoso.
  


  
    Accedemos a la habitación y para nuestra sorpresa, Titania y Kader se han unido.
  


  
    —Tanto tiempo, Morgana. —Saluda Titania acercándose a mí para abrazarme. Se aproxima a mi oído y susurra—. Me pagarás haber discutido con mi esposo y ocultado a mi sobrino.
  


  
    —Tengo miedo de ese castigo, pero lo aceptaré —respondo sonriendo y con una lágrima saliendo de mi rostro.
  


  
    Kader me hace una pequeña reverencia y se acerca a abrazar a Lucas como si fuera un peluche. Lucas intenta zafarse de ella, pero no lo permite, por lo que se resigna al contacto. Derek mira la escena un poco celoso, pero se mantiene como un hombrecito en una esquina.
  


  
    Eleazar, Seiya y Ágata acceden a la habitación. Destan les hace una señal para que saquen a los niños, por lo que Ágata se los lleva para que jueguen en el jardín.
  


  
    Destan se sienta en un amplio butacón que queda en frente de Nerissa con los brazos cruzados. Titania y yo procedemos a hacer lo mismo. Ella toma aire y comienza a llorar delante de nosotros.
  


  
    —Lo siento, pero no sé quién más pudiese ayudarnos. —Nerissa nos confiesa abrazándose a ella misma.
  


  
    —Tu hermana es la actual Reina de Nifheim, podrías haber ido junto a ella —vocifera Destan sin ocultar su molestia.
  


  
    —La Monarquía Marina no está protegida como lo están Asgard o Midgard —menciona con voz temblorosa—. Además, Rince no se atrevería a aparecer en Midgard.
  


  
    —Tendría que tener ganas de encontrar la muerte, después de intentar asesinarme con mi mayor debilidad —ruge Destan sin control. Si esto sigue así, no hablará con nosotros.
  


  
    —¿Por qué viniste? —intervengo captando la atención de Nerissa.
  


  
    —Geirröd quiere sacrificar a Rince para recuperar sus poderes del Caos, ya que los dioses le dieron la espalda cuando fue derrotado por ti —explica Nerissa sin dejar de llorar—. Rince piensa que él no lo va a traicionar, pero ya no me siento segura con ellos, y no quiero que Derek corra peligro.
  


  
    Titania y yo nos miramos. Geirröd es capaz de hacer cualquier cosa por tener poder y destruir este mundo. La batalla en Hel no se ha detenido en todos estos años. Las masacres guiadas bajo su mando han hecho que muchos de sus ciudadanos pidan refugio y asilo en otros reinos. Es la razón por la cual Saruman ha solicitado ayuda.
  


  
    —Por favor, al menos deja que mi hijo se quede. —Nerissa se arrodilla delante de nosotros bajando la cabeza—. Se los ruego, no quiero que muera.
  


  
    Rápidamente Titania y yo nos levantamos para que no se quedara en el suelo. Ella continúa llorando desconsoladamente en los brazos de ambas y tengo el corazón a punto de romperse con esa situación.
  


  
    Debido a las leyes de Evan, no podemos dejarla quedarse a ella ni a Derek sin la autorización del Rey de Alfheim, y Rince no debe estar de acuerdo con su escape. Es solo cuestión de tiempo para que deba regresar.
  


  
    —Nerissa, no podemos y lo sabes —menciona Titania tratando de hacerle entender la gravedad que nos está pidiendo.
  


  
    —Por favor, no quiero que mi hijo muera. —Nerissa niega con la cabeza sin parar de llorar.
  


  
    —Dos semanas —dice Destan interrumpiendo entre nosotros—. Es la cantidad de tiempo que te puedo comprar siendo mi familia.
  


  
    —Gracias, Destan. —Nerissa asiente llorando y nos deja que la levantemos del suelo.
  


  
    —Seiya, acompaña a la Reina Nerissa a una habitación. —Ordena Destan atravesando el marco de la puerta para dejar la habitación—. No obstante, estarás bajo restricción, y no es negociable.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Envié a Eleazar a convocar a mis Duques, la situación entre Geirröd, Rince y Hel está empeorando.
  


  
    Tras un par de minutos todos se encuentran en la sala de reuniones, menos Ágata que está prestándole atención a los pequeños.
  


  
    —No les voy a mentir —anuncio causando que todos los presentes se ericen—. La situación no puede estar peor. Y esta vez, iremos todos a Hel a luchar en contra de Geirröd.
  


  
    —¿Quién se quedará en Midgard? —pregunta Bog desde su puesto.
  


  
    —Morgana —explico—. En el caso que sea necesario, ella también irá junto con el ejército de reserva.
  


  
    —¿Está seguro, Majestad? —pregunta Tadeús con un rostro horrorizado—. No es que dude de su alteza Morgana, pero en el caso que nos tenga que ir a apoyar, el Reino quedará desprotegido.
  


  
    —Lo sé. —Desorganizo mi cabello suspirando.
  


  
    —Majestad, ¿además de nosotros quién más se unirá a la batalla? —demanda con inquietud Bog.
  


  
    —La Reina Titania es la única que puede acceder a Hel —explico soltando un bufido—. Muspelheim está a cargo de Noé y Fay, y si ellos se atreven a ir a la batalla de Hel, es muy probable que Parisa ataque para recuperar su reino. No nos podemos permitir que Geirröd se adueñe de otro. En el caso de Nifheim, Aesir y Lorelei accedieron a enviar soldados, pero al ser el Reino más grande, debe ser el más protegido. Estamos prácticamente solos en esta guerra.
  


  
    —KOI es un planeta grande, pero los guerreros somos pocos —añade Eleazar con un tono depresivo.
  


  
    —¿Qué hay del Rey Evan? —pregunta con timidez Greta.
  


  
    —No puede unirse —afirma Morgana entrando en la habitación—. El mismo juramento que mantiene a Geirröd y sus criaturas lejos de Asgard y Midgard quedará roto.
  


  
    —Alteza, ¿cómo se encuentra la Reina Nerissa? —demanda Bog soltando un suspiro.
  


  
    —Titania se quedó con ella. Está muy nerviosa por lo que está viviendo, teme por la vida del pequeño Derek. —Morgana me mira con dolor—. Ha visto muchas cosas en los últimos meses y considera que podría ser sacrificado por Geirröd.
  


  
    —¿Qué haremos? ¡No podemos dejar que se vayan! —Greta se levanta de la mesa con un rostro de terror.
  


  
    —Nada. —Destan contesta y ella se gira a verlo molesta—. La ley imperial dicta que los reyes deben autorizar la salida de los ciudadanos de su reino, además de que debido a los crímenes de Rince, se le ha prohibido la entrada a casi todos los territorios.
  


  
    —El Rey Rince no ha cometido ningún pecado aún —argumenta Tadeús.
  


  
    —El problema no es lo que haya hecho, es con quién está aliado y las consecuencias de sus actos —explica Morgana tratando de hacerlos entender la gravedad de sus crímenes.
  


  
    Morgana se levanta de la mesa y se corta su mano dejando que la sangre brote.
  


  
    —¿Qué mierda haces? —Le grito furioso acercándome a ella.
  


  
    Ella me ignora y desde su sangre inicia a emerger una cripta en forma de gema en una tonalidad verde aceituna. Mis Duques se acercan para presenciar lo que está sucediendo.
  


  
    El cabello de mi pequeña se torna de un color blanco, por lo que empiezo a preocuparme.
  


  
    Morgana toma un respiro y junto a la cripta de su mano confecciona la imagen de un libro.
  


  
    ¿Un libro? ¿Por qué mierda me suena tan conocido?
  


  
    Siento que lo he visto antes.
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    —Conozcan al “Libro de la Vida”, la razón de esta guerra —La sangre se me ha helado y me ha dejado de correr por las venas.
  


  
    —Alteza, ¿por qué usted tiene eso? —demanda Seiya temblando.
  


  
    —Su esencia nunca se destruirá, siempre vivirá entre nosotros —suspira derrotada haciendo que el objeto se ojee—. Pero, gracias a Evan y a mí, pudimos destruir el artefacto.
  


  
    —¿Artefacto? —pregunta extrañada Greta, como si no entendiera de lo que está hablando.
  


  
    —El “Libro de la Vida” es una llave para entrar al inframundo —confiesa Morgana de manera resignada—. No solo conoces todas las debilidades de cada persona habitante en KOI, sino que además recibes la entrada directa para encontrarte con uno de los dioses del Caos.
  


  
    » Me encantaría decir que es solo una historia para asustar a los niños pequeños, pero no es así. Los dioses del Caos son reales, y siempre están dispuestos a dejar el portal abierto para que un humano ambicioso llame por ellos. Aunque nosotros seamos sus descendientes, tenemos reglas y caprichos que cumplir de su parte, por la prestación de sus poderes. Geirröd perdió su oportunidad tiempo atrás cuando les exigió a los cuatro destruir KOI. Todos accedieron menos Slaanesh, ya que estaba de parte de Destan. No obstante, Geirröd no pudo desempeñar su parte del trato y quedó a la merced del inframundo. Los siglos que pasó en ese lugar, lo hicieron codiciar aún más y querer acabar con los culpables de su caída. Pero, necesita un catalizador de los dioses. Rince es el nuevo contratista, su alma será consumida de igual manera, debido a que no es un Turoth. Lo que pidió a cambio solo lo saben ellos, pero no debe ser algo sencillo. Esta guerra será importante para KOI. Ya que Geirröd posee dos reinos, que antiguamente no tenía. Si Parisa decide atacar Muspelheim y gana, tendríamos grandes problemas.
  


  
    La habitación se llena de aire de preocupación, temor e ira. No hay palabras que pueda agregar para suavizar lo que viene a continuación.
  


  
    —En una semana partiremos hacia Hel, queramos o no, esta guerra tiene que finalizar con nosotros —suspiro y tomo un aire profundo como si fuera la única manera de calmar mis pensamientos—. No les voy a exigir que vayan. Quiero que estén a mi lado, pero no soy egoísta o ciego. Sé que podemos regresar muertos, y la vida es algo muy preciado. Por lo que estaré preparado para todo aquel que quiera quedarse, están en su derecho.
  


  
    Todos me miran y me levanto tomando la mano de Morgana para salir de la habitación.
  


  


  
    Capítulo 28: Inicio de Guerra I
  


  
    Titania:
  


  
    Nunca se sabe cuándo estamos tomando una buena o mala decisión hasta que llega el momento de ejecutarla, pero como dice la persona que más amo en este mundo, las consecuencias siempre serán las respuestas a tus acciones.
  


  
    Ver a Nerissa sentada delante de mí, destruida tanto física como emocionalmente, me hace darme cuenta que nunca he estado tan segura de mis decisiones como las que he tomado hasta ahora.
  


  
    —Puedes intentar mentirle a Morgana y decirle que no sabías nada de lo que tramaba Rince, pero… —Ella levanta la mirada hundida en llanto hacia mí—, sabemos que desde el momento que Evan decidió asumir Asgard, él se tornó en nuestra contra.
  


  
    —Derek no hizo nada, es un niño —balbucea entre llantos.
  


  
    —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué podemos hacer? ¡Su padre se unió al dictador más tirano que existe actualmente! —empiezo a alzar la voz incómoda.
  


  
    —Titania. —Morgana ingresa a la habitación negando con la cabeza.
  


  
    Tomo un aire y decido salir a coger un poco de fresco.
  


  
    Millones de veces he pensado en Derek. Un niño talentoso, cariñoso y amable. Un pequeño de seis años que aún no conoce nada del mundo, se tiene que enfrentar a su padre y vivir con la culpa de los errores de sus progenitores.
  


  
    Yo viví en carne propia eso en el pasado.
  


  
    La persecución.
  


  
    El miedo.
  


  
    La angustia de no saber dónde pasar la noche.
  


  
    Y cada día de mi vida solo deseaba tener un poco de libertad para poder vivir.
  


  
    Y ni siquiera, el pecado de mi madre, se acerca en lo más mínimo, a lo que va a enfrentar ese diminuto ser.
  


  
    Sin pensarlo, estoy frente al mar.
  


  
    Ese lugar que me calma y me hace recordar de dónde procedo. En Asgard no lo puedo ver, pero tampoco es como si lo necesitara.
  


  
    Evan es mi casa.
  


  
    Evan es mi lugar.
  


  
    Evan es aquella persona que me entendió y acogió.
  


  
    Evan es quien me protegió sin estar presente.
  


  
    Siempre fue él, y nunca lo supe hasta que fue demasiado tarde.
  


  
    ¿Habrá alguien que también esté ahí para Derek?
  


  
    —Su alteza, está lejos del castillo —esa voz nunca la olvidaré. Quiera o no, forma parte de mi pasado.
  


  
    —Tengo escoltas que me persiguen sin necesidad de yo saber que están presentes. Por lo que me gustaría saber, ¿por qué me sigues? —Me giro para verlo a los ojos—. Eleazar.
  


  
    Él me mira con esos ojos llenos de anhelo, desbordados por palabras que aún no han sido dichas.
  


  
    —Iré a la guerra —menciona sin quitarme la vista de encima.
  


  
    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —pregunto con incomodidad y frialdad.
  


  
    —¿Recuerdas todo nuestro pasado? —Camina hacia mí levantando un poco su mano derecha para alcanzarme.
  


  
    Inconscientemente, utilizo los hilos para alejarlo de mí haciéndole caer al suelo. Alza la mirada y se me queda viendo como si lo hubiera traicionado.
  


  
    —Eleazar, esta será la última vez que lo diré. —Suspiro liberándolo de la magia de Evan—. No te amo, dudo que alguna vez lo haya llegado a hacer. Tú no sabes amar, y me encerraste por tu egoísmo. Ahora soy feliz, tengo a una hija que amo y a un esposo que me entiende como nunca nadie lo hizo. Te ordeno, como reina de Asgard, que no te me vuelvas a acercar por un asunto personal.
  


  
    Él se levanta en silencio dándose la vuelta sin observarme y desapareciendo en el bosque.
  


  
    Me siento en la orilla del mar dejando que el agua bañe mis piernas y jugando con las burbujas que provocan las olas.
  


  
    —Espero que esta vez retroceda. —Morgana se acerca y se sienta a mi lado.
  


  
    —¿Hace cuánto estabas escondida? —demando dando una sonrisa amarga.
  


  
    —Desde que saliste del palacio te llevo persiguiendo. Apenas te percataste. —Llena sus manos con el agua del mar y el frío del atardecer queman nuestras mejillas.
  


  
    —Estaba pensando en Derek.
  


  
    —No está solo —expone haciendo que me gire a verla—. No eres tú.
  


  
    —¿Evan te lo contó?
  


  
    —Es una larga historia, pero Derek no estará solo. No permitiremos que viva sin nadie y con la culpa de sus padres. —Morgana entrelaza nuestras manos y pone la cabeza en mi hombro.
  


  
    Las dos nos quedamos en silencio apreciando como la noche consume al día cubriendo todo el cielo de estrellas.
  


  
    A pesar del frío nocturno, su mano me transmite calor. Pero una calidez que llega hasta dentro de mi alma, causando que todo el dolor que una vez sentí se despeje.
  


  
    —Has madurado —digo riéndome.
  


  
    —Solo un poco —se ríe en mi hombro—. Me falta mucho para ser como tú.
  


  
    —¡Ustedes dos! —grita Destan desde atrás de nosotros con Lucas sobre los hombros y cargando a Kader entre brazos.
  


  
    Destan los baja al suelo y empiezan a correr hacia nosotros. Ambos se empapan y proceden a tirarnos agua. Morgana los regaña, pero Destan la empuja al agua haciendo que se pierda todo el respeto.
  


  
    —Evan, ojalá estuvieras aquí. Te extraño —murmuro en voz baja.
  


  
    —“Yo también, Thania. Vuelve pronto” —su voz llega a mis pensamientos provocando que me levante buscándolo, pero no está por ninguna parte—. “Te estoy esperando.”
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Regresamos empapados a la casa. Titania se llevó a Kader y Lucas para bañarlos juntos, por lo que Destan y yo tenemos un poco de intimidad.
  


  
    El baño es más grande de lo que recuerdo y tiene una pequeña piscina cuadrada dentro de él rodeado de pétalos de rosas con una pequeña cascada que cae desde una esquina. El agua ha llegado a una alta temperatura, por lo que hay una densa neblina en la habitación.
  


  
    Entro al agua y me dejo enjuagar por las esencias. Todo el ambiente me relaja haciendo que no note cuando Destan entra en la habitación.
  


  
    —Hola —me dice con timidez.
  


  
    —Hola —respondo sonrojada como si fuera una niña pequeña.
  


  
    —¿Puedo? —Señala mi lado.
  


  
    —Es tu baño —contesto con una sonrisa nerviosa.
  


  
    —Nuestro.
  


  
    Toma asiento a continuación mía, clavándome la mirada. Sus océanos se ven mucho más profundos de lo normal. Mis ojos quieren recorrer su cuerpo desnudo, pero no sé porque me siento tan avergonzada de la situación. No hemos estado juntos desde aquella vez en la cabaña. Puede que haya estado con otra mujer.
  


  
    —No he estado con nadie desde que estuvimos en la cabaña —declara como si me hubiera leído el pensamiento.
  


  
    —Yo tampoco —le contesto como si necesitara que creyera que solo existe él para mí.
  


  
    Su mano se alza por mi cuello hasta mi mejilla, erizando cada vello de su trayectoria.
  


  
    —Morgana, te amo —pronuncia chocando contra mis labios y entrando a ellos para devorarlos.
  


  
    Nuestras respiraciones se vuelven una y siento que mi pecho inicia a latir con más fuerzas de lo que ya estaba. Caemos juntos al piso del baño encontrando nuestras miradas agitadas de los besos y ardientes de deseo.
  


  
    Destan se recompone y me levanta en brazos.
  


  
    ¿Qué está haciendo? ¿Por qué se detuvo?
  


  
    —No quiero tomarte después de tanto tiempo en el suelo del baño —menciona mientras me lleva hacia la habitación.
  


  
    Deja caer mi cuerpo mojado con suavidad sobre la cama.
  


  
    Estoy tan nerviosa, es como si fuera la primera vez que estuviésemos juntos.
  


  
    —Yo también estoy nervioso. —Me dice tomando mi mano y llevándola hasta su pecho.
  


  
    —¿Hasta cuándo seguirás leyendo mi pensamiento? —Le digo sonriendo y él me corresponde ocultando su vergüenza con un beso en los nudillos de mis dedos.
  


  
    —Hábitos que nunca dejaré de tener. —Se inclina para besarme la frente, provocando que ría—. Siempre un beso de respeto primero, luego una mordida. —Desciende a mi cuello enterrando sus colmillos en ello—. Y después regreso a esos labios, de los cuales amo beber.
  


  
    Toma mis labios nuevamente, causando que libere un pequeño gemido de placer e inicia a bajar por mis pechos para juguetear con ellos dando mordiscos alrededor de mis pezones.
  


  
    Mi espalda se arquea por el contacto de su calor en mi cuerpo. Destan aprovecha mi respuesta para bajar hasta mi intimidad repartiendo besos, mordiscos y lamidas en su trayectoria. Cuando llega, introduce sus colmillos en la parte interior de mi muslo, haciendo que gima más alto de lo que esperaba hacer. Su sonrisa de satisfacción es provocadora y dulce. Con una de sus manos inicia a tocar mi clítoris mientras que su lengua se concentra en mi feminidad.
  


  
    A pesar de que estoy mojada por el agua del baño, puedo sentir cómo mi interior se está humedeciendo muy rápido, causando que en el interior se forme un orgasmo. Uno bien fuerte, de esos que solo él me hace llegar.
  


  
    Mis piernas tiemblan por sus lamidas y el juego continuo de sus dedos. Unos temblores empiezan a emerger desde mi interior, lanzándome un corrientazo para informarme que estoy a punto de explotar.
  


  
    Y sin poderlo controlar, me dejo venir en su boca.
  


  
    —Me encanta tenerte así. Ida en mí. —Me dice con una sonrisa de satisfacción inclinándose hasta mis labios.
  


  
    Coloca con su mano su miembro en mi entrada. Mueve la cabeza en círculos haciendo que me moje más de lo que ya me encontraba y antes de que pueda reaccionar, la mete de una sola vez causando que grite su nombre.
  


  
    Sus embestidas comienzan con suavidad, dejando que me adapte a su tamaño después de tanto tiempo.
  


  
    —Llevo tres años imaginándote así. —Destan muerde mi labio inferior—. Gimiendo debajo de mí, entrando y saliendo de ti.
  


  
    Lo abrazo con fuerza, clavando mis uñas en su espalda como respuesta al placer.
  


  
    La sensación de que él esté dentro después de tanto tiempo es desbordante, asfixiante y demasiado placentera. Siento como se vuelve a formar otro orgasmo en mi interior. Mi cuerpo tiembla bajo del suyo y Destan toma mis labios acelerando el ritmo de sus embestidas, llevándonos a los dos al abismo. Llenándome con su orgasmo, dejándome disfrutar el momento hasta que me percato de un dato importante.
  


  
    —Lucas no va a tener un hermano —declaro frunciendo el ceño.
  


  
    —Eso lo decidiremos más adelante.
  


  
    Destan sale de mí acostándose a mi lado y estrechándome entre sus brazos.
  


  
    —Me iré en una semana hacia Hel.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —No voy a morir esta vez, te lo prometo —las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos, luchando por salir—. Si te necesito, te llamaré.
  


  
    —¿Qué haremos con Nerissa y Derek?
  


  
    —No lo sé. —Acaricia mi cabello depositando un beso en él—. Conoces las reglas.
  


  
    Asiento con la cabeza, dejándome arropar por su calor y permitiendo que mis pensamientos dominen mi razón.
  


  
    La puerta se abre ligeramente, haciendo que tanto Destan como yo, nos elevemos asustados. Nuestra pequeña bendición asoma la cabeza pidiendo permiso para entrar. Destan se sube los pantalones y corre hasta la puerta para levantarlo en brazos y traerlo a la cama.
  


  
    Me levanto de la cama para ponerme un vestido de seda para dormir.
  


  
    —Mami, te ves preciosa —me dice mi pequeño acostado al lado de su padre en la cama.
  


  
    —Así es, Lucas. Mamá es preciosa —Las palabras de Destan me derriten como si fuera una adolescente hormonal.
  


  
    Camino hasta la cama dejando a Lucas en el medio. Yo sé que a mi pequeño travieso le gusta de esa manera.
  


  
    Destan nos abraza a los dos rodeándonos con los brazos.
  


  
    Mi familia, estamos juntos de nuevo y juro que haré todo lo posible para que así se mantenga.
  


  
    ******
  


  
    La luz de la mañana entra por nuestra ventana haciendo que me despierte nuevamente entre los brazos de mis tesoros. Tanto Destan como Lucas están profundamente dormidos así que puedo disfrutar mirándolos juntos.
  


  
    Es envidiable lo mucho que se parecen. Ambos tienen el cabello oscuro como el azabache y rizado como un caracol. Su padre un poco menos que él, pero aún así, nada que ver con el mío. Las facciones de Lucas son menos varoniles e infantiles, pero cuando crezca será igual a su padre.
  


  
    ¿Una niña sería similar a mí?
  


  
    —Sería una mala idea —comenta Destan abriendo sus bellos océanos.
  


  
    —¿Qué? —le sigo el juego sonriendo como un tonta.
  


  
    —Tener una niña que se parezca a ti. —Me dice recomponiéndose en la cama.
  


  
    —¿Por qué? —Me acerco a él acercándome para darle un beso en los labios.
  


  
    —Estaría demasiado celoso de esa pequeña. No dejaría que ningún hombre o mujer se acercara —Su posesividad me causa risa.
  


  
    —¿Nunca cambiarás?
  


  
    —Si se trata de ti —Sonríe dejándome otro beso en los labios—, nunca.
  


  
    Unos golpes en las puerta nos sacan de nuestra burbuja.
  


  
    —¡Tortolitos! —La voz de Titania hace que me levante hasta la puerta para abrirles.
  


  
    —Es demasiado temprano. —Le digo abriendo la puerta y ella tiene sus manos cubriendo sus ojos y los de Kader.
  


  
    —¿Qué haces? —pregunto asombrada y perpleja por su comportamiento.
  


  
    —Tratando de no ver algo que dañe mi visión, ya sabes. Anoche no es que hayan sido discretos. —Me sonrojo y la carcajada jocosa de Destan se escucha en mi espalda.
  


  
    —Vamos, Thania. —Está detrás de mí, con Lucas en los hombros—. No te hagas ahora, aquí todos te hemos escuchado.
  


  
    —¡Destan! —gritamos las dos a la vez.
  


  
    —¡Me voy! —Nos dice riéndose y llevándose a Lucas con él.
  


  
    —¡Vístete! —Le lanzo una camisa que tiene en la butaca y él se va riendo por todo el pasillo sin ponérsela.
  


  
    Titania entra a la habitación con Kader, cubriéndole aún los ojos.
  


  
    —Detente —le digo entre risas.
  


  
    —¿Es seguro para la niña? —demanda con una mirada seria.
  


  
    —Sí, señora. —Me cruzo de brazos revirando los ojos.
  


  
    Titania le quita las manos y Kader corre a abrazarme.
  


  
    —Mamá dijo que viniéramos a buscarte para que me entrenaras —menciona con un rostro inocente dejándome sorprendida.
  


  
    —¿Así que mamá te dijo eso? —Muevo mi cabeza de arriba hacia abajo como si supiera de qué mierda habla.
  


  
    —Kader es descendiente del caos, como ustedes dos —explica Titania revisando la butaca dónde estaba la camisa de Destan para poderse sentar—. Y considero que lo mejor es que su tía la eduque.
  


  
    —¿Evan no la ayuda? —interrogo impresionada. Evan me enseñó desde pequeña a controlar mis poderes en esta vida.
  


  
    —Papá dice que aún soy joven y no quiere —responde Kader jugando con sus cabellos. Son blancos rubios al igual que su padre, y sus ojos son de un ocre claro. Al punto de llegar ser un tono girasol. Me está mirando con esa tierna mirada, a la cual no puedes decir que no.
  


  
    —Entiendo. —Asiento de nuevo como si supiese en lo que me estoy metiendo.
  


  
    —Vayamos al campo de entrenamiento ahora —me dice Titania dejándome sin habla.
  


  
    —¿Qué? ¿Ahora?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Estás loca.
  


  
    —Tú también.
  


  


  
    Capítulo 29: Inicio de Guerra II
  


  
    Destan:
  


  
    Lucas, Derek, Nerissa y yo estamos desayunando solos en el comedor. Nerissa apenas ha tocado su comida desde que bajé con Lucas. Ella y yo nunca nos entendimos en la antigua vida, pero nunca me metí en eso. Sé que en ocasiones visitaba a Morgana cuando vivía en Asgard con Evan, pero no interactuamos mucho.
  


  
    Derek en cambio, intenta comportarse como un adulto, pero su lado de niño le gana. Está dejando en una esquina los brócolis al igual que Lucas, y cada vez que lo miro intenta comérselo. Derek es un pequeño de cabellos rubios y ojos azules como los míos. Es una mini copia de su padre cuando tenía esa edad.
  


  
    El hombre que es mi hermano.
  


  
    Y este pequeño es mi sobrino. Sangre de mi sangre.
  


  
    Mis pensamientos quedan pausados cuando veo a Morgana atravesar la puerta con Titania y Kader. Las tres llevan ropa de entrenamiento, como si fueran a pelear.
  


  
    —¿A dónde van? —demando observándolas a las tres con seriedad.
  


  
    Morgana se sienta a mi lado quedando frente a Lucas. Titania ocupa el espacio disponible que se encuentra junto a Morgana, Kader a su continuación, permaneciendo al lado de Derek, que está sentado junto a Nerissa en la otra punta de la mesa.
  


  
    Morgana me muestra una mirada de cómplice guiñando uno de sus ojos.
  


  
    ¿Qué estarán planeando estas dos?
  


  
    —Si el Rey nos lo permite —Titania comienza el ataque—. Me gustaría utilizar sus instalaciones para enseñarle a la Princesa lo básico.
  


  
    —¡Qué formalidad! —digo haciéndome el sorprendido mientras Morgana intenta contener la risa—. ¿Y qué pasa si me niego?
  


  
    —¡Tío! ¡Por favor! —Kader explota causando que quiera reír, pero me estoy conteniendo—. La tía me va a enseñar a utilizar mi magia.
  


  
    —Ah, ¿sí? —Llevo un puño a mi rostro intentando mantener la seriedad.
  


  
    —Sí, papá no me quiere enseñar, así que tía me va a ayudar. —Kader se gira hacia Morgana—. ¿Verdad que sí?
  


  
    —Sí, Kader. Termina de comer.
  


  
    —¿Puedo ir? —pregunta mi pequeño con los ojos iluminados.
  


  
    Derek alza la vista triste, pero contiene lo que va a decir. Su pensamiento es tan cristalino que me da envidia.
  


  
    —Derek —digo con un tono de voz fuerte.
  


  
    —Majestad. —Sus ojos se concentran en mí e intenta sentarse más recto de lo que está.
  


  
    —Mi amada esposa —Morgana prácticamente me está lanzando rayos con ese comentario—, va a llevar a los más jóvenes a entrenar, ¿quieres unirte?
  


  
    —¿Puedo? —Su mirada se ilumina al instante, pero Nerissa interrumpe aclarándose la garganta en señal de advertencia—. Me quedaré en mi habitación, Majestad.
  


  
    —Nerissa —Morgana interviene con su actitud explosiva, como sabía que haría—. Deja a Derek venir con nosotros. Yo cuidaré de él.
  


  
    Nerissa está a punto de llorar, pero se las traga como la mujer y madre que es delante de su hijo.
  


  
    —Hijo —su voz es tan baja que me cuesta creer que está hablando—, tienes permiso para ir con ellos.
  


  
    —Gracias, mamá.
  


  
    Morgana les hace una señal y se los lleva junto a Titania dejándonos solos a nosotros dos.
  


  
    —No tienes que preocuparte por Derek, es suficiente con que nos dejes quedarnos un tiempo aquí —menciona Nerissa terminando su plato.
  


  
    —Es mi sobrino, y aunque su padre sea un criminal, no se me olvida que es mi hermano —finalizando mis palabras ella deja escapar una lágrima.
  


  
    —¿Cuándo partirás hacia Hel? —Me pregunta levantándose de la mesa.
  


  
    —En una semana.
  


  
    —Iremos con ustedes.
  


  
    —¿Estás segura? —Inconscientemente cierro mis puños tan fuerte que me he empezado a soltar sangre.
  


  
    —¿A dónde iríamos? Solo te pido que protejas a Derek, mi hijo merece vivir.
  


  
    Sin agregar más palabras a la discusión, Nerissa sale por la puerta.
  


  
    Eleazar y Seiya entran a continuación.
  


  
    —Majestad, sus Altezas están en la zona de entrenamiento junto a los pequeños príncipes —informa Seiya haciéndome reír.
  


  
    —Lo sé. —Me levanto de mi asiento colocándome delante de Eleazar—. Te quedarás en Midgard a resguardar la ciudad.
  


  
    —¿Qué? Soy su estratega principal —Eleazar está tratando de mantener la calma, pero las venas de su cuello y orejas me demuestran todo lo contrario.
  


  
    —Eleazar, Titania tiene guardias silenciosos a su alrededor por una razón, ¿Lo sabes? —le digo subiendo el tono de mis palabras.
  


  
    —Majestad, yo...—Se arrodilla delante de mí—. No sucedió nada, nunca me atrevería.
  


  
    —Eleazar, hasta aquí ha llegado tu obsesión con Titania. Te he dado cuerda pensando que terminarías olvidando el asunto —respiro y trato de no asustarlo más de lo que yo estoy—. Evan se enteró que intentaste perseguirla cuando estuvo sola. Mi sugerencia es que te alejes, porque aunque seas mi Duque, yo le debo más de un favor a Evan.
  


  
    —Majestad, lo entiendo. —Eleazar se levanta y desaparece en los pasillos del palacio.
  


  
    —¿Crees que Evan lo mate? —Seiya me pregunta liberando el aire de sus pulmones.
  


  
    —No lo sé —suspiro y agrego—. Vamos, tengo que manejar a esas locas.
  


  
    Seiya se ríe saliendo detrás de mí para ir a ver a mi familia en los entrenamientos con los soldados.
  


  
    Normalmente odio asistir a los entrenamientos matutinos, debido a que la mayoría de mis súbditos me miraban con lástima tras la pérdida de su Reina, pero hoy todo cambió. Mi pequeña está en el centro de la pista con una camisa mía que le llega hasta las rodillas, un pantalón carmín acompañado de unas botas y una cola que recoge su cabello. No lo tiene tan largo como antes, pero se ve hermosa de igual manera. Los tres pequeños príncipes la miran con gran atención mientras ella les explica los principios de la magia.
  


  
    Titania está al lado de mis Duques observando la clase como si fuera una profesora orgullosa de su alumna. Camino hasta su posición para ver el espectáculo.
  


  
    —Nuestra pequeña ha crecido —menciona causando que el ángulo que eleva mi sonrisa la desplace por todo mi rostro.
  


  
    —Sí, lo ha hecho. —Ella niega con la cabeza riéndose—. ¿Vienes a supervisarnos?
  


  
    —Tenía miedo que destruyeran el palacio en mi ausencia —Mi comentario la hace reír y me da una palmada en la espalda.
  


  
    —A Derek le hace falta despejar la cabeza, quedarse encerrado por culpa de su padre va a matarlo —me dice cambiando por completo el temple de su rostro.
  


  
    —Él va a estar bien, confía en tu esposo.
  


  
    —Nunca he tenido dudas de Evan, pero estamos hablando del aliado principal de Geirröd. El secuaz que ha hecho someter a Alfheim al terror, el cual ha atacado al reino de Muspelheim para adueñarse del trono y el que está acabando con Hel para mantener el portal abierto. Los decretos reales dictan ejecución para toda la familia sin excepción —Los ojos de Titania se encuentran con los míos, han dejado de ser un lucero y se han transformado en un carmín brillante—. ¿Vas a interceder por Derek? ¿Vas a arriesgar tu vida para salvarlo?
  


  
    Me quedo en silencio tratando de no convertir esto en una discusión. Titania tiene razón en todo lo que está diciendo. Las reglas que el mismo Evan escribió hablan de lo que llegase a ocurrir si alguien pensara atacar otro Reino sin motivo, y Rince ha ayudado con tres. No hay nadie quien pueda salvarlo de su destino, pero no tengo idea de qué pasará con Derek y Nerissa, sobre todo con el pequeño príncipe porque su madre es cómplice de su padre y debe responder.
  


  
    Mierda, desorganizo mi cabello en un movimiento para tratar de tranquilizarme y encontrar una respuesta a lo que sucede.
  


  
    Levanto mi vista para encontrarme a Morgana cargando en brazos a Derek para enseñarle a controlar una esfera de magia oscura, es tan talentoso como lo es su padre.
  


  
    —No le des más cabeza a eso, la suerte está echada.
  


  
    Titania se une a Morgana para explicarles el combate cuerpo a cuerpo a cada uno.
  


  
    Decido retirarme para preparar los suministros de la guerra, no hay tiempo que perder.
  


  
    ****
  


  
    Una semana ha pasado desde nuestra conversación en la zona de entrenamientos. Aún no me saco de la cabeza lo que sucederá con el pequeño Derek. Me duele el corazón pensar que no puedo salvarlo y que morirá como un traidor simplemente por haber nacido de mi hermano.
  


  
    Morgana ha intentado decirme que todo estará bien, pero sé que no es así. Me enfrentaré a Rince tarde o temprano y en esta batalla uno de los dos tendrá que morir.
  


  
    La luz de los primeros rayos del sol anuncia que es hora de levantarse y enfrentar el destino de lo que se avecina. Morgana duerme en mis brazos mientras que Lucas se acurruca no sé cómo entre nosotros dos cada noche. Mis pequeños, la única luz que siempre ha guiado mi camino, esta vez los protegeré y estaremos juntos.
  


  
    Regresaré, es una promesa.
  


  
    Beso la frente de Morgana colocándole un cabello detrás de su oreja inclinando a Lucas para que continúe durmiendo en su pecho. Me levanto dirigiéndome al baño.
  


  
    —Manera sigilosa de dejar la cama, ¿estás escapando por la mañana? —me dice con una sonrisa abriendo sus bellos ojos.
  


  
    —Hoy es el día.
  


  
    —Lo sé. No has dormido en toda la noche. —Se levanta de la cama dejando a Lucas en su almohada y camina hasta mi posición—. No pienses más en ello.
  


  
    —No puedo evitarlo, se trata de Rince. —El nudo en mi garganta aumenta con cada palabra, ahogando cada sílaba que quiera expresar. Me meto a la ducha evadiendo todo.
  


  
    Morgana se quita la ropa y entra detrás de mí abrazándome por la espalda.
  


  
    —Dejaré a Lucas con Evan e iré a ayudarte —explica besando mi espalda.
  


  
    —No, quédate con él. Si te necesito, prometo llamarte. —Le digo girándome hacia ella y beso sus labios.
  


  
    —Lucas está por despertar —me comunica entre besos.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    La elevo por sus caderas alzándola hasta quedar recto en su entrada.
  


  
    —Destan, detente. Nos va a escuchar —susurra mientras hago un camino con mi lengua hasta su cuello.
  


  
    Ignoro su súplica y entierro mis colmillos en su cuello mientras juego con la cabeza en su entrada. Libera un pequeño gemido, pero se cubre la boca con la mano para no hacerse oír.
  


  
    Nunca podré saciarme, pero por ahora es suficiente. Sin perder un segundo más, entro en ella empujándola contra la pared para que no se caiga. Ella se cubre aún más la boca y eso me causa cierta invitación a penetrarla con más fuerza, con más intensidad y con mucho más deseo. Las embestidas feroces hacen eco en el baño, ella deja de cubrir su boca y se agarra a mí clavándome las uñas en la espalda. Muerdo su labio para seguir bebiendo de ese sabor que tanto amo.
  


  
    Sus piernas tiemblan a mi alrededor y sé que está cerca, yo también, por lo que aumento el ritmo hasta que los dos nos venimos.
  


  
    —Volveré por los tres —declaro dejando un beso en sus labios.
  


  
    Morgana se baja de mí y terminamos de bañarnos. Por suerte, Lucas aún no se ha despertado. Los dos nos alistamos con nuestras vestimentas reales y llamamos a Lucas para vestirlo.
  


  
    Caminamos los tres por los amplios pasillos del palacio de Midgard hasta llegar a la entrada. Mis Duques y ejército están listos para partir. Los pegasos de Asgard inundan el cielo, Evan desciende de uno y se acerca a mí con un documento sellado. Es el permiso para entrar a Hel y finalizar la guerra.
  


  
    Evan dirige su mirada a Eleazar y antes de que pueda reaccionar, este cae en el piso con el brazo derecho roto. No está cortado, pero los huesos se han partido en añicos, será prácticamente imposible que vuelva a utilizarlo.
  


  
    —No es una advertencia, es una muestra de lo que sucederá si continúas obsesionado con mi esposa. —La voz de Evan resuena en los oídos de todos haciéndome captar el mensaje—. No te puedes quejar, lo dejé vivo.
  


  
    Evan llama a su pegaso mientras Titania camina hasta él con Kader. Él trepa a su esposa e hija con cuidado y se sube colocándose detrás de ellas.
  


  
    —“No soy del tipo de persona que dice palabras amables, pero te sugiero que regreses con vida, no quiero tener que cuidar de tu familia” —Esa sonrisa macabra en su rostro es como una señal de hermandad.
  


  
    Sin agregar palabras, desaparece en el cielo.
  


  
    Nerissa sale del castillo con Derek agarrado de la mano y se sube en una quimera con su pequeño. Su rostro está mucho más demacrado desde la última vez que la vi, mientras que el pequeño Derek parece haber llorado toda la noche. En estos días se ha hecho más cercano a Lucas y Kader.
  


  
    Ágata se acerca a revisar a Eleazar y me niega con la cabeza, es mejor cortarle el brazo que repararlo.
  


  
    Camino hasta donde están mis Duques.
  


  
    —Eleazar, te lo advertí. —le digo con un tono de tristeza.
  


  
    —Lo sé, majestad. Es una suerte que esté vivo, me quedaré en Midgard como habíamos previsto. Lo asistiré desde aquí —me interrumpe sin dejarme finalizar mis palabras—. Corte mi brazo.
  


  
    Todos nos sorprendemos, pero sé que si no lo hago una infección se propagará por su cuerpo acabando con su vida. Llamo a mi espada y me acerco a él haciendo un corte limpio desde su hombro. La sangre baña el suelo en el que estamos, y el dolor el rostro de Eleazar. Ágata se apresura en suturar la herida con magia para que no haya problemas.
  


  
    Morgana se integra con Lucas en brazos mirando la escena con lástima.
  


  
    —Lo siento, Eleazar —dice con pena.
  


  
    —Está bien, Alteza. Su Majestad me lo había advertido —menciona con dificultad reprimiendo el dolor que siente.
  


  
    Lucas se esconde en el pecho de Morgana y ella le acaricia la cabeza. Esa es la imagen que debo tener, ellos son mi fuerza y la razón por la cual debo volver.
  


  
    Beso los labios de Morgana por última vez y me dirijo a darle la cara a mi ejército.
  


  
    —Hoy partiremos a Hel, no les mentiré: muchos morirán —declaro causando terror—. No puedo prometer algo de lo que soy consciente que sucederá, su vida depende de ustedes mismos. Lucharemos con Turoth de categoría cinco, generales sedientos de sangre y dolor. Pero les puedo prometer que yo seré el primero en ocupar las filas y trataré de terminar con esta guerra lo más rápido que pueda.
  


  
    Mi ejército hace una señal de asentimiento llevándose la palma recta a la frente como los soldados que son.
  


  
    Morgana deja a Lucas en el suelo y se coloca en el centro del campo. Llama a su guadaña y abre el portal que lleva a Hel.
  


  
    Soy el primero en entrar, y lo hago sin mirar atrás, porque si lo hago no querré irme.
  


  


  
    Capítulo 30: Hel I
  


  
    Morgana:
  


  
    Destan se ha ido esta mañana junto a Nerissa, Derek y el ejército de Midgard. La guerra siempre es una situación dura, y sabemos que el resultado puede variar en dependencia de diversos factores.
  


  
    —Alteza, quite ese rostro, no proporciona buen augurio —me dice Eleazar desde la camilla. Hice que los sirvientes lo trajeran después de que se fueron.
  


  
    —Me cuesta quedarme de brazos cruzados. —Le digo sentándome a su lado—. Sé mejor que nadie que Hel está hundido en el abismo, luchar con todas esas criaturas, puede matarlo.
  


  
    —Pero no lo hará —Eleazar me contradice con una sonrisa dolorosa.
  


  
    —¿Duele mucho?
  


  
    —Se puede decir que sí.
  


  
    Ambos nos reímos. Lucas entra por la puerta llegando hasta mis pies para subirse a mi regazo.
  


  
    —Mami, ¿por qué él no tiene brazo? —pregunta elevando su manita a la herida vendada de Eleazar.
  


  
    —Tiene una enfermedad que lo hizo perderlo —me río y Eleazar se aclara la garganta—. Debes tener cuidado, es contagiosa.
  


  
    —Mami, entonces debes alejarte. —Lucas se baja y me empieza a jalar del brazo.
  


  
    —Mami está bien, estoy curada de ello. —Le tranquilizo acariciando su cabello.
  


  
    —Puede irse, Alteza —comenta Eleazar haciendo un asentimiento.
  


  
    Agarro la manita de Lucas y salgo con él a la zona de entrenamiento. No todo el ejército se fue a Midgard. Tenemos el de reserva entrenando por cualquier inconveniente, entre ellos está el equipo de Gustav. En cierto modo, él me recuerda un poco a Rince.
  


  
    Titania tiene razón, hay muchas cosas complejas en esta guerra.
  


  
    ¿Por qué nos traicionaste, Rince? ¿Acaso no pensaste en tu familia? ¿Olvidaste todo lo que hablamos cuando eras pequeño?
  


  
    —Mami.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —¿Por qué el tío Rince nos traicionó? —pregunta abriendo esos mares azules como los de su padre.
  


  
    —¿A qué te refieres? —Me agacho hasta su posición.
  


  
    —Mami, desde hace un rato te escucho quejarte del tío —mierda, siempre se me olvida—. ¿Por qué no te escucho más?
  


  
    —Se me olvida a veces que eres mi hijo. —Despeino su cabello y él se cruza de brazos molesto.
  


  
    Gustav divisa mi figura y camina hasta mi dirección. Hace una reverencia y se me queda mirando.
  


  
    —Alteza, ¿necesita ayuda? —demanda de manera respetuosa. Su pensamiento está limpio.
  


  
    —Solo venía a ver en qué condiciones está el ejército de reserva. —Le contesto elevándome del suelo.
  


  
    —¿Qué le parece un combate? —me pregunta con una sonrisa.
  


  
    —Lucas, Gustav luchará contigo.
  


  
    Gustav abre sus ojos impresionado y le doy una palmada a Lucas para que se enfrente a él.
  


  
    —Gustav, recuerda que mi pequeño es un descendiente del Caos. Ten cuidado. —Le advierto retrocediendo unos pasos.
  


  
    Mi pequeño crea una espada de aura oscura y se coloca en posición de defensa delante de él. Gustav, al percatarse de que mi pequeño sabe lo que hace, inicia a atacar con magia no agresiva.
  


  
    —Alteza. —Dzahui se acerca a mí—. Su majestad le envía esta carta.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Dzahui desaparece sin rastros mientras leo la carta de Evan.
  


  
    “Deja a Lucas en Asgard.
  


  
    Tienes un destino que enfrentar.
  


  
    Estarás bien.”
  


  
    Rey de Asgard, Evan Fredriksen.
  


  
    ¿Qué problema tiene este hombre con decir la verdad? ¿Por qué tantos acertijos? Por suerte, después de vivir tantos años con él, sé a lo que se refiere. Si fuera urgente mi partida, ya hubiese venido él a buscar a Lucas, eso quiere decir que tengo que dejar Midgard en orden para ir a Hel.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Ayudo a Titania a bajar del pegaso en Asgard. Ella no ha dicho palabra en todo el camino y me imagino que es debido a Kader. Los sirvientes nos esperan para guiarnos dentro del palacio.
  


  
    He perdido mucho tiempo yendo hasta Midgard para irlas a recoger, debo terminar los registros sobre Alfheim, el resultado de la guerra no le traerá nada bueno. Rince me entregó su testamento firmado, cediéndome el trono de Alfheim, pero como Rey de Asgard tengo que seleccionar a alguien para que ocupe ese puesto. A veces pienso que estoy trabajando más de lo que debo.
  


  
    Me siento en mi despacho sacando los documentos para comenzar a gestionarlos.
  


  
    Unos toques en la puerta me hacen soltar la pluma.
  


  
    —Adelante —digo tratando de seguir leyendo.
  


  
    La silla delante de mi escritorio se echa hacia atrás, por lo que levanto la vista para verla a ella.
  


  
    —¿Desde cuándo tocas la puerta? —pregunto tratando de aguantar la molestia.
  


  
    —Majestad, ¿tiene tiempo o vengo en otra ocasión? —demanda Thania con una mirada seria en los ojos.
  


  
    Alzo la ceja por su comentario, tiro mis lentes a la mesa y me cruzo de brazos, regresando a ser la fría persona que siempre he sido.
  


  
    —Alteza, la estoy escuchando —le respondo sin emoción. Ella no retrocede, está igual de seca que yo en estos momentos.
  


  
    —Majestad, tenemos una conversación pendiente. Me gustaría saber si cuento con su preciado tiempo para tenerla —su voz no se eleva, está calmada.
  


  
    —Alteza, veinte minutos. —Para ella tengo todo el tiempo del mundo, pero odio que me trate indiferente. Saco un reloj de mi escritorio y lo coloco delante de ella para demostrarle mis palabras.
  


  
    Thania parpadea, pero endereza su columna para continuar el debate.
  


  
    —¿Pensaste en lo que causaron tus acciones? —Ya no habla formalmente, pero sé a lo que se refiere.
  


  
    —No debía tocarte, eres la Reina de Asgard. —Le respondo dando pequeños toques con mi mano en la mesa.
  


  
    —Es un Duque del Rey de Midgard —intenta alzar el tono, pero lo reprime.
  


  
    —Sigues siendo la Reina de Asgard —contesto sin emoción.
  


  
    —Evan, esto no funciona así. No puedes ocultarme las cosas y hacer lo que consideres. —Se levanta de la silla señalándome con el dedo.
  


  
    —¿Ahora soy Evan? —Le clavo mi mirada más fría e inexpresiva—. ¿Ocultarte las cosas? Pensé que ya teníamos esta discusión terminada.
  


  
    —No la tenemos, Evan. —Está aguantando el llanto, y esa es la única cosa que derrite mi hielo, pensar que yo puedo hacerle daño—. Sé qué me estás ocultando muchas cosas.
  


  
    —No lo hago.
  


  
    —¿Por qué no me dijiste que Rince vino cuando yo estuve en Midgard? ¿Por qué no me cuentas los planes de Geirröd o el por qué tú no puedes ir a arrancarle las alas a esa bestia? —Su voz está temblando, está nerviosa.
  


  
    Me levanto de mi asiento y me coloco delante de ella.
  


  
    —¿A qué le tienes miedo? —pregunto enterrándole la mirada.
  


  
    Ella evita mi presión y desvía su expresión hacia un lado.
  


  
    —Desciendo directamente del primer Rey de Asgard. En mi familia siempre hemos sido hombres los primogénitos y hemos gobernado la ciudad de la Luz.
  


  
    » Debido a que fuimos los primeros humanos en heredar la magia de los dioses, teníamos más restricciones que otros. Una de las reglas impuestas era tener un súbdito leal, alguien que haría lo que fuera por ti. No obstante, cuando uno tiene mucho poder, puede llegar a consumirse. Mi antepasado hizo un contrato con el antepasado de Geirröd. Sin embargo, este lo traicionó, causando un desastre sobre el linaje de Geirröd. Cada vez que alguien de su sangre naciese, debía servir a los descendientes de mi antepasado. En el pasado, Geirröd aprendió tarde cómo deshacerse del vínculo, y con mi muerte, se adueñó de más magia de la que debía terminando siendo castigado en el inframundo. Ahí pude someterlo y reforzar la promesa de mis antepasados.
  


  
    » Nunca traicionar a tu Rey, obedecer sin replicar y no tocar aquello que considere importante.
  


  
    » A Geirröd no le quedó más remedio que hacerlo, si quería sobrevivir en el inframundo y renacer. Pero esta unión es una flecha de doble sentido, yo también debo dejarlo hacer sus sueños si no influyen en mí. Tienes razón, sé lo que planea hacer Geirröd, pero no puedo matarlo.
  


  
    » Rince, en cambio, no te dije que vino porque él lo hizo para rogar por ayuda, y a entregarme su testamento. Sabe que va a morir, pero no le queda más remedio que continuar con su destino.
  


  
    Después de mi larga explicación, Thania está sin habla.
  


  
    —Solo hay una cosa de la que me arrepiento —Ella levanta la mirada hacia mí—. Debí haberte elegido en el pasado, te dejé sufrir y no te cuidé. Pero esta vez nada ni nadie podrá hacerlo.
  


  
    Thania se lanza a mis brazos y yo le correspondo acariciándole el cabello.
  


  
    —¿Me prometes que vivirás y estaremos juntos hasta que envejezcamos? —me mira con los ojos llenos de lágrimas.
  


  
    —Nunca te había visto tan interesada en el futuro. —Le hago una sonrisa limpiando una de sus lágrimas—. Thania, no importa en cuántas vidas renazcamos, siempre te buscaré y estaré al lado tuyo. Mi destino está entrelazado con el tuyo por la eternidad.
  


  
    Ella se sonroja y la acerco a mí para besar sus labios.
  


  
    —Debería sentirme halagada que su Majestad esté destinado a mí —me dice entre besos.
  


  
    —Thania…
  


  
    —No te diré más Majestad, lo prometo.
  


  
    Me giro lanzando a Titania sobre el escritorio. Lleva un corset azul cerrado desde el frente con un lazo de seda y su vestido cae en una forma de campana hasta el suelo. Suelto el pequeño nudo revelando su pecho, bajo hasta su posición para darme acceso a su cuello e irlo besando.
  


  
    —Evan, estamos en tu oficina, cualquiera puede entrar —susurra arqueando la espalda sobre la mesa.
  


  
    —La única persona que puede entrar sin permiso eres tú. —Termino de liberarla de su vestido para dejarla en ropa interior sobre mi mesa.
  


  
    —¿Y qué sucede con Kader? —pregunta abriendo los pies para acomodarme en ella. Me bajo el pantalón llegando a su entrada.
  


  
    —Le preparé un profesor para darnos un poco de tiempo a solas —digo y ella me mira sin poderse creer lo que estoy diciendo.
  


  
    —¿Sabías que iba a venir?
  


  
    —Lo sé todo.
  


  
    Sin perder un segundo más, me hundo en ella. Sus gemidos llegan a mis oídos y sus piernas me envuelven la cadera.
  


  
    Mierda, ha pasado tanto tiempo que me cuesta pensar en un modo de no venirme tan rápido.
  


  
    Ella es la única mujer con la que me siento así.
  


  
    —Evan —exclama mi nombre con esa voz excitada.
  


  
    La embisto con movimientos calmados y suaves, quiero sentir a mi reina y dejarla que disfrute del placer que tanto le gusta tener. La levanto en brazos y la pego contra la ventana de cristales que da hacia el jardín principal.
  


  
    —¿Estás loco? ¡Nos van a ver! —chilla mirándome sin perder el estado de lujuria en el que está.
  


  
    —Thania. —Dejo que caiga aún más profundo dentro de mí y siento como sus piernas tiemblan por la sorpresa de mi movimiento—. Eres mía.
  


  
    Su orgasmo atraviesa las paredes de su interior, cayendo sobre mí, haciendo que yo haga lo mismo y termine dentro de ella.
  


  
    Tiro los documentos que tenía sobre la mesa y la siento a ella.
  


  
    Le cierro de nuevo su vestido, abrocho su corset y le suelto el cabello, el cual está un poco despeinado.
  


  
    —Tal parece que tuviste una aventura —digo en tono de broma.
  


  
    —Evan. —Toma el cuello de mi camisa para acercarme a ella—. Tú también eres mío, no lo olvides.
  


  
    Mi sonrisa expresa el ángulo de felicidad de mi rostro.
  


  
    —Te veo esta noche en la habitación.
  


  
    Finaliza sus palabras dejando mi despacho.
  


  


  
    Capítulo 31: Hel II
  


  
    Destan:
  


  
    Saruman nos recibe en la entrada del portal junto con Marajá. Está herido de gravedad y lleva una venda que le cubre el pecho.
  


  
    —Ya era hora que vinieran —dice una vez en frente de mí.
  


  
    —Siento llegar tarde. —Lo tomo por el hombro mientras le hago la señal a Seiya para que el ejército nos siga.
  


  
    El campamento de Saruman está en la región de Grunao, donde están todos los demonios que escaparon de la antigüedad del inframundo, pero que han creado una zona neutral hasta ahora. Su ejército está bastante herido, parecen más muertos que vivos, a decir verdad.
  


  
    Saruman nos guía hasta su despacho temporal. Entro con mis Duques y me siento delante de él.
  


  
    —¿Qué tan mal está la situación? —pregunto mirando el mapa de Hel frente a él.
  


  
    —Tienen la capital —contesta afligido llevándose la mano a la cabeza.
  


  
    Estamos jodidos, Numore es donde se encuentra el portal al inframundo, pueden llamar a todos los Generales que deseen y utilizarlos como un recurso ilimitado.
  


  
    Alguien tiene que ir y cerrar el portal, pero sería una sentencia de muerte trasladar al ejército hacia allá.
  


  
    —¿Y tu padre? —demando tratando de buscar pistas para el problema.
  


  
    —Su cabeza forma parte de la decoración de los portones del palacio —está decepcionado, y lo entiendo. Esto debe joder—. Sé que tú mejor que nadie conoce los pasadizos para entrar al castillo.
  


  
    Claro que me lo conozco de memoria. Estuve prisionero diez años en Achodia. Sé mejor que nadie cómo funciona ese lugar, pero Geirröd estuvo en el inframundo, él también sabe que existen esas entradas para acceder al palacio de Numore.
  


  
    —¿Hace cuántos días no los atacan? —Tengo una idea, pero es arriesgada.
  


  
    —Hoy será el quinto día de tregua —me dice soltando un respiro—. Estamos en las últimas, si ataca nos aniquilará.
  


  
    —Tengo un plan.
  


  
    Salgo de la habitación buscándola. Ella aún no se debe haber ido, no llevamos más de veinte minutos en Hel. Me concentro en seguir su esencia hasta que doy con ella en las puertas de la salida.
  


  
    Me dispongo a correr hasta su dirección.
  


  
    —¡Nerissa! —Le grito deteniéndome frente a ella. Está encima de una quimera con Derek entre sus piernas.
  


  
    Le ayudo a bajarse y se me queda mirándome confundida.
  


  
    —Necesitamos tu ayuda.
  


  
    Ella alza la ceja como si no entendiese a qué me refiero. Le hago una señal para que nos acompañe hasta el despacho de Saruman.
  


  
    Le señalo Achodia en el mapa.
  


  
    —Tenemos que llegar aquí para cerrar el portal hacia el inframundo —explico dejando que se acerque a la mesa—. Debemos pasar la seguridad del castillo, y como ya sabes, tu esposo y Geirröd lo tienen rodeado de generales.
  


  
    —¿Y qué podría hacer yo contra ellos? —Me demanda cruzándose de brazos.
  


  
    —Ayúdanos a entrar.
  


  
    —Tú no puedes cerrar el portal —me dice soltando un suspiro—. Necesitas una llave del inframundo para hacerlo.
  


  
    —Me tienes que estar jodiendo —vocifero llevándome las manos a la cabeza—. ¿Rince?
  


  
    Ella niega con la cabeza.
  


  
    —Saruman, ¿tú puedes? —pregunto tratando de buscar una solución.
  


  
    —No tengo la cripta de Hel —responde consiguiendo que comience a dolerme la cabeza.
  


  
    —Hay dos personas que pueden hacerlo —menciona torciendo su cuello.
  


  
    —¿Quién? —rujo prácticamente con ese comentario.
  


  
    —Tu esposa y su hermano —suelta Nerissa haciendo que el vello de mi cuerpo se me erice.
  


  
    —¿Qué? —exclamo pálido con su declaración.
  


  
    —Ambos poseen la sangre de Hela para acceder al inframundo —Nerissa comenta como si supiera la respuesta a todas nuestras interrogantes—. Escuché decirlo una vez a Geirröd, cuando se lo estuvo explicando a Rince.
  


  
    Ahora todo tiene sentido.
  


  
    —Seiya. —Este entra al despacho—. Envía a Erelim a través del portal. Tenemos que traer a Morgana.
  


  
    —¿Estás de acuerdo? ¿Tú? ¿Vas a sacrificarla? —pregunta Nerissa levantando el dedo hacia mí.
  


  
    —Estás equivocada. Morgana es la mujer por la que mataría a quien sea, ella es la única que puede hacerme perder el control, pero ella es poderosa y no la ocultaré como una muñeca, dejándola fuera de esto otra vez. —Escupo esas palabras con furia—. No te atrevas a compararme.
  


  
    Nerissa sale enojada del despacho dejándome solamente con Saruman.
  


  
    —Pienso que te excediste —me dice Saruman.
  


  
    —No me voy a disculpar por decir lo que pienso.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    El tiempo está nebuloso, anunciando la llegada de la lluvia. Lucas está dormido entre mis piernas e inconscientemente acaricio su cabello.
  


  
    Estoy ansiosa, ya que tengo la misma sensación que cuando voy a experimentar una pesadilla.
  


  
    Unos toques en la puerta de la habitación me confirman mi sospecha.
  


  
    —Alteza —una sirvienta abre la puerta—. Vinieron a buscarla.
  


  
    Diviso a Erelim en su forma de gallina. Cargo a Lucas en brazos y le hago una señal a la sirvienta para que abandone la habitación.
  


  
    —Erelim, dime que no son malas noticias —ruego cayendo al suelo.
  


  
    —Tranquila, pequeña —Erelim me tranquiliza entregándome una carta—. Ese principito está manteniendo su promesa.
  


  
    Toma la carta y la abro:
  


  
    “Pequeña, te necesito para cerrar el portal.
  


  
    Desearía que no tuvieses que venir, pero no tenemos alternativa,
  


  
    Y no pienso romper la promesa de no regresar por los tres.
  


  
    Erelim llevará a Lucas a Asgard,
  


  
    Ven directo con nosotros.
  


  
    Te amo.”
  


  
    Evan, te odio.
  


  
    La noche ha ocupado el día y eso quiere decir que si me ha tenido que llamar tan pronto, es que hay serios problemas.
  


  
    —Erelim, te confío a Lucas una vez más —le digo con una lágrima en los ojos.
  


  
    —Te iré a buscar cuando termine la guerra —me dice haciéndome reír.
  


  
    Despierto a Lucas y él me mira extrañado.
  


  
    —¿Mami?
  


  
    —Lucas, mami va a ir a ayudar a papi —le explico sosteniéndolo por los brazos.
  


  
    —¿Mami va a irse? ¿Me vas a dejar solo? —Lucas está empezando a llorar, sé que lleva una espina profunda en su corazón.
  


  
    —No, irás a Asgard con el tío Evan, la tía Titania y la prima Kader —Deposito un beso en su frente—. Mami irá a buscarte nada más termine de ayudar a papi.
  


  
    —¿Tomará mucho tiempo?
  


  
    —No sé, pequeño. Pero te prometo que volveré. —Cojo aire con fuerza y lo miro—. Lucas, tienes que prometerme que estarás en Asgard y no te irás con nadie que no sea Titania o Evan. ¿Entiendes?
  


  
    —Sí, mami.
  


  
    Visto a mi hijo y lo acompaño a la salida con Erelim. Este toma su forma de dragón y ayudo a mi pequeño a subir a él. Beso la coronilla de Erelim.
  


  
    —Volveré, lo prometo. Mantenlo a salvo —ruego mirándolo a los ojos.
  


  
    —Los estaré esperando.
  


  
    Erelim prende vuelo en el vasto cielo que ruge un tormentoso clima. Llego hasta la habitación de Eleazar dando las órdenes específicas de lo que debe hacer de ahora en adelante. Él escribe todo y me lo entrega para que lo firme.
  


  
    Me dirijo a mi habitación y abro un portal.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    No esperé que Evan me contara todo lo que me dijo ayer. Me alegra que se haya abierto conmigo y no existan más secretos entre nosotros.
  


  
    Entro a la habitación de Kader para acostarla como todas las noches.
  


  
    —Mami, ¿no irás a la guerra? —pregunta mirándome con esa típica mirada fría que tiene su padre.
  


  
    —No, cielo. Cuando estudies las leyes, te darás cuenta que hay muchas cosas que uno debe hacer antes de llegar a una batalla. —Le explico pasándole su manta.
  


  
    Un relámpago ilumina la habitación haciendo que Kader se refugie en mi regazo.
  


  
    —Tranquila, amor. Es solo un estruendo de luz, no sucede nada —Está temblando.
  


  
    La puerta de la habitación se abre de golpe y Evan trae a Lucas en brazos, provocándome un mini infarto. Este acuesta a Lucas al lado de Kader y me hace una señal para que me levante de la cama.
  


  
    —¡Toma casi seis horas llegar desde Midgard a Asgard! ¿Cómo fue que llegó con este tiempo? —pregunto alzando la voz más de lo que quiero.
  


  
    —Erelim lo trajo —responde haciendo ese rostro de hielo—. Acuesta a los niños, hablaremos en nuestra recámara.
  


  
    —Tía Titania. —Lucas sostiene mi mano asustado. Lo cargo regresándolo a la cama.
  


  
    Evan sale de la habitación dejándome sola con los pequeños.
  


  
    —Tengo miedo de los truenos, Erelim vino lo más rápido que pudo —explica temblando en mis brazos.
  


  
    —Tranquilo, dentro del palacio los truenos no pueden pasar. —Lo tranquilizo acostándolo de nuevo.
  


  
    Kader abraza a Lucas y él le sostiene la mano como si fueran hermanos, ambos después de un rato se quedan dormidos.
  


  
    Erelim está en una esquina de la alcoba con algunos chamuscones y empapado.
  


  
    Voy hacia el baño y tomo una toalla para secarlo, busco unos cojines y los tiro delante de la chimenea. Cargo a Erelim que tiene un ala lastimada y con ligeros movimientos inicio a curársela.
  


  
    —Gracias, Reina Titania —me agradece con una sonrisa de dolor.
  


  
    —Es solo Titania —sus heridas están curadas, así que lo dejo en el nido que le preparé delante de la chimenea—. Protege a esos pequeños de las pesadillas.
  


  
    Erelim asiente y yo abandono la habitación.
  


  
    Es más de medianoche. No me gusta nada esta situación. Entro a mi recámara y está Evan sentado en la butaca que da a la ventana con un trago de whisky.
  


  
    —Son pocas las veces que te he visto beber, y más aún si se trata de un licor tan fuerte como el que tienes entre las manos. —Camino hasta su dirección, lo abrazo por detrás y le quito la bebida de las manos—. ¿Qué es esta vez?
  


  
    —Geirröd piensa sacrificar a Derek y a Rince para obtener el favor de los dioses del Caos.
  


  
    —¿Qué? ¿No podemos hacer nada?
  


  
    —Aún no. —Me quita el trago de las manos y bebe un poco—. Aún falta.
  


  
    Los hilos que rodean sus manos están tensos a punto de romperse si dice una palabra más.
  


  
    —Evan, por favor, no te sacrifiques nuevamente. —Él se gira hacia mí clavándome la mirada.
  


  
    —El destino es como un árbol. Todo depende de la rama que desees cortar o evadir para llegar a la cima, y yo siempre elegiré el camino para salvar a los que amo. —Sus labios atrapan los míos.
  


  
    —¿Qué significa eso?
  


  
    —Por ahora, nada. Mañana será otro día.
  


  
    Me carga en brazos hasta la cama abrazándome con fuerza.
  


  
    —¿Te gustaría tener otro hijo? —pregunta sin motivo.
  


  
    —Por favor, dime que no estás hablando de Lucas —contesto agitada.
  


  
    —No, Lucas tiene a sus padres —responde sin emoción, quitándome un poco de nervios, pero aún los mantengo.
  


  
    —¿Estás en contra? —demanda subiendo mi mentón hacia sus ojos.
  


  
    —No. Siempre que sea contigo.
  


  
    Besa mis labios nuevamente envolviéndome en su calor.
  


  
    —No te perdonaré si mueres y me dejas sola. No regresaré contigo ni aunque vayas al inframundo por mí —declaro, separándome un poco de él.
  


  
    —El destino me tiene otros planes.
  


  


  
    Capítulo 32: Hel III
  


  
    Destan:
  


  
    Ya ha amanecido, pero no hay señales de Morgana. Sé que anoche cruzó el portal hacia aquí, pero no ha llegado y eso me aterra.
  


  
    Mi mente se ha transportado a todas partes temiendo lo peor. ¿Geirröd la secuestró? ¿No habrá podido pasar la barrera?
  


  
    Erelim está con Lucas en Asgard, donde estará seguro con Evan. Él no dejará que le suceda nada a mi pequeño.
  


  
    —No has quitado la vista de la entrada de la Región. —Se acerca Saruman. Esas heridas que tiene están empeorando—. Morgana, ¿verdad?
  


  
    —Sí, ¿quién más?
  


  
    —Llegará.
  


  
    No decimos más palabras, el ambiente entre nosotros está tenso. Hel fue uno de los primeros lugares donde la busqué cuando escapó de mí y este imbécil ni siquiera me recibió.
  


  
    —Lucas está con Evan en Asgard —intenta sacarme de nuevo conversación.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Destan, hablemos de Rince —está presionando la herida de la que no quiero hablar.
  


  
    —Es demasiado tarde para hablar de ello. —Le doy la espalda para irme.
  


  
    —No lo es. ¿Te acuerdas de cómo me cortaste la cabeza por dejar que Marajá se llevara a tu hijo? —pregunta haciéndome enojar.
  


  
    —¿Entonces dejaste que se lo llevara? —La espada inconscientemente está en mi mano.
  


  
    —¿Me estás dejando explicarlo o vas a atacarme directamente? —Me demanda cruzándose de brazos.
  


  
    —Saruman, nunca ha sido bueno provocarme, ¿en serio quieres ponerme eso como ejemplo? —respondo de mala gana guardando mi espada.
  


  
    —No, pero ese es tu problema: eres igual de impulsivo que tu esposa —¿Acaba de faltarle el respeto a mi Pequeña?—. Destan, ¿te has puesto a pensar un minuto en las cosas?
  


  
    —Saruman, voy a seguirte el juego. ¿Qué me intentas decir? —Le digo estrujándome el ceño.
  


  
    —Deberías contarle la verdad a Rince, hacerle entender por qué tuviste que tomar la decisión de matar a vuestro padre —comenta mirándome con seriedad.
  


  
    —¿Quieres que le cuente a mi hermano la razón por la cual asesiné a padre?
  


  
    —Sí, Destan. Aren no está libre de pecado y estoy seguro que no fue fácil la decisión que tuviste que elegir —menciona dándome un golpe en el hombro—. Él se quedó solo, y Geirröd aprovechó la oportunidad haciéndote su punto débil.
  


  
    —No lo defiendas, él tenía el arma del Caos desde antes de saber que iba a matar a padre. —Le contradigo quitando su mano—. Él nos traicionó antes, llevándose a Nerissa y Derek con él.
  


  
    —Destan, es un consejo. Estás a tiempo de salvar a tu hermano.
  


  
    Saruman se aleja dejándome solo con mis pensamientos.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Morgana:
  


  
    Desde que crucé el portal, Grurea me intercedió por órdenes de Hela. Mi pequeño cerbero ha estado viviendo en el inframundo, bajo el mando de mi diosa para vigilar la puerta que llega a Hel para enviar Generales del Caos. No ha sido una tarea fácil prohibirles la salida a esas fieras, pero ha disminuido desde que él está aquí.
  


  
    —Morgana, Hela desea hablar contigo —Me dice mientras caminamos al castillo.
  


  
    —Pensé que no tendría que regresar a este lugar —digo tomando aire. Regresar a su castillo me recuerda todas las veces que fui torturada en ese sitio.
  


  
    Grurea abre las puertas guiándome dentro del palacio hacia el trono de Hela.
  


  
    —Mi descendiente, tanto tiempo sin vernos —menciona desde su pedestal de huesos.
  


  
    —¿Para qué me llamaste? —pregunto reprimiendo mi enfado.
  


  
    —No te pongas emocional, después de todo he cumplido mis promesas, ¿no es así? —Llega hasta mi posición con su apariencia joven—. He escuchado que te estás dirigiendo a matar a Geirröd.
  


  
    —Sí —Alzo una ceja ante su inusual comentario.
  


  
    —Te queda el sello de la liberación final. —Se acerca hasta mi posición con una sonrisa en el rostro—. Sin él, no puedes vencerlo.
  


  
    —¿Qué quieres, Hela?
  


  
    —Cierra el portal, quiero que mis descendientes sean los únicos que tengan la voz de mando. —Está en cierto modo hablando, ¿orgullosa? —. Esa hada está tomando partido donde no le toca.
  


  
    —¿Cómo voy a cerrar el portal?
  


  
    —Tienes que ir hasta donde se abrió la primera vez, así serás libre de mí —se ríe maliciosamente—, por ahora.
  


  
    Hela abre el portal que lleva hacia Achodia y me hace una señal para que entre. Hago lo que dice y me encuentro a Grurea luchando contra diez Generales del Caos de categoría cinco.
  


  
    Mierda, esto no será fácil.
  


  
    —“Destan”—por favor, déjame llegar a ti.
  


  
    —“Dios mío, Morgana. ¿Dónde estabas?” —me pregunta agitado. Debe estar desordenando su cabello—. “¿Por qué siento tu presencia en Hel?”
  


  
    —“Porque estoy aquí. Hela me envió a cerrar el portal” —explico sacando mi guadaña para atacar a uno de los Generales—. “Concéntrate en llegar al palacio. Yo les cerraré el portal junto a Grurea.”
  


  
    —“Morgana, por favor, cuídate. Llegaré pronto por ti”
  


  
    Corto la conexión con Destan y me uno a la lucha con mi pequeño cerbero. Esto se va a poner feo.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Lucas:
  


  
    Anoche escuché al tío Evan decir que iban a sacrificar a Derek, eso no puede ser.
  


  
    —Lucas —me llama Kader. Estamos dentro de su habitación, la tía Titania no nos ha dejado salir desde que llegué ayer—. Has estado distraído, ¿qué te sucede?
  


  
    —Escuché la conversación de tus padres. —Le confieso desordenando mi cabello.
  


  
    —Yo también los escuché, pero, ¿qué vamos a hacer? —me mira con nerviosismo.
  


  
    —Debemos ir a salvar a Derek, no podemos dejarlo morir. —le digo con tristeza—. Él no quería ir a donde está su papá. ¿Recuerdas cómo nos pidió quedarse con nosotros?
  


  
    —¿Cómo llegaremos a Hel? Ni siquiera hemos estado allá, ¿qué haremos?
  


  
    —Erelim nos llevará.
  


  
    —No lo hará. —Kader niega con su cabeza.
  


  
    Me levanto hasta donde está Erelim, el cual duerme, y lo inicio a despertar con mi mano.
  


  
    —¿Lucas? —pregunta somnoliento.
  


  
    —Erelim, tienes que ayudarnos —exijo acelerado. Mamá me va a regañar—. Llévanos a Hel.
  


  
    —¿Qué? ¡No! —Se aleja de mí, moviendo sus alas.
  


  
    —Por favor, Erelim, debemos salvar a Derek. —Le ruego con las lágrimas afuera.
  


  
    —Déjale esa tarea a tus padres —me dice, haciendo que me enoje.
  


  
    —Será tarde, ¿cómo puedo dejar morir a mi primo? —Me cruzo de brazos molesto—. Él confía en nosotros, nos pidió ayuda. Por favor, Erelim.
  


  
    —Por favor, Erelim. Lucas tiene razón, mi padres no pueden salvarlo, pero nosotros sí. —Le ruega Kader arrodillándose junto a mí.
  


  
    —¿Ustedes saben que es una guerra? ¡Pueden morir! —Nos grita batiendo sus alas.
  


  
    —Derek también puede morir —le dice Kader—. Él no tiene la culpa, no tiene por qué ir. Por favor, Erelim. Solo lo vamos a recuperar y regresamos.
  


  
    Erelim duda de nuestras palabras, pero se acerca al balcón transformándose en su apariencia de dragón y haciéndonos una señal para que nos subamos a él.
  


  
    —Lo encontramos y regresamos —declara con una mirada de odio.
  


  
    —Prometido. —Le decimos a la vez y nos subimos juntos.
  


  
    —¿A dónde creen que van? —pregunta la tía Titania desde la puerta de la habitación.
  


  
    —Tía, volveremos pronto. —Le hago una señal a Erelim para que empiece a volar.
  


  
    —¿Qué? ¡Kader! ¡Lucas! —Nos grita, pero Erelim ya está en el cielo.
  


  
    Derek, vamos a salvarte, no estás solo.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    ¿Qué mierda acaba de pasar? Evan está detrás de mí sin decir palabra o hacer algún gesto.
  


  
    —¿Por qué mierda dejaste que se fuera? ¡Explícame! —Lo cojo del cuello de la camisa mirándolo con rabia.
  


  
    —Te esperan en Hel —suelta sin más.
  


  
    —¿Qué? ¿Ellos están yendo a Hel? ¿Estás loco? —pregunto tratando de no caer en la locura.
  


  
    —Titania, debes confiar en mí —alza la voz como nunca antes me lo había hecho—. Por favor.
  


  
    —Si mueres, te reviviré solamente para torturarte por enviar a mi hija a una guerra con tan solo cinco años. —Le digo chiflando para llamar a mi pegaso.
  


  
    —Lo aceptaré con gusto.
  


  
    Salto por el balcón para caer en mi pegaso, pero antes de que pueda irme, Evan mete una carta en mi bolsa y me agarra por el brazo.
  


  
    —Confío en ti, Titania. No dejaré que nadie muera en esta guerra —me confiesa con dolor.
  


  
    —Ni siquiera tú —lo miro con el corazón roto, esperando que me confirme mi temor.
  


  
    —Ni siquiera yo. Estaré ahí, lo prometo. —Un hilo se rompe causando que su boca sangre. Habló más de la cuenta, pero no le importa, porque quiere que yo esté tranquila.
  


  
    Una lágrima escapa de mis ojos y él la limpia besando mis labios.
  


  
    —Vete —son sus últimas palabras antes de dejarme ir tras los pequeños.
  


  
    Destino, ¿a qué estás jugando?
  


  


  
    Capítulo 33: Un destino que juzgar
  


  
    Titania:
  


  
    Es imposible llegar a Hel antes que Erelim, es un dragón milenario que conoce estos cielos de toda su vida.
  


  
    El ejército de Destan ya ha dejado la región de Grunao y está en camino al palacio de Numore. Destan encabeza el ejército junto a Saruman, no veo a Nerissa o Derek por ningún lado.
  


  
    Destan me divisa y desciendo hasta su posición.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —pregunta pálido mientras que yo inicio a temblar y temer en las consecuencias de decirle que su hijo ha escapado.
  


  
    —Evan me envió —digo lo primero que se me ocurre y él frunce el ceño extrañado—. Lucas y Kader escaparon esta mañana de Asgard.
  


  
    —¿Qué? —Los ojos se le quieren salir y puedo oler su sed de sangre—. ¡ME TIENES QUE ESTAR JODIENDO!
  


  
    —No lo hago. Evan los dejó ir —suelto casi a punto de llorar, y el miedo de que a algunos de los dos les suceda algo me vuelve loca. Pero tengo que confiar en mi esposo.
  


  
    Destan está sin palabras y se lleva las manos a la cabeza pensando lo peor.
  


  
    —¿Qué más te dijo Evan? —su voz sale tosca de su garganta.
  


  
    —Que confiara en él.
  


  
    Destan suelta un suspiro y las espadas inconscientemente llegan a sus manos y tiemblan en ellas.
  


  
    —No podemos perder el tiempo. Sube a la quimera junto a mí —confiesa finalmente—. Después me encargaré de cortar su cabeza.
  


  
    Subo a la quimera junto a él, dejando ir mi pegaso para que no llame la atención y emprendemos vuelo para llegar hasta el castillo.
  


  
    El lugar está rodeado de cadáveres y cabezas colgantes por toda su entrada. El olor a sangre llega a mis fosas nasales causándome repugnancia, pero gracias al aura de Destan logro pasarla. La presencia de esa desagradable criatura hace aparición junto a un ejército de Turoth de categoría cinco. Hay al menos cincuenta Generales rodeándolo.
  


  
    —¡No lo puedo creer! —Geirröd se ríe asquerosamente mientras me mira—. ¡Viniste hasta mí!
  


  
    Reviro los ojos, preparando mi arco para lanzarle una flecha. El poder de Evan tiembla cuando intento utilizar los hilos para llegar a él, debe ser debido a su juramento.
  


  
    Rince sale detrás de Geirröd acompañado de Nerissa y Derek. Nerissa abraza a su hijo como protegiéndolo de lo que está sucediendo. Derek no merece estar aquí.
  


  
    No veo a Kader o a Lucas, eso significa que aún no han llegado. Quizás Erelim no los trajo.
  


  
    —Tu querida esposa me cerró el portal hacia el inframundo. —Geirröd habla con asquerosidad—. Realmente disfruté la manera en la que Hela la torturó. Se lo merecía por perra.
  


  
    Antes de poderle lanzar la flecha, Destan se lanza hacia él, pero Rince lo detiene. Ambos están en un enfrentamiento uno a uno.
  


  
    Esto no pinta bien. Los Duques de Destan empiezan a luchar en contra de los Generales mientras yo trato de decirle a Nerissa que corra junto a Derek, pero ella no se mueve, Geirröd la tiene sujetada por unos barrotes hacia él. 
  


  
    —Es una lástima que estés casada con ese tirano, ¿sabes todo lo que él me hizo? —Sigue escupiendo palabras con suficiencia.
  


  
    —Seguro fue poco para todo lo que te mereces. —Y sin pensarlo, le lanzo la flecha, hiriéndolo de gravedad en una de sus alas.
  


  
    —¡Maldita! ¡Te voy a matar! —grita acercándose a mí, pero unos hilos lo detienen. No puede atacarme—. ¡Voy a destrozarte!
  


  
    Parisa aparece detrás de él y me inicia a atacar, ella no es fuerte, pero es molesta.
  


  
    Geirröd retiene a Nerissa sin dejarla moverse. Rince la mira a cada rato mientras batalla con Destan. Esto no puede seguir así.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Destan:
  


  
    Sé que Morgana logró cerrar el portal. Ella y Grurea deben estar muy heridas, por lo que están descansando en el inframundo. Hela se ofreció a tratarlas a cambio del enorme favor que le hicieron. Maldita bruja, estoy seguro que podía cerrar el portal por ella misma.
  


  
    No siento la presencia de mi pequeño por ningún lado. Evan debe tener un plan para que haya dejado escapar a Lucas y Kader de Asgard. Él nunca arriesgaría a Titania y Kader si no pudiese venir él a salvarlos.
  


  
    Delante de mis ojos tengo a Rince, a cada rato se distrae para mirar hacia Nerissa, pero cuando regresa la vista hacia mí, me odia desde el fondo de su corazón.
  


  
    —Rince, ¿vas a dejar morir a tu familia? —Le pregunto mientras nuestras espadas chocan llenas de energía demoníaca.
  


  
    —Tú te encargaste de matarlos con tus propias manos. —Me responde de mala gana expulsando más magia del inframundo—. Madre se suicidó días después debido a ti. ¡Mataste a nuestros padres!
  


  
    —Rince, ¡Padre le robó a los dioses del caos! —Saruman tiene razón, quizás deba explicarle la verdad de lo sucedido.
  


  
    —¡Estás mintiendo! —De un abanicazo libera gran parte de su poder, se está consumiendo poco a poco con la magia del inframundo.
  


  
    —En una pelea que tuvo con Geirröd, robó magia de uno de los dioses del Caos, y no la devolvió —libero el peso que llevo en mis hombros—. Tuve que decidir si cumplirle a mi dios o dejar que mis pequeños terminaran con otra maldición. Yo solo quiero que mi familia esté bien.
  


  
    Rince duda si atacarme, pero lo termina haciendo lastimándome nuevamente con veneno de huesos demoníacos. Por suerte, Slaanesh me devolvió una parte de la resistencia a los encantamientos del inframundo, y puedo curarme temporalmente hasta que vea a Morgana.
  


  
    Rince vuelve al ataque, pero logro esquivarlo contraatacando para causarle una herida bien profunda en su estómago. Antes que pueda volver a centrar mi atención en Rince, Geirröd me arroja una lanza maldita directo al centro de mi cabeza.
  


  
    No voy a poder esquivarlo.
  


  
    Lo siento, pequeña.
  


  
    —¡Eres el peor insecto que existe! —La guadaña de Morgana llega para protegerme. Está en su liberación final, su cabello teñido de blanco con sus alas negras.
  


  
    —¡Se supone que los Generales te habían dejado sin magia mientras cerrabas el portal! —vocifera recuperando su lanza.
  


  
    —Hela te manda saludos —la sonrisa vengativa de mi pequeña es música para mis oídos.
  


  
    Rince vuelve al ataque y Morgana ayuda a Titania a liquidar a los generales restantes.
  


  
    Diviso a mi ejército bastante lastimado. Ni siquiera he podido asistirlos, aunque sé que Titania de vez en cuando reparte un poco de su magia curativa, no es suficiente, pero al menos pueden continuar.
  


  
    Seiya y mis Duques están llegando a sus límites, no sé qué tanto podamos resistir.
  


  
    —Rince, por favor, estás a tiempo de cambiar —le ruego—. Eres mi hermano, podemos afrontar esto.
  


  
    —Olvídalo, yo ya estoy perdido —me confiesa con un rostro de dolor—. Debo matarte, es la única manera de recuperar a mi familia.
  


  
    —Sabes que es mentira, Geirröd nunca va a liberarlos —le digo evitando sus ataques.
  


  
    —Nunca lo sabremos.
  


  
    Me concentro y absorbo toda la energía de Hel para transformarme. Ha pasado tiempo desde que lo hice, más bien, diría que es la primera vez en esta vida. Mi cabello crece hasta caer por mi espalda de un color platino; de mis manos nacen unas garras puntiagudas negras que expulsan unas venas hasta mis codos; y de mi pecho emerge una esfera de color rojo que echa veneno. Me he curado de la antigua herida que me hizo Rince y vuelvo a estar en mi máxima capacidad. Así que apago mi humanidad para poder matar a mi hermano, sin que me quede remordimiento. Voy a cumplir mi promesa y regresar por los tres.
  


  
    Los truenos bajan a mis manos liberando magia oscura a través de ellos, Rince intenta controlar las sombras a mi alrededor para someterme, pero él no es un Turoth verdadero como yo, no puede en contra de mí. Por lo que poco a poco está retrocediendo. Le estoy causando heridas graves con mis manos desnudas, si no se detiene, lo acabaré matando.
  


  
    —¡Rince! —grita Geirröd causando la atención de los dos. Tiene a Nerissa con una cuchilla en el cuello.
  


  
    Morgana se lanza hacia él, pero dos Generales la detienen, por lo que no puede llegar.
  


  
    —Lo matas o ella muere —exige riéndose. Rince intenta levantarse del suelo, todo magullado y herido tomando su espada, pero no puede continuar, morirá desangrado si no se regresa a curar.
  


  
    Geirröd amplía su sonrisa y le corta la garganta a Nerissa. Morgana y Titania gritan a mi espalda y yo no puedo hacer nada para consolar lo que está sucediendo. Rince se lanza con su último aliento hacia Geirröd, pero él tiene a Derek ahora bajo su poder, con la misma daga con la que asesinó a su madre en la garganta.
  


  
    —¡NO! —grita Rince desde el suelo.
  


  
    Lucas y Kader aparecen desde atrás de Geirröd arrebatándole a Derek de las manos.
  


  
    ¿Qué mierda? ¿Cómo carajos llegaron hasta allí?
  


  
    —¡Lucas! —grito tratando de llegar a mi pequeño, pero me detiene un General.
  


  
    Me estoy quedando sin magia, llevo demasiado tiempo en esta forma.
  


  
    —¡Miren a quién tengo! —Geirröd toma a Lucas, pero Kader se le atraviesa, congelándole la mano—. ¡Maldita! ¿Quién diablos te crees?
  


  
    Geirröd golpea a Kader haciendo que caiga en el suelo. Las escarchas inician a descender del cielo y alrededor de nosotros comienzan a descontrolarse las temperaturas.
  


  
    ¿Un despertar de Turoth con esa edad? ¡Morirá!
  


  
    —¡Kader! —Titania lanza una flecha hiriendo a Geirröd para que no se le acerque, pero no puede llegar hasta ella.
  


  
    —¿Ella es? —Geirröd se aterroriza al darse cuenta de a quién ha atacado—. ¿Ella es tu hija? ¿Ella es Kader?
  


  
    Kader tiene el labio sangrando y está descontrolada.
  


  
    Una energía que hace rato no sentía atraviesa el cielo entre nosotros.
  


  
    —Creo haberte advertido de lo que te iba a suceder si lastimabas a alguien que amo —La voz de Evan llega a los oídos de todos los presentes—. Kader.
  


  
    Kader no nota a su padre, está sumergida en una esfera de hielo. Evan se acerca como si fuera el titiritero, hasta donde ellos están y toma a Kader entre sus brazos. Al minuto se calma e inicia a llorar. Lucas corre con Derek hasta los brazos de Morgana, la cual mantiene a ambos escondidos detrás de ella.
  


  
    —Tranquila, Kader. —Evan besa su cabeza y atraviesa el camino hasta llegar a Titania, dejando cadáveres a su paso de cada General que lo intenta detener—. Mantente detrás de la línea.
  


  
    Titania hace lo que dice, llevándose a Kader con ella.
  


  
    —Geirröd —Unos hilos descienden del cielo atrapando todo a su paso.
  


  
    —¡Todos retrocedan! —alcanza a decir Morgana dando una señal de retroceso.
  


  
    ¡Mierda, Evan está maldiciendo! Le hago un gesto y mis Duques empiezan a colocarse detrás de Titania.
  


  
    Evan crea dos argollas en la palma de su mano lanzándoselas a Geirröd y haciéndolo llegar hasta su posición.
  


  
    —¡Luchas como un maldito cobarde! —grita Geirröd a lo que Evan responde con una sonrisa.
  


  
    —Bien, atácame, tienes permiso. —Ladea su cabeza, como si fuera una cosa imposible de hacer.
  


  
    Geirröd inicia a atacarlo, pero unas cadenas lo someten haciéndolo caer al suelo, a lo que el maldito corresponde llamando a los poderes del Caos. Morgana atraviesa la barrera de hilos, como si toda su vida hubiese estado acostumbrada a pelear junto a su hermano cortando las alas de Geirröd. Evan libera su forma final, transformándose en una criatura sin cabeza, con un amplia argolla y una blanca piel, con varias cadenas y sellos a su alrededor. Las runas en el piso causan que Geirröd no pueda continuar utilizando los poderes del Caos.
  


  
    Parisa intenta intervenir, pero Morgana la saca de una patada de la batalla. Evan le arranca la cabeza con sus manos pronunciando unas palabras en voz alta.
  


  
    —No tienes derecho a renacer de nuevo, serás desterrado indefinidamente al inframundo —declara Evan, colocando varios sellos en su cuerpo.
  


  
    Regresa a su forma original y Titania corre hacia él con Kader. Los restantes Generales inician a desaparecer dejando un reguero enorme de cuerpos a nuestro alrededor.
  


  
    Finalmente se ha acabado, pensé que nunca llegaría este momento. Rince llega hasta el cuerpo de Nerissa y la trae en brazos hasta mi posición. Llora desconsoladamente mientras la abraza. Morgana llega hasta mí con Lucas y Derek se dirige hacia donde su padre e inicia a llorar.
  


  
    —Destan —La voz de Evan me alerta de lo que debo hacer a continuación, pero no quiero hacerlo.
  


  
    —Lo sé, perdonen a Derek. Él no tiene nada que ver con esto —ruega Rince sin soltar a Nerissa—. Prefiero que sea por tu mano, Destan.
  


  
    —¡NO! —me grita Derek con las manos alzadas para detenerme—. Por favor, mi padre no.
  


  
    Mi corazón duele. Es la ley, él pecó y es el culpable de la muerte de tu madre, pero no puedo decirle eso a un niño. Su destino está torcido también. Mi espada desaparece de mis manos y llega a la de Evan, el cual tiene una mirada fría en su rostro.
  


  
    —Derek, tu padre mató a tu madre. Fue el culpable de todo lo que le ocurrió y de lo que te sucederá a ti. —Arroja Evan sin emoción al pequeño, este se gira y mira a su padre.
  


  
    —Es verdad —confiesa Rince ahogándose en tristeza.
  


  
    —Papá, ¿por qué? —El pequeño Derek se arrodilla llorando delante de su padre.
  


  
    —Porque me olvidé de muchas cosas, y terminé destruyendo todo lo que amo. Al parecer, los Constant tenemos esa maldición —dice mirándome con una agria sonrisa.
  


  
    Derek se levanta del suelo y camina hasta Evan.
  


  
    —Mi papá, ¿hay perdón para él? —pregunta Derek con sus puñitos cerrados.
  


  
    —No. —Evan le responde sin emoción.
  


  
    —Lo haré yo. —Derek toma mi espada de las manos de Evan y se coloca delante de su padre llorando.
  


  
    —Derek. —Evan toma la espada y carga a Derek en brazos—. No quiero que un niño de cinco años cargue con una muerte que no le toca.
  


  
    Evan corta la cabeza de Rince con uno de sus hilos, cubriéndole los ojos al pequeño Derek para que no vea la escena.
  


  


  
    Capítulo 34: El Fin
  


  
    Morgana:
  


  
     
  


  
    Han pasado tres meses desde la batalla en Hel. Evan se llevó a Derek con él, por lo que hoy está haciendo su nombramiento como primer príncipe de Asgard, ya que lo adoptó como su hijo.
  


  
    Estoy segura que Nerissa estaría agradecida de que Evan se haya hecho cargo de la situación. Lucas está un poco celoso de que Derek viva con Kader, pero se ha conformado con irlos a visitar todos los días.
  


  
    —Estás preciosa —me dice Destan desde la puerta de nuestra habitación.
  


  
    —Eso es porque aún no se nota la barriga. —Le contesto colocándome unos pendientes.
  


  
    —Siempre has sido preciosa embarazada, nada cambiará mis ganas por ti. —Sujeta mi cintura arropándome en su pecho. Nuestro pequeño entra a la habitación.
  


  
    —Mami —me dice con unos ojitos celosos y lo cargo en brazos—. Cuando nazca mi hermanita, ¿la vas a querer más que a mí?
  


  
    —Claro que no, mi pequeño. Los querré por igual. —Beso su coronilla, pero aún así no deja de estar celoso—. Además, te tocará cuidarla.
  


  
    —¿Tengo que hacerlo? —Se cruza de brazos elevando la mirada hacia mí.
  


  
    —Claro, los hermanos mayores deben proteger a sus hermanitas.
  


  
    Lucas abre los ojos como platos y se desorganiza el cabello. Destan se ríe mientras lo ve y lo coge en brazos mientras habla con él de cómo debe hacerse fuerte para proteger a su hermana. Ni siquiera sé de donde sacó que va a ser niña, pero mis hormonas me están causando estragos mientras los miro compartir de esa manera.
  


  
    Erelim se une a la conversación y le acaricio el pico con amor. Aún no le perdono que le haya hecho caso a Lucas, pero se encargó de protegerlo hasta que se lanzó para recuperar a Derek.
  


  
    Emprendemos vuelo junto a los Duques de Destan a la ciudad de la Luz. Evan me espera en la entrada con un traje real.
  


  
    —Hermana —me saluda con una sonrisa de las suyas.
  


  
    —¿Qué sucede ahora? —le pregunto revirando los ojos.
  


  
    —Nada, solo quería venir a recoger a las princesas de Asgard —me erizo cuando dice esas palabras, ya que es por ese tipo de comentario que Destan sabe que es una niña.
  


  
    —Nunca cambias —digo riéndome.
  


  
    —Tú tampoco.
  


  
    Destan se incorpora a mi lado junto a Lucas y entramos los cuatro juntos al salón de baile.
  


  
    Titania mantiene a Kader y Derek junto a ella como una mamá regañona. Al parecer, son bien indisciplinados cuando se juntan. Lucas se lanza a correr cuando divisa a sus primos y Titania escapa con una copa en mi dirección.
  


  
    Todos los miembros de las distintas cortes están reunidos en el salón de las estrellas. Un lugar que me trae a la mente recuerdos agridulces, debido a que aquí fue donde todo empezó.
  


  
    La Historia de una Princesa que quería conocer la libertad y hacer su vida, terminó conociendo la Historia de un Príncipe encarcelado con un destino bien torcido. Donde aprendí el significado de una amistad proveniente de una hija ilegítima, y la hermandad y protección de un Rey incomprendido. Cada pieza de mi historia contribuyó a momentos que me hicieron crecer y confiar en los procesos.
  


  
    —¿En qué piensas? —pregunta Titania mientras se acerca a mí.
  


  
    —En nuestra historia, aquella que inició siglos atrás —confieso dejando caer una lágrima traicionera.
  


  
    —No me imagino otra manera de habernos encontrado, que no sea aquel día en que interrumpiste en mi vida. —Me abraza soltando unas lágrimas también—. Estoy agradecida de haberte conocido, Morgana.
  


  
    —Yo también, Titania.
  


  
    Evan hace una señal para que comencemos el baile. Kader y Derek se dirigen a la pista para abrirlo como Príncipes de Asgard. Destan deposita su mano en mi cintura llevándome hasta el centro y dejándome guiar por la música.
  


  
    Quizás el destino es así, te lleva por distintos caminos para que aprendas a donde perteneces, y el mío es volver siempre a este palacio, a este salón y a este lugar rodeado de mis seres queridos.
  


  
    ***
  


  
    Después de bailar y disfrutar del banquete de la noche, estoy acompañando a Titania a acostar a los niños en la cama. Ambas nos acomodamos mientras los pequeños se colocan entre nosotras para dormir. Por suerte, después de tanto bailar en la pista, quedaron completamente dormidos. Y al parecer, nosotras también.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Titania:
  


  
    Anoche Morgana y yo nos quedamos dormidas con los niños. Despertarme entre ella y los pequeños me hace darme cuenta que el tiempo ha pasado y que hemos cambiado. Ya no somos más aquella pequeña princesa y la escolta, ahora hemos crecido para convertirnos en la Reina de Asgard y en la Reina de Midgard, dos amigas que superaron todos los obstáculos y que logramos dejar nuestra huella en el mundo.
  


  
    Me levanto de la cama tratando de no despertarlos y camino hasta mi habitación. Evan está vistiéndose y me mira con su rostro de hielo. Nunca cambia, a pesar del tiempo que llevamos juntos siempre tiene ese temple impasible.
  


  
    Hace tres meses, cuando recogió a Derek del campo de batalla, pensé que lo entrenaría para asumir el Reino de Alfheim, pero en cambio, tomó la decisión de asumirlo como hijo. Nunca me hubiese imaginado que aquella pregunta que me hizo la noche antes de iniciar el combate era para adoptar a Derek.
  


  
    —Buenos días. —Le digo acercándome a él.
  


  
    —Buenos días, Thania. Deberías ir a recoger a los pequeños para ir a desayunar. —Me dice terminándose de alistar.
  


  
    —¿Y Destan? —pregunto dirigiéndome al vestidor para alistarme.
  


  
    —Durmió en la habitación de los invitados. —Me besa en el hombro—. Los espero abajo.
  


  
    Evan sale por la puerta. Me apuro lo más rápido que puedo y regreso a la habitación de los pequeños para recoger a Morgana y a los niños. Cuando llego, Morgana ya los tenía preparados y uniformados. Se ven adorables. De verdad que han crecido.
  


  
    Salimos juntos de la habitación y entramos al salón real para desayunar. Evan ya tiene todo organizado y encabeza la mesa. Me coloco a su derecha, Kader a mi lado y Derek al lado suyo. Morgana se sienta a su izquierda con Lucas en el medio de Destan y ella.
  


  
    Los pequeños hacen cierto alboroto mientras comen, pero entre risas todo se siente tan especial, tan mágico.
  


  
    —Se te nota feliz. —Evan murmura cerca de mí enterrándome la mirada.
  


  
    —Lo estoy, al final resulta que siempre deseé esto: una familia. —le digo causando que se sonroje y lleve los documentos a su rostro para cubrirlo ligeramente.
  


  
    —¡Los estoy mirando! —nos dice emocionada Morgana haciendo una mueca graciosa en su rostro.
  


  
    Morgana coloca su mano por encima de la mesa para que yo se la agarre y se la acepto. Ambas nos quedamos mirando, sabiendo perfectamente la respuesta de lo que queremos expresar. El mundo está preparado para una nueva historia, una nueva Asteria y una nueva vida.
  


  
    Fin
  


  


  
    Epílogo
  


  
    Morgana:
  


  
    Han pasado quince años desde aquella batalla. El tiempo ha transcurrido sin que uno se dé cuenta y ya estamos a punto de celebrar la mayoría de edad de mi pequeño Lucas. Hoy cumple dieciocho años.
  


  
    Ericka, mi pequeña, ya tiene quince y es toda una rebelde, tal cual lo era su madre cuando tenía su edad.
  


  
    —Alteza —saluda Seiya mientras me entrega el presupuesto del mes.
  


  
    —¿Dónde están? —Le pregunto mientras recorremos los pasillos del palacio de Midgard.
  


  
    —Los príncipes se encuentran con el Rey entrenando en el jardín —me explica con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —¿Kader y Derek están aquí? —demando leyendo los documentos.
  


  
    —Así es.
  


  
    Me río devolviéndole los papeles y yendo a la zona de entrenamiento para ver a mis pequeños.
  


  
    —Papá, por dios. Hoy es mi cumpleaños —dice Lucas desde el suelo del terreno lleno de magullones—. ¿Me dejarás ganar?
  


  
    —No. —Niega Destan con la cabeza mientras sostiene su espada.
  


  
    —Tío Destan, no caigas en sus encantos —grita Kader desde un banco riéndose de la situación.
  


  
    —¡Ven y lucha tú con él! —Lucas le contesta malhumorado. Cuando nota mi presencia, corre hacia mí.
  


  
    —Tía. —Kader viene a abrazarme y le estrecho sin prestarle atención a Lucas.
  


  
    —Mamá, papá está siendo duro conmigo —se queja Lucas poniéndome ojitos de cachorro abandonado.
  


  
    —Te tienes que esforzar.
  


  
    Mi comentario hace que todos se echen a reír. Derek nos mira desde una esquina, ha crecido y se ha convertido en un joven rey muy talentoso. Sin embargo, es callado y cerrado. Evan se ha encargado de que sea la reencarnación de su personalidad.
  


  
    —Alteza. —Derek se acerca a mí bajando su cabeza.
  


  
    —Eso suena mal, ¿por qué no me dices tía? —le pregunto causando que se sonroje.
  


  
    Derek parpadea y se aclara la garganta agregando —Tía Morgana.
  


  
    —Mucho mejor —le digo riéndome y abrazándolo también.
  


  
    Nerissa, Titania y yo nos prometimos cuidar a tu pequeño, así que descansa en paz. El pequeño Derek va por buen camino.
  


  
    Ericka llega con su ropa de entrenamiento y Lucas sale huyendo. Kader inicia a luchar con ella, pero la diferencia es bastante grande aún.
  


  
    Destan me abraza desde atrás depositándome un beso en el hombro.
  


  
    —Están grandes nuestros pequeños —su voz en mi oído causa cosquillas.
  


  
    —Lo sé, ya debemos pensar en los compromisos —suelto un suspiro pensando en quién podría desposarse con ese trío.
  


  
    —No quiero pensar en eso ahora —contesta Destan de mala gana.
  


  
    —Lo haremos después. —Me giro y lo beso.
  


  
    —Te amo, pequeña.
  


  
    —Yo también, Destan.
  


  
    Las burlas de nuestros pequeños llegan a nuestros oídos haciendo que nos separemos riéndonos.
  


  
    —¡Mamá! —grita Ericka sonrojada con las manos en la cintura.
  


  
    —Papá, ¿no te da vergüenza seguir repartiendo esas muestras en público? —pregunta Lucas haciendo una mueca de asco.
  


  
    —Pues no, mamá es mía. —Destan me levanta por debajo del trasero con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —Ustedes nunca cambian. —Titania llega en un pegaso integrándose a la conversación.
  


  
    —Thania —Me bajo de Destan y me giro a abrazarla—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Vine a recoger y entregarle un regalo a mi sobrino. —Le entrega un documento—. Tu solicitud ha sido aceptada en Zeorin, puedes empezar cuando quieras.
  


  
    Lucas se ríe y abraza a Derek. Kader se une y Ericka corre tras ellos.
  


  
    —Derek está a punto de graduarse este año —Titania susurra para que los pequeños no la escuchen—. Tengo que organizarle un compromiso y entregarlo al Reino de Alfheim. ¿Es raro que no quiera dejarlo ir?
  


  
    —Para nada, Thania. A mí me sucede lo mismo. —Le digo abrazándola.
  


  
    —Ya han crecido nuestros pequeños.
  


  
    —Así es.
  


  
    **********************************************************************************
  


  
    Evan:
  


  
    Esta noche estoy organizando en Asgard la ceremonia de mayoría de edad de Lucas. Morgana quería que retrasara su educación en Zeorin, pero no puedo hacerlo por siempre.
  


  
    Titania ha regresado con los niños, tengo que hablar con Derek, no puedo continuar retrasando esta situación.
  


  
    Envío a Dzahui a llamar a Derek y en unos minutos se encuentra en mi despacho.
  


  
    —Padre, ¿desea verme? —pregunta con un rostro serio. Es la viva imagen de Rince cuando tenía esa edad.
  


  
    —¿Es malo que un padre quiera ver a su hijo? —Le pregunto para molestarlo, y se sonroja como un pequeño.
  


  
    —Padre, yo…—Me levanto con un documento importante en mi mano.
  


  
    —Esto es tuyo. —Se lo entrego con un poco de dolor—. Es el testamento de tu padre.
  


  
    Derek duda si abrir el sobre, pero con cuidado inicia a abrirlo para leer la carta que le dejó Rince junto a las escrituras del reino de Alfheim.
  


  
    —Durante todo este tiempo, he sido yo quien ha llevado todos los asuntos de Alfheim, pero es hora de devolvérsela a su legítimo dueño —Derek me mira con los ojos llenos de lágrimas—. Eso no significa que dejes de ser mi hijo o el príncipe de Asgard, puedes quedarte aquí y ser el Rey si deseas, pero le prometí a Rince que te la daría cuando te graduaras de Zeorin.
  


  
    —¿Me adoptaste por órdenes de mi padre? —me pregunta Derek.
  


  
    —No. Lo hice porque me recordaste a mí cuando era pequeño, para mí eres mi hijo, aunque no lleves mi sangre, siempre lo serás y no habrá nadie que cambiará eso —le digo serio y él se levanta, ya es casi de mi altura.
  


  
    Me abraza y le correspondo. Está llorando en mi hombro.
  


  
    —Gracias, padre. —Se separa de mí—. ¿Puedo tomar una decisión después?
  


  
    —Puedes quedarte por siempre en Asgard, nada me haría más feliz —Le sonrío desde el fondo de mi corazón—, pero tienes que aceptar esto—Le entrego otro documento—. Es tu prometida.
  


  
    —¿Qué? —Me mira extrañado.
  


  
    —¿Qué? —Entran Titania y Kader por la puerta.
  


  
    —¿En qué momento prometiste a mi bebé? —pregunta Titania con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Y con quién?
  


  
    Titania le arrebata la carta para descubrir el nombre de la afortunada.
  


  
    —¿Anastasia Halvorsen? ¿La hija de Saruman y Marajá? —pregunta cruzándose de brazos—. ¿Quién te dio permiso de aceptar que mi bebé se casara?
  


  
    —Mamá, por favor, es solo un compromiso —le tranquiliza Derek mirándome para que diga algo.
  


  
    —¿No conoces a tu padre? Algo tiene en mente —Me río cuando dice esas palabras, porque ella me conoce mejor que nadie—. ¿Anastasia, en serio?
  


  
    —Ella es la elegida —Le digo riéndome y mis hijos me miran asustados por mi sonrisa.
  


  
    —Te volviste loco si piensas que entregaré a mi pequeño. Derek es mi hijo y no lo enviaré a un compromiso concebido —Titania me apunta con el dedo y yo levanto las manos en señal de rendición como si no hubiese hecho nada mal.
  


  
    —Thania, Derek se va a casar con Anastasia, el destino nos lo ordenó —le digo mostrándole el hilo en el dedo de Derek.
  


  
    —Odio tu poder del destino, díselo.
  


  
    Thania sale por la puerta molesta, Kader me saca la lengua y Derek me mira como si no supiese qué contestarme.
  


  
    —No te preocupes, Derek. Todo llegará en su momento y cuando sea, sabrás qué hacer, pero ya eso será otra historia.
  


  
    Derek se ríe yendo tras su madre.
  


  
    Porque, aunque el destino me muestre los posibles escenarios, yo siempre elegiré el mejor para las personas que amo, porque a veces la historia de un príncipe puede ser compleja, pero nunca como aquella de ser el último heredero de un trono abandonado.
  


  


  
    Gracias
  


  
    Dicen que uno debe acumular experiencias en la vida para crecer y mejorar, y eso es lo que ha sido este libro para mí: una prueba a superar. A través de su escritura, he conocido a varias personas que hicieron posible que sobreviviera a la montaña rusa de emociones que viví en los últimos meses.
  


  
    A la primera persona que quiero agradecer es a mi Pau, @paubooklover, más que una colaboradora para mí ha sido prácticamente la luz al final del túnel. Sin tus palabras y constante apoyo no hubiese terminado de escribir. ¿Y pensar que todo comenzó porque querías leer el primer libro? Pero quiero decirte, mi Pau, que todo escritor debería tener una lectora como tú, eres literalmente el diamante en bruto que esperas encontrar cuando excavas en una mina. Gracias por estar ahí y ser la primera lectora beta de este libro.
  


  
    La segunda persona de mi lista es Isa, @correctora04, has hecho un trabajo extraordinario arreglando los errores del primer libro y, editando y corrigiendo este. Doy gracias haberte encontrado, porque sino este libro no estaría listo.
  


  
    Karen(@_kabooks_), Vale(@book_vale04), Saho(@itssahobooks), Nata(@letture.nath), Nat(@natsbooks00), Nathalia(@natverso_books), Liz(@lizleelibros), Serena(@serenaandbooks), Esmeralda(@mariposamarilla._) y Pau(@paubooklover) gracias por ser ese grupo que me quisieron conocer y ayudar a que me libro sea más conocido. Por chicas como ustedes es que uno se ilusiona con sus sueños y quiere continuar escribiendo.
  


  
    Ale, @loslibrosdejandrius, el destino nos hizo encontrarnos como escritor y lector, pero nuestra conexión rebasó ese límite para convertirnos en amigas. Gracias por siempre estar ahí escuchando mis dramas y haciéndome reír. Nunca pensé encontrar una amiga así aquí y ahora no me imagino que fuera de otra manera.
  


  
    Doy gracias a mis lectores, por enviarme mensajes de fuerza y escribirme sus escenas favoritas. No se imaginan como se me llena el corazón de felicidad cada vez que veo mi libro en una estantería, un reel o un post.
  


  
    Tengo cuatro personitas que no puedo dejar fuera ya que contribuyeron a que mi libro no fuera solo letras: Grecia Leal, Claudia Medina, Nerea Ojeda y Daniela Triana. Grecia, @Glow.speech, gracias por hacer otra de tus maravillosas portadas para este segundo libro. A ti Clau, @Ilyux.art, por dibujar esas bellas ilustraciones que les dan vida a mis personajes. Nerea, @kurkubita._, sin ti y tus creaciones literarias, mi libro quedaría solo en letras y no se pudiera ver más allá de él. Y, por último, pero no menos importante, Dani, @primmrosse_design, gracias por entender mis ideas y ayudarme a plasmarlas para ambientar y diseñar la maquetación de este libro, sin ti, no hubiese podido embellecerlo y decorarlo a mi gusto.
  


  
    Y un último agradecimiento, va para ti, ese nuevo lector que quiere descubrir las locuras que escribo. Gracias por darme una oportunidad de llegar a tu vida, y espero que sea para quedarme.
  


  


  
    Sobre la Autora
  


  
    Aunque no lo parezca, me gradué de ingeniería informática en el año 2021, pero escribir es mi verdadera pasión. Podría explicar cómo fue que llegué a estudiar una carrera de pura matemática y código, pero tendría que escribir otro libro para que lo entendieran.
  


  
    Hace un año me mudé a Italia. Entiendo que todos piensen que es lindo y romántico, pero déjame decirte que vengo del continente americano y tener ocho meses de frío y cuatro de calor no es muy mi estilo. Y sí, la comida es increíble, pero engordas más rápido de lo que te imaginas y todos a tu alrededor son flacos. ¿Cómo es posible almorzar pasta todos los días y estar delgado? Quiero el secreto, cuando lo consigas escríbeme.
  


  
    Inicié a escribir a los 16 años, pero este es el primer libro que publico, y espero continuar haciéndolo. Es una experiencia que todos deberíamos pasar.
  


  
    Me puedes encontrar como @Chichita_1308 en Instagram y Tiktok. Intento subir historias casi todos los días, pero a veces las ideas se me agotan. Tengo que admitir que los creadores de contenido tienen una imaginación muy fructífera o la mía está un poco oxidada. También te puedes pasar por Wattpad @Chichita1308, dónde tengo publicado el resto de mis historias y la segunda parte de esta.
  


  
    Chichita es el apodo que me dio mi padre porque siempre andaba con un chichón, y como era pequeñita, se me quedó.
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